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Después de haber leído el manuscrito, siento una gran 
satisfacción al saber que tendremos para los tiempos postreros que 
vive la Iglesia, un documento que de cierto será de gran bendición 
espiritual para cada creyente en Cristo, que sienta la necesidad de 
conocer a su Dios y sus doctrinas. En el libro encontramos las 
diferentes enseñanzas basadas en las Sagradas Escrituras, escritas 
por hombres que han sentido en su propio corazón el peso de la 
responsabilidad que cae sobre ellos, sobre todo en este tiempo que se 
asemeja a los días de los Jueces cuando escaseaba la Palabra de 
Jehová. (1Sa_3:1; 1Ti_4:6). Recomiendo el libro a todos mis hermanos.  

FAUSTO BARROSO 

 

 

 



INTRODUCCION 

Muchos han dicho: “¿Qué importa hacer hincapié en la doctrina mientras tantos de nuestros 
paisanos perecen en sus pecados, ajenos al evangelio de Dios? ¿No debemos más bien luchar, todos 
los evangélicos, unidos en un esfuerzo global para ganar almas para Cristo?  

Así pensó por largo tiempo aquel guerrero de Jesucristo, William Williams, hasta que entendió 
que la doctrina y las prácticas de la iglesia son tan importantes como la evangelización. Rodeado de 
un sinfín de diferentes iglesias en su tierra natal, Escocia, al igual que muchos creyentes hoy día en 
Venezuela, donde ya existe una veintena de diferentes tipos de evangélicos, Él estuvo confundido 
por años en relación a este tema tan capital. Preguntamos, ¿importa al Señor Jesucristo cómo nos 
reunimos, provisto que seamos celosos en su causa?  

Las experiencias siguientes, tan interesantes, vivientes e instructivas, son extraídas del libro en 
inglés: “Rabbi, Where Dwellest Thou?” (Rabí, ¿Dónde Moras?), escrito por el que, cariñosamente, 
fue conocido en Venezuela como Don Guillermo, y quien luchó como misionero en esta patria de 
Bolívar desde 1910 hasta 1961. Ellas demuestran la importancia de contestar con claridad la 
pregunta arriba formulada.  

RABÍ, ¿DONDE MORAS? 

por William (Guillermo) Willlams.  

La familia nuestra era religiosa, del viejo tipo presbiteriano. Mi abuelo fue líder en la división, 
cuando en 1844 la Iglesia Libre de Escocia se separó de la Estab1ecida. Mis padres al casarse, se 
unieron a la Iglesia establecida de Escocia. Ellos eran enteramente sinceros en su creencia, pero 
lamentablemente permitían que el clérigo interpretara la Biblia para ellos. 

Un día, siendo muchacho de doce años, cuando regresé a casa desde el colegio, mi mamá me 
informó del telegrama que anunció la muerte del abuelo. Yo nunca antes había visto un cadáver; 
allí yacía el cuerpo del que había conocido en vida. Por primera vez en mi vida, oí dentro de mí una 
voz: “si tu cuerpo estuviese en esa urna, ¿dónde estaría tu alma?”. 

El 9 de mayo de 1898, empecé como aprendiz de ingeniero en los astilleros de Hall C. A., en 
Aberdeen. Al principio-del año 1900, aconteció algo en el taller que provocó muchos comentarios, 
la conversión de Kenneth McKay. Al fijarme cómo Kenneth soportaba la burla y los insultos, y tan 
pacientemente confesaba su fe en Cristo, empecé a darme cuenta de que era verdad lo que me decía 
frecuentemente, que yo andaba en el camino al infierno. Yo le molestaba a Él, echándole broma. A 
veces discutía con Él con la polémica de que no había Dios, ni cielo ni infierno, aunque yo creía en 
su existencia. 

El 20 de octubre de 1900, sábado en la noche, me acerqué a un culto al aire libre y oí al 
predicador, con cara radiante, proclamar el evangelio. Al regresar a mi pensión, oí el reloj dar las 9 
p.m. Fui a mi habitación y, cerrando la puerta, me arrodillé al lado de la cama. La verdad de 
Rom_5:6 vino a mi mente: “Cristo murió por los impíos” Allí mismo, confié en El cómo mi 
Salvador. Entro una paz en mi corazón; me parecía que todo fue tan sencillo. Me preguntaba si 
duraría el gozo; pero el domingo por la mañana era verdad todavía. Sabía que Kenneth McKay 
asistía a un lugar llamado La Misión Gordon; así, resolví ir aquella mañana después del desayuno. 

Hallé la Misión, y adentro descubrí que Kenneth era portero, y repartía los himnarios. Se 
sorprendió al verme entrar, pero me dio un himnario y me señaló un asiento. El ambiente era 
diferente a lo acostumbrado en las iglesias; el cantar fue alegre, el mensaje sencillo y práctico y se 



veía mayor amistad entre los miembros. Volví al culto en la noche. El lunes, llegué temprano al 
trabajo. Evidentemente los aprendices se habían fijado en un cambio porque, como dos horas 
después, uno se acercó y me preguntó si me había convertido. “Sí, Jorge, Dios me salvó el sábado en 
la noche”. Él fue derechito a los otros y dentro de poco todos me rodearon como una manada de 
lobos. Pero el Señor no me faltó, y en vez de aterrorizarme, me sentí fortalecido con un coraje que 
jamás había experimentado antes. 

La Biblia llegó a ser un libro completamente nuevo para mí y la que mi querida madre me había 
dado cuando salí de casa, ahora la leí y la volví a leer. Pronto vi mencionado en la Biblia el 
bautismo; y además, tuve el deseo de bautizarme. Pero lamentablemente el bautismo era tabú en la 
Misión. Kenneth me dijo que el bautismo pertenecía al período de la transición y no al de la Iglesia. 
Resolvimos hablar a uno de los evangelistas. Él dijo: “El bautismo es una ordenanza, y así no es de 
fe. No es necesario ser bautizado”. Como resultado, en vez de bautizarme, empecé a leer la Biblia, 
buscando textos para demostrar que no debía bautizarme. 

Yo tenía una tía que había escandalizado a su familia, y a la religión tradicional, por haberse 
convertido; ella se había bautizado en la represa de un molino, y cuando supo que yo había creído, 
me molestó con cartas acerca del bautismo. Cuando un día yo estaba en Aberdeen, ella me llevó a 
un culto de su asamblea (que se congregaba en el Nombre del Señor), en la Calle St. Paul. En la 
misión, nos habían advertido acerca de una secta “terrible” que ellos llamaban Los Hermanos de 
Plymouth. Descubrí que en muchas Iglesias y Misiones existía este prejuicio arraigado en contra de 
los que se congregaban sencillamente en el Nombre del Señor Jesús, a quienes ellos ponían por 
sobrenombre Los Hermanos de Plymouth. Se hablaba en contra de ellos porque su fidelidad a los 
principios del Nuevo Testamento condenaba las prácticas de otras congregaciones con sus 
predicadoras, la recepción de ofrendas de los inconversos, sus pastores asalariados y la celebración 
de la Cena del Señor solamente cada mes. Todo esto me hizo sentir incómodo en el culto de la Calle 
St. Paul aquélla noche que asistí. 

Yo me dejé llevar por este prejuicio, y aun repetía calumnias en contra del pueblo del Señor que 
se reúne solamente en su Nombre, sin averiguar la veracidad de lo que se decía. Pero fui sólo uno 
entre muchos que hacían lo mismo. 

Las diversas, doctrinas han sido la plaga de la Iglesia. En vez de tomar con reverencia la Palabra 
de Dios tal como es, por razones materiales y eclesiásticas, la han torcido y adulterado. El Dr. 
Bullinger estaba en su apogeo cuando yo creí en 1900. El grupo de sus discípulos creció, y nos 
retiramos de la Misión. Se alquiló un Local en la Calle George donde predicábamos el evangelio los 
domingos, y pasábamos las otras noches libres en Estudios Bíblicos, utilizando las cartas de 
Bullinger como libros de texto. Nos sentábamos hablando de las palabras griegas y su sentido, y 
como pichones de palomas, tragábamos las píldoras de aquel hombre. Nunca perdimos nuestro 
celo por el evangelio y cada jueves, como doce jóvenes, íbamos al sitio de Castlegate en medio del 
sonido de la gaita escocesa (gaita gallega) y la multitud de oyentes, predicábamos el evangelio. Dios 
nos dio fruto y almas creyeron. A veces, algunos creyentes de las Asambleas (de los Hermanos que 
se congregaban en el Nombre del Señor) nos ayudaban; pero hicieron poco para convidarnos a sus 
Locales o ayudarnos a conocer la doctrina de los apóstoles. Sin darse cuenta, ellos estaban 
apoyando nuestros errores doctrinales, al reunirse con nosotros. Así es el caso, que los hermanos 
que conocen la verdad y fraternizan con el error, teniendo comunión con las denominaciones, no 
ayudan en nada a los que no conocen la verdadera doctrina. 

Al principio de 1905, mi sueño de conocer al Canadá fue una realidad, y me enamore de ella 
enseguida. En Toronto, tuve mayor ejercicio por hallar un lugar donde se obedeciera toda la 
Palabra de Dios. Conocí a muchos creyentes porque yo predicaba el evangelio al aire libre, e iba 
arriba y abajo buscando un lugar bíblico. Fui a una Iglesia de la Calle King, pero me fue repugnante. 



Luego probé las Misiones, pero ellos tenían predicadoras, y yo sabía que eso era en contra de la 
Biblia. 

Pero yo amaba al evangelio y su obra. Un sábado, oí a uno predicando en la Calle Queen. Nos 
paramos para escuchar. Los oímos anunciar sus cultos en un Local en Broadview y fuimos el 
domingo en la noche. Escuchamos un buen culto en un local repleto de gente. Pero parecía que 
estábamos perdidos entre el gentío, porque nadie nos habló. Salí, resuelto a no volver, porque 
descubrí que este buen grupo que habíamos oído pertenecía a Los Hermanos. No me imaginaba 
que dentro de dos años yo sería bautizado en aquel Local Evangélico. 

Progresé en la Compañía de Ferrocarriles donde trabajaba, y llegó el momento cuando pensé 
que estaba en condiciones de casarme con la joven a quien yo había conducido a Cristo años antes. 
Habiendo llevado compromiso por algún tiempo, resolvimos casarnos. Teníamos una misma 
mente, pues mi esposa era tan fervorosa y entusiasta como yo. Nuestro hogar llegó a ser un centro 
de reuniones de creyentes del mismo parecer. A veces fuimos invitados a Las Misiones a Los 
Desamparados, donde se oían muchas aleluyas, pero los métodos usados no cuadraban con la 
Biblia. 

Poco después, tuve un ascenso en el empleo y me trasladaron a Stratford, Ontario. Nuestro 
primer propósito fue buscar UN LUGAR de reuniones. Una noche fuimos a una misión. Había 
orden hasta que entraron dos jóvenes atractivas, las cuales empezaron a hablar, y también unos 
hombres barbudos, los cuales se arrodillaron y comenzaron a hablar en lenguas. Me di cuenta de 
que estábamos en un culto de los Pentecostales. No sabía qué hacer, ¿salir por encima de los 
cuerpos postrados, o esperar? Me regocijé cuando se calmó el fervor un poco, y aprovechando, salí 
por la puerta con la resolución de no volver jamás. 

Luego descubrí un aviso: “Cristianos Congregados en el Nombre del Señor Jesús”. El lugar 
estaba calentado por una estufa, con 18 personas presentes. El culto fue sencillo, sin órgano, sin 
coro, sin formalismo; se explicó la Palabra en vez de predicarla. Después del culto, y cuando me 
ponía mi abrigo, porque era invierno, un caballero con barba pequeña y canas me dijo “Buenas 
Noches. ¿Es forastero?” Este fue mi primer encuentro con el amado David Bridgeford, hombre que 
Dios usó en mi camino, quien con su porte amable dio más fervor a mi pobre corazón que cualquier 
otra cosa que había sentido por largo tiempo. Decidí asistir de nuevo a aquel lugar. 

Poco a poco nos dimos cuenta de la triste verdad (así pensábamos), de que esta gente eran los 
mismos “temibles” Hermanos de Plymouth. Nos convidaron a su casa para estudios bíblicos. Les 
dije que sería inútil, porque ellos creían en el bautismo y la Cena del Señor y no trazaban bien la 
Palabra de Verdad. Pero el Sr. Bridgeford nos rogó y cedí bajo el compromiso de estudiar el libro 
del Génesis. Llegamos al capítulo 6 en nuestro estudio. Yo estaba contento porque pensaba que 
aquellos hermanos no podían hablar del bautismo en aquel capítulo. Pero me equivoqué, pues la 
historia del diluvio es ilustración de la muerte, sepultura y resurrección de Cristo y del bautismo de 
los creyentes (1Pe_3:20-21). Este asunto de la muerte y resurrección del creyente con Cristo, 
figurado por el bautismo, fue un argumento con el cual yo no me había enfrentado antes. Dije a mi 
esposa: “Todo esto me ha hecho pensar profundamente, y por cuanto estamos seguros de tener la 
razón, no debemos temer escudriñar la Biblia de nuevo, para averiguar si la tenemos o no”. Yo 
estaba resuelto a estudiar Los Hechos de los Apóstoles de nuevo, y determinar por mí mismo sin 
prejuicios. Me arrodillé con la Biblia abierta por delante. Así seguí noche tras noche. Hch_2:41, 
Hch_8:12 y Hch_8:38, Hch_10:48, Hechos 16:15 y 33 hasta 18:8 “Muchos de los corintios oyendo, 
creían y eran bautizados”. Aquellos cristianos tenían razón. Todo se veía tan claro y sencillo. Ambos 
resolvimos bautizarnos. Pero yo no tenía tranquilidad porque no queríamos ser bautizados hasta 
haber quitado todo inconveniente de nuestras vidas. 



Mi conciencia me molestaba en cuanto a ciertas cosas que tenía que hacer en el trabajo de la 
Compañía de Ferrocarriles, las cuales no eran honestas, rectas ni honrosas. Si yo me bautizaba, 
tendría que retirarme de la Compañía. Hablé al Jefe, quien me dijo que yo era demasiado 
escrupuloso; que debería cerrar los ojos al ver algo no enteramente recto. Pero la verdad aprendida 
produjo el deseo en nuestro corazón de servir al Señor y renunciar a la ambición terrenal. 

Conseguí trabajo en la Compañía Fairbanks Morse en Toronto. En la Avenida Brock hallamos 
un local sencillo con el aviso: “Cristianos Congregados en el Nombre del Señor Jesucristo”. 
Empezamos a asistir. Fuimos convidados a los hogares de los creyentes. Los ancianos nos 
preguntaron si deseábamos ser bautizados y recibidos en comunión. Les asegurarnos que 
estábamos esperando eso. Pronto dos de ellos llegaron y se entrevistaron con nosotros en cuanto a 
nuestra conversión, etc. Nos informaron de un bautismo en el Local de Broadview y que arreglarían 
que fuéramos allí. Aquel martes de noviembre, 1907, hubo una lucha grande en mí. Nunca había 
visto un bautismo. Aquel paso fue el fin de mis ambiciones terrenales; de allí en adelante mi anhelo 
seria el servicio del Señor. 

Cuando llegó aquella noche tan especial, había como quince varones, aspirantes al bautismo. 
También había hermanas, las cuales fueron sumergidas primero. Por fin me tocó el turno a mí, y oí 
aquellas palabras: “Mi querido hermano yo te bautizo...” Y entonces, ¡Abajo, con un chapoteo! Creo 
que, por cuanto el bautismo representa una sepultura, nuestros amados hermanos que bautizan 
deben hacerlo de una manera reverente y lenta, al igual que cuando bajamos la urna al sepulcro, 
evitando tirar a la persona bruscamente al agua. Los creyentes empezaron a cantar con ánimo mi 
himno favorito: “Día feliz cuando escogí servirte mi Señor y Dios”. 

Aquel acto sencillo de obediencia parecía ser un nuevo principio para mí. Mi amada esposa 
sintió lo mismo. Nunca habíamos asistido al culto del domingo por la mañana. La cuestión de la 
Cena del Señor había sido asunto sobre el cual por años estábamos indecisos. Fuimos al Local 
Evangélico de la Avenida Brock y nos asignaron un asiento atrás. Nos fijamos en el cambio del 
arreglo de las sillas. Como 120 estaban puestas alrededor de una mesa, sobre la cual estaban un pan 
y dos copas de vino. Hubo silencio, apto para la solemnidad de la ocasión. A la hora indicada, un 
hermano anunció un himno apropiado. Luego uno tras otro dirigió la forma de adoración y acción 
de gracias; todo era nuevo para nosotros. “Allí estoy Yo en medio de ellos”, fue la promesa original; 
en verdad su preciosa Presencia fue una realidad aquella mañana. Lloraron mientras repasaron la 
vida santa del Señor desde el pesebre hasta la Cruz en las acciones de gracias. Dentro de nuestro 
corazón dijimos “ESTE ES EL LUGAR QUE HEMOS BUSCADO POR TANTO TIEMPO”. Se partió 
el pan y se distribuyó entre los participantes; luego pasaron la copa. Se tomó la ofrenda, pero sólo 
de los que rodeaban la mesa en comunión. Se cantó otro himno, se leyeron las Escrituras y se cerró 
el culto con oración. 

Era la primera vez que veíamos la celebración de la Cena del Señor sin tener presente un 
ministro ordenado para oficiar. Todos rodearon la mesa como uno en Cristo. Nadie dirigió el orden 
sino el Espíritu Santo. No hubo tropiezo ni confusión. El hermano que dio los anuncios indicó que 
mi esposa y yo deseábamos la comunión y que seríamos recibidos el domingo siguiente, D. M., si no 
había objeciones. Así tomamos nuestro lugar, y por 48 años hemos estado perfectamente 
satisfechos con el lugar donde al Señor le ha placido poner SU NOMBRE y su presencia.  

“ELLOS LE DIJERON: RABI (que traducido es, MAESTRO), ¿DONDE MORAS? 
JESUS RESPONDIO: VENID Y VED.” 

Don Guillermo, en su libro, sigue describiendo sus experiencias después de aquel día cuando 
llegó a ser miembro de la asamblea que se congrega en el Nombre del Señor en la Avenida Brock, de 
Toronto. Los estudios bíblicos, celebrados corrientemente en la asamblea, le fueron de gran ayuda. 
Asistía a las conferencias y participaba en el evangelismo de los campos alrededor. Su interés en la 



obra misionera se profundizó por oír cartas de misioneros en muchas partes, incluyendo a 
Venezuela. Algunos siervos del Señor le animaron en cuanto a dedicar su tiempo totalmente a su 
servicio. Resulto que los ancianos de la Asamblea de Brock le apoyaron, y el 10 de abril de 1910, el y 
su esposa salieron en barco desde Nueva York, rumbo a Venezuela.  

EL PROPOSITO DE ESTE SIMPOSIO 

Las experiencias de William Williams son interesantes, pero deseamos que despierten en usted 
un interés de conocer, con seguridad, la voluntad del Señor. Estar satisfecho con la iglesia donde se 
reúna, no basta. ¿Está satisfecho el Señor con el orden, las doctrinas y las prácticas de ella? ¿Tiene 
el Señor autoridad en esa iglesia, o domina el hombre con sus propias ideas? 

Todo verdadero creyente debe tener el ejercicio de conocer la voluntad de Dios, si desea 
agradarle en todo. “Ninguno que milita se enreda… a fin de agradar a aquel que lo tomó por 
soldado. Y también el que lucha como atleta, no es coronado si no lucha legítimamente” (2Ti_2:4). 
Un soldado necesita mucho más que celo y energía; no puede pelear a su manera contra el enemigo. 
Es miembro del ejército bajo el mando del comandante, y le toca aprender la sumisión. El atleta 
tiene que guardar los reglamentos del deporte, de otro modo puede ser eliminado de la carrera y 
perder el trofeo. En el Tribunal de Cristo, se pondrá a prueba el servicio de cada uno de nosotros, y 
según las parábolas de los talentos y de Las Minas, el Señor dará el mayor premio a aquél a siervo a 
quien pueda decir: “bien, buen siervo y fiel...” (Mat_25:21, Luc_19:17). 

No bastará haber predicado para ganar almas para Cristo, sin haber cumplido la totalidad de su 
comisión: “Id, y haced discípulos… bautizándoles... enseñándoles que GUARDEN TODAS LAS 
COSAS QUE OS HE MANDADO...” (Mat_28:19). No se recibirá galardón completo por media tarea 
sacada. El rey Saúl aprendió en su servicio para Dios contra los amalecitas, que los sacrificios que 
Él hacía con lo mejor (la grosura) de los animales, no complacieron a Dios. “El obedecer es mejor 
que los sacrificios y el prestar atención que la grosura de los carneros” (1Sa_15:22). 

Se espera que el simposio que ya tiene en las manos le ayude a aprender cómo el Príncipe de los 
Pastores, el Señor de la Casa, dio sus instrucciones a nosotros, ovejas de su rebaño, e hijos de su 
casa. 

LOS ESCRITORES 

Todos los colaboradores que han escrito en este simposio, con la excepción de uno, son 
hermanos que han servido al Señor en Venezuela como evangelistas y maestros, quienes han 
recibido “la diestra en señal de compañerismo”, confirmada por cartas de recomendación, firmadas 
por ancianos de iglesias, o en el exterior de Venezuela, y que se han dedicado enteramente a la obra 
del Señor. Ninguno ha recibido un llamado a ser apóstol o profeta (los cuales corresponden al 
fundamento de la Iglesia, Efe_2:20), sino un llamado de Dios a su servicio según el ejemplo de 
Timoteo o Tito (Hechos 16:2), Por supuesto, hay también muchos ancianos de las asambleas que 
son igualmente capaces como maestros y, aunque no han escrito para este presente volumen, 
enseñan la palabra de Dios con integridad. 

SUS ESCRITOS 

Los artículos han sido escritos con el mismo fin que tenían Bernabé y Pablo, quienes volvieron a 
Listra, “confirmando los ánimos de los discípulos, y exhortándoles a que permaneciesen en la fe” 
(Hch_14:21-22). Las enseñanzas se dirigen a los creyentes de asambleas que se congregan 
sencillamente en el Nombre del Señor Jesús. También pueden servir para encaminar a otros, más 
acertadamente en el camino de Dios, como en Hch_18:26. 



El libro no es jactancioso, como si las asambleas aludidas fuesen presentadas como ejemplo; no 
se puede decir de ninguna: “ciertamente vosotros sois el pueblo, y con vosotros morirá la sabiduría” 
(Job_12:2). El ejemplo apostólico es el patrón para seguir y no una de las asambleas de Venezuela. 
El simposio enseña el dechado bíblico que toda iglesia de hoy día debe seguir. 

La Iglesia total, no consiste del conjunto de miembros de cierta secta o agrupación de iglesias 
locales, sino de todos los que han renacido por la fe en el Señor Jesucristo; los cuales tienen a Cristo 
como su Salvador personal, y confían solamente en su sangre para limpiarse de todo pecado. Estos 
son los verdaderos hijos de Dios, y miembros de la Iglesia total, la cual es el Cuerpo de Cristo 
(Col_1:18). Pero, para ser hijos obedientes, tenemos que aprender cómo nos conviene 
comportamos en la Casa de Dios. 

De modo que este libro está escrito con el fin de conducirnos a andar con una misma mente y un 
mismo parecer. Esto no será posible mientras busquemos cada uno nuestras propias ideas; 
tenemos que escudriñar las Escrituras, para aprender la voluntad de Dios. 

“Así que, hermanos, os ruego que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 
agradable a Dios, que es vuestro, culto racional. No os conforméis a este: siglo, sino 
TRANSFORMAOS POR MEDIO DE LA RENOVACIÓN DE VUESTRO ENTENDIMIENTO, para 
que comprobéis cual sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta”. (Rom_12:1) 

LOS CAPITULOS Y LOS APENDICES 

Entre los creyentes, hay siempre algunos nuevos, y otros maduros; hay jóvenes y ancianos. En el 
rebaño, hay los corderos, las ovejas y los pastores. Algunos tienen “necesidad de leche y no de 
alimento sólido… el alimento sólido es para los que han alcanzado madurez” (Heb_5:12-14). 

Para la primera clase pues, se han preparado los escritos presentados en el cuerpo principal del 
libro en los 16 capítulos. Pero, para el beneficio de los estudiantes y pastores, se han añadido otros 
escritos en los Apéndices, que les ayudarán a enseñar a otros, y a explicar ciertos detalles con más 
precisión. 

Además de esto, cada tema se ha tratado por varios escritores, y no por uno solo. En esta forma 
hay más variedad y, a la vez, se complementa el tema y se confirma la verdad. En esta manera, las 
enseñanzas se dan como en un ESTUDIO BIBLICO, donde un hermano abre el tema, y luego otros 
añaden sus pensamientos para tratar diferentes aspectos del mismo tema, para corroborar y 
completarlo.  

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 1  
 

LA DISPENSACIÓN ACTUAL  
 

1. ¿CAMBIA DIOS? 

Hace más de un milenio, un renombrado creyente dijo: “Al distinguir las dispensaciones, se 
armonizan Las Sagradas Escrituras.”. El hacía referencia a los cambios en la manera cómo Dios ha 
tratado la humanidad desde Adán hasta la época presente; Los incrédulos que critican la Biblia, 
dicen que hay contradicciones en ella. No las hay, pero ellos no entienden las diferencias 
dispensacionales aunque la misma Biblia las explica. Muchos creyentes quedan confundidos por los 
aparentes cambios que se hallan a través de la Biblia, desde el Antiguo hasta el Nuevo Testamento. 
Están tentados a creer que Dios es cambiadizo. Pero la Biblia declara: “Yo, Jehová, no cambio”. “El 
Padre… en el cual no hay mudanza, ni sombra de variación” (Mal_3:6, Stg_1:17). 

Es claro, pues, que Dios nunca cambia en cuanto a su carácter. Él es soberano, y le asisten 
razones providenciales para actuar en una forma hoy, y en otra mañana. Aun el hombre ejemplar, 
conocido por su carácter recto, imparcial e incambiable, puede cambiar su manera de tratar a su 
hijo. Cuando era niño, le castigaba duramente para enseñarle pero en su madurez le instruye con 
cordura para que su comportamiento sea con dignidad. Tal hombre no es cambiadizo. 

Igualmente bajo la Ley, Dios trató a los creyentes de Israel como niños, pero ahora trata a los 
creyentes de la Iglesia como hijos adultos y crecidos, ya que tienen más desarrollo y revelación 
bíblica (Gál_4:1-7); Ahora no estamos bajo la Ley de Moisés con su pena de muerte Vivimos en una 
dispensación de gracia. Al entender esto, vemos que no hay discrepancia entre las cosas escritas en 
el Antiguo Testamento y en el Nuevo. Por ejemplo, como el hombre libre tiene derecho de cambiar 
su residencia y el diseño de su casa sin ocasionar crítica, Dios también ha cambiado su “residencia 
terrenal”. Aunque el cielo es su trono y morada eterna. El vino a habitar una casa terrenal, para 
acercarse a la humanidad y ser mejor conocido de ella Por consiguiente, mandó a Moisés hacerle 
una casa: “Harán un santuario para mí, y habitaré EN MEDIO DE ELLOS. Conforme a todo lo que 
yo te muestre, el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos sus utensilios, ASI LO HAREIS” 
(Éxo_25:8-9) 

Años después, El mando a Salomón hacerle otra casa, pero muy diferente ahora en su forma. El 
tabernáculo era una construcción portátil y desarmable, de apariencia humilde desde afuera, pero 
con la edificación del Templo, se hicieron grandes cambios de diseño; sin embargo ambos lugares 
se conocieron como “La Casa de Dios”. El templo fue un edificio firme y permanente, de apariencia 
gloriosa, forrado de oro. Dios escogió el LUGAR de su ubicación, y revelo a Salomón por medio de 
David, su plano o diseño y el orden de su servicio, y dijo “Yo pondré MI NOMBRE para siempre en 
esta casa, y en Jerusalén, a la cual escogí de todas las tribus de Israel”. “Todas estas cosas, dijo 
David, me fueron trazadas por la mano de Jehová, que me hizo entender todas las obras del 
DISEÑO” (2Re_21:7, 1Cr_28:11-13 y 1Cr_28:19). 

En los días de los apóstoles, leemos de la Casa de Dios como un edificio espiritual compuesto de 
creyentes como piedras vivas. Ya pues, ha habido otro cambio en la forma de su Casa (1Pe_2:5).  

Pero la misma presencia de Dios se ve morando en este lugar. El Señor dijo: “Donde están dos o 
tres congregados en mi NOMBRE allí estoy yo EN MEDIO DE ELLOS” (Mat_18:20). Dios trazó el 
diseño de esta Casa en los escritos de los Apóstoles. En relación a la edificación progresiva de la 
Iglesia en Corinto, el apóstol dijo: “Somos colaboradores de Dios… Yo, como perito arquitecto, puse 



el fundamento, y otro edifica encima; pero CADA UNO MIRE COMO SOBREEDIFICA” (1Co_3:9). 

Considerando estos casos, se ve que aunque ha habido cambio en la forma y apariencia de estas 
tres moradas divinas, el Tabernáculo, el Templo y la Iglesia, no ha habido cambio en los siguientes 
principios: 

(a) La Casa es de Dios, es el lugar de su Nombre, lo cual significa que es de su propiedad. Él es 
su dueño, y tiene derecho de ordenar su Casa y mandar según su propia voluntad. Los demás 
tenemos igual derecho en nuestra propia casa, pero no en casa ajena. Por lo tanto, tenemos 
que aprender cómo comportarnos en la Casa de Dios (1Ti_3:15). Un hijo desobediente 
infringe el orden de la casa y deshonra el nombre del dueño.  

(b) Dios está en medio de su pueblo. Él ocupa el lugar principal y céntrico. En la Iglesia, Cristo 
es Cabeza, “para que en todo tenga la preeminencia” (Col. 1:18). Si otro allí busca gobernar y 
dirigir según su parecer, entonces desprecia al Señor de la Casa. 

(c) La forma de su edificación y el servicio tienen que ser según el diseño divino, establecido al 
principio. 

(d) “La santidad conviene  a tu casa, oh Jehová, por los siglos y para siempre” (Sal_93:5). Esta 
condición es conforme al carácter de Dios y no puede ser alterada.  

Desde tiempos antiguos hasta esta dispensación ha habido cambios en la forma y orden de “la 
Casa de Dios”, pero no se puede decir que Dios es cambiadizo o caprichoso, siempre ha tenido 
causa y razón para las variaciones. Por medio de la forma del Tabernáculo, Dios prefiguro el 
carácter humilde de Cristo en su vida terrenal, mientras que dentro del templo de su cuerpo 
moraba la gloria de la Divinidad (Jua_2:21). En el Templo de Salomón, Dios anticipo la gloria que 
Cristo mostrara en su Reino milenario. Por la Iglesia, Dios manifestará en lugares celestiales la 
honra de Cristo como Cabeza y Señor de los redimidos, quienes, por su sumisión y obediencia, le 
darán a Él la preeminencia. Los cambios de Casa, pues, no han sido caprichosos; Dios ha tenido sus 
motivos en hacerlos. 

2. LAS DISPENSACIONES 

La Biblia no hace una lista de las diferentes dispensaciones; por lo tanto, los distintos maestros 
no las han distinguido en forma idéntica. Pero la siguiente lista ayudará al lector a apreciar algunas 
de las dispensaciones: 

(1) La Inocencia desde la creación del hombre hasta su caída. 
(2) La Conciencia en días antes del Diluvio. 
(3) El Gobierno Humano después del Diluvio. 
(4) La Promesa desde Abraham hasta Moisés. 
(5) La Ley desde el Éxodo hasta Cristo. 
(6) La Gracia desde Cristo hasta su Segunda Venida. 
(7) El Reinado durante el Milenio. 

Se puede decir que la Dispensación del cumplimiento de los tiempos (Efe_1:10), es otra, y se 
refiere a los Nuevos Cielos y la Nueva Tierra. Si es así, entonces el significado de los números se 
destaca, porque el número 7 es el de la Perfección (siendo la séptima dispensación la del Reinado 
de perfecta administración), y el número 8 es el de las Cosas Nuevas (la octava dispensación 
engloba la Creación nueva en el futuro). 

Es cierto que la palabra dispensación no quiere decir un período de tiempo, sino de 



administración; pero cada forma distinta de administración divina está relacionada a una época o 
período de tiempo, tal como cada régimen humano o administración gubernamental dura por 
ciertos años. Estos cambios de dispensación se demuestran, por ejemplo, en el trato del homicida. 
Dios no mandó a matar a Caín por la muerte de Abel, su hermano. Todavía no estaban establecidos 
gobiernos entre la poca gente del mundo. Quizá la pena de muerte hubiera ocasionado desorden 
total por venganza personal, como se ve entre tribus y aun familias hoy en día. Pero cuando se 
formaban las naciones después del diluvio, Dios estableció la pena de muerte en casos de 
homicidio. Luego, bajo la dispensación de la Ley de Moisés, la pena de muerte se aplicó también a 
los delitos de politeísmo, idolatría, blasfemia, profanación del sábado, adulterio, etcétera. La Ley 
era estricta en ejecutar juicio, no concediendo oportunidad de arrepentimiento. La Ley se había 
dado para enseñar al mundo acerca de la seriedad del pecado, y el castigo que merece. 

Después, “la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo” (Jua_1:17). La gracia no cierra 
los ojos al pecado, porque eso sería contra la verdad. Pero la gracia concede la oportunidad del 
arrepentimiento y del perdón. Dios manda a separar de la comunión de la iglesia local a los 
culpables de los pecados alistados en 1Co_5:1-13. El propósito de esta disciplina es demostrar la 
maldad del pecado, pero a la vez, la misericordia de Dios al infractor que manifieste 
arrepentimiento y cambio de vida; siendo perdonado por Dios, Él puede ser restaurado a la 
comunión de la asamblea. 

Otro ejemplo del cambio se nota en relación a la comisión de predicar el evangelio dada a los 
apóstoles de Cristo. Su propio ministerio fue casi totalmente dentro de los linderos de Israel, y 
durante su vida El mando a sus discípulos a predicar exclusivamente a Israel (“Por camino de 
gentiles no vayáis, y en ciudad de samaritanos no entréis”, Mat_10:5). Pero, después de su 
resurrección, el Señor dio una NUEVA COMISION a sus discípulos de predicar el evangelio a toda 
criatura en todas las naciones, en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la 
tierra (Mat_28:19, Mar_16:15, Hch_1:8). 

En la obra y ministerio del Espíritu Santo en el Antiguo y Nuevo Testamento, se evidencia 
también el cambio dispensacional. En la antigüedad, leemos que el Espíritu vino sobre Otoniel, 
Gedeón, Jefté, Sansón, etc. Se apartó de Saúl, y David oró que no le fuera quitado (Jue_3:10, 
Jue_6:34, Jue_11:29, Jue_14:6, Jue_15:14 y Sal_51:11). Durante la vida del Señor Jesús, individuos 
podían buscar, pedir y recibir al Espíritu (Luc_11:13). Pero, después de su resurrección, el Señor 
dijo a sus discípulos que esperasen en Jerusalén hasta el cumplimiento de la promesa dada en 
Jua_14:16: “Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para 
siempre: El Espíritu de verdad”. El día de Pentecostés, día domingo, 50 días después del sábado 
pascual (o sea el día que seguía el séptimo sábado), el Espíritu Santo descendió sobre los 120 
discípulos reunidos en Jerusalén y llenó la casa. En este día se introdujo algo completamente 
nuevo: LA IGLESIA. Cada uno llegó a ser llenado por el Espíritu y su cuerpo fue hecho templo del 
Espíritu Santo (1Co_6:19). No fue el producto de algún desarrollo espiritual o asunto de fidelidad o 
de fe individual, el Espíritu vino a morar en cada miembro de la Iglesia. Desde entonces, el Espíritu 
Santo mora en cada persona que cree en Cristo como su Salvador. 

En 1Co_12:13 se explica el significado del Bautismo en el Espíritu Santo. Siempre el bautismo es 
figura de muerte, sepultura y resurrección. Con el bautismo en el Espíritu, llego a su fin la 
distinción entre Israel y las demás naciones. Así quedó formado el nuevo cuerpo, LA IGLESIA, la 
cual consiste de todo creyente de toda nación, como dice, “para crear en sí mismo de los dos un solo 
y nuevo hombre” (Efe_2:15). Cristo es Cabeza de este cuerpo nuevo, y cada redimido es miembro, 
pero cada creyente llega a ser participe al creer; así se lleva a cabo la Escritura: “Por un solo 
Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a 
todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”. En el momento que una persona renace, se hace 
miembro del cuerpo místico de Cristo, o sea la Iglesia; es sellado por el Espíritu, y su cuerpo llega a 



ser templo del Espíritu (Efe_1:13).  

Esta formación de la Iglesia en el día de Pentecostés fue anticipado por el Señor cuando por 
primera vez habló de ella. Haciendo referencia al día de su formación, Él dijo a Pedro: “Sobre esta 
Roca edificaré mi iglesia” (Mat_16:18). Cuando el Señor hablo así, uso el tiempo  
futuro, y esto comprueba que todavía no existía la Iglesia. 

Ahora, como la dispensación de la Iglesia (o de la Gracia) tuvo su fecha de inicio, asimismo 
tendrá su fecha de consumación, en el día de la Venida del Señor al aire para arrebatar a la Iglesia 
al cielo. Con este rapto, la Iglesia terminará su jornada en la tierra. 

¡Qué privilegio ser creyente hoy en día, y miembro de este cuerpo, la Iglesia! Tenemos una 
herencia celestial; somos herederos de gran de riquezas con un porvenir glorioso. No debemos 
contentarnos con el mero conocimiento del perdón de nuestros pecados; debemos explorar el 
territorio de nuestra herencia actual, estudiando las Escrituras, y así poder gozarnos de nuestras 
bendiciones en Cristo. 

Conviene también aclarar que la Iglesia no es el Reino de los Cielos pero forma parte de Él. El 
Reino de “los Cielos abarca a todos los que profesan ser cristianos, tanto en esta dispensación, 
como en la venidera; y no puede ser diferente del Reino de Dios, porque Mateo utiliza los dos 
términos sinónimamente en Mat_19:23-24. Pero frecuentemente Mateo, al hablar del Reino de los 
Cielos, se refiere no solamente a los verdaderos creyentes, que son los legítimos súbditos del reino, 
sino también a los falsos que aparentan ser cristianos, y se esconden entre los verdaderos. Lo 
importante es entender que Jesús dijo “Mi reino no es de este mundo” en el día de hoy; no es 
terrenal, ni nacional, sino espiritual. Después del arrebatamiento de la Iglesia, los que creerán 
durante los últimos siete años proféticos de la septuagésima semana de Daniel, también formarán 
parte del Reino de los Cielos, porque viene Cristo a establecer su reino terrenal después de la Gran 
Tribulación. Por consiguiente, en las parábolas del Reino, Mateo habla del fin del siglo, cómo el día 
del juicio de las naciones (Mat_13:49-50). 

En cuanto a las llaves del reino, que e1 Señor prometió a Pedro (Mat_16:19), ¿qué son? Pedro 
no guarda la puerta del cielo, pero Pedro tuvo el privilegio de ser el primero en usar las llaves, para 
abrir una puerta de fe (por medio de la predicación del evangelio) a muchos judíos y prosélitos que 
creyeron y entraron al reino el día de Pentecostés. Después, Pedro abrió la puerta a los gentiles, 
cuando predicó el evangelio a Cornelio y sus compañeros romanos. 

También, es importante saber que la Iglesia no va a pasar por la Grande Tribulación. Aquello 
pertenece a otros creyentes después de nosotros, de los cuales debemos saber algunos detalles, para 
no confundirnos con ellos. Dios reveló sus propósitos futuros en Rom_11:13-24. El habla en figura 
del Olivo, que produce las aceitunas, fuente del aceite que fue el combustible antiguo en el culto. 
Así el olivo es símbolo de lo que era la fuente de luz espiritual en el mundo, es a saber, la nación de 
Israel. A causa de la incredulidad de los judíos, Dios cortó a la nación del privilegio de ser luminaria 
para el mundo. Este cortamiento se ve en Romanos 11 bajo la figura de “desgajar las ramas 
naturales”. Luego Dios “injertó ramas del olivo silvestre”, figura de otras naciones, para que los 
salvados de ellas llegaran a ser partícipes de la savia, y así ser fuente de luz divina en el mundo. En 
esta dispensación, esa fuente de luz somos nosotros, la Iglesia. 

Dios reveló en el mismo capítulo que las ramas silvestres podrán tener un fin parecido al que 
tuvo Israel (las ramas naturales), es decir, ser desechadas por su infidelidad. En los últimos días, la 
degeneración o apostasía de lo que se llama “Iglesia” resultará en que esta será cortada. Así dejara 
de ser lumbrera en el mundo. 



Pero unas ramas naturales, israelitas, QUE NO PERMANEZCAN EN INCREDULIDAD sino que 
crean, serán reingertadas en el olivo. 

Durante los siete años de la última semana protética de Daniel (Dan_9:27), el Espíritu Santo, ya 
quitado del mundo como morador en la Iglesia, volverá a actuar en INDIVIDUOS de la nación de 
Israel, como en tiempos antiguos. Dos testigos, tal como está profetizado en Zacarías capítulo 
cuatro, y cuyo cumplimiento vemos en Apocalipsis 11:4, prenderán una antorcha nueva de la luz del 
evangelio del reino, para predicarlo a los humanos que no habrán rechazado el evangelio de la 
gracia en el día de hoy (vea 2Ts_2:9-12). Dios escogerá de entre los salvados, 144.000 israelitas 
como sus siervos para llevar la luz de esta nueva antorcha a todas las naciones; el resultado será la 
conversión de una grande multitud (Apo_7:3-9). Terminará aquel periodo con la Venida del Hijo 
del Hombre en juicio, para establecer un nuevo régimen en el mundo, el reinado terrenal de Cristo 
por mil años. Esta será la dispensación del Milenio. 

Brevemente se ha dado un bosquejo de las dispensaciones para enfatizar la distinción entre la 
congregación de Israel y la Iglesia. Abraham, Isaac y Jacob anhelaban una patria celestial, y estarán 
en el cielo; pero esto no significa que son del mismo cuerpo de la Iglesia. Todos los seres celestiales 
no son iguales (ángeles, arcángeles, querubines y serafines; cada uno tiene su orden y servicio 
diferente). Igualmente tendrán posiciones distintas los redimidos de todas las dispensaciones 
cuando Dios haga su Tabernáculo con los hombres (Apo_21:3). Los que rodeaban el Tabernáculo 
antiguo estaban en grupos distintos: sacerdotes, levitas y las doce tribus, Cada grupo tenía un 
servicio diferente. Los santos del Antiguo Testamento estarán en su propio grupo, cada uno 
sirviendo al Señor según su divino placer; pero todos los redimidos no pertenecerán al cuerpo 
llamado La Iglesia, la cual es “la esposa del Cordero”. Juan el Bautista, el último de los profetas 
antiguos, se ubicó como “amigo del esposo”, y no como miembro con los que formamos “la esposa” 
(Jua_3:29). 

3. LAS COSAS NUEVAS 

La verdad acerca de la Iglesia no fue revelada a los profetas antiguos. Según Efesios 3:5, ella fue 
un misterio “que en otras generaciones no se dio a conocer a los hijos de los hombres, como ahora 
es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu: que los gentiles son coherederos y 
miembros del mismo cuerpo”. 

Entre las cosas nuevas que se notan al empezar a leer el Nuevo Testamento, se destaca la forma 
en que habló el Señor en el Sermón sobre el Monte. Dijo repetidas veces: “Oísteis que fue dicho a 
los antiguos... pero yo os digo...” Estas palabras introducen un nuevo patrón para la nueva 
dispensación. Dios mismo había establecido las leyes dadas a Moisés; pero ahora determinó dar 
mandamientos más excelentes por medio de su Hijo (Heb_1:1-2). Los requerimientos de sus 
mandatos son mucho más elevados; nos exigen una espiritualidad mayor, con prácticas y justicia 
superiores a las que se aceptaban bajo la Ley. El Señor dijo: “Si traes tu ofrenda al altar, y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda... y reconcíliate primero con tu 
hermano...” (Mat_5:23). Dios no había sido tan estricto con los judíos, pero ahora exige un 
comportamiento meticuloso y concienzudo. 

Esto en si demuestra que la comunión y armonía de cada iglesia debe ser meritoria e 
insuperable, Por consiguiente, las instrucciones y mandatos en las Epístolas son muy rigurosos e 
instan a una santidad esmerada. Por ejemplo, no se permite la pluralidad de esposas (que es la 
poligamia), aunque se practicaba en Israel en tiempos de los patriarcas y reyes. Los ancianos que 
dirigen una iglesia tienen que ser ejemplares, marido de una sola mujer, para que todos los 
miembros sigan su ejemplo. El Señor nos ha hecho reflejar tanta luz que ya no se puede andar en 
las tinieblas de la ignorancia. Todo creyente debe aspirar a una santidad y a una consagración total 



para poder entonar sinceramente los himnos siguientes: 

“Consagrarme todo entero,  
Alma, vida y corazón...” y, 

“¡Tuyo, Señor! Jamás tendré amor 
A lo que no te agrade a ti; 

Ha muerto el mundo para mí;  
Pues, tuyo soy”. 

Estas expresiones de los poetas cristianos deben ser una realidad en el diario vivir de todo 
miembro de cada iglesia local. La nueva dispensación es celestial, y superior a las dispensaciones 
anteriores. Por lo tanto, nuestro comportamiento debe ser como el de Cristo, pues debemos seguir 
sus pisadas. 

Además, hemos de aprender cosas nuevas en cuanto a la Casa de Dios, y el lugar de la adoración 
y el servicio colectivo. El Señor Jesús reveló a la mujer samaritana que Él estaba introduciendo un 
gran cambio. Ella dijo al Señor que los israelitas decían que Jerusalén era el lugar donde se debía 
adorar, porque Dios había puesto su nombre en Jerusalén. Israel no tenía derecho de edificar 
templo en otro sitio. Pero Jesús declaró a la mujer: “La hora viene cuando ni en este monte ni en 
Jerusalén adoraréis al Padre... cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en 
verdad; porque también el Padre a tales adoradores busca que Le adoren. Dios es Espíritu; y los que 
le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren” (Jua_4:20-24). 

¡Cuán importante es, hermanos, notar este cambio en relación al lugar de la adoración colectiva, 
donde nos congregamos! Seguir las ordenanzas de Israel es parecido a “poner remiendo de paño 
nuevo en vestido viejo” (Mat_9:16). La Casa de Dios en la antigüedad era un santuario terrenal. La 
construcción y el servicio eran de mucha importancia aun cuando en ese santuario se destacaban 
las cosas que apelaban más a los cinco sentidos que al espíritu. A continuación, señalaremos las 
diferencias entre el culto espiritual de hoy y aquel que dependía de los cinco sentidos: 

(a) LA VISTA. Cuando la congregación de Israel se presentaba ante Dios en aquel edificio 
hermoso, ella recibía múltiples impresiones visuales. El Templo estaba forrado de oro y adornado 
con piedras preciosas. El. Tabernáculo también tenía adentro, paredes de Oro y muebles de oro. 
Las cortinas arriba y las puertas estaban adornadas de querubines de azul, púrpura y carmesí. Los 
sacerdotes llevaban uniformes (efod) de lino y el sumo sacerdote llevaba vestiduras de gloria y 
hermosura. ¡Qué impresionante a la vista! 

El mundo religioso procura imitar estas cosas con templos suntuosos y adornados, pero con 
relación a las iglesias del Nuevo Testamento, no se hace mención de nada en cuanto a un edificio 
especial. A veces, una iglesia se reunía en una casa, a veces en una escuela, a veces en un edificio de 
tres plantas (Rom_16:5, Hch_19:9, Hch_20:9). No son las cosas majestuosas a la vista las que Dios 
requiere ahora, sino la adoración en espíritu y en verdad El adorno que Dios busca es el de adentro; 
no la gloria de ropa vistosa, con adornos de oro, sino el interno, el del corazón, en el incorruptible 
ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios (1Pe_3:2-5). Por 
supuesto, la importancia de lo de dentro no es excusa para descuidar lo de fuera. Dios es santo y 
ordenado; por lo tanto el edificio donde se congrega una iglesia, por más sencillo que sea, debe 
estar aseado, ordenado y decente. 

(b) EL OLFATO. La Casa de Dios en Israel estaba fragante con el perfume del incienso que se 
ofrecía sobre el altar de oro. ¡Cuán agradable a los sentidos! La religión católica procura imitar este 
olor en sus templos, con inciensos y sahumerios, pero en las iglesias, Dios busca otra fragancia; 
debemos ofrecerle sacrificios espirituales como olor fragante (Efe_5:2, Flp_4:18); La atmósfera de 



sumisión y obediencia a Dios, de humildad y sinceridad le complace más que un aroma natural. 

(c) EL OIDO. Aunque en el Tabernáculo no se utilizaban instrumentos musicales, Dios autorizó 
en el Templo el uso de los instrumentos que David había inventado y usado (2Cr_5:12). El Salmo 
150 indica que gozaban de la dulce armonía de una orquesta, con instrumentos variados de viento, 
de cuerda y de percusión. El Nuevo Testamento carece de toda mención de tales instrumentos en el 
servicio de la Iglesia. Habla, sin embargo, de cantar salmos, himnos y cánticos  
espirituales, alabando al Señor en el corazón, y con gracia (Efe_5:19, Col_3:16), y 1Co_14:15 habla 
de cantar con el espíritu y con el entendimiento. Sin los instrumentos melodiosos dentro de su 
Casa, los cuales indudablemente apelaban a los sentidos, Dios busca la armonía de espíritu de 
corazones sinceros, que le alaben inteligentemente. 

(d) EL GUSTO. Relacionado con el servicio de la Casa de Dios, había los Sacrificios. Los 
sacerdotes siempre comían parte de la carne de ellos, y el pueblo mismo que ofrecía sacrificios de 
paz o de la pascua, comía de la carne asada. Las fiestas en la Casa de Dios eran ocasiones de comer 
y de regocijarse; se saciaba el gusto material. Al contrario, Dios no provee nada de esto en la Iglesia. 
El único hecho relacionado con el comer es la Cena del Señor, y en 1Co_11:20-25 y 1Co_11:34 
aprendemos que se debe tomar solamente un poco de pan y un poco dé vino como memorial y no 
para saciar el hambre. La comida no forma parte del servicio de la Casa de Dios; la casa particular 
de uno es el lugar para alimentar el cuerpo. 

(e) EL TACTO. La Ley ceremonial prescribía con rigor lo que se debía tocar y toque no se podía 
tocar. Sobre la cabeza del sacrificio, debía colocarse la mano del ofrendante; mientras que se 
ordenaba no tocar ninguna inmundicia para no contraer contaminación ritual. No existe tal 
contaminación ritual hoy. 

Relacionado al sentido del tacto es el movimiento corporal que produce placer en las danzas, y 
parte de la alegría en el Templo antiguo se expresaba en esta forma. Pero lejos de hacer mención de 
tal cosa en la Iglesia de Dios, Stg_5:13 dice “¿Esta alguno alegre? Cante alabanzas”. Las danzas 
siempre degeneran en la carnalidad como en Éxo_30:6 y Éxo_30:17-19, donde la “fiesta para 
Jehová” se degeneró en las danzas y el cantar con gritería, que causo el disgusto de Moisés. Lo 
mismo aconteció en la “fiesta solemne de Jehová en Silo” (Jue_21:19-25); allí los benjamitas 
robaron las solteras de entre las que danzaban. El escritor sagrado termina su relato con el 
siguiente comentario: “Cada uno hacia lo que bien le parecía”. En el solo caso cuando David danzó 
con alegría, su comportamiento provocó celos en su esposa (1Cr_15:29, 2Sa_6:14-23). 

Los judíos se jactaban de su Templo, su altar, sus sacrificios y sus sacerdotes, y despreciaban a 
los cristianos, por cuanto éstos no tenían nada de estas cosas. Pero el apóstol enseña en la Epístola 
a los Hebreos, que la iglesia tiene mejores cosas. No tenemos ninguna jerarquía de sacerdotes 
escogidos, porque todo creyente es sacerdote (1Pe_2:4-9). Tenemos un solo Sumo Sacerdote, 
Jesucristo. “Así que hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar santísimo por la sangre de 
Cristo acerquémonos con corazón sincero” (Heb_10:19). 

Israel tenía rey; la iglesia sólo reconoce a Cristo como soberano y cabeza. No se habla de papa ni 
arzobispo en la Biblia. Las iglesias formadas por los apóstoles no tenían un jefe como Pastor o 
Ministro, sino un grupo de ancianos, llamados también obispos y pastores (y en conjunto, el 
presbiterio). Ellos guiaban al pueblo de Dios por su buen ejemplo, (Hch_20:17-28, 1Pe_5:1-4). 

¡Cuántas diferencias, pues, se ven entre la congregación de Israel y las congregaciones o iglesias 
de Dios en el Nueve Testamento! Todo esto demuestra la gran necesidad de no seguir las prácticas 
de Israel, sino de aprender en las Epístolas y en el libro de Los Hechos todas las cosas que el Señor 
nos ha enseñado para la dirección de las iglesias en esta presente dispensación. 



4. EL DISEÑO 

Los Hechos de los Apóstoles da la historia de las primitivas iglesias. Sus .prácticas forman para 
nosotros un patrón o un ejemplo que seguir. En las Epístolas, tenemos el mismo dechado descrito 
en palabras de enseñanza y de corrección. Estas instrucciones son completas. Pablo felicitó a los 
corintios: “Os alabo, hermanos, porque... retenéis las instrucciones tal como os las entregué... así, 
pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis 
hasta que Él venga”. Cristo no ha venido todavía; nos toca pues, retener las instrucciones y 
cumplirlas hasta que Él venga. El día de su Venida será la fecha de la consumación de la Iglesia, y 
su traslado al cielo. 

Hay tres clases de personas que cambian el dechado de la iglesia en alguna forma u otra: 

(a) Los que siguen a profetas modernos. Entre estos se encuentran los Mormones, que aceptan a 
Joseph Smith como profeta; los llamados “Solo Jesús”, que aceptan a William Branham; los 
Adventistas, que siguen a Ellen White como profetisa; Los Testigos aceptan a Charles Russell como 
profeta y los Niños de Dios se someten a David Berg (“Moisés”). 

Cristo dijo: Guardaos de los falsos profetas. Los escritores que han contribuido a la publicación 
del libro, “El Lugar de su Nombre”, no aceptan a ningún profeta moderno. 

(b) Los que siguen revelaciones personales dadas “por el Espíritu”. Entre éstos, se destacan los 
muchos grupos “Pentecostales” (unos llamados Asambleas de Dios, otros Cuadrangulares, etc.), y 
todos los grupos “Carismáticos”. Pero el Espíritu ya reveló el misterio de la Iglesia en la Biblia, y no 
puede contradecirse. De modo que el que profetiza una nueva revelación que no esté de acuerdo a 
lo escrito ya, habla por la emoción de su propio espíritu, o de un espíritu engañador, y no por el 
Espíritu de Dios. Pablo dijo: “Los engañadores irán de mal en peor, engañando y siendo 
engañados”, y “en los postreros tiempos, algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus 
engañadores”. Pedro escribió: “Habrá entre vosotros falsos maestros”. Juan nos alerta: “Probad los 
espíritus, si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo”. Los que son 
guiados por el Espíritu, tienen que hablar conforme a la Palabra de Dios. No aceptarnos cambios. 
Pablo dijo: “si alguno se cree profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo son 
mandamientos del Señor” (1Co_14:37). ¿No son inspirados todos los libros del Nuevo Testamento? 
¿No reconoció el apóstol Pedro que las Epístolas de Pablo son iguales a LAS OTRAS ESGRITURAS? 
(2Pe_3:16). La Epístola a los Corintios está dirigida a “todos los que en cualquier lugar invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro”. Los que reconocen el señorío de 
Cristo no serán llevados por el Espíritu a hacer nada en la iglesia que vaya en contra de lo que Pablo 
enseñó en sus Epístolas. 

(e) Los que son guiados por la sabiduría humana. Algunos creyentes creen que la Biblia fue 
escrita para los del primer siglo, y que tenemos que ajustar sus instrucciones al siglo presente. 
Creen, además, que el avance científico y el desarrollo humano han hecho anticuadas las 
instrucciones a las Iglesias. Por ejemplo, dicen que las mujeres del primer siglo eran atrasadas e 
incapaces de asumir una responsabilidad en las iglesias, pero ahora son más adelantadas. Tal idea, 
¿no será un desprecio de la autoridad de Cristo, y una negación de su sabiduría en establecer un 
orden que sirviera hasta que el venga? Además, ¿No es un insulto a las mujeres santas como María 
Magdalena, las otras Marías y demás mujeres que estaban presentes cuando se formó la Iglesia 
(Hch_1:14)? Ellas no eran inferiores a los hermanos, sino superiores en su devoción y aun en su 
conocimiento de las Escrituras. Posiblemente no haya hermana hoy día con la devoción de María 
de Betania o que tenga el conocimiento bíblico dé María la madre de Jesús, quien en su alabanza en 
Luc_1:46-55 citó partes de 12 distintas escrituras del Antiguo Testamento. 



En relación a la dirección de una iglesia local, reconocemos que según la sabiduría humana sería 
más eficaz entrenar bien a un sólo hermano para que fuera Pastor, si pudiera poseer todos los 
dones. Pero reconocemos la sabiduría de Dios en haber establecido en días apostólicos un orden 
que evitara que una sola persona tuviera el monopolio de una iglesia. Confiamos en el Señor que de 
igual manera hoy día, El reparta dones a cada miembro, como Él quiera, y levante un grupo de 
ancianos para apacentar cada iglesia, como en Los Hch_20:17-28. 

¡Qué el Señor nos guarde de hacer como algunos de quienes Pablo profetizó: “Porque vendrá 
tiempo cuando NO SUFRIRÁN LA SANA DOCTRINA, sino que teniendo comezón de oír, se 
amontonarán maestros conforme a sus propias concupiscencias (o deseos), y apartarán de la 
verdad el oído y se volverán a las fábulas” (2Ti_4:3)! 

Esta dispensación no ha finalizado todavía, aunque esperamos de un momento a otro la Venida 
del Señor para arrebatar a todos los miembros de la Iglesia a su presencia. Mientras tanto, debemos 
hacer como los primeros discípulos quienes “perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones”. 

Por Neal R. Thomson. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 2  
 

LA IGLESIA UNIVERSAL 

 
1. DOS ASPECTOS DE LA IGLESIA 

por J. Edward (Eduardo) Fairfield 

La Iglesia Universal y la Iglesia Local son dos expresiones muy usadas, y debemos preguntarnos 
seriamente, ¿qué significan? Realmente, son términos que no se hallan en las Escrituras, sin 
embargo son palabras adecuadas para expresar dos verdades muy importantes en cuanto a la 
iglesia. La Primera, es decir, Iglesia Universal o Iglesia Total, denomina a la Iglesia en su totalidad, 
e incluye a todo creyente en Cristo, no importa su raza o condición social. Es la Iglesia, la cual es su 
cuerpo, y de la cual Cristo es la cabeza (Col_1:18). La segunda es la expresión local de la primera, la 
cual consiste de unos creyentes congregados en su Nombre en cualquier lugar, por ejemplo, 
1Co_1:2: “La Iglesia de Dios que está en Corinto”. 

Aunque los términos sean distintos, están íntimamente relacionados entre sí. Una iglesia en una 
localidad es, o debe ser, una miniatura de la iglesia universal o total. En otras palabras, debe ser, en 
composición y conducta, un reflejo o imagen de lo que es la iglesia en su carácter total. 

Si quisiéramos una traducción adecuada de la palabra “iglesia”, los sinónimos más adecuados 
serían “asamblea” y “congregación”. El Señor anticipó la introducción y ministerio de la Iglesia en 
el mundo. Las dos únicas referencias que hizo, las encontramos en el evangelio del apóstol Mateo. 
En el capítulo Mat_16:18, el Señor la emplea al hablar de su asamblea universal, la gran compañía 
de los redimidos, que Él mismo va formando a medida que saca de entre las naciones un pueblo 
para su nombre (Hch_15:16). 

Seguido, el otro ejemplo del término lo vemos en Mat_18:17, donde el Señor nuevamente habla 
de su asamblea, pero esta vez en un sentido distinto. Allí el tema se introduce por una referencia a 
la cuestión de un hermano que ofende a otro. El Señor enseña que el ofendido, después de haber 
procurado, en vano, ganar a su hermano, ha de referir el asunto a la iglesia. La simple lectura del 
pasaje basta para hacernos entender que la asamblea o iglesia es una congregación local, puesto 
que sería imposible referir el asunto a la totalidad de la iglesia que es su Cuerpo. 

Más tarde, hallaremos que tales iglesias llegaron a existir en cualquier lugar donde el evangelio 
era predicado y las almas eran convertidas. Esta mención de una compañía local es de especial 
importancia, por cuanto revela el propósito del Señor en reunir a su pueblo en grupos locales, con 
el carácter de iglesia o asamblea. Otros pasajes, como Hch_20:7, nos enseñan que tales asambleas 
tenían la costumbre de reunirse regularmente, con fines de culto (el ministerio de la Palabra, la 
Cena del Señor, la oración). La carta a los Colosenses nos ayuda a ver estos dos aspectos de la 
iglesia, tales como el Señor los usó en Mat_16:18 y Mat_18:17. Por ejemplo, Col_1:15-18 : “Él es la 
imagen del Dios invisible… y Él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia”. Como puede apreciarse, 
esta es una referencia a la iglesia en su aspecto total. Pero, en Col_4:15-16, leemos: “saludad a los 
hermanos que están en Laodicea, y a Ninfas y A LA IGLESIA QUE ESTÁ EN SU CASA. Cuando esta 
carta haya sido leída entre vosotros, haced que también se lea en LA IGLESIA DE LOS 
LAODICENSES, y que la de Laodicea la leáis también vosotros”. No cabe duda que aquí la 
referencia es a una iglesia local. 

Para un mayor entendimiento del término “iglesia”, en el sentido en que el Señor lo usa, vamos 
a considerarla bajo cuatro puntos de vista: 



1. EL TIEMPO de su uso por Cristo, en su ministerio. 
2. LA OCASIÓN que Él aprovechó para introducirla.  
3. LA PALABRA MISMA, su significado. 
4. LAS FIGURAS dadas por la Palabra. 

1. EL TIEMPO: 

El apóstol Mateo presenta a nuestro Señor Jesucristo como REY, y toda la enseñanza 
relacionada con tal presentación es de carácter dispensacional. Esta enseñanza no se encuentra en 
los otros evangelios. En Mateo 11, se nota un cambio en el ministerio de Cristo: el juicio es 
pronunciado sobre aquellas regiones donde había hecho muchos de sus milagros, los cuales eran 
señales, o credenciales de su realeza. Inmediatamente después, Él llama a individuos, diciéndoles: 
“Venid a mí, todos...” (Mat_11:28). Rechazado por la nación, Él reconoce y confiesa quienes son los 
suyos (Mat_12:46-50). Seguidamente habla, en forma parabólica, de los misterios del Reino, los 
cuales no son revelados a la nación sino a los suyos. Entonces, habiendo sido rechazado como rey 
en sentido nacional, llama a individuos a Él para ser rey en sus corazones, en un sentido personal. 
Es glorioso pensar que el rechazo de aquella nación no frustró sus propósitos; antes fue el tiempo 
oportuno cuando Él anunció: “Edificaré mi Iglesia”.  

2. LA OCASIÓN: 

Pedro hizo la confesión en Mat_16:16: “Tú eres el Cristo”. Esta fue la ocasión que el Señor usó 
para introducir algo nuevo que hasta aquel momento no se había revelado. Cristo había preguntado 
a sus discípulos: “¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? Ellos dijeron: Unos, Juan 
el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías o alguno de los profetas”. El Señor, entonces, pregunta: 
“Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?” A lo cual Pedro responde: “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios 
viviente”. El Señor se dirigió a Simón Pedro, diciendo: “Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, 
porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Y yo también te digo 
que tú eres Pedro (piedra), y sobre esta roca (Cristo mismo) edificaré mi iglesia; y las puertas del 
Hades no prevalecerán contra ella”. El Señor, pues, aprovechó la confesión de Pedro para 
introducir una referencia a la iglesia como algo nuevo y todavía futuro, que no se hallaba en el 
Antiguo Testamento de una manera clara y precisa, sino solamente bajo la forma de figuras e 
ilustraciones típicas. 

3. LA PALABRA MISMA:  

La palabra “iglesia”, usada por el Señor, era una palabra de uso común, y como tal, es posible 
encontrarla en ciertas ocasiones en Los Hechos de los Apóstoles. Por ejemplo, (1) en Hch_7:38, 
donde es traducida como CONGREGACIÓN, tenemos allí una referencia a Israel, llamado fuera de 
Egipto para Dios, para ser su pueblo especial; (2) en Hch_19:39 está traducida legítimamente como 
ASAMBLEA (igualmente en el verso Hch_19:41, donde leemos que el escribano “despidió la 
asamblea”). Esta asamblea era una compañía escogida para cumplir un fin específico. De modo que 
con referencia a la iglesia, la palabra significa una asamblea llamada y sacada fuera de las masas 
inconversas. Es posible encontrar, en el caso de Israel, llamado por Dios fuera de Egipto, una 
ilustración que sirva para nuestro propósito aquí. (Léanse Éxo_3:18, Éxo_5:1, Éxo_8:1 y 
Sal_105:37-43, donde el ejemplo de Israel sirve como ilustración de la Iglesia que Cristo ha 
comprado por su sangre, según Hch_20:28.) 

Estaba, pues, el Señor usando una expresión conocida por judíos y otras naciones; pero su 
referencia a una iglesia o asamblea futura da a entender que hablaba de algo nuevo, que no existió 
antes del día de Pentecostés (Hechos 2). Aquel día dio principio a esta Iglesia, como un pueblo 
separado, el cual debe llenar ciertos requisitos y cumplir cierta obra entregada por Cristo. La llamó 
MI IGLESIA. 



4. LA FIGURA: 

Ahora, vamos a considerar el verbo, “edificaré”, usado por Cristo, cuando dijo: “sobre esta roca 
edificaré mi iglesia”. El habla dicho estas palabras a Pedro, dando la idea de una construcción que 
Él iba a edificar. Tenemos, pues, la iglesia presentada por el mismo Señor bajo la figura de un 
edificio. 

En verdad, hay varias figuras de la iglesia, pero vamos a considerar algunas de las que se 
encuentran en Epístolas del Nuevo Testamento (Efesios y cartas a los Corintios). Estas figuras son 
CUERPO, EDIFICIO (TEMPLO), Y ESPOSA (VIRGEN DESPOSADA). Las tres menciones en 
Efesios están relacionadas con la Iglesia en su carácter total (Cuerpo en Efe_1:23, Templo en  
Efe_2:20-23 y Esposa en  Efe_5:25-33); las otras referencias en Corintios se refieren a la iglesia en 
su aspecto local (Cuerpo en 1Co_12:27, Templo en 1Co_3:16 y Esposa en 2Co_11:2). 

Finalmente, una iglesia local, según el Nuevo Testamento, se compone de creyentes en nuestro 
Señor Jesucristo, bautizados y congregados sencillamente en su Nombre, reconociendo sólo a 
Cristo como Señor, y procurando hacer su voluntad. Creemos que en el caso de los corintios, 
tenemos una ilustración de esta verdad. Hch_18:1-16 relata cómo Pablo llegó a Corinto, y predicó la 
Palabra a todos, tanto a nobles como a depravados (véanse 1Co_1:26 y 1Co_6:9-11). Como 
resultado, muchos de los corintios, oyendo, creían y eran bautizados. Este fue el principio de 
aquella asamblea. Pablo puso el fundamento (1Co_3:10); Él plantó, y su buen colaborador Apolos, 
regó; pero fue Dios quien dio el crecimiento. Así, la asamblea tuvo un buen principio. 

Más tarde, Pablo tuvo la ocasión de escribirles la carta pastoral, dirigida a ellos de la siguiente 
manera: “A la iglesia de Dios que está en Corinto”. Ahora, es notoria la importancia de esta carta, la 
cual contiene instrucciones, no sólo para los corintios, sino también para nosotros. En 1Co_1:2, 
Pablo dirigió la carta también “a todos los que en CUALQUIER LUGAR invocan el nombre de 
nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro”. En 1Co_4:17 Él indicó “la manera que enseño 
en todas partes y en TODAS LAS IGLESIAS”. Otra vez Él dijo en 1Co_7:17, “así ordeno en TODAS 
LAS IGLESIAS”. Es pues esta carta, UNA CARTA MAGNA para todas las iglesias, en la cual 
encontramos las instrucciones principales para guiarnos a nosotros en las asambleas en estos días 
en que vivimos. En ella hallamos referencias a la doctrina acerca de la resurrección, la Cena del 
Señor, la disciplina en la iglesia, la colecta, los dones y su ejercicio en la iglesia, al Tribunal de 
Cristo, etc. 

2. LA EDIFICACIÓN DE LA IGLESIA  

por James (Jaime) Gunn (traducido del inglés)  

SU DESIGNACIÓN 

Distintas palabras son utilizadas para referirse a la IGLESIA. La palabra griega en el Nuevo 
Testamento (el idioma utilizado por los apóstoles), es “ekklesia”, que significa llamar o convocar un 
pueblo y segregarlo de las multitudes. En el Nuevo Testamento, es usada en tres aspectos: a los 
incrédulos (Hch_19:39), a los judíos (Hch_7:38) y a los cristianos (Hch_2:47). Estos usos abarcan 
no solamente la idea de un grupo aparte, sino de su reunión en un lugar determinado. Así se refiere 
a una congregación. Las traducciones recientes, por lo regular, utilizan el término, “asamblea”. 

La palabra Iglesia, en su uso cristiano, se utiliza para designar a la Iglesia en su aspecto 
universal, y también para referirse a una iglesia en cualquier localidad, leemos de la iglesia en 
Jerusalén, la iglesia en Corinto y las iglesias de Galacia. También se usa para indicar la reunión 
misma de los santos en su adoración o testimonio. Pablo escribe acerca del silencio o del hablar en 
una reunión pública de la congregación y llama aquella reunión, la iglesia (1Co_14:19 y 1Co_14:35). 



SU COMIENZO 

Algunos preguntarán, ¿Cuándo empezó la Iglesia? ¿Es verdad, como algunos dicen, que La 
Iglesia es una comunión de todos los fieles de todas las dispensaciones, integrada por santos del 
Antiguo y Nuevo Testamento? 

Según la lectura de la Palabra de Dios, Dios hizo un cambio en su trato con la humanidad 
después de la venida de Cristo. La Iglesia no empezó a existir sino hasta después del nacimiento, 
muerte, resurrección y ascensión de Cristo e inmediatamente después del descenso del Espíritu 
Santo el día de Pentecostés. 

Hay siete razones, en el Nuevo Testamento que apoyan esta verdad: 

1. En las palabras de Cristo a Pedro en Mat_16:13-20, la edificación de la Iglesia era todavía 
futura.  

2. Las sombras que prefiguraban el misterio de la iglesia, la cual es su cuerpo, en el Antiguo 
Testamento, o sea la verdad que judíos y gentiles serían coherederos y del mismo cuerpo, 
tenían que ser cumplidas antes de poder ser formada la Iglesia (Lev_23:1-17, Efe_3:1-10). 

3. La obra de la Redención tenía que ser consumada para que se cumpliera este misterio. Por su 
muerte, Cristo unió judíos y gentiles en un mismo cuerpo (Efe_2:14-16). 

4. Cristo primero tenía que ser exaltado, y así ser hecho Cabeza de la Iglesia. 
5. El Espíritu Santo primeramente tenía que descender para que todos los creyentes fuesen 

bautizados en un solo cuerpo; esto se hizo el día de Pentecostés (1Co_12:12-14). 
6. El ministerio de los APÓSTOLES y PROFETAS formó el fundamento de la Iglesia; por 

consiguiente la Iglesia no pudo comenzar hasta que empezara este ministerio (Efe_2:18-20). 
7. Era necesario que el Espíritu Santo viniera al mundo, y según la profecía de Cristo 

(Jua_14:16-18), permanecer aquí hasta erigir plenamente el edificio espiritual que será la 
habitación eterna de Dios (Efe_2:21-22). 

SU CONSTITUCIÓN 

La constitución de cualquier asociación humana consiste de tres elementos: Los miembros, el 
propósito y el gobierno o la administración. Esta verdad se demuestra en la Iglesia. 

LOS MIEMBROS: El conjunto total de la Iglesia de Cristo consiste exclusivamente de personas 
salvadas (Hch_2:47). La traducción literal de este versículo es: “El Señor añadía, o juntaba cada día 
a la iglesia a los que se estaban salvando”. También 1Co_3:7 confirma esto. Solamente piedras vivas 
están edificadas en la casa espiritual, la Iglesia (1Pe_2:5). 

Estos miembros son recogidos de entre las naciones, tanto de judíos como de las demás 
nacionalidades (Hch_15:13-21, Efe_3:4-6). 

EL PROPÓSITO: El designio de Dios en formar la Iglesia es más obvio de lo que parece a 
primera vista. A lo menos seis fases diferentes se establecen en el Nuevo Testamento: 

1. Que el Señor tuviera un pueblo suyo en posesión (Efe_1:14, Efe_4:30). Es la intención divina 
que la Iglesia sea propiedad personal de Cristo, como pueblo adquirido por Dios (1Pe_2:9). 
Con este fin, Él pone el sello del Espíritu Santo en cada creyente, para identificar lo suyo. 

2. Que por medio de la Iglesia, ascendiera gloria a Dios, ahora y por los siglos (Efe_1:14, 
Efe_3:21). 

3. Que la Iglesia demuestre ahora, delante de todos los seres angélicos, la multiforme sabiduría 
de Dios (Efe_3:10). 

4. Que en el futuro, Dios manifieste su bondad y su gracia por medio de la Iglesia (Efe_2:7). 



5. Que la iglesia sea el complemento de Cristo (Efe_1:23). La Iglesia forma parte, o está 
relacionada con Cristo, como el cuerpo a la cabeza, y como el fundamento al edificio. 

6. Que la Iglesia sea un testimonio a Cristo y a Dios delante del mundo (1Ti_3:15-16, 1Pe_2:9).  

EL GOBIERNO: La totalidad del gobierno de la Iglesia corresponde al Señor Jesús. Después de 
su resurrección, Él dijo: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” (Mat_28:18). Sin duda 
esta autoridad abarca lo espiritual y lo material. 

Este gobierno de Cristo, lo vemos bajo dos aspectos: Él es SEÑOR, y CABEZA de la Iglesia. 
Como SEÑOR, Él tiene la plena autoridad de establecer leyes y decretos sobre ella. Como CABEZA, 
Él es el que domina y coordina todos los movimientos del cuerpo, esto es, la iglesia. 

La constitución de la Iglesia puede ser considerada también por medio de un examen de las 
figuras utilizadas en el Nuevo Testamento para describir, no sólo la Iglesia sino también su relación 
con Cristo. 

1. La Iglesia es un REBAÑO, y Cristo es su PASTOR (Jua_10:16; Jua_21:15-25). La totalidad de 
los creyentes no puede ser solamente del judaísmo (de este redil). “Tengo otras ovejas... 
aquéllas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un rebaño, y un pastor”. Aquí se abre el 
panorama de la misión a los gentiles. 

2. La iglesia es UN TEMPLO (Santuario), y allí Dios está entronado, y Cristo lo llena con la 
plenitud de su presencia (Mat_18:20). 

3. La iglesia es un SACERDOCIO; y Cristo es el SUMO SACERDOTE (1Pe_2:5-9, Heb_2:17, 
Heb_3:1, Heb_8:1,.Heb_10:21). 

4. La Iglesia es una CREACIÓN NUEVA y Cristo es EL POSTRER ADÁN (2Co_5:17, Gál_3:27-
28, 1Co_15:45). 

5. La Iglesia es UNA FAMILIA, y Dios es PADRE, y Cristo es el Primogénito entre muchos 
hermanos (Efe_2:19, 1Pe_4:17, Rom_8:29). 

6. La Iglesia es UN CUERPO y Cristo es CABEZA (Efe_1:22). 
7. La Iglesia es UN EDIFICIO, y Cristo es FUNDAMENTO Y PRINCIPAL PIEDRA DEL 

ÁNGULO (1Pe_2:4-5, Efe_2:20). 
8. La Iglesia es UNA ESPOSA y Cristo es EL ESPOSO (Efe_5:24-33, Apo_19:7, Apo_22:17). 

 

CONSIDERACIONES SOBRE LA IGLESIA LOCAL: 

“Donde están dos o tres congregados en mi Nombre, allí estoy yo en medio de ellos” 
(Mat_18:20). Este es un texto sumamente precioso. En la edición de la Biblia con notas del Dr. C. I. 
Scofield, se presenta el siguiente comentario: “La forma más sencilla de una Iglesia local”. Muchos 
han llegado a considerar esta Escritura como la constitución de una congregación. Sin darse cuenta, 
algunos usan este lenguaje como si se refiriera a una secta. 

No hay duda que el Señor reconoce y bendice a la compañía más pequeña de los suyos. En 
Mat_18:20, El asegura su presencia entre el más reducido número de personas que se reúnen en su 
Nombre, pero utilizar este texto solamente como una definición de una Iglesia local es ignorar todo 
lo demás que el Nuevo Testamento enseña sobre el tema. 

LA DEFINICION: Una Iglesia local es una congregación de cristianos que se reúnen en el 
Nombre del Señor, y se someten a Cristo como Señor, siendo gobernada por la administración de 
ancianos y diáconos, y sostenida en vida y testimonio por el ministerio de los dones espirituales que 
el Señor le ha dado. 



SU CARÁCTER: En el Nuevo Testamento encontramos tres expresiones para denominar a las 
congregaciones locales: Las iglesias de Dios (1Co_1:2, 1Co_11:16). Las iglesias de Cristo 
(Rom_16:16), y las iglesias de los santos (1Co_14:33). Iglesia de Cristo, hace referencia  
al Arquitecto y Fundador mientras que el nombre Iglesia de Dios enfatiza que el origen y fuente de 
la misma es Dios; no son de los hombres como las corporaciones terrenales. La última expresión 
destaca el carácter de los que la integran, son santos, como Dios (1Pe_1:16-17). 

En el estudio sobre el aspecto universal de la Iglesia, hicimos referencia a varias figuras, algunas 
de las cuales son aplicadas también a la Iglesia local: La grey (rebaño) de Dios (1Pe_5:2), la Casa de 
Dios (1Ti_3:15), y el Templo de Dios (1Co_3:16). 

LA ESTRUCTURA: En cuanto al FUNDAMENTO, Pablo dijo de la iglesia local en Corinto: 
“Nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo”. La doctrina de 
Cristo, su persona y obra, son el fundamento de la iglesia en ambos aspectos. Varios nombres son 
dados en las Epístolas al MATERIAL del cual están compuestas las iglesias: Santos (1Co_1:2, 
Efe_1:1), hermanos (Col_1:2), amados de Dios (Rom_1:7), fieles en Cristo (Efe_1:1). Es evidente 
que la intención de Dios es que solamente creyentes genuinos fuesen añadidos a las iglesias. 

En cuanto a la construcción o recepción de miembros, hay dos modos de pensar. Primero, 
algunos mantienen que por cuanto todo creyente es miembro de la Iglesia Universal, entonces es 
miembro de la Iglesia local en aquel sitio, no importa si asiste a los cultos o no. Segundo, otros 
sostienen que aunque todo creyente en un lugar DEBE ser miembro de la iglesia allí constituida, no 
lo es sino hasta que haya sido debidamente recibido por la iglesia local; o sea, que el creyente no 
solamente tiene que ser “llamado afuera”, como la palabra griega “ekklesia” indica, sino también 
añadido y congregado. 

Un estudio del uso de la palabra “ekklesia” en Los Hechos ayuda en esto. El USO JUDIO 
(Hch_7:38) describe a Israel no solamente en el desierto, llamado fuera de Egipto, sino también 
congregado alrededor del Tabernáculo, donde moraba la presencia divina. EL USO PAGANO 
(Hch_19:39), indica lo mismo; que aunque había 25.000 personas en la ciudad, solamente las que 
estaban reunidas en aquel teatro formaron la “asamblea”. De modo que, antes de poder ser 
miembro de una asamblea local, es necesario, además de tener un llamado divino, estar 
identificado con aquella asamblea, es decir, estarse congregando en el Nombre del Señor Jesús. 

LA RECEPCIÓN A UNA IGLESIA: La recepción a la Iglesia Universal es a base de la obra 
expiatoria de Cristo, y nuestra aceptación en El por el Padre. La aceptación a una iglesia local es por 
medio de la responsabilidad de la iglesia bajo la guía de los ancianos. La Palabra de Dios presenta 
ciertas indicaciones para esto: Recepción se trata en Rom_14:1, recepción ocasional (de visita) en 
Rom_16:1-2 y recepción entre asambleas en Rom_15:7. 

LA CALIDAD DEL MATERIAL: Material bueno es de suma importancia. Todos los que se 
reciben en la comunión de una asamblea local deben ser limpios moralmente (1Co_5:11), y sanos 
en la doctrina (1Ti_1:19-20).  

 

APENDICE AL CAPITULO 2 
LA IGLESIA 

por James (Santiago) Walmsley 

La palabra traducida “iglesia” aparece 115 veces en el Nuevo Testamento, 79 veces en forma 
singular, y 36 veces en forma plural. No es palabra “oficial”, como se puede observar en Hch_19:32 
donde se traduce “concurrencia” y en Hch_19:39 y Hch_19:41 donde se vierte como “asamblea”. 



Allí se refiere a una reunión de ciudadanos griegos no cristianos. Estas escrituras nos ayudan a 
entender lo que significa esta palabra; en todas las porciones donde la encontramos, se trata, no de 
un edificio de ladrillos con torre y campanas, sino del conjunto de creyentes que se congregan en 
cualquier lugar en el nombre del Señor. Por esta razón, es preferible hablar de la “asamblea” que de 
la “iglesia”, por cuanto esta palabra hoy en día, tiene un significado muy alejado del concepto 
escriturario. Debemos notar que la palabra “iglesia” encierra dos conceptos muy distintos: 1. “El 
concepto universal”, que abarca todo verdadero creyente en Cristo en el período comprendido 
desde el día de Pentecostés hasta que el Señor venga. La mayoría de las porciones del Nuevo 
Testamento que dan expresión a este concepto y donde se encuentra la palabra iglesia, son: 
Mat_16:18, Efe_1:22, Efe_3:10, Efe_3:21, Efe_5:23-25, Efe_5:27, Efe_5:29, Efe_5:32, Col_1:18, 
Col_1:24. 

2. “El concepto local”, que se limita a una asamblea de creyentes, congregándose en una ciudad, 
o en plural a un grupo de asambleas en una provincia, como “las iglesias de Judea” (Gál_1:22), “las 
iglesias de Galacia” (Gál_1:2), y “las iglesias de Asia” (1Co_16:19). Vemos que, por estos términos, 
el apóstol abarca todas las asambleas locales ubicadas en aquellas provincias. Es MUY 
IMPORTANTE notar que nunca encontramos que ningún apóstol se dirige a la iglesia (singular) de 
Asia, como si las iglesias de una determinada región formarán una agrupación nacional. Este 
concepto popular de una iglesia nacional, como por ejemplo La Iglesia Romana, La Iglesia 
Anglicana, La Iglesia Luterana, carece de apoyo bíblico. Vemos, entonces, que es correcto hablar de 
la Asamblea de la Avenida Principal del Cementerio (Caracas), pero sería un error grave hablar de 
La Iglesia de Venezuela, dando a entender que el conjunto de asambleas formara una sola iglesia 
nacional. Tal concepto choca con la enseñanza bíblica. 

LA ROCA 

por Neal Thomson 

En Mateo 16, Cristo dijo a Pedro: “Tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia”. Sabemos 
que la Iglesia Católico-romana enseña que estas palabras indican que Pedro es el fundamento de la 
Iglesia, y que los Papas han recibido la sucesión apostólica de él, haciéndolos Cabeza de la Iglesia. 
Rara vez las personas que se convierten de corazón a Cristo tienen molestia acerca de estas falsas 
interpretaciones, de modo que vamos a referirnos sólo a algunos puntos: 

(a) Si Pedro FUERA la Roca de que habló Cristo, él sería solamente el fundamento y no la 
cabeza. De modo que los papas no tienen ningún derecho de asumir la preeminencia que 
corresponde exclusivamente a Cristo como Cabeza de la Iglesia. 

(b) No hay nada en la Biblia de sucesión apostólica. Pedro no autorizó a nadie a tomar su puesto, 
cualquiera que fuera. 

(c) Pedro mismo entendió claramente que Cristo no habló de él como la roca, sino como piedra, 
al igual que cada uno de nosotros. En Hch_4:12, Pedro dijo: “Este Jesús es la piedra reprobada por 
vosotros los edificadores, la cual ha venido a ser cabeza del ángulo”. En 1Pe_2:4-5 él dijo: 
“Acercándoos a él, piedra viva, desechada ciertamente por los hombres, más para Dios escogida y 
preciosa, vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio 
santo...” 

De modo que Pedro explica que sólo Cristo es el cimiento de la Iglesia. Jesús habló de sí mismo 
como la Roca, en Mat_7:24. Pedro dijo que la Iglesia es una casa espiritual cuyas piedras son vivas, 
son personas que han renacido (1Pe_1:23). Cada creyente es como Pedro, piedra viva, y miembro 
de la Iglesia. Los apóstoles todos formaron los primeros miembros de la iglesia, y Pablo dice que 



nosotros somos “edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal 
piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Efe_2:20).  

DISTINCIONES  

por William (Guillermo) Willlams 

En la Iglesia universal no hay varón ni hembra. Todos han sido bautizados por un mismo 
Espíritu en un mismo cuerpo. En la iglesia local hay distinción; las hermanas no deben hablar en la 
iglesia ni tomar autoridad sobre el hombre; no les es permitido enseñar sino estar en silencio como 
consta en 1Co_14:34-35, y 1Ti_2:11-15. 

Por falta de reconocer esta distinción entre los dos aspectos de la iglesia, hay mucha confusión y 
desorden entre el pueblo del Señor en las denominaciones. Ellos citan Gál_3:28, “No hay judío ni 
griego, no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo 
Jesús”, para probar que no hay “varón ni hembra” en la iglesia local. Ellos no se fijan en la 
expresión repetida tres veces en vers. Gál_3:26-28, “en Cristo Jesús”, que se refiere a la iglesia 
universal, y nunca a la iglesia local (o sea a nuestra posición como creyentes delante de Dios y no a 
nuestro comportamiento en la Casa de Dios, la iglesia local). 

El Espíritu de Dios pone a los creyentes en la Iglesia universal (1Co_12:13), y ningún hombre 
puede apartar un creyente de ella. Más en la iglesia local, son los hermanos que reciben en 
comunión a otros creyentes. Tomemos el ejemplo de Pablo. Él fue puesto en la Iglesia universal en 
el momento que creyó en el Señor (Hechos 9). Sin embargo cuando llegó a Jerusalén, leemos que 
trataba de juntarse con los discípulos, pero todos le tenían miedo, no creyendo que él fuese 
discípulo. Entonces Bernabé dio testimonio de él y fue recibido en comunión en la iglesia local en 
Jerusalén, y “entraba y salía con ellos” (Hch_9:26-28). 

De modo que, aunque nadie puede apartar a un creyente de la Iglesia universal, hay excomunión 
de la iglesia local. “No os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario… con el 
tal ni aún comáis… Quitad, pues, a ese perverso de entre vosotros” (1Co_5:11-13). 

La iglesia local recibe en comunión a todos aquellos que son moralmente limpios y 
doctrinalmente sanos, y aparta de su comunión a todos aquellos que andan desordenadamente 
según la concupiscencia del mundo (1Co_5:11-13).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 3 
 

LAS IGLESIAS LOCALES 

 

1. INTRODUCCION  

por Neal Thomson  

Es importante notar que jamás en la Biblia se identifica a una iglesia como una secta, 
denominación, asociación de congregaciones o grupo de iglesias. Todos los títulos utilizados por 
tales grupos, cómo Iglesia Anglicana, Iglesia Luterana, Iglesia Presbiteriana, Iglesia Ortodoxa, etc., 
son extraños a la Biblia. 

En la Biblia, tampoco se le da el nombre de Iglesia al edificio donde se congregan los creyentes. 
¿Dónde se reunían los cristianos? Las iglesias se reunían al principio en el patio del Templo, en 
sinagogas y en casas. En Hechos 19:9 tenemos un punto importante en relación al hecho de utilizar 
las sinagogas para reuniones de cristianos. “...Pablo en la sinagoga, habló con denuedo por espacio 
de tres meses... pero... se apartó Pablo de ellos, y SEPARO A LOS DISCIPULOS, discutiendo cada 
día en la escuela de uno llamado Tiranno”. Después de esto JAMAS se hace referencia a Pablo 
entrando en una sinagoga. Se habla de las reuniones de la iglesia en casas, edilicios públicos como 
la Escuela de Tiranno, y en un edificio de tres plantas en Troas (Hch_20:9). La ausencia de detalles 
en cuanto al edificio en sí, hace hincapié en que es más importante la Congregación misma que el 
edificio en que se reúna. 

El ornato de un edificio no asegura la presencia de Dios. Tampoco hay santidad en el edificio, 
pero sí, hay santidad en la asamblea, porque la presencia del Señor santifica el lugar. No es el lugar 
de congregarse el que establece que la reunión sea una iglesia; es la condición de los reunidos. En 
una CASA PARTICULAR, el padre de familia es cabeza de su hogar. Pero cuando los creyentes se 
reúnen en el mismo sitio para el culto, congregándose en el Nombre del Señor Jesucristo para 
poner en práctica sus instrucciones, en el mismo momento de empezar, la condición de aquél lugar 
se transforma en CASA DE DIOS donde Cristo es cabeza. Al terminar la reunión, el lugar sigue 
siendo una mera casa particular. 

Cuando se establece un edificio especial para las reuniones de una iglesia, ya sea alquilado o 
propio, ¿cómo se debe llamar? Las palabras Templo, Tabernáculo y Capilla se utilizan mucho hoy 
en día, pero son palabras que se refieren a un edificio supuestamente santo, a un santuario. Por 
consiguiente no convienen, por cuanto el edificio en sí, no es santo. No negamos que para fines 
oficiales, el mundo trata un edificio donde se reúne cualquier iglesia como una Capilla, no importa 
el nombre que lleve. Algunos, para evitar nombres que no concuerdan con las enseñanzas bíblicas, 
llaman el lugar Local Evangélico, Sala Evangélica, Centro Bíblico, Local Bíblico, o Edificio 
Evangélico. 

En cuanto a su forma física, no hay planos bíblicos como en el Tabernáculo. Las formas de 
torres, cúpulas, cruces y campanas son tradiciones religiosas que provienen mayormente de Roma, 
y se prestan más a la vanagloria, que a la humildad de Cristo. La religión romana es famosa por su 
desperdicio de dinero con suntuosidad, pompa y demás extravagancias. No debemos malgastar 
dinero en lujo, ni en adornos. Pero a la vez, el edificio donde se reúne la iglesia no debe ser de  
menor calidad que las casas donde viven los creyentes. En una asamblea de indígenas, un edificio 
rustico sería sitio adecuado para dar buen testimonio donde manifestar la santa presencia de Dios. 
Pero en una ciudad moderna, una construcción inferior a las que la rodean no da buen testimonio 



delante del mundo. El descuido no ayuda el testimonio; debemos hacer cómodo, nítido y bien 
ventilado el lugar de reunión, (Lucas dice en Hch_20:8 que “había muchas lámparas en el aposento 
alto... y... Eutico, que estaba sentado en la ventana, rendido de un sueño profundo...” Este 
comentario es una advertencia en contra de la falta de ventilación, donde el calor produce sueño). 
También debemos procurar mantener el edificio bien pintado y aseado, como digno de los santos.  

2. ¿CONGREGADOS EN CUAL NOMBRE? 

por Cristián Chirinos 

La mayoría de las congregaciones se distinguen con algunos nombres, como Presbiteriana, 
Bautista, Pentecostal, etc. Damos gracias al Señor, porque a pesar de tantas denominaciones, 
esencialmente la Iglesia es una en Cristo. Sin embargo, uno de los propósitos de este escrito es para 
que tengamos conciencia de lo que significa “congregarnos en el nombre del Señor”, y el por qué no 
debemos usar ningún nombre denominacional. Al hablar así no pretendemos decir que somos 
mejores o más cristianos que otros; pero a la vez, dejamos bien claro que deseamos tener buena 
conciencia delante de Dios. 

1. Nos congregamos en el nombre del Señor, BAJO LAS SOMBRAS DEL ANTIGUO 
TESTAMENTO. Dios dijo a Moisés: “El lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas 
vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése buscaréis, y allá iréis... Cuídate de 
no ofrecer tus holocaustos en cualquier lugar que vieres, sino que en el lugar que Jehová escogiere... 
allí ofrecerás tus holocaustos, y allí harás todo lo que yo te mando” (Deu_12:5, Deu_12:13-14). 

Sabemos que ese lugar fue primeramente Silo, donde estuvo el Tabernáculo, pero después fue 
Jerusalén, donde fue construido el Templo (1 Reyes 9:3). Dios puso allí su nombre; no hemos de 
entender por esto que había allí un letrerito con el nombre de Jehová, sino que allí estaba su 
presencia, y aquel lugar quedaba identificado con su nombre, con su persona y con todo lo que Él 
es. Vemos pues, que desde el, principio Dios establece un lugar donde su pueblo se ha de congregar 
y donde Él promete estar presente. El pueblo no podía ofrecer sacrificios en otro lugar. En todo esto 
vemos un principio que Dios estaba estableciendo en relación con su Iglesia en el futuro. 

Cualquiera podría objetar que estas eran cosas relacionadas con la Dispensación de la Ley y que 
nada tendría que ver con la Iglesia en esta dispensación de la Gracia. Sin embargo, no debemos 
olvidar que en Heb_10:1 se nos dice que la Ley tenía “la sombra de los bienes venideros”. Así que 
estas cosas relacionadas con “el lugar” donde Dios había de poner su “nombre” eran sombras de lo 
que Cristo clarificó en Mat_18:20, como veremos. 

2. Nos congregamos en el nombre del Señor, BAJO EL MANDATO DE JESUCRISTO. 

En Mat_18:15-20, el Señor da instrucciones en cuanto a un caso de disciplina en una iglesia 
local. Si no había un arreglo satisfactorio, el Señor concluye: “dilo a la iglesia; y si no oyere a la 
iglesia, tenle por gentil y publicano... porque donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí 
estoy yo en medio de ellos”. Estas indicaciones están relacionadas con el funcionamiento de una 
iglesia local, y el Señor establece que ésta ha de congregarse en su nombre, y BAJO ESTAS 
CONDICIONES, Él promete su presencia. Actuar en nombre de una persona es actuar bajo su 
autoridad e identificación. Un ejemplo muy concreto es el siguiente. Un embajador actúa en 
nombre de su país en el lugar donde Él esté designado. Actúa con la autoridad que le ha sido 
conferida, pero a la vez Él tiene que estar identificado plenamente con las leyes de su país y actuar 
conforme a ellas. Si actúa de otra manera, ya no está actuando en nombre de su país sino en el suyo 
propio, y el resultado es que será destituido. De igual manera, “congregarnos en el nombre del 
Señor Jesucristo”, como iglesia, significa estar plenamente identificados con su persona, con su 



doctrina, con todo lo que Él es, y actuar de esa manera. Si un grupo de creyentes dice que “están 
congregados en el nombre del Señor”, y a la vez están desobedeciendo su palabra, ya no están 
actuando en nombre de Él, sino en nombre de ellos. Esto trae como consecuencia, la desaprobación 
del Señor e inevitablemente traerá malos resultados en la misma iglesia, y mucho más en el 
Tribunal de Cristo, donde se aclarará si lo que hemos edificado es “oro, plata, piedras preciosas o 
madera, heno y hojarasca” (1Co_3:12). 

3. Nos congregamos en el nombre del Señor, SEGUN EL MODELO DEL NUEVO 
TESTAMENTO. 

Es triste ver la llamada cristiandad dividida en diferentes credos y congregándose bajo 
diferentes nombres. Esta inclinación tuvo su principio en la iglesia en Corinto donde cada uno 
decía: “Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; y yo de Cristo”. El apóstol les recrimina 
diciendo: “¿Acaso está dividido Cristo? ¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿O fuisteis bautizados 
en nombre de Pablo?” (1Co_1:12). Pero esto no era un cisma; fue un mal interno que fue 
oportunamente sanado. En la diferentes epístolas dirigidas a las iglesias del Nuevo Testamento, no 
encontramos distintivos denominacionales; lo único que se menciona es la localidad donde estaban 
congregados, por ejemplo: “a la iglesia de Dios que está en Corinto... a las iglesias de Galacia... á los 
santos y fieles en Cristo Jesús que están en Éfeso...” etc. 

De hecho, las iglesias apostólicas se congregaban sencillamente como iglesias de Dios, bajo un 
solo nombre distintivo: el nombre de Cristo. Aunque había diferencias, la iglesia era una sola y el 
credo uno solo. Esta era la iglesia primitiva, que permanece intacta en el Nuevo Testamento. Allí 
tenemos su modelo. Si queremos seguirlo, sólo tenemos que actuar como ella actuó. No decimos 
esto como crítica destructiva ni egoísta. Reconocemos a nuestros verdaderos hermanos 
dondequiera que ellos se reúnan, pero a la vez, no podemos menos que lamentar el estado de 
confusión reinante, a causa de haber perdido el modelo divino, poniendo a un lado la palabra de 
Dios. 

4. Nos congregamos en el nombre del Señor, ANTE LA PROMESA DE SU PRESENCIA. 

El Señor dijo: “allí estoy yo en medio de ellos”. Como omnipresente, el Señor está en todo lugar; 
su presencia no puede ser limitada. Pero el énfasis está en el lugar que Él ocupa, es el lugar de “EN 
MEDIO”: es el lugar principal como cabeza y Señor. Si una iglesia se congrega en el nombre del 
Señor de veras, le está dando a Él el primer lugar, está reconociendo su señorío, se somete a su 
palabra y le obedece; no le está dando el último lugar. Ejemplo tenemos en la iglesia de Laodicea. 
La presencia del Señor estaba allí, pero no ocupando el lugar principal, de “en medio”, sino el 
último lugar, el lugar de afuera; pues Él dice: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo”. Habían 
desconocido su señorío, por tanto, Él dice: “te vomitaré de mi boca” (Apo_3:16-20). 

Este será el resultado de toda iglesia que desconoce la autoridad del Señor. Este será, 
lamentablemente, el estado final de la iglesia profesante. El Señor sólo promete su presencia en el 
lugar donde Él es honrado, en obediencia y santidad; de lo contrario, su presencia será para juzgar 
y desaprobar lo que se hace, como es el caso de las siete iglesias apocalípticas, a excepción de 
Esmirna y Filadelfia. 

5. Finalmente, nos congregamos en el nombre del Señor, ANTE EL ESTADO DE CONFUSION Y 
DETERIORO REINANTES. 

Con el correr de los siglos, las iglesias se han ido despojando de las doctrinas apostólicas y 
estableciendo doctrinas de hombres. Gracias a Dios que doctrinas fundamentales como la Trinidad, 
la Deidad de Cristo, la Salvación por gracia, el Nuevo Nacimiento, etc., permanecen intactas en 



muchas iglesias netamente evangélicas de varias denominaciones. Pero no ha sido así con otras 
doctrinas de carácter congregacional. El Sacerdocio de todos los creyentes, hombres y mujeres, 
claramente enseñado en 1Pe_2:5, 1Pe_2:9 ha sido puesto a un lado y sustituido por un sistema de 
clérigos y laicos, donde uno solo es el que oficia y los demás son meros oyentes (dándole, a veces, el 
privilegio de participar, solamente a aquel a quien el llamado “pastor” designe, negando de paso la 
guía del Espíritu Santo). La ordenanza de la Cena del Señor ha sido menospreciada y cambiada de 
su forma original por formas caprichosas de los hombres. Otra ordenanza, la del bautismo, ha 
sufrido modificaciones que violan su significado y originalidad. La clara distinción entre hombre y 
mujer que prevalece en el culto público, por ordenación divina, ha sido claramente negada, al 
permitir que mujeres hablen y enseñen en la congregación, y que estén con la cabeza descubierta, 
contraviniendo lo que está escrito en este sentido (1Co_11:2-16, 1Co_14:34; 1Ti_2:11-12). Aún hay 
agrupaciones que han ido muy lejos, de tal manera que uno duda si lo que en ellas se hace es de 
Dios o no. 

¿Hacia dónde vamos? Vamos hacia Babilonia, confusión. Vamos hacia la apostasía. Vamos hacia 
la Gran Ramera Apocalíptica. ¿Qué hacer entonces? Lo único que podemos hacer es volver a Dios y 
hacia las enseñanzas de Su Palabra, atendiendo al consejo apostólico: “solícitos en guardar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz’’. ¿Cuál unidad del Espíritu? La que se describe a 
continuación “un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una misma esperanza 
de vuestra vocación; un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos 
y por todos” (Efe_4:3-6). Notemos que no dice: “Solícitos en guardar la unidad de la cristiandad”, 
sino la “unidad del Espíritu”, la unidad que está hecha y que ha sido revelada por el Espíritu en el 
Nuevo Testamento. Debemos guardarla no adulterándola ni modificándola, sino preservándola, tal 
como Pablo dijo a Timoteo: “Retén la forma de las sanas palabras que de mí oíste... Guarda el buen 
depósito por el Espíritu Santo que mora en nosotros” (2Ti_1:13-14).  

 
3. LAS REUNIONES  

por Gordon G. (Jorge) Johnston  

Cada reunión de la Iglesia lleva una finalidad específica. El propósito primordial en la 
predicación del evangelio, es dirigir al alma ansiosa de la salvación a una persona, nuestro Señor 
Jesucristo. El solo puede salvar el alma y llenar el corazón. 

El Señor ha dicho: “Juntadme mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrificio” 
(Sal_50:5). Por eso buscamos la compañía de aquellos que le honran en sus vidas y por 
consiguiente, rechazamos la amistad de los que en conversación y conducta le deshonran. 

Entendemos que el Señor no quiere tratarnos solamente como individuos, sino juntarnos con 
otros de su pueblo y ser El, el centro de nuestra reunión. Es evidente que las reuniones de la Iglesia 
primitiva se conducían según el orden de 1 Corintios 14. Consideremos ahora, la naturaleza y 
propósito de algunas de las reuniones que celebramos, procurando atenernos a los delineamientos 
bíblicos: 

1. La adoración y la alabanza de Dios. 
2. La edificación mutua. 
3. La oración e intercesión colectiva. 
4. El testimonio del evangelio. 

1. LA ADORACION Y LA ALABANZA 

Desde el momento que el alma despierta a la vida espiritual, debe haber el deseo de agradecer, 



alabar y adorar a Dios. Esto puede ser disfrutado individualmente, ya que el peso del pecado no 
gravita sobre la conciencia. Si está rota la comunión con el Padre, se puede restaurar cuando el 
pecado es confesado. 

Pero la persona hallará mayor gozo al unirse con otros del mismo deseo para adorar al Señor, y 
congregarse en una iglesia neotestamentaria. Con la presencia de nuestro Señor en medio, y la guía 
del Espíritu Santo, la adoración y alabanza subirán como grato incienso. Dios recibirá su porción y 
nuestras almas serán bendecidas al ofrecer nuestra alabanza. “Así que, ofrezcamos siempre a Dios 
por medio de Él, sacrificios de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesen su nombre” 
(Heb_13:15). En cada reunión de la iglesia, debe haber adoración y alabanza, pero la Cena del 
Señor es el culto por excelencia, donde nos reunimos para adorar al Padre, y ofrecerle nuestra 
acción de gracias por su Hijo Jesucristo, su muerte en la cruz por nuestros pecados y las 
bendiciones que hemos recibido en Él. 

2. LA EDIFICACION MUTUA 

El Señor pone en el corazón la solicitud por el bienestar espiritual de otros. Por lo tanto, al 
congregamos, debe haber un esfuerzo mutuo de edificarnos espiritualmente por la lectura de las 
Escrituras. En tal reunión, habrá palabra de enseñanza, de exhortación, de consolación o de 
reprensión, todo para el provecho de la asamblea. Esto no será el ejercicio de un solo hombre, dado 
que hay varios hermanos en cada asamblea; será la responsabilidad de todos aquéllos capaces de 
hablar con provecho. En relación con esto, la asamblea entera será el árbitro, y si es necesario, los 
ancianos restringirán las palabras no provechosas (1Co_14:29). 

Por supuesto, todas las hermanas se mantendrán en silencio de acuerdo a 1Co_14:34 y 1Ti_2:11. 

La forma más práctica de la enseñanza, especialmente en asambleas pequeñas, puede ser el 
Estudio Bíblico Conversacional. Se lee el capítulo para el estudio, y se da la oportunidad a los que 
pueden exponer con provecho la porción, para que expliquen las palabras. Otros hacen preguntas 
que se contestan para el provecho, de todos. En, esto se debe buscar la unanimidad y evitar las 
polémicas. Donde esto no ha sido posible a causa de ciertas contenciones, debe haber la 
humillación para confesar la carnalidad, y buscar mayor gracia del Señor. Pareciera que tal forma 
de edificación era común en las iglesias primitivas por la advertencia dada en 1Co_14:30, “Y si algo 
fuere revelado a otro que estuviere sentado, calle el primero”. Además de los Estudios Bíblicos hay 
también la enseñanza de la Palabra por uno o más hermanos de capacidad en las reuniones para el 
Ministerio de la Palabra. Estas reuniones son muy provechosas, porque se exponen temas bíblicos  
para la edificación de los creyentes. 

3. LA ORACION E INTERCESION COLECTIVA 

A veces, la importancia de la oración es desestimada. Como individuos, necesitamos orar en 
todo momento; como asamblea, no disfrutaremos de mucha tranquilidad en la comunión si nos 
descuidamos en la sincera oración a Dios. 

Hay razones para orar. Las asambleas se componen de individuos quienes, aunque santificados 
por el Espíritu Santo que mora en ellos, no obstante poseen una naturaleza caída. Se necesita la 
gracia de Dios para mantenerla bajo control, “porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el 
del Espíritu es contra la carne” (Gál_5:17). Esta es una lucha espiritual que continuará con nosotros 
por toda la vida. También necesitamos pedir gracia, no sea que Satanás se introduzca sutilmente 
entre nosotros, o que alguna forma de mundanalidad sea consentida. 

También necesitamos clamar por bendición y poder. ¿No nos censura el Espíritu por medio de 



Santiago: “no tenéis lo que deseáis, porque no pedís”? (Stg_4:2). ¡Cuánto mayor poder habría en el 
ministerio de la Palabra y en el Evangelio si todos en comunión nos ejercitásemos más en oración! 
El culto de oración es el pulso de la asamblea, indicando su estado de salud espiritual. 

4. EL TESTIMONIO DEL EVANGELIO 

Por último, mencionarnos las reuniones para la predicación del evangelio. Estas pueden tener 
varias formas según se presentan las oportunidades. En la Escuela Dominical, la semilla de la 
Palabra de Dios se siembra en el corazón de los niños y los jóvenes, para ganarlos para Cristo. La 
predicación pública puede ser en el Local de reuniones, al aire libre, o en casas. De modo que se da 
a todos la oportunidad de ayudar. Así, como obreros unánimes, realizamos uno de los propósitos de 
la congregación. ¿Tenemos ejercicio personal de cumplir nuestro deber de congregarnos como un 
rebaño alrededor de nuestro amado Pastor? 

EL ORDEN DE LOS CULTOS 

“Así enseño en todas las iglesias” (1Co_7:17). 

Era prerrogativa apostólica establecer en todas las iglesias las mismas enseñanzas sanas, así 
como también las debidas prácticas. Hoy no existen apóstoles, pero gozamos de sus enseñanzas 
inspiradas en la Santa Biblia. 

La idea de que se puede introducir en las iglesias doctrinas y prácticas que no aparecen en la 
Biblia es frecuente en muchas congregaciones que dicen que esas costumbres deben irse 
actualizando con el paso de los tiempos. Reconocemos que pueden haber pormenores, que no 
requieran, dirección específica en las Escrituras, por ejemplo, la forma del recipiente que se debe 
usar para recoger la ofrenda del pueblo del Señor, si se debe dejarlo sobre la mesa, o sobre el piso; 
el arreglo de los asientos (en algunos países del mundo el modo es sentarse sobre el piso); si se debe 
cantar sentados o de pie. Para tales detalles, dice la palabra: “Hágase todo decentemente y con 
orden” (1Co_14:10). 

El tema especial de la epístola a los Corintios es el ORDEN EN LAS IGLESIAS, y la enseñanza es 
dada por el Espíritu Santo para la dirección de todas las iglesias hasta la venida del Señor. Hubo 
confusión en la iglesia de Corinto a causa de ciertos hombres que exageraban el hablar en lenguas 
extrañas, y por mujeres que se atrevían hablar en las congregaciones. 

A menudo en el día de hoy se presentan desórdenes semejantes. La solución del mal no está en 
el método clerical, es decir, de ordenar una clase de hombres, para encargarse de hacer todo y 
dirigir el culto según sus manuales o a su manera; ellos monopolizan y dirigen el culto, y los demás 
se sientan y oyen complacidos; es cosa de hombres. Lo que Dios ha ordenado requiere la dirección y 
el poder del Espíritu Santo y va todo controlado por la Palabra. 

Ha sucedido que personas extrañas, por curiosidad, han visitado las salas donde los creyentes se 
reúnen para celebrar la Cena del Señor, bajo la guía del Espíritu Santo y sin la asistencia de un 
clérigo para dirigir el culto. Admirados, contemplan el orden: Un hermano se levanta en alabanza a 
Dios, otro interviene, pidiendo cantar un himno. Otro lee un pasaje de la Biblia; haciendo 
comentario sobre lo leído. Un hermano da gracias a Dios por el pan, y otro después por la copa 
(símbolos del cuerpo y la sangre de Cristo). Estos son debidamente pasados de mano en mano, para 
que cada uno participe de ellos. Otro hermano capacitado da un mensaje de exhortación y 
enseñanza de las Escrituras. Se termina el culto, ya sea con un himno, o con oración, luego se 
separan los hermanos con saludos cariñosos. 



Se cuenta que un visitante salió de un culto de la Cena del Señor diciendo: “No sé quién haya 
preparado el programa, pero se cumplió a perfección”. A menudo, sucedería así, si todos los 
hermanos fuesen dirigidos completamente por el Espíritu Santo. Para llegar a tal condición, es 
preciso que vivamos a toda hora en estrecha comunión con Dios. 

Los varones que hablen, deben usar el lenguaje común de la mayoría, o si no pueden, deben 
buscar intérprete, para que los oyentes sean edificados. De otra manera, debieran callarse. 

“¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene 
doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para edificación” 
(1Co_14:26). 

Cada varón capaz entre los miembros se hallaba libre, bajo la guía del Espíritu Santo, de tomar 
parte publica en dirigir el culto, sea en adoración a Dios o en la enseñanza, siempre con la 
condición de ser para la edificación de todos. Queda con los demás juzgar la índole de la 
intervención (1Co_14:29). Los “habladores de vanidades” debían ser censurados (Tit_1:10). 

El buen deseo de edificar a los santos en el ejercicio de dones incluiría la necesidad de hacer lo 
posible por hablar en alta, clara e inteligible voz, para que todos los presentes oigan lo dicho. Claro 
que desde el principio, Dios ha querido usar el testimonio de los santos reunidos para el bien de 
personas inconversas que podrían entrar. La iglesia de Dios no es de ninguna manera una sociedad 
secreta (1Co_14:23-26). 

APENDICE AL CAPITULO 3 

1. EL CENTRO DE REUNIÓN 

por John (Juan) Frith 

Leemos en Gén_49:10, “no será quitado el cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, hasta 
que venga Siloh; y a él se congregarán los pueblos”. 

Jacob habló estas palabras, proféticamente guiado por el Señor, en relación a su hijo Judá, pero 
él anticipaba también el nacimiento del Mesías el Cristo, descendiente de la tribu de Judá. Esta 
escritura tendrá su cumplimiento total en un día futuro, cuando las naciones subirán a Jerusalén, 
ciudad del gran Rey. Sin embargo, tiene su cumplimiento parcial hoy en día en la Iglesia, como el 
Señor dijo en Mat_18:20, “dónde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en 
medio de ellos”. 

La palabra “donde”, nos hace pensar que hay un lugar escogido por el Señor mismo, que localiza 
su presencia. Es un lugar donde su autoridad no solamente está reconocida sino también recibida; 
un lugar donde los redimidos se congregan, reconociendo su señorío, y a la vez, apreciando su 
preeminencia. Es la persona de Cristo que los atrae, porque él está en medio de su pueblo cuando 
se reúne bajo su autoridad. Su pueblo ha sido redimido por su sangre, por lo tanto debe ser 
separado del mundo y separado a él. 

En esto se hace referencia a verdades en cuanto a una iglesia local, congregada en el Nombre del 
Señor. El número mínimo es dos o tres, porque un individuo no puede constituir una iglesia. Dos es 
el número simbólico del testimonio, dado por varias personas. Tal iglesia puede ser fundada como 
el resultado de una obra de evangelización, donde almas han sido salvadas y bautizadas, y después, 
desean obedecer la Palabra de Dios. En 1Ti_3:15, leemos de la Iglesia de Dios (igual como en 
1Co_11:16). La palabra griega “ekklesia”, significa una compañía llamada o separada del mundo. Es 



una posesión de Dios, la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia sangre” (Hch_20:28). Por 
cuanto la Iglesia es de Dios, el comportamiento de sus miembros debe ser digno de Dios. El 
versículo 15 dice: “sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios que es la iglesia del Dios 
viviente, columna y baluarte de la verdad”. Por cuanto la iglesia es de Dios, es muy necesario 
conducirnos con santidad, fidelidad y dignidad, porque Santo es su Nombre. 

En Apo_1:12, Juan ve en visión a siete iglesias, representadas por siete candeleros. Más aún, ve a 
uno que anda en medio de los candeleros. He aquí, otra vez, la solemne verdad. ¡El Señor en medio 
de su pueblo! Allí el Hijo del Hombre es sacerdote, para animar y consolar, pero a la vez, como 
Juez, para juzgar lo que no está conforme a su voluntad. El candelero, para que pueda dar luz, tiene 
que ser mantenido limpio; así la iglesia, como candelero limpio, debe mostrar las glorias de Cristo 
en un mundo corrompido. 

2. CRISTO EN MEDIO 

por Neal Thomson 

Cada congregación de creyentes que se reúne, dice que tiene a Cristo en medio de ellos. No nos 
toca juzgar a otros, pero nos toca asegurarnos de que Cristo esté realmente en medio de NUESTRA 
congregación. 

Primeramente, notemos en relación con esto, que la Biblia cita casos de EQUIVOCACION entre 
el pueblo de Dios Estas cosas están escritas para amonestarnos a nosotros (1Co_10:11). Son 
ejemplos ilustrativos. En Núm_14:40-44, el pueblo se obstinó en subir al monte, aunque Moisés les 
advirtió: “Jehová NO ESTA EN MEDIO de vosotros”. Resultó un fracaso. Siglos después, en días de 
Elí, el pueblo llevó consigo al campo de batalla el arca del pacto, que era emblema de la presencia 
de Dios en medio de ellos en el Tabernáculo. Los filisteos dijeron: “Ha venido Dios al campamento” 
Pero, se equivocaron. Dios no estaba en medio de Israel (1Sa_4:7). Luego, en Miq_3:11, otra vez el 
pueblo se equivocó diciendo: “¿No está Jehová entre nosotros?” Pero, Dios no podía estar en medio 
de aquellos que hacían lo que a ellos bien les parecía. 

En Luc_2:44, cuando los familiares de Jesús iban de regreso de Jerusalén, leemos que “ellos, 
suponiendo que él estaba en la compañía, siguieron un día de camino”. Pero, Jesús no estaba entre 
ellos. 

Fácil es de SUPONER que Dios está en medio de nosotros, pero debemos estar SEGUROS. 

Además de esto, hay diferencia entre la presencia de Dios con nosotros como individuos o 
grupos, y la morada de Dios en medio de una congregación. Dios es CON cada creyente según su 
promesa en Mat_28:20, cuando dijo el Señor: “he aquí yo estoy con vosotros todos los días hasta el 
fin del mundo”. En Heb_13:5, “él dijo: No te desampararé, ni te dejaré”. También el Señor mora en 
el corazón del individuo que responde sinceramente a su llamado; él dijo: “entraré a él, y cenaré 
con él y él conmigo (Apo_3:20). 

Pero, en Mat_18:20, su promesa: “allí estoy yo en medio de ellos”, es una promesa de otra 
índole, teniendo una condición para su realización: “Donde están dos o tres, congregados EN MI 
NOMBRE…” Él hablaba de la iglesia local en el versículo 17. Esto establece una concordancia entre 
tal iglesia local como morada de Dios, y La Casa de Dios (el Tabernáculo y el Templo) del Antiguo 
Testamento. Bien sabemos que Dios desamparó ambas Casas cuando los hombres se apartaron en 
desobediencia a las ordenanzas de Dios. Jesús dijo acerca del Templo que Dios estableció: “Mi casa, 
casa de oración será llamada; mas vosotros la habéis hecho cueva de ladrones” (Mat_21:13). Luego 
dijo que ya no era Casa de Dios. “He aquí, vuestra casa os es dejada desierta” (Mat_23:38). 

 

 



CAPITULO 4  
 

FIGURAS DE LA IGLESIA LOCAL 

por Neal Thomson.  

1. LA LABRANZA DE DIOS  

“Vosotros sois labranza de Dios” (1Co_3:9). 

La palabra labranza significa “campo cultivado”, o “huerta”. En las parábolas del Sembrador y 
de la Cizaña, el Señor indicó que el campo sembrado representaba el mundo, donde hay enemigos 
diabólicos (las aves), dureza de corazón (en los pedregales) atractivos y tropiezos mundanos (entre 
espinos). Pero Pablo indicó que la asamblea en Corinto era un campo sembrado, y deseaba que no 
tuviera pedregales y espinos, sino que fuera un campo fructífero, como la buena tierra que producía 
a ciento, a sesenta y a treinta por uno. 

Anteriormente, el Señor había tratado a Israel como una viña, una huerta de uvas. (“ciertamente 
la viña de Jehová... es la casa de Israel y los hombres de Judá planta deliciosa suya”, Isa_5:1-7). La 
experiencia de Israel debe ser una advertencia a cada asamblea, para que no le acontezca cosa 
semejante: “Esperando que diese uvas, ha dado uvas silvestres” (verso Isa_5:4 ). El sabor a Dios fue 
agrio y amargo. El Señor espera de cada asamblea fruto de su agrado, y nos ha dado el Espíritu para 
que se produzca en cada creyente y en toda asamblea el fruto descrito en Gál_5:22, el cual se 
presenta como un racimo de nueve virtudes, de las cuales hacemos referencia a continuación: Con 
“el AMOR fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro” (1Pe_1:22). 
Cuando hay amor sincero, hay GOZO y PAZ en la asamblea. Cuando hay rencores, chismes, 
envidias y vanagloria, el resultado es amargo para Dios y para todos. Necesitamos resignación, 
“Con toda humildad y MANSEDUMBRE, soportándoos con PACIENCIA los unos a los otros en 
amor” (Efe_4:2). Con BENIGNIDAD y BONDAD, “perdonándoos unos a otros si alguno tiene queja 
contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, así también hacedlo vosotros” (Col_3:13). “No nos 
hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros”. Cuando otros nos irritan, necesitamos la FE y 
la TEMPLANZA, porque “Dios nos ha dado espíritu de amor y de dominio propio” (2Ti_1:7). 

Si este fruto del Espíritu crece en la asamblea, el Dueño de la huerta se agrada; hay dulzura, 
satisfacción y placer para Dios. Para que Israel fructificara como viña buena, “la había cercado y 
despedregado y plantado de vides escogidas” verso 2. La cerca servía de separación y protección 
contra los enemigos. De igual forma, Dios quiere que estemos separados del mundo, porque una 
asamblea es una congregación llamada fuera del mundo, como gente santa, pueblo adquirido por 
Dios (1Pe_2:9). Juan dice: “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama 
al mundo, el amor del Padre no está en Él” (1Jn_2:15). “Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice 
el Señor, y no toquéis lo inmundo” (2Co_6:17). 

Esta separación no significa aislamiento, sino una distinción espiritual en nuestro carácter y 
comportamiento. Tenemos que vivir al lado de los inconveros, viajar, estudiar, trabajar y comerciar 
con ellos. Cristo oró por sus discípulos: “No son del mundo... no ruego que los quites del mundo, 
sino que los guardes del mal... Santifícalos en tu verdad” (Jua_17:15). 

Dice Isaías que Dios edificó una torre en la viña de Israel, para que los vigilantes pudiesen 
cuidarla de la entrada de enemigos, entre los cuales se hallaban “las zorras pequeñas que echan a 
perder las viñas” (Cnt_2:15). De igual modo, en cada iglesia, como labranza de Dios. Él pone 
ancianos como vigilantes (sobreveedores). Ellos “velan por vuestras almas, como quienes han de 
dar cuenta” (Heb_13:17). 



¡Ojala que los ancianos sean buenos vigilantes!, porque hay muchos males, aparentemente 
pequeños, que son como estas zorras. Las zorras pequeñas evidentemente son más peligrosas que 
las grandes, porque pueden meterse por una abertura donde otras no caben, y ya adentro, son 
menos visibles. La Biblia habla de varias cosas pequeñas que son peligrosas en los creyentes: 

(a) “Las moscas muertas hacen heder y dar mal olor al perfume del perfumista; así UNA 
PEQUEÑA LOCURA, al que es estimado como sabio y honorable” (Ecl_10:1). “Toda inmundicia... 
ni aun se nombre entre vosotros... ni palabras deshonestas, ni NECEDADES, ni truhanerías” 
(Efe_5:4). Un hecho de engaño en la vida diaria, una ligereza carnal o un paso imprudente puede 
dañar el testimonio, de un virtuoso. 

(b) “Un poco de levadura leuda toda la masa” (1Co_5:8). La hipocresía, la malicia y la maldad 
son como levadura. Si un poquito no se corrige, entonces, crece y se desarrolla para hacer gran 
daño y contaminar toda la asamblea. Una sola “cerveza”, en sí, quizá no hace ningún daño físico al 
creyente, pero puede hacer mucho daño espiritual y arruinar su testimonio delante de los amigos 
con quienes anda. Como levadura, corrompe, porque le conduce a tomar dos en la siguiente 
ocasión; poco a poco la levadura se extiende, y antes de darse cuenta, el creyente da las primeras 
señales de influencia alcohólica Lo mismo da al fumar un cigarrillo, probar una droga o comprar un 
billete de lotería. Un acto produce una costumbre; una costumbre produce un hábito y un hábito 
desarrolla un carácter, o produce un vicio. Todo empieza con un poco de “levadura”. 

(c) “La lengua es miembro pequeño, pero se jacta de grandes cosas” (Stg_3:5). El descuido de 
una palabra precipitada, puede causar una grande herida que no se sana fácilmente. “El chismoso 
aparta a los mejores amigos” (Pro_16:28). 

(d) “Pasé junto al campo del hombre perezoso, y junto a LA VIÑA del hombre falto de 
entendimiento; y he aquí que por toda ella habían crecido los espinos, ortigas habían ya cubierto su 
faz, y su cerca de piedra estaba ya destruida… un poco de sueño, cabeceando un poco... así vendrá 
tu pobreza...” (Pro_24:30). Esto nos recuerda del descuido de dejar crecer los espinos. El Señor dijo 
que los espinos que ahogan la planta y destruyen el fruto son “los afanes y las riquezas y los 
placeres de la vida” (Luc_8:14). 

Hermanos, ¡aprendamos que estas son las cosas que arruinan una asamblea, y la hacen estéril, 
sin amor, sin gozo y sin paz! Dios quiere que cada asamblea sea como un campo cultivado, de tierra 
fértil, y bien cuidado para producir fruto para Dios. 

En Isa_5:2, leemos del LAGAR puesto por Dios en la viña. Se usaba para la producción del vino. 
Uvas frescas se comían en el verano, pero para el invierno, con su escasez de frutas frescas, se 
conservaba el jugo. Se hollaban y se pisoteaban las uvas en el lagar, para sacar el zumo. Este 
“maltrato” del fruto, se usa como figura de las pruebas y los sufrimientos de los justos. “El Señor ha 
hollado a todos los hombres fuertes... como LAGAR ha hollado e Señor a la virgen hija de Judá” 
(Lam_1:15). Cuando Dios juzgó a Judá por sus fornicaciones, los fieles tuvieron que sufrir también 
en el cautiverio (los que eran como la hija virgen). Jeremías mismo sufrió, y también Daniel y sus, 
compañeros en Babilonia. Ellos habían pasado por el lagar, pero las aflicciones produjeron mayor 
dulzura para Dios, que las experiencias agradables. 

La iglesia en Esmirna padecía tribulación y pobreza, y el Señor dijo: “el diablo echará a algunos 
de vosotros en la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación por diez días” (Apo_2:10). 
Pero, aquella iglesia trajo mucho placer al corazón del Señor, pues Él no tenía causa por qué 
reprenderla. Quizá las iglesias de hoy padecen poca persecución, y por consiguiente producen poca 
dulzura para el “Dueño de la Viña”. 



En cuanto al campo cultivado (la labranza de Dios), en Corinto, Pablo dijo: “Yo planté, Apolos 
regó, pero el crecimiento lo ha dado Dios... y el que planta y el que riega son una misma cosa, 
aunque cada uno recibirá su recompensa conforme a su labor” (1Co_3:6-8). De modo que la labor 
de esta huerta es la de cada uno. Todos debemos ayudar en algo. A Timoteo, Pablo escribió: “El 
labrador, para participar de los frutos, DEBE TRABAJAR PRIMERO” (2Ti_2:6). Pablo vio mucho 
resultado en el servicio de su vida, porque trabajó incansablemente. 

Sin embargo, en esta figura de la Iglesia como “labranza”, debemos notar que “el crecimiento lo 
da Dios”. A nosotros nos toca trabajar en comunión con el Señor, de acuerdo a su Palabra, y dejar 
los resultados con Él. “Si Jehová no edificare la casa, en vano trabajan los que  
la edifican”. 

2. EL TEMPLO DE DIOS 

“Vosotros sois... edificio de Dios” (1Co_3:9). 

“Sois templo de Dios” (1Co_3:16). 

Como el Templo en Jerusalén fue construido de piedras labradas y puestas en orden para 
formar un edificio según el diseño, así una asamblea es formada por creyentes, unidos en una 
congregación, para servir de santuario, o lugar de la adoración y el culto que se rinde a Dios. Dijo 
Pedro: “Vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual, y sacerdocio 
santo, para ofrecer sacrificios espirituales...” (1Pe_2:5). No somos como piedras amontonadas para 
formar un obelisco, sino unidas para formar un Templo. Una de las primeras cosas que esta figura 
nos enseña es que debemos ser santos, como Dios es santo, y comportarnos con reverencia en el 
Templo de Dios. “La santidad conviene a tu casa, oh Jehová, por los siglos y para siempre” 
(Sal_93:5). Sería hipocresía aparentar santidad en la congregación y actuar como mundanos 
afuera. Debemos PRACTICAR la santidad, porque dijo Pablo: “Aprendisteis de nosotros cómo os 
conviene conduciros y agradar a Dios... pues la voluntad de Dios es vuestra santificación” (1Ts_4:1-
3). 

Los sacerdotes, hijos de Elí, cometieron inmundicias en el Templo (el Tabernáculo), 
corrompiendo la santidad de aquel lugar (1Sa_2:22). Su mal comportamiento nos recuerda que la 
concupiscencia de la carne puede tentarnos dentro del lugar santo; por consiguiente, debemos 
entender que la congregación es Templo de Dios. 

El Templo de Dios requiere también de la debida reverencia, de porte y de palabra. No debemos 
hablar ni actuar con liviandad. Si es costumbre jugar afuera con chistes y bromas, cuando estamos 
reunidos como Templo, no es ocasión para tales cosas. Debemos ser sobrios, prudentes, decorosos 
en nuestra predicación y ministerio, sin necedades y truhanerías (1Ti_3:2, Efe_5:4). 

Aunque usemos ropa deportiva para viajar al campo, es digno de la presencia de Dios vestirnos 
adecuadamente y con decoro (de acuerdo a las costumbres del país donde nos encontremos). La 
Biblia no establece ningún traje cristiano; por consiguiente las costumbres de Venezuela no pueden 
regir entre asambleas de otros países ni viceversa. Pero, en todo lugar, Dios es digno de lo mejor en 
su Templo. Para las ocasiones especiales de dignidad y de honor, la gente se viste mejor que de 
costumbre, (por ejemplo, cuando se asiste a un matrimonio, a un entierro, o a una función pública, 
la graduación de un hijo en la Universidad o en el Liceo). Si esto es así, ¿debemos despreciar a Dios 
ya que somos su Templo, por ir vestidos descuidadamente al lugar de reunión? 

“David... se lavó y se ungió, y cambió sus ropas, y entró a la casa de Jehová y adoró” 
(2Sa_12:20). Cuando Mefiboset salió a recibir al rey David y regresar al palacio para sentarse a la 



mesa con Él, se afeitó, se lavó y se vistió de ropa limpia (2Sa_19:24). Estos son ejemplos dignos de 
imitar al presentarnos delante del Rey de Reyes en su Templo, que es la asamblea de Dios. En 1 
Sam. 16:7 leemos: “Jehová no mira lo que mira el hombre; pues el hombre mira lo que está delante 
de sus ojos, pero Jehová mira al corazón”. Algunos creyentes se apoyan en estas palabras para 
enseñar que no importa cómo nos vistamos. Al contrario, estas palabras nos enseñan que no 
debemos ser negligentes, porque nuestro testimonio es delante de los hombres, según ellos nos ven 
cuándo nos reunimos como Templo de Dios. La ropa, en la Biblia, es figura del carácter, y es cierto 
que el que se viste descuidadamente, da apariencia de ser descuidado en su carácter también. 

En cuanto a la edificación del Templo de Dios (la asamblea) en Corinto, Pablo fue el 
instrumento usado por Dios para echar el fundamento. Por su predicación del evangelio Él vio 
almas salvadas, bautizadas y congregadas en una iglesia allí (Hch_18:8-11). 

“Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse el 
fundamento, y OTRO EDIFICA ENCIMA; PERO CADA UNO MIRE COMO SOBREEDIFICA. 
Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es Jesucristo. Y si sobre 
este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras preciosas, madera, heno, hojarasca, la obra de 
cada uno se hará manifiesta; porque el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de 
cada uno cual sea, el fuego la probará. Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 
recompensa. Si la obra de alguno se quemare, Él sufrirá pérdida, si bien Él mismo será salvo, 
aunque así como por fuego. ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros? Si alguno destruyere el templo de Dios, Dios le destruirá a Él; porque el templo de Dios, 
el cual sois vosotros, santo es” (1Co_3:10-17). 

De modo que cada miembro, al ser añadido a una asamblea, es como una piedra viva unida al 
edificio que va creciendo. Pero cada miembro a su vez, va ayudando en la construcción. Pablo 
indica la importancia de tener cuidado de COMO se sobreedifica. Dios toma en cuenta la forma 
espiritual como se edifica el templo. Tenemos el dechado o ejemplo que seguir según está descrito 
en esta Epístola y otras. Hacer la obra en obediencia, según Dios manda, es como edificar con oro, 
plata y piedras preciosas, que son de valor. Una construcción de madera, heno y hojarasca se hace 
más fácil y más rápida, pero representa lo que no esté de acuerdo a la voluntad de Dios. 

Mientras unos edifican, otros destruyen. Más fácil es derribar que construir. Un hermano, por 
un sólo acto de inmoralidad, engaño o injusticia, puede destruir un testimonio que ha costado años 
en establecerse. Cosa seria es dañar el Templo de Dios. Todos debemos empeñarnos en edificarlo, 
según el dechado trazado en la Palabra de Dios. 

La prueba de fuego de que habló el apóstol se refiere al Tribunal de Cristo, del cual habló 
también en 2Co_5:9-10; diciendo: “Es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 
Tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, 
sea bueno o malo”. El ser quemado se refiere a “la obra” de cada cual, y no a su alma; Él dice que Él 
mismo (su alma), será salvo, pero sus obras hechas según su propio parecer, y no según el orden 
divino, serán quemadas. “Cada uno mire COMO sobreedifica”. 

Se dice que las piedras para el Templo de Salomón fueron cortadas de la cantera con tanta 
precisión que no había necesidad de unirlas con “mezcla real” como era costumbre en la 
construcción tradicional con el ladrillo o la piedra. Las piedras del Templo encajaban 
perfectamente la una con la otra. La estabilidad y apariencia de un edificio depende de la forma en 
que se unen las piedras, una encima de otra y lateralmente. Un pedacito o cuña de madera entre 
dos piedras es suficiente para separarlas. Pablo advirtió a los corintios en cuanto a decir: “Yo soy de 
Pablo; y yo soy de Apolos; y yo soy de Cefas; y yo soy de Cristo”. El diablo quería utilizar estas 
diferencias para separarlos y, producir una división. “Os ruego, pues, hermanos... que no haya entre 



vosotros divisiones, sino que ESTEIS PERFECTAMENTE UNIDOS en una misma mente y en un 
mismo parecer” (1Co_1:10-12). 

3. LA CASA DE DIOS 

“Te escribo… para que… sepas cómo debes conducirte en la CASA DE DIOS, que es la iglesia del 
Dios viviente, columna y baluarte de la verdad” (1Ti_3:15). 

Una casa es un edificio también, pero su uso es para morada familiar. En la asamblea, Dios 
mora entre sus hijos renacidos. En Gál_6:10 y Efe_2:19, leemos que somos de la “familia de la fe”, 
“la familia de Dios”. La expresión, “padre de familia”, significa el soberano señor de la casa”, y en 
Mat_10:25 Cristo mismo se atribuye éste título. De modo que nosotros, como miembros de la 
asamblea, somos de la familia celestial y el Señor es como el padre de familia. Debemos amarnos 
unos a otros con amor fraternal y respetar la autoridad del Señor en su Casa. 

La casa es la primera escuela del niño; allí aprende a dar sus primeros pasos y a distinguir entre 
lo bueno y lo malo (Ose_11:3). Es el lugar, pues, del desarrollo del carácter. Todos los creyentes 
somos hijos de Dios por nacimiento espiritual (Jua_1:12, 1Pe_1:23). Se usan dos palabras 
principales en el griego para la traducción de “hijo”. Una es “teknon” que indica nuestro 
parentesco; somos engendrados de Dios por el Espíritu (1Jn_3:1, 1Jn_3:10, Rom_8:16-17). Esta 
verdad confirma la seguridad eterna de los hijos de Dios. El que nace hijo, es hijo para siempre, 
aunque sea desobediente o rebelde. Puede perder la amistad e intimidad con el padre, pero no 
puede perder su parentesco. 

La otra palabra es “huios”, que está más relacionada con el carácter del hijo mayor (Rom_8:14-
15, Rom_8:19, 2Co_6:18). La palabra adopción (Gr. “huiothesia”), no significa el reconocimiento 
del propio cuando llega a ser mayor de edad. Esta es la gloriosa verdad de Gálatas 4. Los creyentes 
antes de Cristo eran como niños menores, cuyos privilegios en la casa eran poco superiores a los de 
los siervos; necesitaban la Ley para controlarlos y educarlos. Pero nosotros, los miembros de la 
iglesia, somos puestos como hijos mayores en la familia de Dios; no obedecemos al Padre porque 
estamos bajo la Ley, sino por amor, porque queremos honrarle en aprecio por haber sido 
reconocidos como hijos responsables de Él. 

De modo que, la ley de Cristo (Gál_6:2) es la ley del amor. Esto nos ayuda a entender cómo 
debemos comportarnos en la Casa de Dios, la asamblea. “El amor de Cristo nos constriñe... que los 
que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por ellos” (2Co_5:15). 
Honramos a Cristo como Soberano Señor de la Casa. Él tiene toda autoridad como Cabeza de la 
Casa. Por lo tanto nos sometemos gustosos a las reglas que Él ha establecido para nuestro 
comportamiento; nos toca a nosotros sujetarnos, a fin de agradarle a Él, y no hacer según nuestro 
parecer. El hijo que no se somete a la autoridad del padre es hijo irrespetuoso y rebelde. 

Los judíos actuaran con rebeldía en la Casa de Dios en la antigüedad, y por fin, Dios desarmó la 
Casa. “Dejó, por tanto, el tabernáculo de Silo, la tienda en que habitó entre los hombres, y entregó a 
cautiverio su poderío” (Sal_78:60). Después, hizo igual con el Templo. “Mi casa, Casa de oración 
será llamada; más vosotros la habéis hecho cueva de ladrones”. “Este pueblo de labios me honra, 
más su corazón está lejos de mí. Pues, en vano me honran, enseñando como doctrinas 
mandamientos de hombres. Porque dejando el mandamiento de Dios, os aferráis a la tradición de 
los hombres”. “Vuestra casa os es dejada desierta” (Mat_21:13, Mar_7:6-8, Mat_23:38). 

Debemos aprender a comportarnos en la asamblea como hijos obedientes, para que no nos 
acontezca como a la iglesia de Éfeso, a la cual el Señor amonestó, diciendo: “Recuerda, por tanto, de 
dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; pues, si no, vendré pronto a ti, y quitaré 



tu candelero de su lugar” (Apo_2:5). 

Ahora una casa debe ser también UN HOGAR. Cuando hablamos de un hogar, pensamos en un 
lugar familiar de amor caluroso y sincero, de cuidado mutuo y ternura, de paz y gozo. Cada 
asamblea debe ser un hogar espiritual para sus miembros, donde hay un ambiente de amor. Y, por 
cuanto el hogar es el lugar de provisión para el alimento y sostén de los hijos, la asamblea debe ser 
lugar donde se provee espiritualmente para todas las necesidades de los creyentes. Si los hijos se 
alimentan bien, están satisfechos y no buscan comida en casa ajena. Donde hay paz y amor, hay 
contentamiento, y ningún hijo querrá salir como hizo el hijo pródigo. 

Si se permiten desórdenes en la casa de familia, los hijos se desarrollan desordenadamente. Por 
consiguiente el hogar debe ser un lugar de disciplina también. “Si se os deja sin disciplina, de la 
cual todos han sido participantes, entonces sois bastardos y no hijos. Por otra parte tuvimos a 
nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos 
mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?” (Heb_12:8-9). 

Pablo dijo a la iglesia en Tesalónica: “fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida 
con ternura a sus propios hijos”. Pablo no actuó como policía en la asamblea, pero tampoco 
consentía desórdenes. “También sabéis de qué modo, como el padre a sus hijos, exhortábamos y 
consolábamos a cada uno de vosotros, y os encargábamos que anduvieseis como es digno de Dios” 
(1Ts_2:7, 1Ts_2:11). El padre sincero exhorta y corrige a sus hijos en cuanto a su conducta, tanto 
dentro de la casa como afuera. Dios igualmente desea que los ancianos nos exhorten para que 
seamos “hijos obedientes”, y no consentidos como Adonías (1Pe_1:14, 1Re_1:6). 

Si hemos sufrido la disciplina cuando éramos niños, también hemos experimentado la ternura y 
el cuidado cuando nos enfermábamos. Cada asamblea debe ser como un hogar donde los remedios 
se aplican al enfermo. Cada creyente padece de “enfermedades espirituales” que requieren el 
tratamiento amoroso y cuidadoso de los ancianos. “Por lo cual, levantad las manos caídas y las 
rodillas paralizadas... para que lo cojo no se salga del camino, sino que sea sanado” (Heb_12:12). 
Cada asamblea debe ser para el creyente como era aquel mesón adonde “el Buen Samaritano” llevó 
al hombre herido y rescatado. El mesonero cuidó de Él en su convalecencia. Los ancianos deben ser 
como aquel mesonero (Luc_10:35). Se ha dicho que “la asamblea no es un club de perfectos, sino 
un lugar de rehabilitación”. 

4. EL CUERPO 

“Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular” (1Co_12:27). 

La iglesia es un organismo viviente, como el cuerpo humano, y no una organización. Hemos 
aprendido que la Iglesia Universal es el cuerpo de Cristo, y Él es cabeza. Hay un sólo cuerpo 
(Efe_1:22-23, Efe_4:4). “Porque por un sólo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean 
judíos o griegos...” (1Co_12:13). Pero, no solamente la Iglesia Universal es vista como un cuerpo. 
Cada iglesia local es vista bajo la misma figura. Pablo dice a los corintios: “Vosotros, pues, sois el 
cuerpo de Cristo” (1Co_12:27). Esto es maravilloso; pues da a entender, no que la iglesia está 
dividida en muchos cuerpos, sino que cada asamblea local debe funcionar como cuerpo. 

Cristo es cabeza. No hay ningún hombre puesto como cabeza para dirigir, organizar y controlar 
todo. Los dones dados a los ancianos, diáconos, maestros y evangelistas o a los creyentes en 
general, deben ejercitarse bajo el control de Cristo. 

El cuerpo humano pues, es una figura importante, para entender cómo deben funcionar los 
miembros de la asamblea. Pablo menciona la importancia y utilidad de cada miembro, como el pie, 



la mano, la oreja, el ojo, etc. Sin embargo, ninguno de estos miembros dirige ni controla el cuerpo; 
esto lo hace la cabeza. El cerebro es el centro de todo movimiento voluntario; desde el centro de la 
cabeza proceden todas las órdenes para el movimiento de cada miembro, y así hay perfecta 
armonía. 

Cristo imparte los dones por medio del Espíritu de Dios a cada creyente en cada asamblea 
(1Co_12:4-11). Estos dones deben ser usados en la asamblea, gobernados por el amor (1Co_13:1-
13). “El amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; no es indecoroso no busca 
lo suyo, no se irrita, no guarda rencor”. El amor es como el aceite en el funcionamiento de la 
asamblea, haciendo posible que toda actividad sea sin fricción y contiendas. Tal como el cuerpo 
humano, la asamblea debe moverse como un solo hombre. 

De una manera maravillosa, Pablo hace hincapié en la comunión, coordinación, cooperación, 
colaboración y compañerismo que existe entre los miembros del cuerpo. ¡Cuán importante, es 
aprender estas verdades! 

Vamos a la consideración detallada de algunas referencias que hace Pablo a los miembros del 
cuerpo humano. 

(a) Según el verso 1Co_12:22, cada miembro de una asamblea es útil e importante. El miembro 
más pequeño es necesario. El lóbulo de la oreja aparentemente es por demás, pero, ¡cuán extraño 
se ve una persona sin esta pequeña parte de su oreja! Aunque su función fuera solamente la de 
adornar el cuerpo, aun así es importante. 

Así, una hermana anciana y pobre, con pocas fuerzas pero con una vida fiel, puede “adornar la 
doctrina de Dios” (Tit_2:10). Muchas de estas hermanas no dejan de congregarse; perseveran en la 
doctrina, en la comunión, en el partimiento del pan, y en las oraciones. ¡Cuán bello es ver su 
fidelidad! son útiles, aunque silenciosas. Pedro indicó que el adorno más sobresaliente en la mujer 
no es el artificial y externo, “sino el interno, el del corazón, en el incorruptible ornato de un espíritu 
afable y apacible, que es de GRANDE ESTIMA DELANTE DE DIOS” (1Pe_3:3). Tales hermanas 
son miembros importantes en cada asamblea. 

(b) Los Versículos 1Co_12:15-18 nos recuerdan que cada miembro del cuerpo (como el ojo, el 
oído y la nariz) tiene una función diferente. Asimismo en la asamblea hay diferentes dones, 
capacidades y funciones. Pero eso no debe causar vanagloria de parte de unos, ni envidia de parte 
de otros. Cada uno es necesario. Hay hermanos que son como el pie; tienen mucha actividad y se 
mueven hacia diferentes lugares. Hay otros, como la mano, que hacen grandes obras y también 
cosas muy sencillas como tomarla escoba para barrer el salón. Otros como el ojo son vigilantes y 
notan las necesidades de 1os enfermos; otros como la nariz, huelen la presencia de peligros 
espirituales y alertan a los demás, otros, como el oído oyen los gemidos de los angustiados y 
atribulados; otros trabajan escondidos y silenciosos, como Él corazón, y nunca se les da las gracias. 
Pero todos son necesarios y todos recibirán su recompensa, según su fidelidad. 

(c) (v. 1Co_12:20). Aunque hay muchos miembros, hay un solo cuerpo. La importancia de la 
figura se ve en la armonía que la misma representa. Hay coordinación entre los diez dedos, las dos 
manos y los brazos para hacer cualquier cosa, porque el cerebro guía todo. Debe haber esta 
coordinación en cada iglesia, como está escrito en Efe_4:16: “todo el cuerpo, bien concertado y 
unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de 
cada miembro”. A veces hay hermanos que no trabajan bien juntos, pero cuando hay otro que actúa 
como la coyuntura del codo, para unir la acción del brazo y antebrazo, entonces todo va bien. Si 
usted no puede ser el brazo, entonces quizá puede ser una coyuntura, para que dos hermanos de 
caracteres diferentes puedan trabajar juntos en amor. 



Los creyentes deben ayudarse mutuamente; los fuertes deben ayudar y animar a los débiles, y 
sobrellevar los unos las cargas de los otros (1Ts_5:14, Gál_6:2). Además, hay la coparticipación en 
las tribulaciones como dice Pablo: “si un miembro padece, todos los miembros se duelen con Él” 
(1Co_12:26, Apo_1:8). Así debemos compadecemos unos de otros. 

(d) Sobre todo Pablo dice (v. 1Co_12:25): “para que no haya desavenencia en el cuerpo”, o 
división y separación. El cuerpo está unido con ligamentos (Col_2:19). El amor de Cristo debe ser 
ese ligamento. Es cierto que si un dedo se pudre, entonces es necesario amputarlo para que la 
infección no se extienda. Asimismo es necesario cortar de la comunión un miembro que haya 
fornicado o cometido cualquier pecado digno de excomunión (1Co_5:11-13). Pero esto es una 
disciplina extrema. No toda falta es digna de excomunión. Debemos hacer todo esfuerzo en curar el 
mal antes de que este se desarrolle. La imposibilidad de restaurar un pie, una mano o un ojo que 
hemos perdido, nos advierte contra el peligro de cercenar ligeramente cualquier miembro de la 
asamblea. Pedro, con precipitación, cortó la oreja a Malco, pero Él no la pudo restaurar. Lucas, el 
médico, se interesó en la curación. Por eso, Él es el único evangelista que nos informa que el Señor 
restauró la oreja del hombre (Luc_22:51). Así debemos tener interés en la curación de los 
miembros de la asamblea que sufren daño o enfermedad espiritual. 

Hay hermanos que no sienten tristeza ni dolor cuándo otros miembros sufren, y no tienen 
interés en visitarlos. Pero, los tales son los primeros en quejarse si otros no se compadecen de ellos 
en sus aflicciones. En el cuerpo, un dolor en un miembro a menudo causa malestar en todo el 
organismo. Asimismo, debe haber la compasión de parte de todos en la asamblea. “Si un miembro 
padece, todos los miembros se duelen con él”. Debemos actuar siempre como integrantes efectivos 
de la asamblea. 

5. EL REBAÑO 

“Mirad por vosotros y por todo el REBAÑO en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, 
para apacentar la iglesia del Señor, la cual Él ganó por su propia sangre. Porque yo sé que después 
de mi partida, entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño” 
(Hch_20:28). “Ruego a los ancianos... apacentad la grey (rebaño) de Dios que está entre vosotros” 
(1Pe_5:2). 

Ya aprendimos que “el  rebaño” de que habló el Señor en Juan 10:16, se refiere a la Iglesia 
Universal, compuesto de los salvados de Israel (ovejas del redil antiguo), y las otras ovejas que no 
son de este redil, las cuales son los salvados de otras naciones. 

Pero también Dios utiliza la misma figura del rebaño en cuanto a la iglesia local. En Hch_20:17, 
Pablo llamó a los ancianos de la Iglesia en Éfeso y les habló de seguir su ejemplo y cumplir con sus 
responsabilidades como pastores del rebaño. 

Sus palabras, citadas arriba, son preciosas para las asambleas, porque las recuerdan que Dios 
las ve, como rebaños de ovejas. Los rebaños de la Tierra Santa no eran grandes; la Parábola habla 
de cien ovejas en el rebaño, y Jesús habló a sus discípulos como “manada pequeña”. Evidentemente 
Cristo no contempló asambleas muy grandes. Según el ejemplo bíblico, el rebaño debía ser bien 
cuidado por los pastores. Estos no arrean el rebaño, pues no son arrieros quienes, a caballo,  
dominan el ganado vacuno. Los pastores guían las ovejas, andando delante de ellas. Esto concuerda 
con las palabras de Pedro. Cristo le había encargado el cuidado de los demás creyentes, cómo 
ovejas. “Apacentad mis corderos... Pastorea mis ovejas... Apacentad mis ovejas” (Jua_21:15-17). De 
modo que Pedro luego dijo a los otros ancianos, que deberían cuidar a las ovejas del Señor, “no 
como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey”. 



El Señor nos llama ovejas porque conoce nuestro carácter. La oveja es animal débil e insensato, 
de modo que Dios no nos alaba por llamamos ovejas; sin embargo, la oveja era animal limpio según 
la ley y nosotros somos de carácter limpio en Cristo. Pero, siendo débiles, no podemos en contra del 
poder del diablo, quien como león rugiente, ataca a las ovejas indefensas. La protección queda en el 
cuidado de los pastores y en la unión del rebaño. La oveja no es animal de carácter solitario; se 
unen en manadas. Nosotros no debernos dejar de congregarnos (Heb_10:25). Nos descarriamos 
más fácilmente andando a solas. Necesitamos el cuidado y protección de los pastores cuyo ejemplo 
debe estimularnos a seguirlos. No somos controlados por policías, sino por pastores, cuyo deber es 
pastoreamos, alimentamos y restaurarnos cuando nos desviamos. 

El Señor dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen” (Jua_10:27). Él dijo: “Las 
ovejas le siguen (al pastor), porque conocen su voz. Mas al extraño no seguirán, sino huirán de Él, 
porque no conocen la voz de extraños”. ¿Cómo aprenden las ovejas a reconocer y distinguir entre la 
voz del pastor y la del extraño? Por estar SIEMPRE con el pastor en el rebaño, y oír continuamente 
su voz, ellas llegan a conocerla. 

Igualmente el creyente más sencillo y débil puede andar bien si reconoce su debilidad y sigue el 
ejemplo del apóstol Pablo quien dijo: “cuando soy débil, entonces soy fuerte” (2Co_12:10). Cuando 
sentimos nuestra debilidad, entonces recibirnos fuerza y sostén de Cristo, nuestro Pastor, y de los 
pastores que Él ha puesto para alimentar su grey. Cuando nos sentimos fuertes, somos capaces de 
andar a solas como las cabras monteses sobre los montes altos (Sal_104:18). Aun el creyente que 
no sea capaz de entender mucho de la Biblia, puede conocer la voz, del Gran Pastor, por andar 
continuamente con el rebaño y oír las palabras de Cristo enseñadas por los pastores humanos. 
“Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios, porque muchos falsos 
profetas han salido por el mundo... en esto conocemos el espíritu de verdad y el espíritu del error” 
(1Jn_4:1, 1Jn_4:6). 

Es cierto que la oveja, en su debilidad, fácilmente cae en el pantano y se ensucia. A veces no 
puede salir sin la ayuda del pastor, pero puede dar balidos para pedir auxilio. Igualmente el 
creyente es capaz de contaminarse con la suciedad de este mundo. Pero, debe clamar en oración 
para que el Gran Pastor le auxilie. Hay mucha diferencia entre las ovejas y los cerdos. Se puede 
lavar al cerdo, pero su limpieza es de afuera y no de carácter. Al llegar la oportunidad, en vez de 
huir del cieno, se mete para revolcarse. En 2Pe_2:20-22, el apóstol habla de los tales. Se reforman 
moralmente por el conocimiento del evangelio, pero sin experimentar el renacimiento. No hay 
cambio de naturaleza adentro; el cambio es por fuera. Por consiguiente, cuando se vuelven a sus 
inmundicias, se revuelcan en ellas porque les gusta ese ambiente. “Salieron de nosotros, pero no 
eran de nosotros” (1Jn_2:19). 

No debemos confundir estos profesantes con aquellos verdaderos renacidos que se hayan 
contaminado en alguna impureza. La evidencia de ser oveja es “el balido” de la infelicidad, el 
clamar al Señor, buscando la restauración al rebaño. La oveja del Señor no puede sentir placer en el 
pecado. 

Hermanos, debemos actuar en cada iglesia como si fuera un rebaño, donde los pastores, las 
ovejas y los corderos están juntos Hermanos, viejos y jóvenes, hombres y mujeres, debemos andar 
juntos en buena armonía bajo el cuidado de un grupo de pastores, a quienes debemos obedecer y 
honrar (Heb_13:17, Heb_13:24). 

“Hazme saber, oh tú a quién ama mi alma, dónde apacientas, dónde sesteas al mediodía... Si tú 
no lo sabes, oh hermosa entre las mujeres, ve, Sigue las huellas del rebaño, y apacienta tus cabritas 
junto a las cabaña de los pastores” (Cnt_1:7-8). Aprende, hermano, sea joven o anciano, que tú 
necesitas el cuidado del Buen Pastor, y no desprecies el consejo y la ayuda de los pastores humanos. 



Tú necesitas andar en un rebaño, (una asamblea de creyentes), bien cuidado en forma bíblica, no 
por UN pastor asalariado, sino por varios pastores, como en todas las iglesias en el Nuevo 
Testamento (1Pe_5:1-5, Heb_13:7, Heb_13:17). 

6. UNA VIRGEN DESPOSADA 

“Os he desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen pura a Cristo. Pero 
temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera 
extraviados de la sincera fidelidad a Cristo” (2Co_11:2). 

Cada iglesia debe ser guardada en pureza y fidelidad a Cristo, como una novia anticipando el 
matrimonio. La iglesia total será unida a Cristo, según Efe_5:25-33, como un matrimonio, cuando 
el Señor venga a llevarnos al hogar celestial. Pero en vista de esto, Pablo considera, al escribir a los 
corintios, que cada asamblea debe actuar en la forma en que actúa una joven comprometida que 
espera el día de las bodas. Nuestra entrega a Cristo fue como un compromiso de noviazgo, para 
conservarnos fieles a Él. El sello del Espíritu, (las arras de nuestra herencia), es como el anillo de 
compromiso, algo para recordamos que pertenecemos a Cristo para andar en el Espíritu y no 
corrompernos con los deseos de la carne, ni con amores ajenos con el mundo y los mundanos 
(Efe_1:13-14, 2Co_1:22, 2Co_5:5). 

Está escrito: “¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra 
Dios?” “No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo,” (Stg_4:4, 1Jn_2:15). En la iglesia 
de Pérgamo, había los que enseñaban a cometer fornicación; y en la iglesia en Tiatira, toleraban a 
una falsa profetisa llamada “esa mujer Jezabel”, quien enseñaba y seducía a algunos a fornicar. Es 
posible que la inmoralidad fuera corporal, pero más probablemente fuera infidelidad espiritual a 
Cristo como esposo, a causa de su mundanalidad (Apo_2:14, Apo_2:20). 

Hermanos, esta figura es llamativa. En muchas iglesias hay mundanalidad; hermanos carnales 
llaman estrictos y legalistas, puritanos y anticuados a los que predican en contra de la 
mundanalidad. Pero hay la evidencia de que la preocupación de Pablo tiene fundamento hasta el 
día de hoy. Como la serpiente, el diablo, con su astucia engañó a Eva, asimismo, Él ha engañado a 
muchos a ser infieles hoy. Satanás desea que nuestro amor sea compartido con Cristo y con el 
mundo a la vez. Él sabe que si nos amistamos con el mundo, pronto Él ganará nuestro corazón; 
pero, debemos ser fieles a Cristo, con amor puro, sin doblez de corazón. 

Es interesante notar la debilidad de Eva Cuando el diablo le tentó, ella debió haber sentido su 
debilidad y, en reconocimiento a Adán como su cabeza, haber consultado con Él, pero no lo hizo. 
En el caso de la esposa de Manoa, cuando el ángel le habló a solas, ella “se lo contó a su marido”. La 
segunda vez, el ángel le apareció “estando ella en el campo; más su marido Manoa no estaba con 
ella. Y la mujer CORRIO PRONTAMENTE A AVISARLE A SU MARIDO... y se levantó Manoa, y 
siguió a su mujer; y vino al varón y le dijo…” (Jue_13:6, Jue_13:9-10). Ella no actuó a solas; su 
marido, como cabeza, actuó en este asunto de responsabilidad. 

Ahora, como iglesia local, ¿actuamos como la esposa de Adán o como la de Manoa? Pablo tenía 
preocupación por la asamblea en Corinto, temiendo que fuera como Eva. ¡Ojalá que nosotros 
seamos como la esposa de Manoa! Debemos correr a buscar al esposo divino en todo asunto de 
responsabilidad, y no actuar como nos parezca. Debemos consultar con el Señor para evitar ser 
engañados por Satanás y así dejar extraviar nuestro corazón. Es tiempo de oír el llamado a la iglesia 
en Efeso: “Tengo contra ti, que has dejado tu primer amor” (Apo_2:4). 

Quizá el mejor ejemplo en el Antiguo Testamento de la virgen desposada es el de Rebeca. El 
siervo de Abraham es figura del Espíritu Santo, al buscar una esposa para Isaac. Cuando hablo a 



Rebeca, Él le habló del padre y de su hijo en Gén_24:34-38, como el Espíritu nos habla del Padre y 
de su Hijo, Cristo (Jua_14:26, Jua_15:26, Jua_16:13-14). Él le dio a Rebeca regalos como evidencia 
de las riquezas que pertenecían a Isaac. Eran como las arras de la herencia. Rebeca montó en un 
camello y siguió al hombre que era su guía y acompañante en el viaje por el desierto. Así Él cumplió 
la figura del Espíritu Santo, nuestro consolador. Ella no había visto a Isaac, pero anduvo por fe, 
segura de la veracidad de la promesa. Igualmente nosotros andamos hacia el encuentro con Cristo, 
“a quien amáis sin haberle visto, en quien creyendo, aunque ahora no lo veáis, os alegráis con gozo 
inefable y glorioso” (1Pe_1:8). 

Cuando Rebeca vio a Isaac, descendió del camello Su peregrinación había terminado porque 
había llegado a su futuro hogar. La fe dio lugar a la vista. Isaac “tomó a Rebeca por mujer, y la 
amó”. Asimismo será el gozo en la venida del Señor, cuando la novia comprometida llegue a ser la 
esposa del Cordero. 

7. UN CANDELERO DE ORO 

“Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, 
Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea. Y me volví para ver la voz que hablaba conmigo; y 
vuelto, vi siete CANDELEROS DE ORO, y en medio de los siete candeleros, a uno semejante al Hijo 
del Hombre... los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias” (Apo_1:11, Apo_1:13, 
Apo_1:20). 

Un candelero no era una lámpara del tipo manuable, sino una lámpara de pie, con su base 
adecuada para darle firmeza donde se colocaba en la casa. Como podemos notar, hay diferencia; la 
lámpara necesitaba que alguien la llevara, o que una mesa la sostuviera; no así el candelero, que era 
fijo y sostenido por sí mismo. 

En la Escritura citada, cada una de las siete iglesias nombradas es llamada UN CANDELERO 
DE ORO. Pero es llamativo que el mensaje a cada una se generaliza de la siguiente manera: “El que 
tiene oídos, oiga lo que el Espíritu dice A LAS IGLESIAS” (Apo_2:7). Esta ilustración manifiesta 
tres verdades: 

1. Cada iglesia debe ser una lumbrera entre las tinieblas de este mundo. El oro nos enseña que el 
testimonio es divino y no debe contaminarse por la carnalidad. La luz debe reflejar la gloria divina y 
brillar claramente en el mundo. Nadie enciende una lámpara para ocultarla por miedo, o ponerla 
debajo de una cama, o debajo de un almud, por causa de pereza u ocupaciones comerciales, ni 
tampoco dentro dé una vasija donde se apaga, sino que la pone en un candelero para que SE VEA 
LA LUZ (Luc_8:18, Luc_11:33). El Espíritu Santo (representado por el aceite) es el poder del 
evangelio el cual cada iglesia debe predicar en sus alrededores. 

2. Cada iglesia se sostiene por medio de su dependencia de Dios y de la palabra de su gracia, 
apoyando su propio testimonio local. No debe depender del sostén de otra iglesia, aunque reciba 
ayuda. La misión del Espíritu Santo en la iglesia es revelarnos a Cristo, tomar lo de Él, para 
hacérnoslo saber (Jua_16:13-14). De esta manera, El confirma y consolida a las iglesias para que 
tengan estabilidad. 

El candelero de oro nos enseña la completa responsabilidad local de una asamblea bíblica, cada 
una sujeta al Señor, quien está en medio de los candeleros. A veces se habla de la AUTONOMIA de 
la asamblea y de que cada asamblea es INDEPENDIENTE. Pero, ambas son palabras que se 
prestan al abuso antibíblico, y pueden producir “contiendas de palabras” que condena Pablo en 
1Ti_6:4. Debemos buscar “palabra sana e irreprochable” (Tit_2:8). 



Es cierto que una asamblea bíblica no está bajo el dominio de otra iglesia superior, ni controlada 
por los dirigentes de una organización. No hay sede, ni comité de dirección que gobierne todas las 
asambleas. Cada asamblea es totalmente responsable al Señor. 

Ahora, en la mayoría de las sectas evangélicas, sus iglesias están confederadas bajo un comité 
directivo, con su centro en un edificio u oficina. El acuerdo establecido en cuanto a las doctrinas y 
prácticas reconocidas entre aquellas iglesias requiere que todas deban regirse bajo tal compromiso. 
Las asambleas bíblicas deben ser diferentes, y seguir la sencillez de los días apostólicos, sin la 
confederación. 

Pero, de las palabras “autonomía” e “independiente”, el diccionario LAROUSSE da el siguiente 
sentido moderno: 

Autonomía: Libertad de gobernarse POR SUS PROPIAS LEYES. 

Independiente: Que no depende o NO QUIERE DEPENDER DE NADIE. 

Una asamblea no debe gobernarse por sus propias leyes, sino por la Palabra de Dios. “Libertad 
de gobernarse a sí misma por la Palabra de Dios” sería una definición buena, pero por cuanto toda 
asamblea debe ser gobernada por las mismas reglas divinas, todas las asambleas deben llevar cierta 
interdependencia y comunión, y no ser totalmente independientes. “No querer depender de nadie”, 
indica el carácter de Laodicea, de no querer aceptar la enseñanza y consejo de otros que señalen 
sabiamente cuáles deben ser los principios divinos en la administración de cada asamblea. 

Cuando el apóstol Pablo y sus consiervos andaban en sus tres viajes de evangelización, su 
propósito era cumplir la comisión de Cristo: “Id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he mandado” (Mat_28:19). En Corinto, ellos predicaron la palabra del 
evangelio y “muchos de los corintios oyendo, creían y eran bautizados”. En Hch_14:21 leemos: 
“Después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer muchos discípulos, volvieron a 
Listra, a Iconio y a Antioquía, confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que 
permaneciesen en la fe... y constituyeron ancianos en cada iglesia”. 

Ellos nunca permanecieron en ninguna iglesia como su Pastor o Ministro. Dejaron el pastoreo a 
los hermanos locales que el Espíritu levantó como ancianos. Cada iglesia aceptaba la 
responsabilidad de quedarse de pie, dependiendo del poder del Invisible, para ser un testimonio 
para el Señor en medio de las profundas tinieblas que la circundaban. Su estabilidad dependía de la 
buena base de una enseñanza clara. “Nada que fuese útil he rehuido de anunciaros y enseñaros, 
públicamente y por las casas” (Hch_20:20). 

En esta forma Pablo estableció CANDELEROS DE ORO en muchas partes. Las iglesias eran 
firmes, y lumbreras fieles de Cristo. “Partiendo de vosotros, ha sido divulgada la palabra del Señor, 
no sólo en Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, 
de modo que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada” (1Ts_1:8). ¡Qué maravilla, que la 
iglesia en Tesalónica fuera tan fiel como candelero, que la luz hubiera resplandecido hasta 
centenares de kilómetros al sur! Varios de sus miembros, Aristarco y Segundo, fueron a Grecia y 
después partieron con Pablo para visitar a otros lugares lejanos (Hch_20:4). 

Estas Escrituras deben animar a todas las asambleas. Los siervos del Señor que dedican todo su 
tiempo a la obra deben procurar seguir el ejemplo de los apóstoles; ninguna asamblea debe 
depender de ellos para el mantenimiento de sus actividades. Cada Asamblea debe sentir su propia 
responsabilidad local. 



3. Las mismas escrituras nos enseñan que NO DEBE HABER INDEPENDENCIA COMPLETA Y 
AISLADA DE ASAMBLEAS. 

El cuadro presentado en cuanto a estas siete iglesias, es de siete candeleros, con el Señor en 
medio. Estando en medio de los siete, ellos se veían como en un círculo, con el Señor en el centro 
como eje. No dice que la visión presentaba al Señor en medio de cada iglesia. También esto debe ser 
verdad, pero no lo era en Laodicea, donde el Señor ya estaba al lado afuera de la asamblea, pero 
tocando al corazón de cada individuo. 

El cuadro representa cada iglesia como responsable al Señor, pero a la vez, cada asamblea tenía 
relación con su vecina y llevaba una responsabilidad de armonía. ¿No invocaban todas el nombre 
de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro? (1Co_1:2). Entonces, todas tenían el deber de 
guardar las mismas enseñanzas dadas a TODAS LAS IGLESIAS, como Pablo dijo a los corintios 
(1Co_4:17, 1Co_7:17). 

Vemos esta inter-dependencia, o responsabilidad entre sí, en Apoc. 2 y 3, porque al fin de cada 
uno de los siete mensajes, el Señor dijo: “EL QUE TIENE OJDO, OIGA LO QUE EL ESPIRITU 
DICE A LAS IGLESIAS”. De modo que, aunque dio un mensaje a cada iglesia, termino por indicar 
que lo que él había dicho a una en particular, era de importancia a las otras también. Por ser 
iglesias vecinas, lo que pasaba en una, afectaba a otra, y había la necesidad de mantener una 
comunión una con otra. 

Tal comunión apenas existía entre las siete a causa de la degeneración doctrinal de algunas. Si 
los de Éfeso probaron a los que se decían ser apóstoles, y hallaron mentirosos, ¿qué hubieran hecho 
con los de Pérgamo que retenían la doctrina de los nicolaítas la cual los de Éfeso aborrecían? ¿Los 
hubieran recibido de buena gana? ¿Qué actitud hubieran asumido los ancianos de Filadelfia que 
guardaban la palabra de Cristo y no negaban su nombre, si los que tenían la doctrina de Balaam 
llegaran de visita desde Pérgamo; o la mujer Jezabel, de Tiatira? ¿Les hubieran dado la diestra en 
señal de compañerismo? El lector podrá considerar el problema ya existente al final del primer 
siglo cuando el Señor tuvo que llamar al arrepentimiento aquellas iglesias, para poder conservar la 
armonía de ínter-comunión que debiera existir entre todas. 

¿Cómo se puede mantener la armonía entre iglesias? Solamente si cada una sigue el patrón 
apostólico. Por consiguiente, cada asamblea debe apreciar la enseñanza de la doctrina de parte de 
maestros, para que pueda mantener una relación amistosa con otra asamblea que anda con la 
misma mente y el mismo parecer. 

No se describe la forma de cada candelero. Lo importante es que la visión no presentó un solo 
candelero con siete brazos, como el del Tabernáculo Tal cosa hubiera podido ilustrar una 
federación de siete iglesias en Asia, pero tal cosa no existía. Había iglesias en Colosas, Hierapolis, 
Mileto y Troas, las cuales se ubicaban en Asia también, pero jamás la Biblia habla de una asociación 
de iglesias; La visión presenta siete candeleros distintos. 

Lo importante en relación a todo candelero es la fuente de luz. La vela no se menciona en la 
Biblia. Siempre se habla de lámparas. Hay diferencia; la fuente de luz en la vela procede de su 
misma sustancia, la cual se consume y desaparece como tal; la lámpara contiene aceite, 
comúnmente de olivo, como combustible. El contenido se renueva continuamente. El aceite es 
figura del Espíritu Santo (Zac_4:2-6), quien es la fuente de toda luz espiritual y divina. La mecha es 
el medio que conduce el aceite para alimentar la llama, figura de nosotros, los creyentes, como 
canales del Espíritu. Se obstruye fácilmente la mecha con el carbón y la ceniza que se forman. Por 
consiguiente se necesita despabiladeras para cortar y limpiar la mecha para que la flama arda con 
mayor resplandor. Tocaba a los sacerdotes del Santuario hacer este trabajo. Nos recuerda que 



nuestro Sumo Sacerdote es el que “limpia la mecha” en nosotros, para quitar lo que nos contamina 
en nuestro testimonio diario. Precisamente, el Señor estaba haciendo tal cosa en sus mensajes a las 
iglesias. Todas tenían la forma de iglesia, pero parecía que el Espíritu Santo tuviera poca actividad 
en varias de ellas; “La mecha estaba tapada”. 

¡Ojala que todas las iglesias pudiesen ser en verdad CANDELEROS DE ORO, cuya llama brillara 
claramente, irradiando la luz de un testimonio puro!  

 

APENDICE AL CAPITULO 4 

1. EL CUERPO EN FUNCIÓN 

por José Naranjo 

Pablo, fue el hombre sumamente diestro en alegorías e ilustraciones figurativas para enseñarnos 
la verdad de las cosas doctrinales que se proponía para la edificación de los creyentes. Una de sus 
representaciones más hermosas, atrayentes y objetivas es la del cuerpo, humano. Con una pericia 
que sobrepasa los conocimientos de la ciencia más moderna, nos introduce a siete lecciones del 
cuerpo humano aplicado a una IGLESIA de nuestro Señor Jesucristo. Hacemos referencia al 
capítulo 12 de la primera epístola a los Corintios. 

1. LA CONFORMIDAD DEL MIEMBRO. (versículo 1Co_12:18) 

“Más ahora Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso”. Están 
contentos en el lugar que les puso. Nunca debe un hermano quejarse del lugar que ocupa en su 
asamblea. En el hogar y demás instituciones terrenas, incumbe al hombre disponer a su antojo, 
pero la iglesia es de Cristo y por medio de su Palabra la edifica. 

2. LA UNIDAD DEL CUERPO. (versículo 1Co_12:20) 

“Pero ahora son muchos los miembros, pero el cuerpo es uno solo”. ¡Maravilloso! No hay 
creación que iguale esta obra hecha por las manos de Dios. Pienso que Cristo y su Iglesia, el 
matrimonio bíblico y el cuerpo humano son las unidades perfectas en el mundo, lo demás todo es 
falible, sujeto a errores. El cuerpo nos introduce a ese trío que el apóstol recomienda cuidar: “y todo 
vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo” (1Ts_5:23). El matrimonio nos lleva en figura a aquel día de las bodas del Cordero. 

La ciencia moderna, a veces para desacreditar a Dios, ha dicho que hay miembros sobrantes en 
el cuerpo. Unos años después, se ha levantado otro grupo de científicos que reconocen que nada 
hay demás en el cuerpo. Así, como en el cuerpo humano se introducen enemigos que provocan una 
lucha con las defensas del organismo, hasta que sacan fuera al intruso, también, en la iglesia del 
Señor se meten algunos sujetos, “ladrón y salteador”, que no han entrado debidamente por la 
puerta (Jua_10:1-15). Todo el tiempo que están adentro, el Espíritu Santo les constriñe y redarguye 
a que legalicen su entrada por el arrepentimiento, al fin los tales, como fueron metidos así tienen 
que salir 

3. LA UTILIDAD DEL MIEMBRO. (versículo 1Co_12:21) 

“Ni el ojo puede decir a la mano: No te necesito, ni tampoco la cabeza a los pies: No tengo 
necesidad de vosotros”. El miembro más ínfimo en el cuerpo es de gran utilidad; sus funciones rinden 
un servicio. Los parásitos son extraños; su misión es robar la alimentación de los miembros. Es cierto 
que se puede vivir sin algún miembro, pero una de las peores desgracias para el hombre es arrastrar 
un miembro muerto en su cuerpo. Así, las manos, los ojos, los oídos, las glándulas, tienen sus 
funciones útiles en el cuerpo, así es también cada creyente que tenga vida en la iglesia del Señor. 



4. LA NECESIDAD DEL MIEMBRO. (versículo 1Co_12:22) 

“Antes bien, los miembros del cuerpo que parecen más débiles son los más necesarios”. Un 
doctor, al tratar una afección en un ojo me dijo: “Use los lentes que le prescribo, porque ahora el ojo 
bueno ha de trabajar más, llevando a cabo la visión que generan los dos ojos”. En ello pude juzgar la 
suma necesidad del miembro en el cuerpo y como un miembro es sobrecargado por la ausencia o 
deficiencia de otro. Del mismo modo, en el lado espiritual, los miembros en la iglesia son llamados 
cada uno a realizar su función y a cooperar mutuamente. “Sobrellevad los unos las cargas de los 
otros, y cumplid así la ley de Cristo” (Gál_6:2). 

5. LA DIGNIDAD DEL MIEMBRO. (versículo 1Co_12:23) 

“Aquellos del cuerpo que nos parecen menos dignos, a éstos vestimos más dignamente; y los que 
en nosotros son menos decorosos, se tratan con más decoro”. 

¡Cuánto procuramos cubrir las partes feas del cuerpo y adornar las señales y defectos físicos!, 
con el fin de presentarlos dignos ante los demás. La ciencia ha buscado por la cirugía plástica llenar 
los huecos y deformaciones del cuerpo. ¡Cómo debemos cubrir las debilidades de nuestros 
hermanos, ya que el Señor nos ha dado la gracia de un don moral, para reprender o corregir al 
hermano, todo ello para su honra y su bien, sin que entremos en complicidad con la inmundicia! 

6. LA RECIPROCIDAD DE LOS MIEMBROS. (versículo 1Co_12:25) 

“Para que no haya desavenencia en el cuerpo, sino que los miembros todos se preocupen los 
unos por los otros”. 

La unidad del cuerpo es intrínseca por el amor que los miembros se tienen. Todos los miembros 
se alegran con el honor de uno; todos los miembros se afligen con el dolor de alguno. Fue una de las 
preocupaciones grandes del Señor: “Para que todos sean uno, como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, 
que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú me enviaste”. “Gozaos con 
los que se gozan; llorad con los que lloran” (Jua_17:21, Rom_12:15). 

7. LA CAPACIDAD DE LOS MIEMBROS. (versículo 1Co_12:28) 

“A unos puso Dios en la Iglesia”. 

Cada miembro en el cuerpo trabaja según su finalidad y energía; ninguno interviene en la 
facultad de otro, pero hay afinidad, comprensión y colaboración. Asimismo los creyentes en la 
iglesia; su desarrollo corresponde de acuerdo a su capacidad. “De manera que, teniendo diferentes 
dones, según la gracia que nos es dada, si el de profecía… úsese conforme a la medida de la fe… que 
no tenga más alto concepto de sí que el que debe tener” (Rom_12:6, Rom_12:3). 

 

2. LA IGLESIA - LA VIRGEN 

 por William (Guillermo) Williams 

“El sumo sacerdote… tomará por esposa a una mujer virgen. No tomará viuda, ni repudiada, ni 
infame, ni ramera, sino tomará de su pueblo una virgen por mujer” (Lev_21:10, Lev_21:14). 

Como el sumo sacerdote en el Antiguo Testamento era tipo o figura de Cristo, Dios no le 
permitió casarse con cualquiera, ni de cualquier manera. Notemos que él no podía tomar por mujer 
a una viuda. Él tenía que tener el primer amor de su esposa. Cumpliendo el tipo, las iglesias deben 
dar su primer amor a Cristo. Lamentablemente, las iglesias están muy lejos de este ideal. Ellas han 
dejado su primer amor, y el mundo ocupa gran parte de su corazón e interés. Una iglesia se forma 
de un conjunto de creyentes. Cada creyente afecta el testimonio colectivo, o para bien o para mal. 
Es verdad que nosotros no queremos que cristo, en su venida, encuentre a su iglesia como una 
viuda desolada, sino como una virgen casta y pura. 

Además, la mujer del sumo sacerdote no podía ser divorciada. Cristo debe tener el amor justo y 



puro de su iglesia. El divorcio es contrario a la voluntad de Dios. Fue permitido por Moisés por la 
dureza del corazón de los israelitas; mas violaba el propósito de Dios en el principio (Mat_19:8). La 
iglesia de Cristo no ha de ser como una divorciada. Todo divorcio se consigue con dinero, torpe 
ganancia. Mas Cristo pagó el precio justo por su Iglesia, con su propia sangre, y no entró en este 
acto, ni dinero, ni abogado, ni causas de divorcio. Huya, pues, del divorcio en todas sus formas 
como incompatible con la virginidad de la Iglesia. 

Tampoco podía casarse el sumo sacerdote con una ramera. El esposo de ella tenía que ser su 
único amor. ¿Qué vamos a decir de los miembros de la iglesia que comparten su amor e interés con 
el mundo en sus agremiaciones, sus afiliaciones, sus modas, sus placeres y sus ambiciones? “Por lo 
cual, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo” (2Co_6:17) 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 5  

 
EL PÁTRON APOSTOLICO 

En cuanto a la Casa de Dios en el Antiguo Testamento, se hace mucho énfasis en el diseño 
divino, tanto en el Tabernáculo, como en el Templo de Salomón. Aun en Ezequiel tenemos 
profecías acerca de un Templo a construirse en el Milenio, y sé hace hincapié en su dechado divino. 
Los edificadores en cada caso tenían que hacer la Casa como Dios ordenaba, y dirigir el servicio 
también según reglas divinas (vea Apéndice 5). 

Pero, ¿qué diremos en cuanto a la Casa de Dios en esta época de la Iglesia? Es cierto que la 
Biblia no nos da un modelo material por cuanto la Casa es espiritual. Sin embargo, tenemos una 
descripción verbal de la forma en que Cristo cumplió su promesa: “Edificaré mi Iglesia”. Los 
apóstoles nos dan el patrón a seguir, tanto por su ejemplo en tos Hechos de los Apóstoles, como por 
sus instrucciones en las Epístolas. ¿Quién es el autor verdadero de todas estas Escrituras, y el Guía 
de todas estas actividades? ¿No es el ESPIRITU SANTO? ¿No son instrucciones sabias de Dios? 
¿No tenemos el diseño descrito, para que lo sigamos hasta la Venida del Señor? 

Pablo es el principal autor inspirado de las revelaciones del Espíritu Santo, pero hay personas 
que, llamándose evangélicas, niegan la inspiración de lo que él escribió. Él dijo: “¿Dónde está el 
disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del mundo?” “Si alguno se cree 
profeta, o espiritual, reconozca que lo que os escribo SON MANDAMIENTOS DEL SEÑOR” (1 Cor. 
1:2, 14:37). Pablo felicito a los corintios, a pesar de sus faltas, diciendo: “Os alabo, hermanos, 
porque en todo os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como os las entregué” Al 
confirmar las instrucciones acerca de la Cena del Señor, él dijo “Así, pues, todas las veces que 
comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor anunciáis HASTA QUE EL VENGA”. 
El no contemplo ningún cambio durante los 19 siglos sucesivos, hasta su Venida. ¿Somos más 
sabios que Dios? 

LAS SIETE COLUMNAS DEL MODELO APOSTOLICO 

por Atilio González  

En Hch_2:41-42, tenemos siete cosas que son fundamentales en relación a la vida de la primera 
iglesia en Jerusalén “Los que (1), recibieron la palabra; (2), fueron bautizados; y (3) se añadieron 
aquel día como tres mil personas. Y (4), perseveraban en la doctrina de los apóstoles, (5) en la 
comunión unos con otros, (6) en el partimiento del pan, (7) y en las oraciones”. 

¿Por qué practicamos el bautismo antes de recibir un nuevo creyente en la comunión de la 
iglesia local? Sencillamente porque la Palabra de Dios lo indica, y lo enseña. El texto dice: “Los que 
recibieron su palabra fueron bautizados”, queriendo decir que primero hay que creer y recibir la 
Palabra, como tenemos en el ejemplo del etíope, cuando Él dijo a Felipe, después de oír el 
evangelio; “Aquí hay agua. ¿Qué impide que yo sea bautizado? Felipe le dijo: “Si crees de todo 
corazón, bien puedes”. Y respondiendo, dijo: “Creo que Jesucristo es el Hijo de Dios”. Y Felipe le 
bautizó. El Señor nos dejó este mandamiento de ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda 
criatura; el que creyere y fuere bautizado será salvo; mas el que no creyere será condenado. 

Entonces, lo primero es creer y recibir la palabra, tener convicción en cuanto a la salvación, y 
después, ser bautizado. Entonces debe ser añadido a la iglesia local. Desde ese momento, puede 
participar de los privilegios de la asamblea. Si es varón, puede desarrollar el don que el Señor le ha 
dado, siguiendo el ejemplo del apóstol Pablo. Primero, Él creyó, en seguida oraba y luego fue 



bautizado. Después predicaba, y años más tarde tenía responsabilidad en la iglesia en Antioquía, de 
donde más tarde, salió, junto con Bernabé, a la obra misionera. Ahora, si es mujer, puede ayudar en 
muchas cosas en la asamblea y al pueblo del Señor, tales como maestra en las escuelas bíblicas de 
niños, ayudar en el arreglo del Local, y puede servir en algunos de los ministerios que nos indica la 
Palabra de Dios para las hermanas. 

Lucas continúa diciendo de los primeros cristianos que “perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles”. Todos estaban de acuerdo en la doctrina, por eso perseveraban, seguían una misma 
regla; ahora, las iglesias de Dios, siguiendo ese patrón, que encontramos en la Palabra, celebramos 
los cultos de estudio donde aprendemos la doctrina de los apóstoles, y también el ministerio de la 
Palabra según tenemos en Hch_6:4. Al oír estas enseñanzas y aceptarlas como Palabra del Señor, 
contendamos por ellas, perseverando unánimes cada día. 

También gozamos de la comunión unos con otros, porque practicamos las mismas cosas y 
estamos de acuerdo en la doctrina y con otros hermanos de otra región que practican estas cosas. 
Por eso cuando algún hermano o hermana viene de otra congregación que persevera en la doctrina 
de los apóstoles, atrae su carta de recomendación, y se le recibe en la comunión y se le dice 
¡Bienvenido! Porque tenemos comunión unos con otros. 

Nos reunimos para celebrar la Cena del Señor, o el partimiento del pan, conforme a la práctica y 
enseñanza de la Palabra, como lo hacían los primeros discípulos, que perseveraban en el 
partimiento del pan. ¿Cuándo lo hacían? La misma Palabra nos dice en Hch_20:7, “El primer día 
de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan”. El domingo es el primer día de la semana, 
el mismo día en que se recogen las ofrendas, según 1Co_16:1-2. 

“Y perseveraban en las oraciones”. Por eso están establecidos los cultos de oración, cuando toda 
la iglesia se reúne para la oración, y todos los hermanos en comunión y con ejercicio uno por uno, 
elevamos nuestras voces al Señor unánimes en oración. 

Somos “edificados sobre el fundamento de tos apóstoles y profetas, siendo la principal piedra 
del ángulo Jesucristo” (Efe_2:20). Podemos decir que las siete cosas mencionadas forman 
columnas del edificio espiritual levantado sobre esta base.  

LA PRIMERA COLUMNA: 
LA CONVERSION  

La base importante de cada iglesia local es la conversión de cada miembro, por medio de la 
aceptación, de todo corazón, de la palabra de Cristo. Los que se arrepienten, y ponen su fe 
enteramente en Cristo, reciben perdón de pecados, la vida eterna y la misma presencia del Espíritu 
Santo en sus vidas. Esta conversión es el mismo nuevo nacimiento, que es obra divina, según Jesús 
explicó a Nicodemo. Si alguno está en Cristo, nueva criatura es. Si hay arrepentimiento verdadero, 
habrá frutos dignos de Él en la vida nueva. “Por sus frutos los conoceréis” (Mat_3:8, Mat_7:20). 

En muchos países, vivimos días de poca persecución, cuando es muy fácil profesar ser cristiano. 
Por consiguiente, muchos se emocionan para “entregarse a Cristo”, pero de labios y no de corazón. 
Por consiguiente, es muy importante que los responsables en cada iglesia se aseguren de la 
conversión espiritual de cada miembro. Muchas veces, no es fácil discernir entre el falso y el 
verdadero. Una conversión doctrinal, de rechazar los errores del romanismo o de otras religiones y 
de reconocer la verdad del evangelio no basta. Un entendimiento claro del evangelio no basta. Casi 
todos los niños criados en el evangelio reconocen y entienden las verdades del evangelio, pero no 
por eso son salvos. Ellos necesitan una experiencia personal de acudir a Cristo de todo corazón, 
como perdidos, para confiar personalmente en su obra redentora. 



De modo que, en nuestro deseo de ver crecer las asambleas, no debemos abrir las puertas a 
“lobos en piel de ovejas”, ni a “cabritos” (Mat_7:15, Mat_25:32). Busquemos CALIDAD más que 
CANTIDAD. Asegurémonos hasta donde nos sea posible, que cada miembro de la iglesia local sea 
un creyente renacido por el Espíritu de Dios. “El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al 
Hijo de Dios no tiene la vida” (1Jn_5:12). 

LA SEGUNDA COLUMNA 
EL BAUTISMO 

por J. Edward (Eduardo) Fairfield 

Nuestro Señor, después de hablar de edificar su iglesia, dejó ordenanzas, la de la Cena y la del 
bautismo, con el propósito de que permanecieran vigentes hasta su regreso. 

En Mat_28:16-20, Él dio a los creyentes la comisión de ir, hacer y enseñar a los discípulos, 
bautizándolos en el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. El concluyó diciendo: “He 
aquí, yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo (“mundo” aquí no es la  
palabra por “tierra” sino “el sistema actual del siglo presente” como en 2Co_4:4, donde Satanás es 
llamado el dios de este siglo). La idea dada por el Señor aquí tiene que ver con el tiempo limitado 
que termina con su venida. 

La verdad en cuanto al bautismo no se encuentra en el Antiguo Testamento, pero podemos 
hallar dos figuras de Él. En 1Co_10:2, encontramos que Pablo dice: “Y todos en Moisés fueron 
bautizados en la nube y en el mar”. ¿Qué tenemos aquí? A un pueblo, Israel, librado de la esclavitud 
de Egipto, bajando al mar y saliendo de Él, por el poder de Dios. Su identificación con Moisés puso 
el mar entre ellos y los egipcios. De igual manera, nuestra identificación con Cristo en el bautismo, 
es un símbolo de nuestra separación del mundo, en el cual estábamos esclavizados. 

En 1Pe_3:21, tenemos la segunda figura del Antiguo Testamento, es decir, la de Noé y el arca. 
Las aguas cayeron sobre el arca, tipo de Cristo, y no sobre Noé. De igual manera, el juicio de 
nuestros pecados cayó sobre Cristo, y no sobre nosotros. Pedro dice que “el bautismo corresponde a 
esto”. ¿En cuál sentido? En el sentido de que en el bautismo, confesamos que somos salvos por la 
muerte y resurrección de Cristo. 

Realmente el bautismo hoy es una identificación con Cristo. El murió por mi… yo muero. El 
resucito por mí… yo vivo. 

Estas son verdades, reveladas en el Nuevo Testamento. Además, aprendemos las siguientes 
lecciones: 

(a) El bautismo no quita el pecado, pues, “la sangre de Jesucristo, su Hijo nos limpia de todo 
pecado” (1Jn_1:7). 

(b) A excepción del ladrón arrepentido en la cruz (el cual, por las circunstancias constituye un 
caso especial), no tenemos ejemplos de creyentes no bautizados. Creer y ser bautizado fue la norma, 
según se ve en la Escritura. Por tanto, aunque el bautismo no salva, todo creyente debe ser 
bautizado. 

(c) El bautismo formaba parte del evangelio predicado. 

(d) Siendo una confesión de que uno ha muerto al mundo y al pecado, como consecuencia, el 
bautismo trae persecución. No deben extrañarnos los ataques del diablo después del bautismo. 



Ahora, consideremos el bautismo bajo tres aspectos: 

(A) EL MANDATO. La ordenanza la encontramos en Mat_28:19 y Mar_16:15, donde se ve que 
nuestro Señor es la autoridad en el asunto. Es notorio que en la Biblia el tema del bautismo 
acompaña la Predicación del evangelio, en cuya presentación es anunciada la muerte espiritual del 
pecador en su pecado, y también la muerte física de Cristo a favor de todos los hombres. El pecador 
que se identifica con Cristo aprende que: si Cristo ha muerto por Él, entonces, judicialmente Él ha 
muerto también. El bautismo es una confesión de esto, y siendo muerto, debe ser sepultado, esto 
es, por el bautismo. 

(B) LA PRÁCTICA. La forma del bautismo se encuentra en los Hechos, evidenciada en la misma 
práctica de los apóstoles. El Señor, por su Espíritu Santo, nos ha dejado un ejemplo en el caso del 
bautismo del etíope por Felipe (Hch_8:26-40). Es interesante notar la pregunta en verso 
Hch_8:36: “¿qué impide que yo sea bautizado?” Nos induce a pensar que Felipe, en su explicación 
del evangelio al etíope, había mencionado el asunto del bautismo. 

Por otra parte, la contesta de Felipe: “Si crees de todo corazón, bien puedes”, nos enseña la gran 
necesidad de creer, y esto de todo corazón, como requisito esencial para el bautismo. El acto en si 
fue uno, pero pueden notarse tres etapas: 

(a) La de entrar al agua. 
(b) La de ser puesto bajo el agua. 
(c) La de salir del agua. 

Tal vez sea de ayuda observar el significado de la palabra BAUTIZAR, según la Enciclopedia 
Sopena: 

INMERSION: acto de introducir. 
SUMERSION: acto de sumergir. 
EMERSION: acto de salir. 

En el caso en Hechos 8, vemos estas tres acciones: 

Descendieron ambos al agua, (v. Hch_8:38) La muerte. 
Felipe le bautizó, (v. Hch_8:39) La sepultura. 
Subieron del agua, (v. Hch_8:39) La resurrección. 

Habiendo notado ya que el bautismo no salva, notaremos algo más. Sería un grave error 
relacionar el bautismo con la admisión de miembros en la Iglesia Universal. Nuestra conversión, y 
la operación del Espíritu Santo dentro de nosotros, nos hacen miembros del Cuerpo, que es la 
Iglesia Total. Pero cuando pensamos en el concepto bíblico de una iglesia local, vemos que el orden 
divino es: 1. conversión, 2. el bautismo, 3. la recepción a la compañía de creyentes. Es evidente que 
nuestra comunión en una asamblea depende de nuestra recepción en ella por los miembros que la 
componen. Ellos esperan de nosotros, no sólo una confesión verbal de nuestra fe, sino también una 
sumisión a la ordenanza divina del bautismo. 

(C) LA DOCTRINA. 

Encontramos tres pasajes que tratan la doctrina: 

(a) En Romanos 6, la enseñanza es que el creyente ha muerto al pecado. Al recibir a Cristo, 
confesamos que Él murió por nosotros, y que nosotros morimos con Él. Todo creyente ha pasado 
por la muerte, sepultura y resurrección en la persona de Cristo. Ahora, en su bautismo, el creyente 
está expresando gráficamente esta realidad delante del mundo. ¡Qué verdad tan grande, sublime y 



solemne! El creyente ha muerto, ha sido sepultado y ahora ha resucitado para andar en una vida 
nueva. Sus miembros, antes esclavizados al pecado, para servir a aquel antiguo dueño, ahora son 
presentados a la justicia, para agradar y servir a su nuevo maestro, al Señor. Esto nos enseña cuán 
importante, apropiado y necesario es que toda persona convertida muestre ésta posición de 
identificación con Cristo por el bautismo, antes de asociarse con una asamblea local. 

(b) y (c) Las enseñanzas de Col_2:11-13 y de 1Pe_3:21, son paralelas, y nos enseñan que el 
bautismo contempla el despojamiento de los pecados y la exhibición de una vida nueva, victoriosa, 
mediante el poder de Dios, semejante a aquella operación por la cual Dios levantó a Cristo de entre 
los muertos (Efe_1:19-21). Ahora, en vista de la importancia de esta ordenanza en relación con la 
vida práctica, ¡cuán necesario es destacarla debidamente como una condición previa para la 
recepción de un creyente en la asamblea! 

LA DOCTRINA DEL BAUTIZMO 

por Sydney J. (Santiago) Saword 

Nuestro Señor Jesucristo instituyó esta parte fundamental de la fe cristiana cuando entrego a 
sus apóstoles, en el monte de Galilea, la comisión divina: “Id y haced discípulos a todas las 
naciones”. Les mandó bautizar a estos discípulos en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. En el día de Pentecostés, hubo 3.000 personas que creyeron, y leemos en el mismo contexto, 
de las siete cosas que forman la estructura de la asamblea local. El orden es de suma importancia, y 
el bautismo viene después de la conversión. El bautizar a una persona no convertida es como 
enterrar a alguno que todavía no ha muerto. 

La palabra “bautizar” significa la completa inmersión del aspirante y es el simulacro de un 
entierro. Primeramente hemos muerto al pecado, luego hemos sido sepultados en cuanto al mundo, 
y después resucitados: “Porque si fuimos plantados juntamente con El en la semejanza de su 
muerte, así también lo seremos en la de su resurrección”. El apóstol Pablo anhelaba conocer “el 
poder de su resurrección”. (Flp_3:10). Así que, en figura, el creyente no solamente ha sido 
identificado con Cristo en su muerte, sino también con el poder de su resurrección para andar en 
vida nueva. 

Cuando el Local Evangélico en San Felipe estaba en construcción, el hermano del Gobernador 
del Estado Yaracuy estaba construyendo un edificio en la esquina diagonal. Un día, un fiscal del 
gobierno lo visitó, y al ver el local en construcción, manifestó el deseo de ver la parte interior. Un 
hermano le acompaño e iba indicándole ciertas cosas de interés. Finalmente le llevó atrás al 
bautisterio, y al ver el tanque, Él manifestó gran sorpresa. “¿Para qué es ese tanque?” preguntó. El 
hermano le explicó que era para que los convertidos pudieran obedecer al mandato del Señor, y en 
figura identificarse con Él en su muerte y resurrección. El fiscal le dio las gracias por esta 
información, y se fue. El día siguiente, el fiscal se encontraba otra vez con el hermano del 
Gobernador en la construcción, y al ver a un creyente quien venía por la Avenida, le reconoció y dijo 
a su amigo: “Aquí viene uno de los resucitados”. ¡Buen testimonio! algo semejante sucedió en el 
Concilio judaico; por el modo de vivir de los apóstoles, aun sus propios enemigos “les reconocían 
que habían estado con Jesús” (Hch_4:13). Esto es lo que el mundo debe ver en nosotros los 
bautizados. Aprendemos en 1Pe_2:9 que “somos real sacerdocio, para que anunciéis las virtudes de 
aquel que nos llamó de las tinieblas a la luz admirable”. 

El bautismo del creyente es su confesión pública de haber muerto al pecado y de haber sido 
sepultado en cuanto al mundo; o sea, separados de todo aspecto de este siglo malo, con sus 
placeres, sociedad, religión, política y ambiciones. Es un acto solemne, y debemos evitar cualquier 
cosa que no sea de acuerdo a la santidad. El que bautiza debe hacerlo con toda seriedad. También 



hay que bajar al creyente de tal modo que la cabeza se meta completamente debajo del agua, para 
cumplir con la ilustración de la sepu1tura Ha habido casos cuando los aficionados a la fotografía 
han sido activos durante el acto del bautismo, pero, en lugar de producir convicción en las 
conciencias de los muchos inconveros presentes, la distracción causada ha dañado la seriedad del 
culto. 

Por cuanto el bautismo precede a la recepción del aspirante a la comunión de la asamblea, los 
ancianos deben asegurarse de que la persona haya sido instruida en lo que significa congregarse en 
el nombre del Señor; debe haber aprendido la diferencia entre una asamblea bíblica y una secta, de 
otra manera la persona puede ser inestable doctrinalmente, y en cualquier momento será capaz de 
dar las espaldas a la asamblea para irse a un lugar que le guste más. 

El hecho de que las palabras en Hch_8:16, Hch_10:48 y Hch_19:5 varían de las de Mat_28:19, 
no debe causar dificultad. Pues, ser bautizados en el Nombre del Señor Jesús, enfatiza su autoridad. 
Pedro mandó a bautizar a Cornelio y a los de su casa que habían creído, “en el nombre del Señor 
Jesús”. Pero en Mat_28:19, nuestro Señor mandó a sus discípulos a bautizar a los que creían “en el 
nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo”. No hay contradicción. Esta es la fórmula que se 
debe usar, la cual expresa nuestra identificación con la Deidad. Es importante notar que no dice “en 
los nombres”, sino “en el nombre”, porque se refiere al Dios trino. La pequeña partícula, “en”, 
significa que el aspirante está identificado o incorporado en la más íntima comunión con el Dios 
trino, y disfruta de bendiciones y privilegios que es imposible expresar en palabras humanas 
(2Co_12:4).  

Como en casi todas las grandes doctrinas de la fe, los hombres han corrompido la sencillez de 
este sublime mandato de nuestro Señor Jesucristo, por medio de la introducción de falsas 
prácticas. Algunas sectas creen que el bautismo es indispensable para la salvación, y que por medio 
de Él se recibe la vida eterna, pero esto es falso. Otros creen en el “bautismo infantil”, es decir, que 
el niñito, al ser bautizado, ya se hace hijo de Dios y heredero del reino. Esto también es falso, 
porque el bautismo es para los que se arrepienten y creen. El bautismo sin la experiencia de la 
conversión, no tiene ningún mérito, porque no es símbolo de la muerte, la sepultura y la 
resurrección. 

TERCERA COLUMNA 
LA RECEPCION A LA IGLESIA LOCAL 

por Edward (Eduardo) Fairfield  

La recepción es un tema que ha ocasionado mucha dificultad debido a que muchos no están 
dispuestos a regirse por lo que dice la Biblia. Hay hombres que sostienen sus propias opiniones y 
no están dispuestos, a causa de prejuicios, a conformarse al Libro de Dios. 

Ellos dicen que la Cena del Señor es “la mesa del Padre”, y que todo hijo tiene derecho de 
participar allí, esté en buenas condiciones espirituales o no. (En una casa de familia, todo hijo tiene 
“derecho” de comer en la mesa, pero no siempre está en condiciones de hacerlo. A veces el padre no 
permite al hijo comer hasta que se haya lavado, y a veces en castigo por una insolencia, le manda ir 
a su dormitorio basta que aprenda a obedecer). La Cena se llama La Cena del Señor en 1Co_11:20, y 
el Señor es cabeza allí. Ningún hombre está autorizado para establecer el orden que debe ser 
observado. Hay un dechado divino que no podemos alterar sin desafiar el señorío de Cristo. 

Hay otros que creen que por cuanto la Cena es del Señor cada creyente tiene derecho de 
participar en ella, aun cuando se trate de un desconocido que viene de visita únicamente, y no viene 
recomendado de otra asamblea ni con la idea de quedarse en la comunión. Convenimos que cada 



creyente debe estar en comunión, pero, “Hágase todo decentemente y con orden”. 

Entonces, ¿hay orden? Sí, hay. En el caso de Pablo, la asamblea en Jerusalén no lo recibió bajo 
su propia profesión de ser creyente. Pero cuando Bernabé dio testimonio de Él, Pablo fue recibido y 
“estaba con ellos en Jerusalén, y entraba y salía”. (Jesús dijo: “Si doy testimonio acerca de mí 
mismo, mi testimonio no es verdadero. Otro es el que da testimonio de mi”. Entonces, ¿no es 
jactancioso aquel que insiste en ser recibido bajo su propio testimonio acerca de sí mismo?). 

La recepción no es a la Cena, sino a la asamblea primero. La comunión viene primero, y el 
partimiento del pan después. Partir el pan es un acto de la iglesia local y el privilegio de aquellos 
que ya estén en comunión. 

Los discípulos, al ir de un lugar a otro, observaban la práctica de llevar consigo cartas de 
recomendación (Hch_18:27, Rom_16:1, 2Co_3:1). Los que viajan de un lugar a otro, son recibidos 
en la asamblea visitada sobre la base de ser miembros en comunión en otra asamblea bíblica de 
donde proceden Es una contradicción al espíritu de unidad, que una asamblea reciba a alguien, 
estando excomulgado de su propia asamblea. La carta de recomendación acredita al visitante. 
Mientras está en la asamblea, es recibido a la comunión para compartir sus privilegios. 

Debe haber un examen de los que buscan la comunión. Según 1Jn_4:1, hay que probar los 
espíritus si son de Dios, y una prueba es si vienen con la sana doctrina acerca de la persona de 
Cristo, como en 2Jn_1:9-11. Otra prueba es: “que tengan buen testimonio de los de afuera”. 
Observando estos principios, nos preservaremos de muchos dolores y lamentos después. 
Concluimos que una persona debe estar en buenas condiciones morales y doctrinales, para poder 
ser recibido en comunión en una asamblea local. 

LOS MIEMBROS DE LA ASAMBLEA 

por Neal R. Thomson 

Hay tres escrituras en Romanos que mencionan la recepción. Son instructivas. 

(a) Rom_14:1. “Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones”. Esta escritura 
se refiere al trato entre sí de creyentes en la asamblea, para que diferencias de conciencia en cuanto 
a comida no impidan la armonía (v. Rom_14:2). Sin embargo establece un principio, que un 
creyente nuevo que no sabe nada, no tiene que aprender todo antes de ser recibido. La recepción es 
el paso que normalmente sigue al bautismo. No hay ninguna necesidad de separar Los 
acontecimientos, aunque debemos distinguirlos. Es importante que todo nuevo y débil en la fe 
entienda que su recepción a la asamblea significa la entrada a una comunión para participar de 
todos los privilegios de la asamblea y, a la vez, compartir en sus responsabilidades. Aunque el 
creyente débil tenga algunos caprichos en cuanto a su comer, eso no debe ser obstáculo; Él puede 
ser mejor instruido, una vez dentro de la asamblea y ser guiado como oveja del rebaño. 

(b) Rom_15:7 “Recibíos los unos a los otros como también Cristo nos recibió, pero la gloria de 
Dios”. Este versículo está escrito con referencia a la unanimidad entre judíos y gentiles, y por 
consiguiente, entre personas de diferentes rangos sociales y de diferentes naciones y costumbres. 
Se trata de la comunión mutua entre todos, en Cristo; sin embargo establece también una base de la 
recepción a la iglesia local. Se recibe una persona porque Cristo la recibió primero. 

(c) Rom_16:2 “que la recibáis en el Señor”. Esto indica la recepción de una persona 
desconocida, por recomendación de hermanos de confianza, como el caso de Febe, quien fue 
recomendada por Pablo y los hermanos de Corinto. 



Pero estas verdades no indican que todo aquel que profesa ser creyente, automáticamente tiene 
que ser recibido. La recepción es de santos; y no de cualquiera que diga ser creyente, sino del que 
de evidencia en su vida. En estos días de fácil profesión, es importante esperar con paciencia para 
ver que la fe profesada no sea vana (Stg_2:18). Por consiguiente, si viene un creyente ya bautizado, 
pero desconocido, debe ser entrevistado por los ancianos para confirmar que haya tenido la 
experiencia del nuevo nacimiento y saber cuáles sean sus creencias en cuanto a la doctrina, a fin de 
evitar que entren falsedades para corromper la salud espiritual de la asamblea. Luego se debe 
anunciar a la asamblea, el nombre del que va a ser recibido, por cuanto se recibe a la comunión de 
la iglesia, y cada miembro debe estar informado para poder expresarse, si sabe de cualquier 
impedimento. 

Aunque la Iglesia total consiste de todo creyente, conocido a nosotros o no, cada iglesia local es 
un grupo conocido que se congrega. En cuanto a un problema entre dos creyentes, que no conduzca 
a un arreglo particular, el Señor dijo: “Dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia tenle por gentil y 
publicano. De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra será atado en el cielo; y todo lo que 
desatéis en la tierra, será desatado en el cielo” (Mat_18:17-18). 

Es imposible aplicar esto a la iglesia total. Es algo local en una asamblea que se reúne, y a la cual 
se puede dirigir un mensaje. Además de esto, es un grupo conocido y limitado, con sus legítimos 
miembros. Es cierto que todo creyente debe buscar identificarse con aquella asamblea donde viva, 
pero, la membresía no es nominal, sino práctica. Debe haber perfecta armonía entre sus miembros 
porque todos participan de un solo pan en la Cena del Señor; el Señor no acepta la hipocresía sino 
la sinceridad. De modo que, en esta primera ocasión que Cristo habló de la iglesia local, Él indicó 
que la persona que rehusara guardar la armonía en forma práctica, tenía que ser excomulgada. 
Pero, por cuanto el Señor llamó al tal, “tu hermano” en v. 15, Él siempre seguía siendo miembro del 
Cuerpo de Cristo, aunque bajo disciplina en la asamblea local, y no miembro activo, a menos que se 
restaurara. Por tanto, las expresiones “atar” y “desatar”, pueden referirse solamente a la recepción y 
a la excomunión de los miembros de la asamblea. 

En 1Co_5:13, tenemos un ejemplo de “desatar”. Un miembro fue cortado de la comunión de la 
asamblea en Corinto, a causa de la fornicación. Lo trataron como “gentil y publicano”, porque Pablo 
lo llama “ese perverso”. Pero 2Co_2:5-11 comprueba que Él era en verdad hermano, pero caído. El 
se arrepintió como resultado de la reprensión (v. 2Co_2:6) y por consiguiente Pablo dijo que se le 
debía perdonar (v. 2Co_2:7). De modo que cuando Él dice: “os ruego que confirméis el amor para 
con Él”, eso significa restaurarle a la comunión, y recibirle de nuevo como miembro activo de la 
asamblea. Otra vez tenemos ejemplo de la recepción, comprobando que todo creyente no es 
automáticamente miembro permanente de una iglesia. Es un asunto práctico y no teórico. Esto 
ocurrió, según las fechas de las epístolas, aproximadamente un año después de la excomulgación. 
Por supuesto, esto habrá sido por la tardanza del arrepentimiento, y no puede significar que en 
todo caso de excomunión, se debe esperar un año para la restauración a la asamblea, si ha habido la 
clara evidencia del arrepentimiento en más corto tiempo. 

En 1Co_14:23-25 tenemos otra evidencia de esto. “Si, pues, toda la iglesia se reúne en un solo 
lugar, y todos hablan lenguas, y ENTRAN INDOCTOS O INCREDULOS, ¿no dirán que estáis locos? 
Pero si todos profetizan, y entra ALGUN INDOCTO O INCREDULO, por todos es convencido… 
adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios está entre vosotros”. Esta referencia al 
indocto como distinto al incrédulo, comprueba que el indocto es un creyente (verso 1Co_14:22 
habla de las dos clases de personas, creyentes e incrédulos). De modo que Pablo trata el caso de un 
creyente visitante que es indocto, o ignorante de la doctrina y del orden de una asamblea. Quizá se 
habría convertido por medio del testimonio de un individuo, o por la lectura de las Escrituras 
(como el etíope), pero todavía no había aprendido sus responsabilidades en los caminos del Señor. 
Por consiguiente, no había sido recibido en la comunión de la asamblea en Corinto. Pablo dijo que 



toda la iglesia estaba reunida en un solo lugar, comprobando que “la iglesia” consistía de los 
miembros identificados en la congregación. La Iglesia total no tendrá su primera reunión de todos 
sus miembros en un solo lugar, hasta la venida del Señor. El lugar será “en el aire”. 

CARTAS DE RECOMENDACIÓN 

por Bruce Cumming 

La sana práctica de dar y exigir cartas de recomendación tiene amplia base en las Sagradas 
Escrituras. Es motivo de satisfacción que las asambleas que se congregan en el Nombre del Señor 
Jesucristo han acatado este importante principio y piden carta a los que de fuera llegan, queriendo 
entrar en la comunión. Antes de mencionar algunos ejemplos de cartas de recomendación que 
encontramos en el Nuevo Testamento, conviene, aclarar por qué son imprescindibles tales cartas. 

La Palabra de Dios hace clara distinción entre LOS QUE ESTAN DENTRO Y LOS QUE ESTAN 
FUERA de la asamblea. Dice 1Co_5:12-13, “Porque ¿qué razón tendría yo para juzgar a los que 
están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los que están dentro? Porque a los que están fuera, Dios 
juzgará”. 

Los que están dentro, los nuestros al ir de su asamblea a otra, merecen el respaldó de una carta 
de recomendación. Son dignos de ser recibidos en la comunión de otra iglesia y en los corazones y 
casas de sus hermanos. La carta tiene la ventaja de que al pedirla, el hermano participa a los 
ancianos de su asamblea el motivo del viaje propuesto a determinado lugar, y les da ocasión para 
darle ayuda, consejo o instrucción. 

Por otro lado, los que están fuera no pueden entrar directamente a participar de la cena del 
Señor aunque sean creyentes fieles, porque la asamblea no puede responder por la limpieza de sus 
vidas. A los que están fuera, Dios juzgará. La asamblea recibe, no a la cena, sino a la comunión en 
toda su amplitud. En una iglesia escrituralmente constituida, el culto no es regido por hombre sino 
por el Espíritu Santo, y el hermano recibido está en libertad de tomar la palabra en público, ya sea 
en predicar, en enseñar u orar. Para evitar el abuso carna1 de este privilegio, es preciso que los 
ancianos averigüen que la persona sea de sanos principios. La carta es la manera apropiada para 
identificar y saber la procedencia de los que llegan. Un hermano espiritual que llega, desconocido y 
sin carta, lejos de sentirse ofendido por tener que sentarse atrás, se regocija ante la seriedad y el 
buen orden vistos, y se convence de que tal asamblea es el único lugar en que debe congregarse. 

Abundan alertas en la Biblia acerca de algunos que, estando fuera, querían entrar, impulsados 
por Satanás, a destruir el testimonio. En Hch_20:29, Pablo advierte a los ancianos de Éfeso: “Yo sé 
que después de mi partida, entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al 
rebaño”. Escribe también en Gál_2:4, de “falsos hermanos introducidos a escondidas”. Judas habla 
de “algunos hombres que han entrado encubiertamente... hombres impíos, que convierten en 
libertinaje la gracia de Dios”. La carta de recomendación es arma de inestimable valor para 
defender la grey de estos intrusos no gratos. 

A continuación quiero citar cinco ejemplos de cartas de recomendación. Ninguna de las cinco es 
igual a otra, pero en cuatro, la persona es nombrada primeramente, luego identificada como uno de 
los que están dentro, y su servicio descrito. 

1. Rom_16:1-2, es carta de una hermana, Febe, que salió de su asamblea para ir a otra. “Os 
recomiendo además, nuestra hermana, Febe... que la recibáis en el Señor”. Ella es llamada “nuestra 
hermana”, una que estaba dentro de la asamblea de Cencrea. Pablo ennoblece el acto de la 
recepción por la asamblea de Roma en decir: “en el Señor”, haciendo hincapié en la responsabilidad 



de todos ellos, y, “como es digno de los santos”, intimando la manera de recibirla. Seguidamente 
añade “y que la ayudéis en cualquier cosa en que necesite de vosotros, porque ella ha ayudado a 
muchos, y a mí mismo”. Era digna de ayuda porque había ayudado a muchos, sirviendo cual 
diaconisa, a la iglesia en lo material. 

Todo hermano debe considerar a los demás y no pensar nunca que su carta le da derecho a una 
ayuda ilímite de parte de los hermanos. Al visitar una ciudad en busca de salud, educación o 
empleo, el creyente debe sentir su responsabilidad de cubrir sus propios gastos, a menos que haya 
sido invitado personalmente. Los que han ayudado, merecen ayuda. 

2. Flp_2:24-30, es carta de recomendación de un hermano que regresa a su propia asamblea 
después de una ausencia. La carta lleva su nombre, Epafrodito, e indica que era de los de dentro, 
“nuestro hermano, vuestro mensajero”, y dice, “Recibidle, pues, en el Señor con todo gozo y tened 
en estima a los que son como Él; porque por la obra de Cristo estuvo próximo a la muerte...” 

(Tal carta, aunque no siempre necesaria para el retorno de un hermano después de una breve 
visita a otra asamblea, da gozo a los creyentes al saber qué la visita del hermano fue apreciada por 
la otra asamblea). 

3. Col_4:7-9, es recomendación que llevó un siervo del Señor. Da su nombre, Tiquico, y le llama, 
“hermano amado, y fiel ministro y consiervo en el Señor”. En este caso, es Pablo quien le 
recomienda. Los que han dedicado todo su tiempo a la obra del Señor y visitan con frecuencia las 
asambleas, no llevan carta de cada asamblea visitada (2Co_3:1), pero si poseen carta que consta 
que han sido debidamente encomendados a la obra por la asamblea o asambleas donde estaban 
originalmente sirviendo al Señor, Hch_13:1-3. Tal carta, y no un diploma de un instituto o 
seminario, es la mejor y más valida credencial del verdadero siervo del Señor. 

4. Flm_1:10-12, Flm_1:14-16, es una carta de recomendación dirigida, no a una asamblea, sino a 
un hermano. Onésimo ya había sido encomendado a la asamblea junto con Tiquico (Col_4:9). 
Pablo escribió con palabras tiernas y conmovedoras para asegurar una buena acogida para uno que, 
cuando inconverso, probablemente era ladrón. Cartas personales entre hermanos de 
responsabilidad, relatando detalles de la conversión y condición espiritual del portador son de gran 
ayuda a los pastores al asumir el cuidado de la oveja. 

5. Hch_18:27 hace referencia a otra carta de recomendación que llevaba Apolos al viajar desde 
Efeso hasta Acaya. Lucas no expone el texto de la carta, pero por el contexto, podemos deducir lo 
que se decía de Él. Acreditado así, no sólo fue recibido, sino que los santos le tenían confianza, con 
el resultado de que “fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído”. 

Debemos mantener la práctica de usar cartas de recomendación porque es escritural y una 
ayuda positiva en mantener un testimonio limpio y fructífero hasta la venida del Señor. 

LA CUARTA COLUMNA 
LA DOCTRINA APOSTOLICA 

por Gelson Villegas 

“Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles” Hch_2:42. 

¡Cuán importante es perseverar! 

Perseverar conlleva la idea de persistir tenazmente, ser constante en mantener lo aprendido, 
conservar y retener con ardor lo encomendado, no ceder terreno ni vacilar. 



El apóstol Pablo escribe “Para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera de 
todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar, emplean con astucia las 
artimañas del error, sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la 
cabeza, esto es, Cristo, de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las 
coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su 
crecimiento para ir edificándose en amor” Efe_4:14-16. 

“DOCTRINA”, desde una perspectiva bíblica, se puede definir como el conjunto de la Revelación 
de Dios, la cual ha sido dada para una sana instrucción y una sana práctica del pueblo de Dios. La 
palabra en sí (aunque hay varios términos que en la versión castellana se traducen como 
“doctrina”) se puede entender como ENZEÑANZA. La verdad de Dios, por nosotros recibida, es 
llamada “LA DOCTRINA DE CRISTO” (2Jn_1:9), porque fue Él, de una manera especial, el que ha 
revelado a los hombres lo secreto del corazón y la mente de Dios, como está escrito: “...en estos 
postreros días nos ha hablado por el Hijo” (Heb_1:2). El, como el “VERBO... HECHO CARNE”, es 
la Expresión, el Logos, la Palabra Viviente de Dios a este mundo. 

La presente consideración nos lleva, como consecuencia lógica, a afirmar que tal doctrina tiene 
un origen celestial. El Señor mismo dijo. “Mi doctrina no es mía, sino de aquel que me envió” 
(Jua_7:16). Ahora, esta doctrina celestial no puede ser entendida por hombres cuya mente y 
corazón sean meramente terrenales, sin un cambio de naturaleza, hecho según Dios. Sólo una 
mente renovada y un corazón rendido, dispuesto a aceptar y a hacer la voluntad de Dios es capaz de 
recibir tales dádivas de Dios. El Señor enseñó: “El que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si 
la doctrina es de Dios, o si yo hablo por mí cuenta” (Jua_7:17). Lo antedicho es la razón por la cual 
identificamos como tenebrosa la fuente que promueve toda enseñanza falsa, herejía y rechazo a la 
verdad de Dios. Sus expositores nunca han nacido de Dios. No importa si estos que “resisten a la 
verdad” tienen o no “apariencia de piedad”, pues la Palabra les quita la máscara, al decir de ellos 
que son hombres enfermos de mente y de alma “Hombres corruptos de entendimiento, réprobos en 
cuanto a la fe” (2Ti_3:1-9). 

Pero, algo más: La Biblia no solo nos señala a Cristo como el canal por el cual Dios se ha dado a 
conocer; no solo nos declara la procedencia de la doctrina, sino que nos enseña de qué manera el 
Verbo de Dios, el Alto Exponente de la mente de Dios enseñó la doctrina. Varias veces la Biblia 
declara que “la gente se admiraba de su doctrina”, ¿por qué? “Porque les enseñaba como quien 
tiene AUTORIDAD, y no como los escribas” (Mat_7:28-29). No cabe duda que esta autoridad 
emanaba de dos fuentes poderosas: (1). De la certidumbre de que sus mensajes venían de Dios. 2). 
De su vida íntegra e inobjetable, respaldando con la fuerza de los hechos sus palabras. No estaban 
exagerando los alguaciles, cuando dijeron: “¡Jamás hombre alguno ha hablado como este hombre!” 
(Jua_7:46). Esta es una importantísima lección para nosotros, ya que muchas veces pareciera que 
por autoridad entendemos la imposición, el señorío personalista o, también el gritar y hablar en un 
tono más fuerte que los demás. Así no entendía el Señor lo que es autoridad, pues está escrito: “NO 
CONTENDERÁ, NI VOCEARÁ, NI NADIE OIRÁ EN LAS CALLES SU VOZ. La caña cascada no 
quebrará, y el pabilo que humea no apagará” (Mat_12:19-20). Si le tenemos a Él por maestro, Él 
nos dice: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mat_11:29). 

Pablo escribe a Tito, y le dice: “Nadie te menosprecie” y “Esto habla y exhorta y reprende CON 
TODA AUTORIDAD” (Tit_2:15). Tal autoridad tenía su origen en que Tito había de hablar lo que 
divinamente Dios había inspirado: “Pero tú habla lo que está de acuerdo con LA SANA 
DOCTRINA” y en la fuerza del ejemplo personal: “Presentándote tú en todo como ejemplo de 
buenas obras; en la enseñanza mostrando integridad, seriedad” (Tit_2:1, Tit_2:7). 

A Timoteo, Pablo dice: “Ninguno tenga en poco tu juventud” (1Ti_4:12). En otras palabras, el 
hecho de que seas joven, Timoteo, no es indicación de que no tienes autoridad para hacer la obra de 



Dios, pero debes saber que esa autoridad viene dada a partir del ejemplo de tu propia vida. Así, 
pues, “sé ejemplo de los creyentes en palabra, conducta, espíritu, fe y pureza” (1Ti_4:12). 

Siguiendo adelante, la Palabra nos habla también de la FORMA DE DOCTRINA. Pablo escribe a 
los Romanos: “habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina a la cual fuisteis 
entregados” (Rom_6:17). Esta palabra “forma” es usada en otras partes de la Escritura como 
“señal”, “figura”, “ejemplo”, etc. Pablo escribe a Timoteo “Retén LA FORMA DE LAS SANAS 
PALABRAS que de mí oíste” (2Ti_1:13). Esto demuestra que el conjunto de la doctrina constituye 
un modelo, tiene una forma definida, bajo la cual nos ha sido dada y bajo la cual debe ser 
presentada. Esto es una indicación de que no podemos presentar la doctrina en cualquier forma o 
manera. Esto es muy importante, sobre todo en estos días cuando muchos quieren introducir 
métodos novedosos en la exposición del evangelio y de las verdades de Dios, tales como películas y 
verdaderos espectáculos artístico-musicales para atraer a las personas. 

Ahora, la Biblia presenta otra nominación para la doctrina. En Hch_2:42 se dice que los 
creyentes “perseveraban en LA DOCTRINA DE LOS APOSTOLES” ¿Por qué es llamada “doctrina 
de los apóstoles”? No precisamente, porque ellos la inventaran, sino porque como vasos de Dios, 
fueron depositarios y propagadores de aquella doctrina de procedencia divina. Así que, quienes 
quieran denominarse “apostólicos” están diciendo con ello que siguen con fidelidad la doctrina que 
los apóstoles recibieron y propagaron con el celo de Dios. 

Siguiendo nuestro tema, la Divina Revelación insiste en la necesidad de una consideración seria 
sobre lo que se enseña y lo que se acepta. Por ello, la Biblia identifica la genuina enseñanza como 
SANA DOCTRINA. En 1Ti_1:10, se hace referencia a lo que “se oponga a la SANA DOCTRINA”. 
Igualmente, en 2Ti_4:3, el apóstol adelanta que “vendrá tiempo cuando no sufrirán LA SANA. 
DOCTRINA”. Más adelante, Tit_1:9, presenta las características de un anciano, entre las cuales está 
la de retener la palabra, tal como ha sido enseñada, para que “pueda exhortar con SANA 
ENSEÑANZA”, y en Tit_2:1, recomienda: “Pero tú habla lo que está de acuerdo con LA SANA 
DOCTRINA”. ¿Por qué estas advertencias? Porque “el Espíritu dice claramente que en los postreros 
tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a DOCTRINAS DE 
DEMONIOS” (1Ti_4:1). Otra razón, porque sopla “todo viento de doctrina” (Efe_4:14) (vea nota 
Apéndice 5), y dejarse empujar por estos vientos significa la apostasía. Jue_1:12 describe a los 
apostatas como “nubes sin agua, LLEVADAS DE ACA PARA ALLA POR LOS VIENTOS” y el 
apóstol Pedro los presenta, igualmente, como “nubes EMPUJADAS POR LA TEMPESTAD” 
(2Pe_2:17). 

También, el Espíritu Santo, en la Palabra llama a todo lo que no sea la sola y sana doctrina como 
“DIVERSA DOCTRINA”. En otras palabras, la doctrina como revelación de Dios es una sola. Esto 
demuestra que Dios no es el autor de las muchas sectas y denominaciones existentes. Dios ha dado 
una sola y única doctrina, pero los hombres han hecho énfasis en uno u otro punto para sectorizar y 
poner rótulos denominacionales. Otros han tildado algunos puntos doctrinales como secundarios o 
insignificantes, y los más, interpretan la doctrina bíblica a sus caprichos o a sus conveniencias. 
Resultado: Un Babel religioso para confusión de la gente y regocijo del diablo. Velemos por la 
doctrina en nuestras asambleas y afirmemos hoy la vigencia del ruego del apóstol a Timoteo: “te 
rogué que te quedases en Éfeso... para que mandes a algunos que no enseñen DIFERENTE 
DOCTRINA” (1Ti_1:13); En la misma epístola (1Ti_6:3-4), Pablo destaca la necedad de no 
conformarse a la completa y perfecta revelación de Dios: “Si alguno enseña OTRA COSA y no se 
conforma a las sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es conforme a la 
piedad, ESTA ENVANECIDO, NADA SABE, Y DELIRA...” (vea nota en Apéndice 5). 

Otra verdad en cuanto a la doctrina, es que la misma debe ser enseñada. La expresión de 
Mat_28:19, “haced discípulos a todas las naciones”, va más allá de la presentación del evangelio, 



para salvación, pues la frase contempla la necesidad de la enseñanza doctrinal, la necesidad de 
enseñar a otros llamados a aprender. Esta es la idea de la palabra “discípulo”: uno que está 
dispuesto a seguir al maestro en su enseñanza. Más adelante, esta comisión es ratificada: 
“Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado” (Mat_28:20). De nuevo, esta 
expresión “hacer discípulos” la encontramos en Hch_14:21, cuando en Derbe, Pablo y Bernabé, 
“después de haber anunciado el evangelio a aquella ciudad y DE HACER MUCHOS DISCIPULOS, 
volvieron a Listra…”. La idea otra vez aquí es la de adoctrinar. Todo esto nos hace insistir en que no 
es bíblico el método de algunos predicadores modernos que se ocupan en predicar a grandes 
multitudes y mandan a sus conversos a reunirse en el lugar de culto más próximo a su residencia, 
sin importarles en qué pastos caerán aquellas ovejas. Para ellos lo principal es predicar y jactarse de 
los miles de convertidos, pero la doctrina ocupa un lugar secundario. En la Biblia, la prédica a los 
perdidos y la doctrina a los convertidos van juntas, son inseparables. Recordemos que “lo que Dios 
juntó, no lo separe el hombre”. 

Pero, debemos preguntarnos, ¿quiénes deben enseñar la doctrina? ¿Hombres capacitados en un 
seminario? ¿Hombres que tengan algún título que les acredite como teólogos? ¿Qué dice la Biblia? 
Que los enseñadores son: 

HOMBRES RENACIDOS: “El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de 
Dios”, y también, “al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tú que hablar de mis leyes, y que tomar mi pacto 
en tu boca? Pues tu aborreces la corrección, y echas a tu espalda mis palabras” (1Co_2:14, 
Sal_50:16). Parece insólito que debamos decir que sólo los verdaderos creyentes deban enseñar la 
doctrina. Pero en verdad, hoy en día hay tantos que, aunque ostentan el título de pastor o hayan 
alcanzado grados en un seminario teológico, sin embargo, no tienen raíz de salvación en sus vidas. 
Entonces, como no conocen a Dios, se constituyen en ministros del error, teólogos modernistas, 
enseñadores liberales. Seguramente de esta clase de gente alertaba Pablo a los corintios: “Porque 
éstos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos... sus ministros (es decir de Satán) se disfrazan 
como ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras” (2Co_11:13-15). 

HOMBRES FIELES: “Lo que has oído de mí ante muchos testigos esto encarga a HOMBRES 
FIELES...” (2Ti_2:2). 

HOMBRES IDÓNEOS para enseñar: es decir, capacitados por Dios y dedicados ellos mismos al 
estudio de la Palabra “hombres… que sean idóneos para enseñar también a otros” (2Ti_2:2) 

HOMBRES EJEMPLARES: “Presentándote tú en todo como ejemplo de buenas obras, en la 
enseñanza mostrando integridad, seriedad” (Tit_2:7). 

HOMBRES SATISFECHOS CON LA DOCTRINA RECIBIDA de los apóstoles, no 
revolucionarios e innovadores “Retenedor de la palabra fiel TAL COMO HA SIDO ENEÑADA, para 
que también pueda exhortar con sana enseñanza y convencer a los que contradicen” (Tit_1:9). 

HOMBRES QUE MANEJAN BIEN LA ESPADA DEL ESPIRITU: “Procura con diligencia 
presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, QUE USA BIEN (vea 
Apéndice 5) la Palabra de verdad” (2Ti_2:12). Es decir, no sólo que conoce la Palabra, sino que 
tiene discernimiento para saber cómo usarla. Un hacha bien afilada no basta, es necesario saber 
usarla. 

HOMBRES ESPIRITUALES Y HUMILDES, dispuestos a renunciar al palabrerío humano, a la 
altilocuencia que es terrenal. Pablo predicó y adoctrinó a los corintios bajo la guía del Espíritu, con 
humildad; subordinando su saber humano a la sabiduría divina. Él dijo: “ni mi palabra ni mi 
predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría”, y “hablamos sabiduría de Dios... lo 



cual también hablamos, no con palabras enseñadas por sabiduría humana, sino con las que enseña 
el Espíritu, acomodando lo espiritual a lo espiritual” (1Co_2:4, 1Co_2:7, 1Co_2:13). ¿Qué quiere 
decir “acomodando...”? De acuerdo al contexto, esto significa las verdades espirituales enseñadas 
con un lenguaje espiritual. Pero, también en conformidad, al contexto: hombres espirituales para 
enseñar las verdades espirituales. 

Finalmente la Biblia enseña la separación doctrinal. En otras palabras, quienes hemos 
aprendido la doctrina bíblica, quienes hemos sido instruidos en la sana enseñanza, no debernos 
identificamos con aquellos que militan bajo las filas del error y bajo la bandera del menosprecio a la 
Palabra de Dios. 

La divina Revelación es clara en enseñar que el amor que profesamos a todos los creyentes debe 
estar tamizado de acuerdo a si los tales están “andando en la verdad” o no. El apóstol del amor, 
Juan, escribió: “El anciano a la señora elegida y a sus hijos A QUIENES YO AMO EN LA VERDAD” 
(2Jn_1:1). Si queremos ver esta misma verdad, pero desde diferente ángulo, vamos a Efe_4:14-15, 
dónde el apóstol, después de advertir a los creyentes de los vientos diversos de doctrina, de la 
“estratagema de hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, Él les dice: 
“QUE SIGUIENDO LA VERDAD EN AMOR, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es 
Cristo”. Así, pues, seguir la verdad en amor y expresar el amor en la verdad son dos aspectos de un 
mismo asunto, en el cual se nos enseña que el amor y la verdad doctrinal deben ir juntos. Por ello 
no debemos confraternizar con cualquiera que diga ser creyente sin examinar primero sus bases 
doctrinales. Parece contradictorio que sea precisamente Juan, el apóstol del amor, el que diga: “Si 
alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido! 
Porque el que le dice: ¡Bienvenido! Participa en sus malas obras. 

LA QUINTA COLUMNA 
LA COMUNION 

por Cristián Chirinos 

“y perseveraban en la comunión unos con otros” (Hch_2:42). 

Hay una sola palabra que se traduce “comunión” en todo el Nuevo Testamento. Su significado 
es “tener algo en común, dos o más personas”. Además de “comunión”, esta palabra se traduce 
algunas veces como: “colecta”, “participar”, “comunicación”, “contribuir”, y “compañía”. 

Hay una comunión básica que es gozada por todos los hijos de Dios. Tenemos una misma fe que 
nos es común, Creemos en un mismo Cristo, quien es nuestro Salvador. Tenemos el mismo Espíritu 
Santo, el cual recibimos al momento de creer. Somos todos participantes de la naturaleza divina. 
Poseemos todos, la vida eterna, y tenemos un solo destino, el cielo. Esta comunión es básica, de la 
cual participamos todos los verdaderos hijos de Dios, bajo cualquier denominación o sin 
denominación. 

Hay también la comunión diaria con Dios, de la cual todo creyente es llamado a participar para 
que su vida sea gozosa y victoriosa. “Nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su 
Hijo Jesucristo” (1Jn_1:3). Esta comunión diaria se mantiene por medio de la consagración, la 
santidad, la oración, la lectura de la Palabra y la obediencia a ella, pero puede ser interrumpida por 
el pecado. La Escritura dice: “Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en Él. Si decimos que 
tenemos comunión con Él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; pero si 
andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo pecado” (1Jn_1:5-7). Es necesario confesar el pecado, con un corazón 
contrito, para restaurar la comunión perdida. “Si confesamos nuestros pecados, Él es fiel y justo 



para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad” (1Jn_1:9). Aun el creyente más 
consagrado puede contaminarse al andar por este mundo. Es necesario, cada día, buscar a Dios a 
solas, en oración y la lectura y meditación de su Palabra, confesando nuestras faltas; de esta 
manera podemos mantener comunión diaria con Dios. 

Hay además, la comunión práctica entre creyentes, muy conocida en la iglesia primitiva que ha 
sido una de las características de los hijos de Dios a través de todos los siglos, es la virtud de tener 
en común todas las cosas, en cuanto a bienes materiales se refiere. En Hch_2:44-46, y Hch_4:34, 
leemos: “Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las cosas... y lo 
repartían a todos según la necesidad de cada uno... y partiendo el pan en las casas, comían juntos 
con alegría y sencillez de corazón... Así que no había entre ellos ningún necesitado”. El mismo 
Señor Jesucristo dijo: “Más bienaventurado es dar que recibir” (Hch_20:35), y en Heb_13:16 
leemos: “De hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada 
Dios”. Pablo encomia a los filipenses, “por vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día 
hasta ahora”. Indiscutiblemente que estaba refiriéndose, mayormente, al apoyo moral y espiritual 
que había recibido de ellos, pero incluía también la ayuda financiera con que la iglesia le había 
ayudado, por eso más adelante les dice: “Bien hicisteis en participar conmigo en mi tribulación. Y 
sabéis también vosotros, oh filipenses, que al principio de la predicación del evangelio, cuando 
partí de Macedonia, ninguna iglesia participó conmigo en razón de dar y recibir, sino vosotros 
solos” (Flp_1:5, Flp_4:14-15). Así que, la comunión práctica incluye la ayuda en bienes materiales, 
tanto a los necesitados como a los obreros del Señor. 

Pero hemos de entender que esta comunión gozada por la iglesia primitiva, incluía también el 
aspecto doctrinal. En 1Co_10:16-17 está escrito: “La copa de bendición que bendecimos, ¿no es la 
comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no es la comunión del cuerpo de Cristo? 
Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; pues, todos participamos de 
aquel mismo pan”. Como el contexto lo indica, el cuerpo de Cristo, al cual se hace mención aquí, es 
su cuerpo místico, que es la iglesia, por eso aclara: “siendo uno solo el pan, nosotros, con ser 
muchos, somos un cuerpo”. Cuando nosotros participamos de la Cena del Señor, comiendo todos 
de un pan y bebiendo de una misma copa, estamos expresando lo que debe ser una realidad en la 
iglesia, es decir, que formamos un solo cuerpo, compacto. Cristo es la cabeza de ese cuerpo, por 
tanto debe haber coherencia, tanto en el modo de actuar, como en el modo de pensar. Si Cristo es la 
cabeza, y si nosotros tenemos la mente de Cristo, no debe haber ninguna confusión en lo que 
creemos y practicamos como doctrina. 

Por eso encontramos varias referencias en el Nuevo Testamento a “ser todos de un mismo modo 
de pensar”, “que hablemos todos una misma cosa”, “que sintamos lo mismo”, “que hablemos lo que 
está de acuerdo con la sana doctrina” y “que no se enseñe diferente doctrina”. Es importantísimo 
notar el orden dado por el Espíritu Santo, en Hch_2:42. Primero, “perseveraban en la doctrina de 
los apóstoles”, y “en la comunión unos con otros”, y después, “en el partimiento del pan”. No se 
puede invertir el orden, los que participan de la Cena del Señor, deben todos tener una base 
doctrinal y practicar una sola cosa en la iglesia, de lo contrario, no hay comunión ni coherencia. 
Esta es una de las razones, por la cual, no se puede recibir para participar de la Cena del Señor, a un 
creyente que venga de paso de cualquier denominación. Es necesario que el creyente esté de 
acuerdo con lo que creemos y practicamos, para poder participar de la Cena del Señor. 

Cuando Él tenga la convicción de “perseverar… en la comunión”, entonces hay acuerdo. Al 
recibir a un creyente al seno de la asamblea, lo recibimos a la comunión, y no solamente a la Cena. 

 

 



LA COMUNIÓN DE UNA CONGREGACIÓN 

por Samuel Rojas 

Mucho se ha discutido si la base de la comunión en una asamblea local sea la vida en Cristo, o el 
andar en la luz que tenga cada profesante. Pero, sin duda alguna, las dos cosas son igualmente 
necesarias. Enfaticemos sobre Hch_2:42: “la doctrina de los apóstoles” antecede y establece “la 
comunión unos con otros”. Aun la comunión práctica entre cristianos que creen lo mismo está 
basada en la luz del andar de cada quien: “pero si andamos en luz, como Él está en luz, tenemos 
comunión unos con otros” (1Jn_1:7). 

Un muy conocido predicador siempre tenía las siguientes preguntas cruciales para cualquier 
persona desconocida que se identificaba como cristiano: ¿Cuándo, cómo y dónde fue salvo? ¿Ha 
habido algún cambio en Ud. desde ese día? La Escritura inspirada muestra a la comunión cristiana 
basada en un común interés en la Persona y en la obra del Señor Jesucristo; no se trata, de una 
afinidad racial, social o cultural, ni de un credo político, como las “asociaciones”, “hermandades” y 
“uniones” humanas. La comunión cristiana la componen todos los santificados (o puestos aparte) 
en Cristo Jesús (1Co_1:2); herederos entre los santificados por la fe en El (Hch_26:18), y por tanto, 
llamados a la comunión del Hijo de Dios (1Co_1:9). Compartiendo una fe común, disfrutan de una 
salvación común a todos (Tit_1:4, Jue_1:3). 

GRADOS DE COMUNION: 
 
1. NINGUNA COMUNION. 

No debemos tener ninguna comunión con los incrédulos ni con las obras infructuosas de las 
tinieblas; no tenemos ninguna afinidad con esos, y cualquier asociación íntima con los inconveros, 
sea por unirse en matrimonio, en negocios o en religión, se constituye en un yugo desigual. La luz 
no puede tener comunión con las tinieblas, y la justicia no tiene compañerismo con la injusticia. 

La comunión cristiana, pues, niega: 

(a). La comunión con los demonios que se da en la idolatría, el espiritismo y en los cultos de 
falsas y diabólicas doctrinas (1Co_10:18-22, 2Jn_1:9-11). 

(b). La comunión con “el mundo”, el sistema mundial organizado bajo el control de Satanás, sea 
social, político o religioso (1Jn_2:15, 1Jn_5:19, 2Co_6:14-18 a 2Co_7:1, Efe_5:10-11, Rom_12:2, 
Stg_4:4). 

(c). La comunión con los pecados de la carne (1Pe_2:11, 1Ti_5:22, Rom_13:14), y de la iglesia 
ramera y de sus hijas (Apo_18:4, con Apo_14:8 y Apo_17:3-6). 

2. COMUNION PARCIAL O PLENA. 

Por cuanto la comunión tiene que ver, no con la presencia física, sino con una participación 
espiritual, la medida de nuestra comunión mutua viene dada por la medida de nuestro mutuo 
aprecio del Señor y de su Palabra. La medida de luz que se tenga determinara la medida de 
comunión, la medida de comunión con Dios que se tenga, en obediencia a Su Palabra, incidirá en la 
medida de comunión unos con otros. 

Dos personas pueden estar en comunión en una misma asamblea y ¡no tener ni la más mínima 
comunión!, por: razones de mundanalidad, carnalidad, pecado no juzgado, etc. 



TIPOS DE COMUNION CON LOS SANTOS: 

La carta a los Filipenses es la carta de la Feliz Comunión, en la cual el apóstol menciona varias 
formas en que se manifiesta esta comunión entre los santos. 

(a) Comunión de SERVICIO: “Vuestra comunión (koinonia) en el evangelio” (Flp_1:5). 
Ejemplos de esto los tenemos en Flp_4:3, Flm_1:17, 2Co_8:23, Hch_13:14 y Hch_14:26-28, 
Gál_2:9. 

(b) Comunión de SALVACION: “Sois participantes conmigo (sunkoinonos) de la gracia” 
(Flp_1:7). Esto cubre todo tipo de bendiciones espirituales que recibimos en Cristo (Tit_1:4, 
Rom_11:17). 

(c) Comunión de SENTIR: “Alguna comunión (koinonia) del Espíritu” (Flp_2:1). El verso 
siguiente nos hace ver que la expresión es en relación con el sentir de todos. El Espíritu Santo es la 
fuente de un mismo sentir entre los creyentes. 

(d) Comunión de SUFRIMIENTO “La participación (koinonia) de sus padecimientos” 
(Flp_3:10). Es un privilegio que se nos ha concedido. Flp_1:29-30, Heb_10:33, Apo_1:9. Sufrimos 
con Cristo, (1Pe_4:14), no en el sufrimiento vicario que El solo llevó, sino el malicioso sufrimiento a 
mano de los hombres por causa de la justicia; y sufrimos con los santos (2Co_1:5-7), para nuestro 
presente solaz, y para nuestra futura satisfacción (1Pe_5:9-10). 

(e) Comunión de SUSTENTO: “En participar conmigo (sunkoinoneo)” (Flp_4:14). No debe 
olvidarse el hacer bien y la ayuda mutua (Heb_13:16), en las necesidades de los Santos de Dios 
(Rom_12:13, Rom_15:26-27, 1 Tim. 18), y en las necesidades de los Siervos de Dios (Flp_4:14-15, 
Gál_6:6). 

EL ROMPIMIENTO DE LA COMUNION ENTRE LOS SANTOS: 

La comunión en la asamblea puede ser: 

(a) ROTA por pecado. En este caso, la ofensa debe ser tratada de acuerdo al procedimiento que 
enseña la Palabra (Mat_18:15-17, 2Ts_3:14-15, Tit_3:10). 

(b) INTERRUMPIDA por fricciones. Muchas veces las causas de estos problemas son cosas 
pequeñas y de poco valor. Hay el que siembra discordias entre hermanos, el cual es despreciado por 
el Señor (Pro_6:14, Pro_6:16, Pro_6:19). El espíritu de gentileza debe predominar en todo 
(Flp_4:5. Mat_5:23-24). 

Este tema de la comunión cristiana no solo debe enriquecer nuestras mentes al estudiarlo, sino que 
debe llenar nuestras vidas con el feliz privilegio de disfrutarla y con las serias obligaciones que 
conlleva. 

LA SEXTA COLUMNA 
LA CENA DEL SEÑOR 

por Sidney J. (Santiago) Saword 

“y perseveraban... en el partimiento del pan”. Hch_2:42 

(Nota: Es imposible que la frase “el partimiento del pan” se refiera a una comida casera, porque: 
1. Se trata aquí un asunto de la Iglesia. 2. Todos comen diariamente en la casa; sería por demás 
decir que los nuevos creyentes comían pan. 3. El acto de la Cena del Señor se caracteriza por el 



partimiento del pan, por cuanto el pan roto simboliza la muerte de Cristo. Un pan entero 
representa el cuerpo, pero antes de ser entregado a la muerte). 

La institución de la Cena se encuentra en Mat_26:26-29, Mar_14:22-25 y Luc_22:19-20, en 
seguida después de haber sido celebrada la Pascua. Solamente los apóstoles con su Señor 
presenciaron esta institución. Posiblemente fue el día jueves, y era de carácter privado. Entonces no 
hay más referencia a la Cena del Señor hasta la inauguración de la iglesia en el día de Pentecostés, 
cuando tres mil personas fueron salvadas, después bautizadas, recibidas en comunión y 
participaron en el “partimiento del pan” o sea la Cena del Señor. Sucedió esto cincuenta días 
después de la Pascua, y era el día primero de la semana, o sea el domingo, el día que seguía al 
séptimo sábado (Lev_23:15-16). 

En 1Co_11:23-24, el apóstol Pablo, escribiendo a la iglesia en Corinto, les comunica la 
revelación que Él había recibido directamente del Señor, en cuanto a la manera de celebrar la Cena. 
Al introducir su tema, Él procede a mencionar ciertos requisitos que deben gobernarnos en este 
solemne acto: 

1. La abstención de toda forma de idolatría (1Co_10:14-17). 

2. Las hermanas presentes demuestran su sujeción al varón por cubrirse la cabeza; así los 
ángeles son testigos de esto (1Co_11:2-16). 

3. La necesidad de un examen propio antes de ir a la Cena, y por medio de la confesión delante 
de Dios, tener una conciencia limpia (Heb_10:1-22). 

4. Participar de este acto en buenas condiciones espirituales. Tenemos una amonestación en 
cuanto a comer y beber indignamente, no discerniendo el cuerpo del Señor (v. 1Co_11:27). ¡Qué 
terrible sería participar de los símbolos con los pensamientos distraídos con cosas materiales, y 
pecados graves, no juzgados! 

El apóstol dirigió estas enseñanzas a la iglesia para indicarnos que es una ordenanza especial 
para la iglesia y no para la familia o grupo fuera de la asamblea. Aunque algunos opinan que se 
puede celebrar la Cena particularmente, el buen ejemplo de Pablo es suficiente para combatir este 
error. En los Hch_20:7, Lucas dice que Pablo y sus compañeros de viaje permanecieron por espacio 
de siete días en Troas, donde había una asamblea. Se detuvieron en su viaje para poder celebrar la 
Cena el primer día de la semana con la asamblea en esa ciudad. A Pablo, le interesaba mucho llegar 
a Jerusalén a tiempo de Pentecostés, pero Él dio preeminencia a la Cena del Señor, y no la celebró 
de viaje con sus consiervos; esperó hasta el día del Señor para hacerlo en comunión con la 
asamblea. 

(Aunque la Cena se instituyó en privado, su celebración como memorial siempre está 
relacionada con una iglesia. La pascua también se instituyó en Israel en el ambiente de las casas 
particulares, pero su celebración como memorial podía celebrarse exclusivamente en relación a la 
Casa de Dios, el lugar que Dios escogió para poner su nombre, Deu_16:5-6). 

El primer día de la semana, domingo, lleva el título: El día del Señor, porque fue el día de la 
resurrección de nuestro Señor. Es un día entre siete que no debe pertenecer a nosotros. En vez de 
hacer lo que nos parezca, la Cena debe ocupar nuestra primera consideración, cada primer día de la 
semana. 

En cuanto a los hermanos que toman parte en el acto de la adoración, hay dos extremos que 
debemos evitar a fin de no ofender al Espíritu Santo: (1) por contristarle, actuando en la energía de 
la carne (Efe_4:30). (2) por apagarle, quedándonos los varones sentados, en vez de tomar parte 



pública en adoración o en pedir un himno, cuando somos constreñidos por el Espíritu (1Ts_5:19). 
En el Sal_32:9 leemos de dos animales distintos: El caballo, bestia emocional; y la mula, bestia 
obstinada. Asimismo entre los hermanos hay algunos emocionales y listos para precipitarse sin 
esperar la guía del Espíritu; mientras que hay otros, como la mula, tan obstinada que no responden 
a la guía del Espíritu. Así en ambos casos sufre el culto de la Cena, y el Señor no recibe su debida 
porción.  

En cuanto al modo de celebrar la Cena del Señor, estamos de acuerdo con la costumbre que ha 
prevalecido durante los 75 años que el escritor ha estado entre asambleas en distintas partes del 
mundo. Se da principio con un himno de alabanza; después, varios hermanos dirigen públicamente 
el culto de adoración al Padre en el nombre del Hijo, ensalzando la gloriosa persona de nuestro 
Señor, su infinita gracia en descender de alta gloria, bajándose hasta las profundidades insondables 
de la Cruz. A veces el Espíritu dirige a algún hermano a leer una porción de las Escrituras para 
refrescar nuestra memoria acerca de la persona y la obra del Salvador. Puede haber creyentes 
analfabetos que vienen a la Cena con un vacío en su corazón, y otros que por algún estorbo, no 
habrán tenido oportunidad de leer algo de la Palabra antes de llegar al culto. Este ministerio 
podría, ser una bendición para estimular gracias y adoración inteligente al Señor. 

El pan sobre la mesa simboliza el cuerpo del Salvador que fue inmolado, y tomamos de Él, 
reconociendo que hemos participado de los frutos de sus sufrimientos y muerte. Reflexionamos en 
todo lo que Él tuvo que padecer por amor a nosotros. De la misma manera tomamos de la copa con 
el vino que simboliza su preciosa sangre derramada en expiación de nuestra culpabilidad, y para 
limpiarnos de toda mancha de pecado. Para Cristo, era una copa de amargura; para nosotros es una 
copa de bendición y comunión. 
 

LA CENA DEL SEÑOR Y LA MESA DEL SEÑOR 

por J.Edward (Eduardo) Fairfield 

La enseñanza tocante a la Cena del Señor la tenemos en tres partes del Nuevo Testamento:  
 

SU PRINCIPIO - En los evangelios 
SU PRÁCTICA - En los Hechos 
SU PROCLAMACION Y DOCTRINA - En 1 Corintios, Cap. 10 al 11. 

La institución de la Cena en el aposento alto fue una celebración única, muy diferente a 
cualquiera posterior. En aquella ocasión, nuestro Señor estaba presente en cuerpo, pues no había 
muerto todavía. Así que no fue un acto de carácter conmemorativo, como ahora lo es. 

En Hch_2:41-42, tenemos la primera referencia a la celebración de la Cena en Jerusalén por la 
iglesia primitiva. En Hch_20:7, tenemos la segunda y última mención en este libro de la Cena, 
celebrada en Troas. Ambas ilustran la práctica general de las iglesias en los días apostólicos. 

Vemos cómo la recién formada asamblea en Jerusalén perseveraba en el partimiento del pan, 
eso es la celebración de la Cena del Señor. Es interesante notar que en Troas, el propósito de la 
reunión de los discípulos fue el de partir el pan. También debe notarse que Pablo mismo, con sus 
compañeros, había esperado siete días para tener el privilegio de hacer memoria de Su Señor, junto 
con sus hermanos. La reunión fue con el fin de hacer memoria del Señor, no de ver a Pablo. 

Al llegar a las Epístolas, tenemos dos referencias:  

(a) 1Co_11:20, donde por primera vez encontramos la expresión “Cena del Señor”. 



(b) 1Co_10:16-27, donde la referencia es dada bajo la frase “la mesa del Señor”. 

LA PREPARACIÓN NECESARIA. 

Para participar de la Cena, es importante considerar lo que dice 1Co_11:28, “Por tanto, pruébese 
cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y beba de la copa”. Este examen previo y personal es muy 
necesario, en vista de la solemnidad del acto y ante la posibilidad de ser encontrados comiendo 
indignamente de la Cena. Nos ayuda a pensar que, en la celebración de la pascua, el israelita tenía 
que examinar bien su casa y quitar toda clase de levadura de ella. (La levadura es figura de la 
hipocresía y de la malicia, 1Co_5:8). 

En la Cena, algunos dicen que estamos rodeando los símbolos, otros que estamos en torno de la 
mesa. Lo correcto sería decir que estamos sentados alrededor del Señor. Los símbolos nos ayudan a 
verle a Él. Él está presente, invisible, pero el pan visible nos ayuda a pensar en aquel grano de trigo, 
que cayó en la tierra y murió, dando su vida por nosotros. La copa, simbolizando sangre 
derramada, nos hace meditar en el precio que Él pagó. ¡Ojala pudiéramos verlo a Él, siempre en 
esta forma, para no comer indignamente! “Cuando le vieron, le adoraron” (Mat_28:17). 

LA PROCLAMACION. 

“Así pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte del Señor 
ANUNCIAIS hasta que Él venga” (1Co_11:26). La expresión: “la muerte del Señor anunciáis” 
significa proclamar las buenas nuevas, que Cristo ha muerto y ha resucitado. Así, pues, cuando nos 
reunimos para hacer memoria del Señor, estamos proclamando una verdad fundamental de 
nuestra fe. Las últimas cuatro palabras del verso 26 constituyen una revelación a Pablo: “hasta que 
Él venga”, las cuales son añadidas a lo que el Señor dijo: “Haced esto en memoria de mi”. 

LA CONSUMACION DE LA CENA. 

De esta porción aprendemos otra cosa, es decir, lo que podemos llamar la consumación de la 
Cena, pues, como claramente se ve, esta celebración terminará con la venida del Señor. Es pues una 
ordenanza relacionada exclusivamente con el Señor y su iglesia, la cual empezó el día de 
Pentecostés y terminará con el arrebatamiento de la Iglesia. 

LA MESA DELSEÑOR 

Las dos frases, “la Mesa del Señor”, y “la Cena del Señor”, se hallan una sola vez en el Nuevo 
Testamento (1Co_11:20 y 1Co_10:21). Son términos distintos, pero muy relacionados entre sí. El 
pasaje en el cap. 11 trata del momento cuando estamos en la Cena, haciendo memoria de nuestro 
Señor, y a la vez, anunciando su muerte hasta su regreso. El pasaje en el cap. 10 tiene que ver con 
nuestra conducta el resto de la semana, cuando no estamos reunidos en la Cena, pero viviendo 
nuestra vida en el mismo espíritu de separación hacia nuestro Señor, de quien hacemos memoria el 
domingo. 

En esta conexión es importante atender a la palabra “cuerpo” en ambos pasajes. En 1Co_11:24, 
“Esto es mi CUERPO que por vosotros es partido”, y en 1Co_10:16, “el pan que partimos, ¿no es la 
comunión del CUERPO de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un 
CUERPO pues todos participamos de aquel mismo pan”. 

Estas dos citas nos permiten ver que en el plan hay DOS COSAS, DOS IDEAS DIFERENTES. En 
el cap. 11, la expresión “mi cuerpo” se refiere al cuerpo físico del Señor, su propio cuerpo que el 
Padre había preparado, según Heb_10:5; el mismo cuerpo en que, como hombre vivió y que ofreció 
por el pecado, el mismo cuerpo en que sufrió (Heb_10:10-12) En cambio, en el cap. 10, el cuerpo es 



la iglesia, por la cual Cristo sufrió, de este cuerpo Él es cabeza (Col_1:18), es el cuerpo que Él amó y 
por el cual se dio a sí mismo (Efe_5:23) De este cuerpo somos miembros todos, según 1Co_12:12. 
En resumen, el pan como símbolo nos da dos ideas básicas: 

EL CUERPO en el que Él Señor murió, su cuerpo físico. 

EL CUERPO por el cual Él murió, su iglesia. 

El capítulo 11 nos da el orden de la Cena, el capítulo 10 nos alerta sobre la conducta que debe 
caracterizarnos el resto de la semana a todos los que hemos celebrado el acto en memoria de Él. 
Podemos decir que es por un tiempo limitado que estamos cada primer día de la semana en la 
Cena; mientras que estamos a la Mesa toda la semana. Es esta distinción la que nos ayuda a notar 
que en el cap. 10 la copa es mencionada primero, antes que el pan. Preguntamos ¿por qué? Porque 
el tema del pasaje es la COMUNION, es decir, la que existe entre aquellos que han participado de la 
Cena del Señor. La base de esta unión y comunión entre los miembros del cuerpo es la SANGRE de 
Cristo. De modo que sería una gran contradicción estar juntos en comunión por tiempo limitado en 
la Cena, y después, no estar en buena comunión con los hermanos el resto de la semana. La idea de 
comunión es la verdad prominente relacionada con la Mesa del Señor; comunión con aquellos con 
quienes ya hemos expresado comunión en el acto de la Cena. 

Es muy importante notar que en Corinto estaba presente algo que representaba un gran peligro, 
el de asociar la Mesa del Señor con los demonios. En 1Co_10:20, el apóstol habla de los altares de 
los idólatras, y dice: “lo que los gentiles sacrifican, a los demonios lo sacrifican, y no a Dios; y no 
quiero que vosotros os hagáis partícipes con los demonios”. 

El asunto era que detrás del ídolo estaban los demonios, y los paganos, sin darse cuenta de ello, 
traían sus ofrendas a aquellos demonios. Por consiguiente, era una mesa de demonios. Para un 
cristiano, el solo hecho de sentarse en la casa del ídolo y participar en aquellos convites  
de una comida pagana que estaba asociada a las ofrendas idolátricas, significaba identificarse con la 
mesa de los demonios y estar en comunión con ellos. La expresión en 1Co_10:21, “NO PODEIS 
beber la copa del Señor y la copa de los demonios; NO PODEIS participar de la mesa del Señor y de 
la mesa de los demonios”, da a entender que tal peligro era una realidad presente para los 
miembros de la iglesia en Corinto. 

Entre los inconveros en Corinto existía la adoración de espíritus, representados por los ídolos, y 
la práctica de ofrecer sacrificios a ellos para luego comer del sacrificio ofrecido. Para los corintios 
creyentes, había la tentación de aceptar invitaciones a aquellas fiestas (véase versículo 1Co_10:27) y 
verse mezclados con lo que, en verdad, era de los demonios, después de haber ya participado de la 
Cena del Señor en memoria de Él. Es por tal razón que Pablo les escribe, diciendo: “NO PODEIS 
beber la copa del Señor y la copa de los demonios”. 

Hablando, pues, en forma general, aunque el peligro de asociar la mesa del Señor con una mesa 
de los demonios no es nuestro gran problema hoy, sin embargo el PRINCIPIO, PUESTO DE 
MANIFIESTO ALLÍ, ESTÁ EN VIGENCIA para nosotros en el presente. ¿Cuál es este principio? EL 
COMER DE UNA MESA EXPRESA IDENTIFICACION Y COMUNION con los que participan allí y 
con lo que la mesa representa. 

Al igual que a los corintios, para nosotros siempre hay el peligro de caer en aquellas cosas que 
pertenecen a nuestra pasada manera de vivir. La Mesa del Señor provee para el creyente todos los 
privilegios y bendiciones de seres salvados. La mesa de los demonios provee para sus adoradores 
todo aquello que se relaciona con las potestades de las tinieblas. El diablo sabe preparar su mesa 
para el mundano, con todo lo que apela a la mente carnal. Para el creyente, hay el aviso que Él no 



puede participar de las dos mesas; no puede participar de lo que satisface al mundano y a la misma 
vez participar de la Mesa del Señor. 

Para enfatizar la NECEDAD DE PRETENDER hacer las dos cosas (comer en la mesa de los 
mundanos y en la mesa del Señor), el apóstol agrega otro argumento. El pregunta: “Provocaremos a 
celos al Señor? ¿Somos más fuertes que Él? (1Co_10:22). El pasaje quiere decir que aquel que se 
atreve a hacer tal necedad, está incitando al Señor a extender su mano en castigo o disciplina; se 
expone el culpable a beber de una copa de juicio en vez de una copa de bendición. 

“El que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí. 
Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y muchos duermen. Si, pues, nos 
examinásemos a nosotros mismos, no seriamos juzgados; mas siendo juzgados, somos castigados 
por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo” (1Co_11:29-32). 

LA CENA DEL SEÑOR 

por William (Guillermo) Williams 

La segunda ordenanza que han de guardar las iglesias es la Cena del Señor (la primera es el 
bautismo). Los romanistas la han corrompido en lo que ellos llaman “La Misa”, y se ha degenerado 
en un artículo de comercio, y se vende a beneficio de las almas que están en el “purgatorio”, que es 
un espejismo del cerebro fértil de los curas. ¡Se dicen misas por los difuntos, por fiestas, funciones y 
aun para inaugurar un matadero! Todo esto es horroroso al instinto espiritual del verdadero 
cristiano. 

En las sectas, la celebran a su antojo; una vez al mes, cada tres meses, cada seis meses. Lo hacen 
con pedacitos de pan o galletas, y de esta manera demuestran la desunión que existe entre ellos. 

Unos creen que la Cena NO se puede celebrar sin la presencia de algún “reverendo” o “pastor” 
que ha de tomar primero del pan y del vino. Unas sectas usan copitas individuales como medida 
higiénica, infiriendo así el poco conocimiento del Señor. ¿Era antihigiénico el Señor? En vez de ser 
una expresión del vínculo que nos une en el Señor y de la fraternidad hermanable, el enemigo ha 
usado la Cena para causar innumerables divisiones, pleitos, odios y aun excomuniones. 

Ahora, “A la Ley y al Testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha amanecido” 
(Isa_8:20). ¿Qué dice la Biblia? En primer lugar, veamos el día en que debemos celebrarla. El 
Señor apareció a los discípulos tres veces consecutivas cuando estaban reunidos, el primer día de la 
semana. Los creyentes seguían el ejemple en Hechos 20:7: “El primer día de la semana, reunidos 
los discípulos para partir el pan”. El séptimo día es el día del antiguo pacto, la Ley y el sacerdocio 
aarónico. Mas la Iglesia fue formada el primer día de la semana. Cristo resucitó el primer día de la 
semana, y éste es el día del nuevo orden, el Nuevo Testamento, el orden de Melquisedec. La iglesia 
primitiva, pues, celebraba la Cena del Señor el primer día de la semana. 

En cuanto a la doctrina de la Cena del Señor, Pablo, siendo el apóstol de los gentiles, recibió una 
revelación especial en cuanto a los detalles y requisitos, revelados en 1Co_11:23-32. Hay ciertas 
verdades que se destacan de esta revelación que haremos bien en atender. 

(1). “Tomó pan”, no hostias, trocitos de pan ni galletas. Un pan significa un cuerpo entero, unos 
pedacitos de pan fragmentados y galletas demuestran la división, ya que el pan entero nos habla 
también de la unidad de la asamblea como el cuerpo místico de Cristo; “siendo uno solo el pan, 
nosotros, con ser muchos, somos un solo cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan” 
(1Co_10:17). 



(2). “Lo partió”, y lo pasó a todos alrededor de la mesa. Creemos que aunque Judas participó de 
la Pascua como judío, Él salió antes de instituirse la Cena (Jua_13:27-30). De modo que todos los 
que están sentados a la mesa, es decir, hermanos bautizados y en comunión, tienen derecho de 
participar del pan. 

(3). “Haced esto en memoria de mi”. Es un acto para conmemorar la muerte del Señor. El 
propósito de la Cena es ayudarnos a reconstruir mentalmente las agonías de Getsemaní y los 
dolores de la cruz y ver por la fe a Cristo sufriendo en nuestro lugar, oír su voz de triunfo: 
“¡Consumado es!”, contemplarle puesto en el sepulcro nuevo, luego considerar la tumba vacía y su 
ascensión a la diestra del Padre, de dónde le esperamos. La fiesta espiritual no solamente señala 
hacia atrás a la Cruz; señala hacia su venida gloriosa. Además, en la Cena del Señor, al adorar, no 
solamente hemos de meditar en lo que nosotros hemos recibido por medio de la muerte de Cristo, 
sino mucho más, en lo que Dios mismo ha recibido. Es decir, que Cristo en su vida y muerte, 
restauró a Dios la obediencia, servicio y consagración que nosotros le debíamos como sus criaturas. 
Cristo llenó el corazón del Padre. Dios satisfecho, y el creyente reconciliado con las notas 
trascendentales del Calvario. 

(4). “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre”. Cristo selló el pacto con su sangre, precio de su 
vida entregada, porque la vida está en la sangre. Dejemos atrás todas las ideas y añadiduras 
humanas. Contemplemos el pan, su cuerpo herido por nosotros, y la copa, su sangre vertida a favor 
nuestro, y adoremos a Dios, sin amuletos, en el nombre de su Hijo y en el poder de su Espíritu 
Santo. 

LA SEPTIMA COLUMNA 
LAS ORACIONES 

por Gelson Villegas 

“y perseveraban en... las oraciones”. Hch_2:42 

¿QUE ES LA ORACIÓN?  

Parar definir la oración, no hemos de incurrir en la manía de complicar las cosas, como tantas 
veces ocurre cuando de definiciones se trata. Desde nuestros primeros días de la fe, hemos oído que 
“cuando leemos la Biblia, Dios está hablando con nosotros, y cuando oramos, nosotros estamos 
hablando con Dios”. Digamos pues, que oración es la expresión de nuestra comunicación con Dios. 

LA IMPORTANCIA DE LA ORACIÓN 

(1). No falta quien, neciamente pregunta: “Si Dios sabe de qué cosas tenemos necesidad, ¿para 
qué orar?” En primer lugar, la oración del creyente es de acuerdo a la voluntad de Dios, porque Él 
dice: “QUIERO, pues, que los hombres oren en todo lugar, levantando manos santas, sin ira ni 
contienda” (1Ti_2:8) Si un hijo no pide nada a su padre, indica por lo menos tres cosas: 

—que no tiene necesidad de nada. 
—que es tanto su orgullo, que el mismo no le permite rebajarse ante su padre. 
—qué es tan desconfiado que piensa, si pide algo, su padre no le dará nada. 

A todo esto el Señor dice: “¿Qué hombre hay de vosotros, que si su hijo le pide pan, le dará una 
piedra? ¿O si le pide un pescado, le dará una serpiente?” La conclusión es: “Pues si vosotros, siendo 
malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos 
dará buenas cosas a los que le pidan?” 

(2). La oración es el arma que Dios nos ha dado para vencer la tentación. El Señor dijo: “Velad y 



orad, para que no entréis en tentación” (Mat_26:41). 

(3). La oración es el recurso de toda bendición; es el poder que mueve todas las cosas para 
nuestro bien, y para la gloria de Aquel que contesta nuestras oraciones. Un hombre (no en la Biblia) 
dijo: La oración mueve el Brazo que mueve el mundo. “La oración eficaz del justo puede mucho” 
Stg_5:16). 

(4). La Biblia presenta la oración, no como una opción para el creyente, sino como una 
imperiosa necesidad. “También les refirió Jesús una parábola sobre la NECESIDAD DE ORAR 
siempre, y no desmayar” (Luc_18:1). 

MODELOS DE ORACIÓN. 

 Bastará detenernos en dos de ellas, “El Padre Nuestro”, y la oración de Hechos 4:24 en 
adelante. 

En cuanto a la primera, la idea de que el “Padre Nuestro” es la oración modelo y no un modelo 
de oración, ha generalizado la creencia en que la misma debe repetirse en el sentido de los rezos del 
romanismo. En contra de tal apreciación, podemos invocar algunas razones completamente 
ajustadas a la Biblia: 

(A). El mismo Señor prohibió las vanas repeticiones en la oración. Él dijo: “Y orando, no uséis 
vanas repeticiones, cómo los gentiles, que piensan que por su palabrería serán oídos” (Mat_6:7). 

(B). El Señor dijo a sus discípulos: “Vosotros, pues, oraréis ASI...” El adverbio, “así”, no significa 
que solamente estas palabras describen la oración correcta, sino que dan una guía para enseñarnos 
los principios de la oración. 

(C). Los mismos discípulos no entendieron que aquélla era una oración para rezarla, para 
repetirla palabra por palabra, letra por letra, pues de otra manera encontraríamos otras ocasiones 
en la Biblia en las cuales los apóstoles hubieran repetido el “Padre Nuestro”. 

(D). Según Luc_11:1, los discípulos no pidieron al Señor que les enseñara una oración, sino 
“enséñanos a orar”. 

Así, pues, del “Padre Nuestro”, como modelo de oración aprendemos: 

(1). Podemos acercarnos a Dios en una relación filial. Como hijos no podernos tener reservas 
ante nuestro Padre; sin temor, podemos decirle “Padre nuestro”. 

(2). Debemos ocuparnos primeramente de El en la oración; no sólo de nosotros y de nuestras 
necesidades. La oración empieza con el Padre que está en los cielos, elevando a la vez la voz de 
adoración, “santificado sea tu Nombre”, y deseando cosas mejores que las presentes temporales: 
“Venga tu reino”. (Aunque para nosotros, los creyentes de la Iglesia, el ruego es superior: “Si, ven, 
Señor Jesús” Apo_22:20). Nótese, pues, que la oración empieza y termina con adoración. 

(3). Nuestra plegaria a Dios debe ser hecha con un espíritu de humildad y acatamiento a su 
voluntad. No debemos imponernos a Él, sino rogarle: “Hágase tu voluntad...” o, como dijo el mismo 
Señor en Getsemaní: “No lo que yo quiero, sino lo que tú” (Mar_14:36). 

(4). Podemos contarle a Dios nuestra necesidad material, y pedirle a Él antes que al vecino: “El 
pan nuestro de cada día, dánoslo hoy”. 



(5) Podemos acercarnos a Dios en reconocimiento y confesión de nuestras faltas, “nuestras 
deudas”, pues, el pecado no confesado interrumpe la comunión con Dios. 

(6). Hemos de orar en una relación armónica con Dios, y para ello, es necesario estar en 
armonía con nuestros semejantes. ¿Podemos decir, al doblar nuestras rodillas, que hemos 
perdonado a nuestros deudores, a quienes nos han ofendido? 

(7). Debemos acercarnos a Aquel que es infinitamente santo con la más profunda aversión al 
mal: “Líbranos del mal”. 

Consideremos ahora la enseñanza que la oración de Hch_4:24-30 nos depara: 

(a). La Unanimidad en la Oración, es algo que se destaca aquí. “Ellos alzaron unánimes la voz a 
Dios, y dijeron”. No significa esto que al unísono, todos, sincronizadamente, expresaron la misma 
cosa en las mismas palabras, pues, la única manera de hacerlo sería aprender la oración de 
memoria para decirla como un rezo. Ninguna parte de la Biblia apoya tal cosa. Tampoco significa 
que hablaron todos a la vez, pidiendo al Señor lo mismo, pero en diferentes palabras, porque de 
haber sido así, nadie habría entendido el sentido de las palabras, y el evangelista Lucas jamás 
habría podido saber y escribir el contenido de esta oración, palabra por palabra. Además, Dios se 
declara en su palabra en contra de la confusión, y del desorden: “Dios, no es Dios de confusión” y 
“Hágase todo decentemente y con orden” (1Co_14:33-40). 

Queda, pues, la tercera opción, es decir, que UNO SOLO ESTABA ORANDO en representación 
de todos, y que todos estaban orando en uno siguiendo con mente y corazón la oración, para, al 
final, prorrumpir en el “Amén”, el “así sea”, demostrando así su conformidad y unanimidad con el 
que les había guiado en la oración verbalmente. Pablo enfatiza la necesidad de que la oración 
pública ha de ser entendible, pues, dice Él, “el que ocupa lugar de simple oyente, ¿cómo dirá el 
Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho” (1Co_14:16). No cabe duda, la única 
manera en que una oración es audible y entendible es que mientras uno habla, los demás callen y 
oigan. Esta porción demuestra que en la oración pública, no hablaban todos a la vez, pues el apóstol 
menciona aquí a aquel que estaba ocupando el lugar de oyente, se entiende, mientras otro estaba 
hablando. 

(b). La convicción en la soberanía y omnipotencia de Dios en esta oración es evidente, pues le 
invocan como el “Soberano Señor”, como el Dios que hizo el cielo, la tierra, el mar, y todo lo que en 
ellos hay. Si al orar, cada uno tuviésemos la visión y convicción de la grandeza de Dios, se haría más 
entendible que nada es difícil, ni imposible, a Aquel que es Señor de todo. 

(c). La presencia de la Biblia en esta oración no fue por retórica o adorno, sino que se citó esta 
porción del Salmo segundo, porque la misma cuadra perfectamente con la situación persecutoria 
que los creyentes estaban viviendo para los momentos de hacer aquella oración. El creyente que ora 
guiado por el Espíritu y está lleno de la Palabra de Dios, no dejará de citarla adecuadamente en la 
oración. ¡Con cuánto gozó se dice “Amén” a una oración así! 

(d). La doctrina sana de la Biblia también está presente en esta oración en cuanto a las personas 
de la Trinidad. Están orando en el Espíritu, dirigiéndose al Padre como “Soberano Señor, y 
haciendo referencia al Señor Jesucristo, como “tu santo Hijo”. Lamentable es oír orar, a veces, 
teniendo que soportar una terrible confusión del Padre con el Hijo o viceversa. Hay quienes 
empiezan a orar, no al Padre, sino al Hijo y, al final dicen: “Lo pedimos en el nombre de tu Hijo”. 
¿Cómo se puede orar al hijo en el nombre del Hijo? La Biblia enseña que la oración va expresada al 
Padre en el nombre del Hijo. El mismo Señor dijo: “Todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo 
haré...” (Jua_14:13). Otros, orando al Padre, dicen: “Te damos gracias, Padre, porque moriste en la 



cruz, porque derramaste tu sangre, etc.” Si la Biblia enseña que Dios Padre entregó a su Hijo; que el 
Hijo entregó su vida y que el Espíritu Santo nos constriñe hacia el Señor, ¿cómo es que alguien 
puede cambiar en su oración, tan fácilmente, el trabajo de las personas de la Trinidad? 

(e). El nombre del Señor fue la credencial de esta oración: “Mira sus amenazas, y concede a tus 
siervos que con todo denuedo hablen la palabra mientras extiendes tu mano para que se hagan 
sanidades y prodigios mediante EL NOMBRE DE TU SANTO HIJO JESUS” (v. Hch_4:24-30). 
¡Ojala que entendamos que orar en el nombre del Señor, no significa decir en cada oración: “Lo 
pedimos en el nombre del Señor”!, sino que orar al Padre, con sinceridad, en el nombre de su Hijo 
es pedirle a Dios, por medio de lo que Él más quiere. Lo cual constituye una garantía y un estímulo 
a la oración, pues si oramos dentro de la voluntad de Dios, en el nombre de su Hijo, el Padre jamás 
podrá rechazarnos, sin que esto signifique, a su vez, un rechazo a su Hijo y ¿verdad que esto es 
imposible? 

(f). Ser una oración específica es otra característica de este ejemplar de oración que estamos 
considerando. La oración menciona concretamente la persecución de que estaban siendo objeto por 
causa del evangelio. Muchas veces nos perdemos en la oración, y la hacemos demasiado latosa y 
larga, porque no hemos venido al culto de oración con los objetivos claros sobre los cuales debamos 
orar. 

(g). Admirable es la brevedad de esta clara y poderosa oración. Leyendo esta oración con 
calmada voz, y con el reloj a la mano, uno se da cuenta que esta plegaria tan rica e interesante no 
pasó de un minuto el expresarla. Más aún, es interesante notar que las oraciones más largas de la 
Biblia (1Re_8:23-53), la oración de Salomón relacionada con la dedicación del Templo, y Neh_9:5-
38, la oración y confesión de los levitas, no pasan de los 7 minutos de duración. Sigamos, pues, el 
ejemplo bíblico en lo que concierne a la brevedad en la oración pública; no alarguemos nuestras 
oraciones, quitando la oportunidad a otros de orar y, seguramente fastidiando a muchos. 

(h). Los resultados de esta oración no pudieron ser mejores, pues, se dice que, al término de la 
oración, “fueron llenos del Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la Palabra de Dios” (v. 
Hch_4:31). ¡Qué lección tenemos aquí! Tantas veces somos tentados a creer que las únicas fuentes 
de avivamiento son las conferencias y los cultos especiales. Aquí vemos no obstante, que el secreto 
de un verdadero avivamiento es la oración. Además de esto, la petición fue contestada en seguida, 
resultado de una oración bíblica hecha con fe. 

SIETE POSIBLES IMPEDIMENTOS A LA ORACION 

(1). El pecado en la vida del creyente impide la comunicación con Dios. En Isa_1:15, Dios dice: 
“Cuando multipliquéis la oración, yo no oiré: llenas están de sangre vuestras manos”, y agrega: 
“Lavaos y limpiaos”. “Si en mi corazón hubiese yo mirado a la iniquidad, El Señor no me habría 
escuchado” (Sal_66:18). 

(2). El menosprecio a la Palabra de Dios: “El que aparta su oído para no oír la ley, su oración 
también es abominable” (Pro_28:9). Es decir, si yo no estoy dispuesto a oír a Dios, Él tampoco está 
obligado a oírme a mí. 

(3). La incredulidad: “Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es semejante a la 
onda del mar, que es arrastrada por el viento y echada de una parte a otra. No piense, pues, quien 
tal haga, que recibirá cosa alguna del Señor”, porque “sin fe es imposible agradar a Dios’ (Stg_1:6-
8, Heb_11:6) 

(4). Las malas relaciones en el matrimonio: “Vosotros, maridos, igualmente, vivid con ellas 



sabiamente, dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como a coherederas de la gracia de la 
vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo” (1Pe_3:7) 

(5). Las ofensas no perdonadas. “Y cuando estéis orando, perdonad si tenéis algo contra alguno, 
para que también vuestro Padre que está en los cielos os perdone a vosotros vuestras ofensas” 
(Mar_11:25) 

(6). Por pedir mal “Pedís y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” 
(Stg_4:3) 

(7). La hipocresía en la oración: “Cuando ores, no seas como los hipócritas: porque ellos aman el 
orar en pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos de los hombres; de cierto 
os digo que ya tienen su recompensa” (Mat_6:5). Si uno ora en público con un lenguaje muy 
florido, con el exclusivo propósito de ser oído y aplaudido por los hombres, no pretendamos que 
Dios acepte tal oración como para El. 

FORMAS EN LA ORACIÓN 

“Exhorto ante todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones y acciones de gracias, por 
todos los hombres” (1Ti_2:1). Consideremos estos cuatro aspectos de la oración. 

ROGATIVAS, apunta al hecho de la actitud del orante, su humillación ante el Dios del cielo. No 
se acerca a Dios con una actitud imponente e imperativa, sino con súplicas y ruegos, “porque 
Jehová es excelso y atiende al humilde, más al altivo mira de lejos” (Sal_138:6). 

ORACIONES, en cambio, por el uso que se le da en muchas partes de la Biblia, y por el origen 
que en la lengua original tiene , se refiere, ante todo, a la expresión sincera de nuestros deseos ante 
Dios. Dios quiere que nos presentemos ante Él con nuestros corazones encendidos, no con un mero 
formalismo y con la frialdad del corazón, porque “cercano está Jehová a todos los que le invocan, a 
todos los que le invocan de veras” (Sal_145:18).  

PETICIONES, expresa la idea de interceder a favor de otros, es decir, ocuparnos delante de 
Dios, no sólo de las necesidades e intereses propios, sino también de los demás. 

ACCIONES DE GRACIAS, es la actitud de aquel que en su oración muestra la gratitud hacia 
Dios, y se presenta ante El, no sólo para pedir, sino para dar a Dios la prueba y expresión de su 
agradecimiento. Muchas veces, estamos tan preocupados por lo que no tenemos, que olvidamos lo 
mucho que hemos recibido y... ¡olvidamos de dar las gracias! “Bendice, alma mía, a Jehová, y no 
olvides ninguno de sus beneficios” (Sal_103:2). 

OCHO MOTIVOS PARA LA ORACION 

David dijo a Dios en su oración: “ha hallado tu siervo motivo para orar delante de ti” 
(1Cr_17:25). 

1. “Por los reyes y por todos los que están en eminencia, para que vivamos quieta y 
reposadamente en toda piedad y honestidad” (1Ti_2:2) 

2. Por nosotros mismos: “Velad y orad para que no entréis en tentación” (Mar_14:38) 

3. Por los creyentes: “Orad unos por otros, para que seáis sanados”, y “orando... por todos los 
santos” (Stg_5:16, Efe_6:18). 



4. “Orad por los que os ultrajan y os persiguen” (Mat_5:44). 

5. Por los que trabajan para la extensión del evangelio. Pablo dijo: “...que me ayudéis orando por 
mí a Dios”, y “orando por mí, a fin de que al abrir mi boca, me sea dada palabra para dar a conocer 
con denuedo el misterio del evangelio” (Rom_15:30, Efe_6:18-19). 

6. Por la eficacia de la Palabra en los corazones: “Orad por nosotros, para que la Palabra del 
Señor corra y sea glorificada” (2Ts_3:1) 

7. Por agradecimiento: “...sed agradecidos... dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en 
el nombre del Señor Jesucristo” (Col_3:15, Efe_5:20) 

8. “Rogad al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies” (Luc_10:2).  

 

APENDICE AL CAPITULO 5 

 

EL MODELO DE LA CASA DE DIOS 

por Neal Thomson 

Se ha hecho referencia al orden apostólico en el Nuevo Testamento, pero algunos dicen que tal 
orden no es el patrón para ser seguido en todos los siglos; dicen que el Espíritu Santo en la Iglesia 
puede guiarnos hoy para cambiar las formas y adaptarnos a las necesidades de la época moderna en 
que vivimos. 

Pero debemos notar algunos principios en el Antiguo Testamento que nos enseñan, “porque las 
cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron” (Rom_15:4). “ESTAS COSAS 
les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amonestarnos a nosotros, a quienes han 
alcanzado los fines de los siglos” (1Co_10:11). 

¿Cuáles cosas? Pablo hace referencia a cinco incidentes en la historia de Israel, como ejemplos 
de desobediencia, rebeldía y mundanalidad luego él nos advierte a nosotros en las iglesias del 
mismo peligro: 

“Así que, el que piensa estar firme, mira que no caiga”. Tenemos la misma inclinación de actuar 
como los israelitas en días de los jueces. “Cada uno hacia lo que bien le parecía” (Jue_21:25). 

Ahora, sabemos que la Iglesia no debe seguir el diseño del Tabernáculo o del Templo como 
patrón de la Casa de Dios hoy, ni a las leyes de Israel como guía de nosotros. Israel tenía rey como 
jefe de la nación y sumo sacerdote como jefe de la Casa de Dios; todos tenían que circuncidarse en 
la carne y seguir las leyes ceremoniales, ninguna de las cuáles cosas son vigentes para nosotros. La 
Casa de Dios era un edificio santo donde Dios moraba. Pero, Esteban y Pablo dijeron: “Dios no 
habita en Templos hechos de manos humanas” (Hch_7:48, Hch_17:24), por cuanto hoy día él 
habita en medio de cada Casa Espiritual, cada iglesia de Dios. 

Pero, hay principios que no cambian. Tanto el Tabernáculo como el Templo, tenían su propio 
diseño divino. Siendo Casa de Dios y no casa particular de hombres, el dueño celestial tenía todo 
derecho de ordenar el diseño de su casa y fijar el orden de servicio en ella. Él fue el gran diseñador; 
Moisés fue el constructor, o maestro de obra. Dios dijo a Moisés: “Harán un santuario para mí, y 
habitaré en medio de ellos. Conforme a todo lo que yo te muestre, el diseño del Tabernáculo y el 
diseño de todos sus utensilios, así lo haréis… Mira y hazlos conforme al modelo que te ha sido 
mostrado en el monte” (Éxo_25:9, Éxo_25:40). 

Tan importante fue esta instrucción que el apóstol hizo referencia a ella en Heb_8:5, y comentó 
que “Moisés a la verdad fue fiel en toda la casa de Dios, como siervo” (Heb_3:5). ¿No fue Moisés 



jefe en la construcción de la Casa, y profeta y sacerdote en su funcionamiento? (Sal_99:6). ¿No “fue 
enseñado Moisés en toda la sabiduría de los egipcios”? (Hch_7:22). ¿No tenían los egipcios el 
mayor conocimiento te construcciones en el mundo, habiendo edificado las pirámides? Sin 
embargo Moisés, como fiel siervo no actuó según su parecer, ni introdujo ningún cambio según su 
propia sabiduría. Entonces, ¿tenemos nosotros derecho de cambiar el orden apostólico según 
nuestra sabiduría hoy? 

Cuando los sobrinos de Moisés ofrecieron delante de Dios fuego extraño QUE EL NUNCA LES 
MANDO, salió fuego delante de Dios y los quemó” (Lev_10:1-2). En 1Sa_13:9-14, Saúl ofreció 
sacrificio sin sacerdote o levita para oficiar según Dios había establecido. Samuel, levita y profeta, le 
reclamó: “Locamente has hecho; no guardaste el mandamiento de Jehová”. Dios no permitió 
cambios en el orden del servicio del Tabernáculo. 

En la Casa de Dios, el arca del pacto, aquella caja forrada de oro que contenía las dos tablas de la 
ley, era símbolo de la presencia de Dios en medio de su pueblo. Cuando se transportaba, les 
correspondía exclusivamente a los levitas coatitas llevarla sobre sus hombros. A los demás levitas, 
Dios proveyó varios carros, cada uno con un par de bueyes, para llevar las tablas, cortinas, etc. 

Resultó que los filisteos robaron el arca, pero después la devolvieron, llevada sobre un carro 
nuevo. El arca quedó en Quiriat-jearim por largos años hasta que David resolvió restaurarla al 
Tabernáculo en Jerusalén “Llevaron el arca de Dios de la casa de Abinadab en un carro nuevo”, 
pero Dios demostró su desagrado y mató a uno de los dos que lo guiaban. David quedó muy 
apesadumbrado, pero después de tres meses, reconoció su error. “El arca de Dios no debe ser 
llevada sino por los levitas; porque a ellos ha elegido Jehová para que lleven el arca de Jehová y le 
sirvan perpetuamente… pues, por no haberlo hecho así vosotros la primera vez, Jehová nuestro 
Dios nos quebrantó, por cuanto no le buscamos según su ordenanza… y los hijos de los levitas 
trajeron el arca de Dios puesta sobre sus hombros en las barras, COMO LO HABÍA MANDADO A 
MOISES, CONFORME A LA PALABRA DE JEHOVÁ”(1Cr_13:6-14, 1Cr_15:2, 1Cr_12:15). 

El hecho de que los filisteos habían utilizado con éxito el carro nuevo, no era razón para que 
David usara la misma forma, aun cuando otros levitas (gersonitas y meraritas) usaban carros de 
transporte por mandato de Dios. Dios estableció en su casa lo que EL QUERÍA, no lo que parecía 
razonable a la sabiduría humana; y el paso de los años no cambió esta verdad. 

¿Tenemos derecho de usar “carros nuevos” en la Iglesia? Hoy en día se ven muchos “carros 
nuevos” en la Casa de Dios. El hecho de que algunos “filisteos” entre los miembros, hayan utilizado 
nuevas formas e ideas con éxito, no es razón de copiarlos y seguir su mal ejemplo. Como David, 
debemos reconocer el error, y volver a las primeras ordenanzas de los apóstoles, como el volvió a 
las ordenanzas de Moisés. Es nuestro deber hacer como Dios instruyó. 

También cuando se construyó el Templo en Jerusalén, Salomón hizo la Casa de Dios en 
cumplimiento de las instrucciones divinas dadas a David en 1Cr_28:6-21. Dios “…me ha dicho: 
Salomón, tu hijo, él edificará mi casa… y David dio a Salomón su hijo EL PLANO del pórtico del 
Templo y sus casas… asimismo el PLANO de todas las cosas que tenía en mente para los atrios… 
también para toda la obra del ministerio de la casa de Jehová… Todas estas cosas, dijo David, ME 
FUERON TRAZADAS POR LA MANO DE JEHOVA, QUE ME HIZO ENTENDER TODAS LAS 
OBRAS DEL DISEÑO”. Como en el Tabernáculo, Dios ordenó todo. 

Pasados muchos años, el rey Acaz se amistó con el rey de Asiria, y fue a Damasco a visitarle. Vio 
allí un altar llamativo; evidentemente le parecía mucho más elegante y práctico; consiguió el diseño 
y lo envió al sacerdote Urías en el Templo de Jerusalén, para que hiciera un altar parecido. Mudó el 
altar de Dios al lado y lo sustituyó con el nuevo. Cambió las fuentes y así la forma de la purificación 
(2Re_16:10-17). 

Pero, posteriormente Ezequías trató este cambio como impertinencia e infidelidad y restableció 
el orden divino (2Cr_29:18-19). El hecho de que por siglos, otros habían descuidado el orden divino 



establecido en el Templo, no justificó que lo siguieran haciendo. Esta restauración y avivamiento en 
días de Ezequías fue un tiempo brillante entre las tinieblas que reinaban en Israel. 

Después de la degeneración y desobediencia de su padre y abuelo, el rey Josías otra vez buscó un 
retorno a los principios divinos y hubo un avivamiento. Echó fuera del Templo todas las cosas 
introducidas contra el mandamiento divino en días de Manases. Luego dijo “Haced la pascua a 
Jehová vuestro Dios CONFORME A LO QUE ESTÁ ESCRITO EN EL LIBRO DE ESTE PACTO. No 
había sido hecho tal pascua desde los tiempos en que los jueces gobernaban a Israel” (2Re_23:4-6, 
2Re_23:21-22). De modo que el diseño bíblico era vigente todavía, hasta que el Señor rechazó el 
Templo, como había hecho antes con el Tabernáculo, a causa de la desobediencia del pueblo. 

Aún en el día futuro del milenio; después de estar completa la Iglesia, Dios establecerá otro 
Templo nuevo. Dios escoge el diseño y dice en Eze_43:10-11: “Tú, hijo de hombre, muestra a la casa 
de Israel ESTA CASA, y avergüéncense de sus pecados; y midan EL DISEÑO de ella… hazles 
entender el diseño de la casa, y todas las configuraciones, y todas sus leyes; y descríbelo delante de 
sus ojos, para que guarden toda la forma y todas las reglas y las pongan por obra”. 

De igual manera, en el Nuevo Testamento, tenemos el diseño espiritual de la Iglesia de Dios. No 
podemos cambiar absolutamente nada de este diseño primitivo. En los Hechos de los Apóstoles, 
tenemos la forma como empezó a funcionar, y continuó funcionando la Iglesia de Cristo, y en las 
Epístolas, tenemos claramente definida su doctrina, mientras que también tenemos en ellas y en el 
Apocalipsis las indicaciones de ciertas degeneraciones. 

Entonces, hermanos, ¡estudiemos la forma del diseño primitivo de la Casa de Dios, la iglesia 
local, y sigamos sus descripciones, disposiciones, formas y reglas, y pongámoslas por obra! 

 

EL BAUTISMO 

por William (Guillermo) Williams 

La palabra de Dios manda a guardar dos ordenanzas como prácticas, para esta dispensación: el 
bautismo del creyente y la Cena del Señor. La enseñanza acerca de estos dos ritos es clara y 
terminante; sin embargo, por no haberse ceñido estrictamente a esta doctrina, vemos dentro del 
cristianismo los conceptos más erróneos acerca de ellos. Una ordenanza, para que sea de 
incumbencia en esta dispensación, debe tener tres requisitos: (a) el mandamiento del Señor. (b) el 
ejemplo apostólico, y (e) la doctrina enseñada en las Epístolas. Si observamos esta regla, entonces 
los “siete sacramentos” del Romanismo caen al suelo. También los distintos ritos de las sectas (tales 
como presentar los niños a los “pastores”, lavar físicamente los pies los unos a los otros, etc.), se 
ven sin apoyo en las Escrituras. 

El bautismo no sustituye la circuncisión, como algunos enseñan. El Señor dio el mandamiento 
en Mar_16:16, y en Mat_28:19. Es de notarse que la persona tenía que creer primero y luego ser 
bautizada. Es decir, la fe es la causa y no el efecto del bautismo. Los primitivos fueron bautizados 
porque ya eran cristianos. Muchas sectas fuera de Venezuela cambian el orden y bautizan niños 
“para hacerlos cristianos”. Tal cosa no tiene apoyo bíblico. 

Ahora el bautismo significa la muerte, la sepultura y la resurrección del creyente con Cristo 
Jesús. El rito es un simulacro o semejanza de lo que Cristo experimentó en la terrible realidad. 
Rom. 6:1-8 enseña claramente que la persona que cree en Cristo debe identificarse con Él por 
medio del bautismo. Nada hay en las Escrituras para autorizar el rociamiento o la aspersión. 
Bautismo por sumersión es la única forma que da expresión a la muerte, sepultura y resurrección 
del creyente con Cristo. Se ve un buen ejemplo en el etíope en Hch_8:36, en la forma en que él 
descendió debajo de la superficie del agua, simbolizando su sepultura, y luego subió del agua, 
representando su resurrección con Cristo y que debía andar en novedad de vida, una vida nueva, 
radicalmente cambiada en todas maneras. 



EL BAUTISMO NO SALVA, como se ve en el caso del ladrón penitente, que fue al paraíso sin ser 
bautizado. El bautismo no limpia las inmundicias de la carne, como afirma Pedro (1Pe_3:21). “No 
quitando las inmundicias de la carne sino como la aspiración de una buena conciencia hacia Dios”. 
El mismo Simón Mago fue bautizado por error del evangelista Felipe, mas Pedro le dijo: “En hiel de 
amargura y en prisión de maldad veo que estás”. 

El bautismo se practica una sola vez, pero el creyente debe dar diariamente, expresión de lo que 
significa. El bautismo significa la sepultura del “hombre viejo”; por lo tanto el cristiano ha de 
sujetar su naturaleza pecaminosa en el lugar de muerte, en el sepulcro. “Haced morir, pues, lo 
terrenal en vosotros: fornicación, impureza, pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es 
idolatría” (Col_3:5). Todos los adornos del mundo, los vicios, los caprichos, las amistades ilícitas 
han sido puestos bajo juicio en el simbolismo del bautismo. Toca al creyente manifestar que es 
nueva criatura en Cristo durante el resto de su vida terrenal. 

Es por demás añadir que el bautismo no debe ser artículo de comercio, como se hace en el 
Romanismo donde se estipula un pago por el servicio. La presencia de padrinos, música, licor y 
fiesta, es producto de las tradiciones paganas, y nada tiene que ver con la solemnidad de esta 
ordenanza. 

¡Que el Señor nos ayude a dar expresión de nuestro bautismo todos los días, por una separación 
del mundo y una consagración al Señor! 

 

LOS BAUTISMOS DE LA BIBLIA 

por J. Edward Fairfield 

En las Escrituras, se pueden distinguir los siguientes bautismos: 

1. Bautismos (plural) de utensilios, bajo la ley, Heb_6:2, traducido por lavamientos en 
Mar_7:4-7. 

2. El bautismo de Juan, Mat_3:11. 

3. El bautismo efectuado por Cristo y sus discípulos, Jua_3:25-26, Jua_4:1-2. 

4. El bautismo en agua, practicado por la Iglesia, según Mat_28:19, y.Hch_2:38-41. 

5. El bautismo en el Espíritu en la formación de la Iglesia; el creyente puesto en el Cuerpo, 
1Co_12:13, Hechos 2. 

6. La realidad de la muerte de Cristo, presentada bajo la figura del bautismo, Luc_12:50. 

7. El bautismo en el fuego del juicio eterno, Mat_3:11, Apo_20:15. 

8. El bautismo de sufrimiento, del cual podemos participar Mar_10:38-39. 

9. El bautismo en Moisés, 1Co_10:2. 

 

NOTAS SOBRE EL. BAUTISMO 

por Neal R. Thomson 

1. No encontramos en el libro de los Hechos, creyentes genuinos sin bautismo. Los que creían se 
bautizaban en obediencia al mandato de Cristo. Tenemos las siguientes referencias: El bautismo de 
los samaritanos en Hch_8:12, del etíope en Hch_8:38, de Lidia en Hch_16:15, del carcelero y su 
familia creyente en Hch_16:33, y de los muchos corintios en Hch_18:8. Es interesante notar que 
todos estos corintios fueron bautizados, indicando que Pablo no estaba despreciando el bautismo 
cuando dijo, en 1Co_1:7, “no me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el evangelio”. Pablo 
evidentemente bautizó a los primeros creyentes, y otros bautizaron posteriormente. 

2. No hay ninguna, referencia en la Biblia al bautismo de un niño. Algunos hacen referencia al 



bautismo de “familias”, pero en todo caso hay la clara evidencia de que todos los miembros eran 
creyentes. En Hch_16:31-34, el carcelero fue bautizado con toda su casa, pero dice Lucas que Pablo 
y Silas predicaron a todos los que estaban en su casa; resultó que “se regocijó con toda su casa de 
haber creído a Dios”. Igualmente en cuanto a la familia de Crispo que se bautizó. Dice que Crispo 
creyó en el Señor CON TODA SU CASA (Hch_18:8). Pablo bautizó también la familia de Estéfanas, 
pero todos eran creyentes mayores porque” ellos se han dedicado al servicio de los santos” 
(1Co_1:16, 1Co_16:15). 

¡Ojalá que viéramos más bautismos así, cuando toda la familia se convierte y se bautiza! 

No se establece una edad mínima para ser bautizado. El requisito es que la persona haya creído. 
Sabemos que Jesús mismo advirtió sobre las profesiones falsas. “No todo el que me DICE, Señor, 
Señor, entrará en el reino”. En la parábola del Sembrador, él indicó que “los de sobre la piedra son 
los que habiendo oído, reciben la palabra con gozo; pero éstos no tienen raíces; creen por algún 
tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan” (Luc_8:13). “Por los frutos los conoceréis”. Por lo 
tanto, es sabio no actuar precipitadamente en bautizar a los que se emocionan. Mejor esperar la 
prueba, para notar las evidencias de un cambio en la vida. Una persona muy joven puede ser 
creyente de verdad, pero a veces es difícil saberlo hasta ver cómo pasa por las pruebas. De todos 
modos, es mejor que un joven aprenda algo del significado del rito, para poder apreciar mejor sus 
verdades, aunque el mero conocimiento de las Escrituras no es requisito para ser bautizado. En 
muchas sectas, para el bautismo, se dan clases de catecúmeno a los aspirantes, para enseñarles las 
doctrinas de la fe. Después, hay Un examen; si la persona puede contestar bien las preguntas; 
entonces se bautiza. No despreciamos la idea de enseñar a los nuevos creyentes la doctrina; es muy 
importante. Pero debemos entender que el saber contestar preguntas acerca de la fe no es evidencia 
de tener fe personal. Es mejor que los ancianos utilicen su discernimiento espiritual para 
determinar si la persona es renacida. Por consiguiente es sabio tener una entrevista con el 
aspirante, para averiguar en cuanto a su experiencia del arrepentimiento y conversión a Cristo. Si la 
persona continúa en pecados, puede ser evidencia de que no ha renacido. Mejor esperar para no 
lamentar después. 

Bueno es preguntar a la persona si lee la Biblia todos los días, y si ora; también en cuanto a sus 
amistades. Las contestas pueden ayudar a los ancianos en discernir la condición del corazón del 
aspirante. No es por demás preguntar en cuanto al estado civil, para evitar errores en casos de 
divorcio, o de bigamia. Zaqueo dijo que él arreglaría sus cuentas pendientes, como evidencia de su 
nueva vida (Luc_19:8). No es malo averiguar tales cosas, porque si una persona persiste en el 
engaño, no da evidencia de ser un verdadero creyente. Debemos bautizar a “ovejas” y no a 
“cabritos” (Mat_25:32). 

3. Hay personas que piden ser bautizadas en un río, porque Jesús se bautizó en el Rio Jordán. Si 
fuera necesario hacer igual a Jesús, entonces todos tendríamos que hacer un viaje a la Tierra Santa 
para llegar al Río Jordán. No debemos seguir caprichos. Los que se bautizaron en Jerusalén no se 
sumergieron en el Río Jordán, ni en otro rio. No hay ríos en Jerusalén, ni en todas las demás 
cumbres de la serranía de Israel. Leemos del estanque de Betesda, y del estanque de Siloé. Eran 
construcciones humanas, llenas de agua, y sus restos se ven hoy día. El estanque de Siloé se llena 
del agua de la fuente grande que brota de la roca de la quebrada del Torrente Cedrón, y pasa por el 
acueducto (un túnel) debajo del cerro. Indudablemente los creyentes fueron bautizados en estos y 
otros estanques. Son grandes, como piscinas, y adecuados para el bautismo del gran número de 
creyentes el día de Pentecostés. 

El símbolo, pues, es el agua, ya sea en un tanque o en un río, pero con agua suficiente para 
sumergir el cuerpo, para cumplir con el simulacro de una sepultura. 

 

 



NOTAS SOBRE LA SANA DOCTRINA 

por Gelson Villegas 

1. Es notorio que, cuando la Biblia habla del viento benéfico del Espíritu Santo, que sopla para la 
salvación de las almas (Jua_3:8), la palabra usada allí es “Pneuma”, pero cuando se refiere a los 
vientos del error doctrinal, usa la palabra “anemo” (Efe_4:14), la cual está referida, generalmente, 
para indicar el viento en tempestad. 

2. La expresión “diferente doctrina” de 1Ti_1:3 y la frase, “otra cosa” en la misma epístola, 
1Ti_6:3, es la misma palabra en el original: “eterodidaskalein”. 

3. El término “delira” (noson), que literalmente se refiere a uno que se ha vuelto loco, viene de 
“nosos”, palabra esta que en muchas partes de la Biblia se traduce como “enfermedad”. Esto nos 
lleva a pensar en un marcado contraste que el Espíritu hace entre “las SANAS palabras de nuestro 
Señor Jesucristo” y la ENFERMA actitud del que no quiere sujetarse a ellas. 

4. La concordancia Greco-española del Nuevo Testamento traslada “haced discípulos a todas las 
naciones” como “doctrinad a todos los gentiles”. 

5. Según vemos, la expresión que en nuestra versión castellana de 2Ti_2:15 se traduce como “usa 
bien”, en el original, literalmente es “cortar derecho”. Lo cual nos hace pensar en un sastre, el cual, 
cortando las telas para confección de trajes no da trazos ni tijeretazos al azar, ni caprichosamente, 
sino de una manera prudente y sabia. 

 

CARTAS DE RECOMENDACIÓN 

por Neal Thomson 

El artículo sobre este tema ha establecido que es bíblico el uso de cartas de recomendación para 
visitar otra asamblea. Cada carta en la Biblia era particular. ¿Se debe usar, pues, borradores o 
esqueletos impresos que son completados solamente con nombre, fecha y las firmas? 

Indudablemente, lo ideal es una carta personal. Pero muchos tienen la letra tan mala que los 
manuscritos son ilegibles, y por lo regular, no hay tiempo para escribir la carta a máquina. ¿Por qué 
no llevó Saulo una carta a Jerusalén, firmada por los ancianos de la asamblea en Damasco, cuando 
subió allí por primera vez? Indudablemente porque no hubo tiempo para escribirla. Su salida no 
fue planificada ni anticipada. Él tuvo que huir, y los hermanos actuaron apresuradamente para 
bajarle en una canasta por el muro. La ausencia de la carta le ocasionó problemas y provoca la 
pregunta: ¿Es mejor salir de prisa sin carta, o con una carta impresa, y firmada al instante por unos 
ancianos? Creo que todos contestaremos que la forma impresa tiene su utilidad. El problema es que 
toda cosa útil tiene su abuso, y el abuso daña su utilidad. 

Frecuentemente, los creyentes salen de viaje apresuradamente y los ancianos no tienen tiempo 
para escribir a mano una carta. Recurren a la forma impresa. A lo menos, deben añadir los detalles 
personales para indicar si el creyente es predicador, maestro, hospedador o servidor de la 
asamblea, como Febe. Algunos son simples creyentes como Cuarto (Rom_16:23), de quien Pablo no 
tiene nada que decir. No es difícil añadir a la forma impresa algunos detalles en cuanto al propósito 
de la visita. 

Pero, cada creyente debe manifestar consideración a los ancianos, y anticipar su salida, 
informándoles de antemano. En esta forma, ellos pueden escribir una carta personal según la 
necesidad. 

Por supuesto, según 2Co_13:1 conviene que dos o tres ancianos firmen toda carta. A veces, hay 
uno solo en ese momento, para hacerlo. En tal caso, un diácono u otro hermano de responsabilidad, 
debe añadir su firma. 

Los ancianos deben enseñar a los nuevos creyentes a no salir de viaje sin llevar carta de 



recomendación, y todo creyente debe cumplir en el deber de pedirla. No serviría sustituirla, como 
algunos han sugerido, por una “cédula” permanente, porque tenemos ejemplos bíblicos de los que 
fueron puestos fuera de comunión por pecados mayores y por doctrina falsa. Una cédula, en tal 
caso, tendría que ser cancelada. Una carta, con su fecha, es vigente y actualizada. 

Pero, ¿qué se debe hacer si, a causa de circunstancias inevitables, o por descuido, un creyente 
llega a una asamblea sin carta? Creo que no debemos ser legalistas, sino espirituales. Una carta no 
es boleto o ticket de entrada. Los ancianos deben actuar con espiritualidad y no legal o 
formalmente. Tengo sugerencias: 

1. Si la persona es bien conocida en la asamblea, entonces 2Co_3:13 indica que la carta no es 
precisa. “¿Tenemos necesidad como algunos, de cartas de recomendación para vosotros, o de 
recomendación de vosotros? Nuestras cartas sois vosotros, conocidas y leídas por todos los 
hombres… sois carta de Cristo… escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo”. 

2. Si la persona no es bien conocida, pero uno en la asamblea la conoce y testifica que está en 
comunión, entonces Hch_9:27 indica que se puede recibir, si no hay evidencia en contra. “Bernabé, 
tomándole lo trajo a los apóstoles, y les contó cómo Saulo… había hablado… y estaba con ellos en 
Jerusalén; y entraba y salía”. Saulo fue recibido por recomendación personal cuando no llevaba 
carta con tinta. 

3. Si la persona no es conocida por nadie, los ancianos deben informarse bien del caso. Si es 
evidente que está en comunión y que ha habido causa justificada por no traer carta, entonces, ¿no 
se puede hacer una llamada telefónica a la asamblea de donde viene el hermano para preguntar 
acerca de él, y recibir por boca una recomendación? Por supuesto, no apoyo el abuso de esto; es 
sugerencia en caso de “emergencia”. Debemos ser pastores del rebaño para ayudar a las ovejas. Es 
una injusticia rechazar a un hermano sincero, quien está en comunión. 

4. Si la persona causa sospecha por no poder dar ninguna explicación ni comprobar que está en 
comunión, debemos recordarnos de Jua_5:31. Jesús dijo: “Si yo doy testimonio acerca de mí 
mismo, MI TESTIMONIO NO ES VERDADERO. Otro es el que da testimonio acerca de mi”. Si 
Jesús habló así, ¿quién se jacta de ser superior a Cristo, para exigir ser recibido solamente a base de 
sus propias palabras? 

Hay engañadores que andan entre las asambleas para aprovechar la bondad de los hermanos y 
buscar dinero. Si, debemos ser benévolos. “Amado, fielmente te conduces cuando prestas algún 
servicio a los HERMANOS, especialmente a los desconocidos (eso es, hermanos desconocidos)” 
“No os olvidéis de la hospitalidad ‘porque por ella algunos, sin saberlo hospedaron ángeles” 
(3Jn_1:5, Heb_13:2) Pero no debemos olvidarnos de que algunos, por descuido, han hospedado 
“falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como apóstoles de Cristo… porque el 
mismo Satanás se disfraza como ángel de luz… sus ministros (del diablo) se disfrazan como 
ministros de justicia” (2Co_11:13). 

Hermanos, “Guardaos de los falsos profetas… vestidos de ovejas” (Mat_7:15). “Si alguno viene a 
vosotros, y no trae esta doctrina, NO LO RECIBAIS EN CASA, NI LE DIGAIS: ¡BIENVENIDO!” 
(3Jn_1:10) De modo que, tal persona no debe ser recibida en comunión de la asamblea. 

Entonces, hago un resumen: 

1. LA REGLA ES que debemos exigir carta de recomendación. 

2. HAY EXCEPCIONES A LA REGLA. Conocimiento personal de una persona, una 
recomendación personal por otro es mejor que una carta, la cual puede ser falsificada. 

3. PERSONAS TOTALMENTE DESCONOCIDAS sin recomendación alguna, deben ser 
rechazadas. Si permanecen en el lugar, su recepción se basa en el testimonio de sus obras, que den 
evidencia de ser ellas creyentes de verdad. 

 



LA MESA DEL SEÑOR 

por Alcimides Velasco 

El único pasaje en el Nuevo Testamento que se refiere directamente a la Mesa del Señor es 
1Co_10:19-22. Estos versículos deben ser leídos. 

Esta porción y su contexto inmediato, claramente indican que la Mesa del Señor no es el mueble 
de cuatro patas donde se colocan los símbolos el domingo por la mañana; tampoco la debemos 
confundir con la Cena del Señor, aunque por lo que representan, estén estrechamente relacionadas. 

LA MESA DEL SEÑOR ESTA RELACIONADA CON SU AUTORIDAD 

Es la del Señor, no nuestra propia mesa. Los que participan de la Mesa reconocen que Él es el 
absoluto dueño, supremo en autoridad. En efecto, la autoridad del Señor debe ser reconocida por 
medio de su Palabra. Había muchos abusos que se cometían en el seno de la Iglesia de Corinto (en 
la Cena, en el uso de los dones, en la conducta de las hermanas, en el ejercicio de la disciplina, en 
los bandos, etc.). Estos eran un desafío al señorío de Cristo entre ellos, un desconocimiento abierto 
de su soberanía. Algunos que se creían creyentes fuertes, se sentaban a la mesa en los convites 
idolátricos. No sólo se hacía tropezar a los débiles, sino que provocaba a celos al Señor por su 
adulterio espiritual ¿Podríamos irritarle sin recibir el justo castigo que merece e1 provocador? 

En el día de hoy, entre los cristianos, los hombres han puesto muchas “mesas”, hombres que han 
alterado el orden original. En los tiempos del profeta Malaquías, el nombre de Jehová era 
menospreciado y profanado (Mal_1:6, Mal_1:12); no se le reverenciaba como Señor; se ofrecía 
sobre el altar el animal ciego, cojo y enfermo. El Señor los reconvino diciéndoles: “Pensáis que la 
Mesa de Jehová es menospreciable” “y vosotros habéis profanado mi Nombre cuando decís: 
Inmunda es la Mesa de Jehová, y cuando decís que su alimento es despreciable” (Mal_1:7, 
Mal_1:12). 

LA MESA DEL SEÑOR HABLA DE COMUNION 

En la lectura de 1 Cor. 10, notamos tres círculos de comunión distintos: 

(a) De Israel (b) de los gentiles idólatras (c) de la iglesia recién constituida. 

(a) Los judíos rechazaron al Señor Jesús; no hay en el día de hoy ninguna mesa del Señor 
reconocida por Dios entre ellos. En aquellos días el legalismo de los judaizantes se introdujo en 
algunos sectores de la iglesia. Se hacía apremiante la exhortación: “Salgamos, pues, a él, fuera del 
campamento, llevando su vituperio” (Heb_13:13). Aquellos creyentes no podían participar del 
ritual levítico. De aquel culto sólo quedaban las hermosas enseñanzas típicas. “Nosotros tenemos 
un altar (un lugar de comunión) del cual no tienen derecho de comer los que sirven al 
Tabernáculo”. La Biblia rehúsa la libertad de participar del “altar cristiano” (o sea la Mesa del 
Señor), a los que no se separaron del culto judaico. ¿Por cuál motivo? El primer altar excluye el 
segundo. El sacerdocio levítico ha sido reemplazado por uno mejor; otro Pontífice se ha levantado 
que no es del orden de Aarón; el primero era terrenal, el segundo celestial; es imposible tener 
participación con los dos sacerdocios a la vez. 

(b) Entre los gentiles del paganismo, hay el sacrificar a los demonios; tampoco hay Mesa del 
Señor entre ellos, sino más bien la mesa de los demonios. “Huid de la idolatría”, es la apremiante 
exhortación que abre la enseñanza apostólica en relación con la Mesa del Señor (1Co_10:14). ¿Por 
qué? El ídolo no es más que un trozo de leño, pero Satanás, el dios de este siglo, ha puesto el ídolo o 
una imagen ante la vista del idólatra para hacerse adorar (Deu_32:17). 

(c) La Mesa del Señor representa la comunión del cuerpo de Cristo. El fundamento de tal 
comunión es la sangre de Cristo; por ello en 1Co_10:16 se menciona la copa primero. “La copa de 
bendición que bendecimos, ¿No es la comunión de la sangre de Cristo?”. Esta primera base de 
nuestra comunión es que somos salvos por la fe en la sangre del Cordero. La segunda base de esa 
comunión colectiva es que hay un cuerpo, el cuerpo de Cristo, del cual somos todos miembros. El 



pan, antes de ser fraccionado, es el símbolo de este cuerpo. “El pan que partimos, ¿No es la 
comunión del cuerpo de Cristo? Siendo uno solo el pan, nosotros con ser muchos, somos un 
cuerpo; pues todos participamos de aquel mismo pan” (1Co_10:16-17). 

En conclusión, la mesa del Señor representa la comunión del cuerpo de Cristo; el altar judaico la 
comunión de la nación israelita, y el altar idolátrico la comunión del mundo bajo el poder de los 
demonios. El uno no puede ser mezclado con el otro. 

LA MESA DEL SEÑOR REPRESENTA LA UNIDAD DEL CUERPO 

Al estar a la Mesa del Señor y participando del pan, testificamos no sólo nuestra unión con Cristo 
como miembros de su cuerpo, mas también de nuestra unión unos con otros. Es probable que 
algunos hayan participado de la Mesa del Señor como individuos aislados sin darse cuenta de esto. 
Pero, es una contradicción a la verdad que representa la Mesa del Señor, si decimos: Yo voy a la 
congregación mirando solamente al Señor y no considerando a los hermanos. ¿Puede un creyente 
tomar la cena solo? Somos miembros del cuerpo de Cristo. Tengamos el valor de juzgar a la luz de 
la Palabra todo lo que impide el testimonio de nuestra unidad en la Mesa del Señor: “Lo que Dios 
juntó, no lo separe el hombre”. Participar de la Cena del Señor con pedacitos de pan o galleticas 
como se acostumbra en algunos lugares, es una abierta contradicción a la unidad, y una negación a 
la verdad doctrinal: de que “siendo uno solo el pan, nosotros, con ser muchos, somos un cuerpo; 
pues todos participamos de aquel mismo pan”. 

 

LA CENA DEL SEÑOR 

por Neal Thomson 

(A) ¿SE DEBE USAR VINO O JUGO DE UVAS? 

En las enseñanzas acerca de la Cena del Señor en Primera Corintios, siempre se habla de la Copa 
y nunca se hace referencia directa a su contenido. Por esta razón en países donde ha sido imposible 
conseguir vino o uvas, se ha utilizado una copa con otro contenido. Pero cuando el escritor estaba 
entre indígenas en otro país donde fue prohibido por el Gobierno utilizar vino, los hermanos que 
ayudaban allí llevaban uvas pasas, de las cuales, remojándolas y exprimiéndolas, se preparaba del 
fruto de la vid para la Cena del Señor en la asamblea de 60 indígenas. Tenemos la guía bíblica en 
tres Escrituras (Mat_26:29, Mar_14:25 y Luc_22:18) donde Jesús dijo: “No beberé más de este 
FRUTO DE LA VID hasta…” Él estaba hablando de la copa que él acababa de tomar y dar a sus 
discípulos en la institución de la Cena del Señor. 

Basta saber que el contenido de la Copa debe ser el fruto de la vid que siempre se refiere a la 
UVA. Hay otros jugos fermentados que se llaman “vino”, como “vino de cambur” y “vino de piña”, 
comunes en Venezuela. Pero, no son legítimos; no son “el fruto de la vid (uva)”. No hay excusa por 
usarlos cuando vino de uvas está libremente disponible. Acordémonos que jamás en la Biblia se usa 
la palabra “vino” en relación al contenido de la copa; solamente dice “el fruto de la vid”. 

Ahora, si el jugo era fresco o viejo, no se dice nada, sino fruto (jugo) de la uva, no más. En aquel 
entonces, no se conocía manera de añadir ciertos químicos al jugo para conservarlo sin la 
fermentación. Por lo tanto, en el proceso del almacenamiento del jugo, se volvía en vino, por la 
fermentación. De modo que el vino siempre era alimento corriente de la antigüedad, donde no se 
conseguía frutas frescas durante la mitad del año. Por consiguiente su uso en Israel era normal y 
costumbre (no lo es en nuestros países; aparte del uso medicinal, el vino se usa con los demás 
licores para aprovechar sus efectos alcohólicos y afectar carnalmente al bebedor). Por cuanto el 
abuso del exceso de vino embriagaba, Dios advertía continuamente sobre tal abuso de la 
borrachera, indicando que el borracho no heredará el reino de Dios. 

En 1Co_11:21, donde hubo el abuso de la Cena en Corinto, y la volvieron en una fiesta de 
bebedores, Pablo los condena, indicando que el resultado fue que “otro se embriaga”. Eso no sería 



posible por tomar demasiado jugo fresco de uva. Es claro que se usaba vino (fermentado), y Pablo 
no condenó la sustancia. De modo que si se usa vino o jugo fresco, ambos son fruto de la vid 
(aunque el jugo de uva en botella es contaminado con químicos). El vino es bacteriostático (aunque 
no muy efectivo como antiséptico por el bajo grado de alcohol que contiene), por consiguiente es 
evidente que fue utilizado en la sabiduría de Dios para la participación de una sola copa para todos, 
en expresión de la comunión que existe entre los participantes. 

(B) ¿SE DEBE USAR PAN SIN LEVADURA PARA LA CENA? 

La levadura no es mala ni hace daño a nadie; miles de millones comen pan leudado todos los 
días sin que nadie haya sufrido por eso. Pero la levadura tiene características que sirven como 
FIGURA de lo malo: 

1. Hincha la masa de harina y hace que aparente ser más sustancia de lo que realmente es. Por 
consiguiente es figura de la hipocresía y jactancia (Luc_12:1, 1Co_5:6). 

2. Su uso, produciendo un pan más liviano y gustoso es figura de lo que agrada a los apetitos 
carnales (1Co_5:7-8). 

3. Un poco metido entre la masa, se extiende por toda hasta leudarla completamente. Es 
figura de la maldad que contamina a otros y se extiende por su influencia, hacia todos 
(1Co_5:6, Gál_5:9) 

Por consiguiente, Dios la prohibió en los sacrificios y mandó a sacar toda levadura de las casas 
antes de celebrar la pascua, porque para Israel, las figuras y sombras eran importantes y vigentes. 

Para nosotros, como creyentes, estas sombras han pasado, porque hemos aprendido de ellos la 
verdadera realidad. Así que, el Señor habló de la expulsión de la levadura de los fariseos en el 
sentido de eliminar la hipocresía. Los apóstoles al principió creían que él hablaba de la levadura del 
pan, pero hablaba de la realidad del mal “Entonces entendieron que no les había dicho que se 
guardasen de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los saduceos” (Mat_16:12). 

De modo que en 1 Cor. 5, Pablo advierte de la necesidad de limpiarse de la vieja levadura, y de la 
levadura “de malicia y de maldad”, e insiste que “el pan sin levadura” que vale es “de sinceridad y 
de verdad”. 

Por consiguiente, en la Cena del Señor, no importa si se usa pan sin levadura o pan con levadura. 
Lo importante es que el pan sea UNO. 

En la Cena del Señor, celebrada en la Iglesia en Troas en Hch_20:6-7, se usaba PAN CON 
LEVADURA. En griego, “pan sin levadura” es una sola palabra, “azumos”, .y la palabra empleada 
para el pan normal (siempre leudado) es “artos”, palabra utilizada más de 100 veces en el Nuevo 
Testamento por pan normal de trigo o de cebada. Mat_16:12 refiere a la levadura de “artos” (pan 
común con levadura). Jamás se usa “azumos” en relación a la Cena del Señor, y esto es importante 
en Hch_20:6-7, porque Lucas usa la palabra “azumos” en v. Hch_20:6, “pasados los días de los 
“azumos” (panes sin levadura)” y en v. Hch_20:7 usa la palabra “artos”, “reunidos los discípulos 
para partir el “artos” (pan corriente, leudado)”. 

Lucas comprueba terminantemente que en la Iglesia en Troas se usaba pan corriente en la Cena 
del Señor. De modo que la presencia o ausencia de levadura no es importante; lo que importa es 
que se use un solo pan, ya sea de trigo, cebada u otro grano. 

Algunos han indicado que el Señor usó pan sin levadura al instituir la Cena, después de la 
Pascua. Pero los tres evangelistas utilizan la palabra “artos” y no “azumos” (Mat_26:26, 
Mar_14:22, Luc_22:19, Hch_2:42, Hch_2:46, 1Co_10:16, 1Co_11:23). 

(C) ¿HAY ALGÚN ORDEN FIJO EN LA CENA DEL SEÑOR? 

La Cena del Señor se describe en 1Co_11:18-23, en relación a las reuniones de toda la Iglesia. 
Algunos dicen que las iglesias primitivas se reunían a comer una fiesta de amor y terminaban con la 



participación de la Cena del Señor. ¿Qué evidencia tenemos de esto? Ellos citan tradiciones de 
algunos antiguos historiadores fuera de la Biblia y buscan apoyo bíblico en Jue_1:12: “Estos son 
manchas en vuestros ágapes…” Esta palabra “ágape” en plural, aparece una sola vez en las 
Escrituras (la palabra singular es la común por “amor”). Se refiere a fiestas carnales de amores, y 
posiblemente en 2Pe_2:13 se refiere a las mismas fiestas, condenadas por ambos, Pedro y Judas. 
Además de esto, en 1Co_11:20-22, Pablo condena la degeneración en Corinto de asociar la Cena del 
Señor con una comida, diciendo: “Esto NO ES comer la Cena del Señor. Porque al comer, cada uno 
se adelanta a tomar su propia cena y uno tiene hambre y otro se embriaga. Pues, qué, ¿no tenéis 
casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios…? 

Estas palabras nos indican que el orden bíblico es reunirnos en un culto especial para la Cena, 
como en Hch_20:7. El propósito de aquella reunión fue “partir el pan” de la Cena del Señor. Siendo 
un culto memorial, el tema es la adoración y la alabanza. No es un culto para predicar el evangelio a 
los inconversos, aunque sea un testimonio delante de ellos (1Co_11:26). No es un culto para pedir y 
solicitar a Dios; las rogativas se reservan para otro culto, el de oración. 

La noche que el Señor instituyó La Cena, los discípulos estaban ya reunidos en la celebración de 
la Pascua, y sus mentes estaban ocupadas con el tema de la redención por medio del cordero 
pascual. De modo que ellos estaban en actitud de adoración, antes de participar de los símbolos. 
Esto nos indica, que, aunque nos reunimos para partir el pan, no estamos en condiciones de hacer 
el acto espiritualmente, hasta haber pasado tiempo en la adoración. 

Como la Biblia NO NOS INDICA todos los detalles del orden del culto para esta adoración y 
alabanza, debemos ser guiados por la Escritura, “Hágase todo decentemente y con orden”. Hay 
libertad de ser guiados por el Espíritu, pero tal guía tiene que conformarse con las reglas de cultos 
dadas en 1 Cor. 11 al 14. Cada uno no debe hacer lo que bien le pareciere, sino hablar para 
edificación de todos. 

En capítulos 11 y 14 de primera Corintios, “os reunís” o “os congregáis” aparecen siete 
veces, señalando que se trata específicamente de las reuniones. Se hace referencia a “acción de 
gracias”, “cantar”, orar”, “enseñar” y “hacer memoria de MI”. Esto incluye todo tipo de 
culto, para el ejercicio de toda clase de don. De modo que estos capítulos son nuestra guía en hacer 
todo decentemente y con orden. 

Se puede empezar cualquier culto con oración o con la lectura de las Escrituras, al igual que 
empezar con himno. Pero en la práctica, se nota que corrientemente, quizá a causa de nuestras 
debilidades humanas, rara vez, todos están sentados tranquilamente de antemano, esperando la 
llegada de la hora del culto. Aún los ancianos muchas veces están ocupados con atender a los 
visitantes y sentar a todos con orden. El anuncio de un himno primero, con la lectura de una estrofa 
antes de entonarlo, es una buena forma práctica de ayudarnos a empezar decentemente y con 
orden. No hay razón para cambiar esta costumbre. 

Sin embargo, hay ocasiones cuando todos están listos en la meditación antes de la hora, y nos ha 
parecido completamente en armonía con la guía del Espíritu cuando un hermano ha empezado con 
oración o con la lectura de una Escritura apta, en vez de empezar con himno. Por supuesto, lo 
mismo da en cuanto al final del culto. Se puede terminar con himno, o con oración. La noche de la 
institución de la Cena, ellos cantaron un himno después, pero eso no indica que es pecado orar 
después del himno. No hay regla establecida en la Biblia. En algunos lugares, siempre se termina 
con oración, pero en cultos de la predicación especialmente, es conveniente terminar siempre con 
un himno, para que el predicador pueda llegar fácilmente a la puerta para cumplir su deber de 
saludar con cariño a los visitantes y despedirlos (Mat_14:22). 

Tampoco hay regla en cuanto a oraciones e himnos, en cuál orden se deben presentar. Debemos 
evitar el formalismo, u orden legalista, permitiendo la libertad de ser guiados por el Espíritu. Tal 
guía siempre estará de acuerdo al entendimiento espiritual. “Oraré con el Espíritu, pero oraré 
también con el entendimiento; cantaré con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento” 



(1Co_14:15). 

Pero, si hay libertad de ser guiados con entendimiento y con orden en cuanto al proceder en 
estos detalles, debemos tener cuidado de GUARDAR EL ORDEN QUE ESTA ESCRITO. 

1. Un período de adoración al principio, para prepararnos de corazón para el acto de la 
participación del pan. 

2. Dar gracias por el pan. 
3. Participar de él, todos. 
4. Dar gracias por la copa. 
5. Participar de ella, todos. 
6. Antes de finalizar, cantar un himno (así hicieron los discípulos en Mat_26:30). 
7. En Hechos 20:7, Pablo siguió con una enseñanza. 

Ahora, estas cosas no son EL TODO. Como hemos dicho, hay libertad de adoración y de 
alabanza, antes y después de participar de los símbolos, y también de la lectura de la Biblia. Pero, 
no debemos invertir o cambiar el orden de la participación de la Cena. Ninguno puede tener razón 
en anunciar un himno o leer una Escritura para separar la participación del pan y de la copa. Pero, 
después de participar de los símbolos, no hay razón bíblica para impedir pasar un cepillo, caja o 
bolsa para recibir la ofrenda de los santos, y orar antes de cantar un himno. 

Ahora, ¿HAY UN ORDEN EN LA FORMA DE LA ADORACIÓN? 

No se debe establecer reglas donde la Biblia no las establece. Por lo regular, las costumbres 
modernas entre asambleas, son prácticas establecidas por alguna razón sabia. Si no hay razón 
bíblica para cambiarlas, mejor dejarlas. De modo que tenemos sugerencias, no más, por delante. 

El Señor dijo que “de la boca de los niños y de los que maman, perfeccionaste la alabanza” 
(Mat_21:16). Sabemos que esto no indica que debemos poner a los niños a dirigir el culto de 
adoración y de alabanza, sino que, como en este caso del canto de Hosanna al Señor, su alabanza 
fue ESPONTANEA Y SINCERA. Los adultos fueron emocionados por otros para actuar con 
hipocresía, porque una semana después, estaban gritando “Crucifícale”. 

Nuestra alabanza, como adultos, debe ser igualmente espontánea y sincera como la de los niños, 
pero, a la vez, más inteligente. Pablo dijo cuándo dio instrucciones acerca de orar y cantar en la 
congregación en 1 Cor. 14:15-20, “En la iglesia, prefiero hablar cinco palabras CON MI 
ENTENDIMIENTO... que diez mil en lengua desconocida. Hermanos, NO SEAIS NIÑOS EN EL 
MODO DE PENSAR... pero maduros”. 

También dijo: “Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; 
pero cuando ya fui hombre, DEJE LO QUE ERA DE NIÑO” (1Co_13:1). El indicaba que nuestra 
participación en el culto debe ser inteligente, con el entendimiento, e impartir instrucción. De 
modo que, mientras mantenemos la sinceridad y espontaneidad de la perfecta alabanza de los 
niños, crezcamos en madurez para añadir la inteligencia a nuestra participación. 

Cada hermano es sacerdote, y puede dar gracias a Dios; pero hay los que no crecen, no 
entienden, no avanzan. Su oración es como un rezo aprendido, porque repiten la misma cosa cada 
vez que oran; NO HAY FRESCURA. 

El Salmista dijo: “Rebosa mi corazón palabra buena; dirijo al rey mi canto; mi lengua es pluma 
de escribiente muy ligero” (Sal_45:1). La idea es que sus palabras son una nueva composición y no 
una forma rutinaria que él había aprendido para repetirla. Debemos buscar variedad en escoger los 
himnos y nunca tener himnos favoritos que siempre pedimos. Creo que muchas alabanzas están 
mohosas; delante de Dios, han perdido su frescura. 

Hay cultos de adoración donde se presenta una mezcolanza de temas y pensamientos sin orden 
ni enlace. Se empieza con un himno acerca de Cristo en la gloria, luego la oración cambia el tema a 
nuestra condición anterior de perdidos; entonces, se anuncia un himno acerca de la cruz. Después, 



la oración trata el tema de la vida de humildad de Cristo, y sus milagros. Luego se da gracias por el 
pan. Sin duda Dios recibe todo agradecimiento expresado y aprecia nuestras gracias por la obra de 
su Hijo, pero falta una inteligente secuencia en el tema; no hay hilo que une el pensar ni eslabón 
entre las oraciones. 

Parece una mezcla confusa, como si cada uno fuera aislado, y no la actividad armoniosa de los 
miembros de un cuerpo. 

Pero, también hay cultos de adoración más ordenados e inteligentes, donde todo parece ser una 
presentación preparada por una sola persona. Pero, los que han tomado parte no han consultado 
nada de antemano; en realidad, hay la evidencia de que el Espíritu Santo ha compuesto la adoración 
entera, y guiado a cada hermano a presentar su parte. El primer himno menciona cierto tema, que 
llega a ser el tema principal de todo el culto. Los hermanos que oran, siguen con el mismo tema, 
desarrollándolo paso a paso. Otros himnos siguen con la misma idea. A veces el tema es progresivo, 
empezando con el nacimiento, de Cristo, y siguiendo por su vida terrenal, hasta su rechazamiento, su 
juicio, su pasión y muerte, igual al orden de estos sucesos, descrito en Isa_53:1-12. 

En otras ocasiones, se destaca el tema de los sacrificios, en su ofrecimiento en Israel, y el 
sacrificio hecho una vez para siempre en la Cruz. Otros domingos, se nota el tema de la maldición, 
desde Edén, y el crecimiento de espinos, hasta considerar la corona de espinas y el padecimiento de 
parte de Cristo de la maldición de una ley quebrantada. A veces el culto empieza con la 
contemplación de Getsemaní, y sigue totalmente sobre el tema de los dolores y padecimientos de 
Cristo. Lo himnos, oraciones y la lectura de la Biblia tratan del mismo tema. 

No debemos olvidarnos que Jesús dijo: “El Padre busca a los que le adoren en espíritu y en 
verdad”. A veces el primer himno es, “Abba Padre, te adoramos”, y el tema pasa a la adoración del 
Señor Jesús. Él es Dios, y digno de la adoración. Le adoraron en su vida terrenal. Le adoraron 
después de resucitado (Mat_28:9, Mat_28:17). Le adoraron después de su ascensión, cuando ya 
estaba en el cielo (Luc_1:1). Le adoramos, y le adoraremos en el cielo (Apo_5:9-12). Sin embargo, 
las oraciones se deben dirigir al Padre, en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Él por todo lo 
que hizo Cristo por nosotros (Jua_16:23-24). 

¿Cuál es la diferencia entre la adoración y la alabanza? La alabanza es una expresión de 
agradecimiento por lo que se ha hecho, y por lo que recibimos en beneficios. La adoración es una 
expresión de aprecio de la PERSONA quién ha hecho la obra y nos ha bendecido. La adoración 
puede ser expresada, o ser una admiración silenciosa, al contemplar a Cristo. En Sal_102:1-2, 
tenemos un ejemplo de la ORACIÓN, o petición, solicitando ayuda. En Sal_103:1-5, tenemos un 
ejemplo de la ALABANZA, donde el salmista agradece sus bendiciones, y sus palabras hablan 
acerca de Dios: “Él es quien perdona todas tus iniquidades...” En Sal_104:1-10 tenemos un ejemplo 
de la ADORACIÓN, donde el salmista ahora se dirige directamente a Dios y admira su gloria: “Te 
has engrandecido; te has vestido de gloria y de magnificencia...” 

Acordémonos que las Escrituras nos ayudan a despertar la adoración en nuestro corazón. Una 
mente vacía no produce la alabanza. “De la abundancia del corazón habla la boca” (Mat_12:34). Por 
consiguiente, todo creyente debe leer las Escrituras acerca de Cristo, antes de llegar a adorar. Pero 
también las Escrituras deben tener su lugar en el culto de la Cena. No es ocasión para una palabra 
de exhortación, por cuanto debemos estar ocupados en meditación acerca de Cristo. Estamos allí 
para hacer memoria de Él y no de nuestras faltas. Por consiguiente conviene leer algún pasaje que 
nos traiga a la memoria la pasión y muerte del Señor, y algo de su majestad, y su obra. Pasajes 
como partes del Éxodo 12, Salmo 22, 35, 69, Isaías 53, y los capítulos en los cuatro evangelios que 
relatan la pasión y crucifixión de Cristo, son Escrituras que nos conducen a la adoración. También 
hay otras porciones semejantes en el Antiguo Testamento y en las Epístolas, especialmente 
Hebreos, y también Apoc. 5. 

Hermanos, no hay legalismo en la adoración, pero todos apreciamos un culto inteligente y 
ordenado. Si nosotros sentimos el corazón conmovido, ¡cuánto más Dios apreciará la adoración! 



De modo que, todos debemos evitar orar por egoísmo, o por vanagloria, o por mera emoción. 
Debemos decir: “Oraré con el Espíritu, pero oraré también CON EL ENTENDIMIENTO; cantaré 
con el Espíritu, pero cantaré también CON EL ENTENDIMIENTO”. 

(D) PROBLEMAS PRÁCTICOS 

¿Qué se hace en una congregación de centenares, o en una conferencia presenciada por muchos? 
Un solo pan grande se hace, y está sobre la mesa. Después de dar gracias por él, se puede dividir 
sobre varios platos, para que en esta forma todos participen del mismo pan, sin gastar demasiado 
tiempo en pasarlo. En cuanto a la copa, en algunos lugares es la costumbre tener una copa sobre la 
mesa, que se vuelve a llenar al vaciarse, pasándola de mano en mano. Pero se gasta mucho tiempo 
tomar todos de la misma copa así. Para reducir el tiempo en pasarla, también se utiliza otra copa o 
varias. En algunas partes del mundo, se utiliza una sola copa grande sobre la mesa, envase 
demasiado grande para poderlo pasar de mano en mano. Pero de ella se echa el vino a varias copas 
que se reparten, de modo que todos en la congregación participan del vino de la misma copa grande 
sobre la mesa. En ambas formas, no se pierde de vista la verdad importante del compartimiento de 
todos, bebiendo de la copa en comunión, verdad destruida cuando se utilizan copitas individuales. 

(E) EL DIA DE LA CENA DEL SEÑOR 

Algunos indican que las palabras habladas por Pablo acerca de la Cena del Señor, “todas las 
veces que comieres este pan...”, indican que la Cena puede celebrarse cualquier día de la semana. 
Pero la referencia en Hechos 20:7 indica claramente que en Troas, los discípulos NO ESTABAN 
DISPUESTOS A CELEBRARLA CUALQUIER DÍA. Pablo, con ocho colaboradores, estaban de viaje, 
y llegaron a Troas, “donde nos quedamos SIETE DÍAS. EL PRIMER DIA DE LA SEMANA, 
REUNIDOS LOS DISCIPULOS PARA PARTIR EL PAN, Pablo les enseñaba, habiendo de salir al 
día siguiente”. Pablo indicaba que lo que él enseñaba, lo enseñaba en TODAS LAS IGLESIAS, y eso 
incluía la enseñanza en cuanto a la Cena del Señor. 

La expresión “partir el pan” puede referirse a una comida casera, o puede referirse a la Cena del 
Señor, según su contexto. Es imposible que en Hch_20:7 se refiera a una comida casera, la cual es 
diaria. Pero, en Hch_2:46 se hace referencia a las comidas diarias. Dice: “perseverando unánimes 
cada día EN EL TEMPLO, y partiendo el pan en las casas, comían juntos con alegría...” Es claro que 
las reuniones (unánimes) se celebraban en el Templo, pero las comidas en las casas. La Cena del 
Señor, según 1Co_11:18, es para “cuando os reunís COMO IGLESIA”, y no cada uno en su casa. 

Es cierto que la Cena fue instituida una noche durante la semana (ni el sábado ni el domingo). 
Fue necesario instituirla al fin de la pascua, que se celebraba aquella semana a mediados de ella. 
Todavía el domingo no llevaba el significado de hoy, ni tampoco estaba instituida la Iglesia, porque 
Cristo todavía no había resucitado. De modo que, lo que se practicó DESPUES es el patrón que 
debemos seguir. 

Entonces, debernos aclarar cuál es la diferencia entre EL SÁBADO Y EL DOMINGO. Los 
adventistas dicen que el Papa cambió el día de reposo del último día de la semana en el primer día 
de la semana. Aunque fuera así, no seguimos al Papa; seguimos la Palabra de Dios. No hemos 
cambiado el sábado al domingo; hacemos clara distinción entre los dos días que son 
completamente diferentes. 

¿QUE ES EL SABADO? 

1. Dios reposó el séptimo día. El descanso demostró que la obra de la creación estaba 
perfectamente consumada. El santificó aquel día como memorial, pero NO MANDO A ADÁN a 
reposar. 

2. No leemos que Enoc, Noé, Abraham, Isaac o Jacob guardaban el séptimo día como de reposo, 
ni Moisés durante los primeros 80 años de su vida. 

3. La primera referencia en la Biblia donde el hombre fue mandado a reposar el día sábado fue 



DESPUES DEL EXODO (Éxo_20:8) Dios dio el sábado A ISRAEL, no a las demás naciones, COMO 
SEÑAL DEL PACTO ENTRE EL Y LOS HIJOS DE ISRAEL (Éxo_31:13-17, Eze_20:12). Este pacto 
fue el primer o antiguo pacto, que jamás se extendió a nosotros, la iglesia. Nosotros somos 
participes del Nuevo Pacto, donde nunca se hace referencia al sábado como señal. Es cierto que en 
Éxo_20:10 el sábado fue mandado a “tu extranjero que está dentro de tus puertas”. Pero eso no 
significa a todas las naciones. Fue “tu” extranjero, o prosélito, quien tenía que ser circuncidado para 
participar del Pacto (Éxo_12:48). Pero los de la iglesia no guardan la circuncisión, y así no pueden 
participar del primer pacto. 

4. Jesús guardó el sábado porque era israelita, y guardó toda la ley. Sin embargo, hizo la mayoría 
de sus milagros el día sábado, porque indico que la obra perfecta de la creación se había echado a 
perder por el pecado humano, y les fue necesario a él y a su Padre trabajar en la obra de la 
redención. “Mi padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo” dijo Jesús acerca del día de reposo 
(Jua_5:17). 

5.- Cuando Jesús consumó la obra de la redención, él se sentó a la diestra de Dios; él pudo 
reposar. Él presentó el sacrificio una sola vez para siempre. Ya no hay necesidad de trabajar por la 
expiación del pecado. “Venid a mí... y yo os haré descansar”. De modo que cada creyente descansa 
en Cristo y su obra consumada. “Por tanto, queda un reposo para el pueblo de Dios. Porque el que 
ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus (propias) obras, como Dios de las suyas” 
(Heb_4:9-10). 

La sombra (el sábado semanal para Israel) YA PASO, porque vino la verdadera luz. Ahora 
tenemos la realidad de un reposo eterno en Cristo. 

El sábado, último día de la semana, pertenece al pacto antiguo y no al nuevo. Jamás el sábado, se 
impone a la Iglesia, ni se menciona para guardarlo. Pablo aprovechaba las reuniones de los judíos 
en las sinagogas los días sábado, para predicarles el evangelio, pero después de Hch_19:9, Pablo 
jamás entró en una sinagoga (“se apartó Pablo de ellos, y separó a los discípulos”). Cuando los 
apóstoles en Jerusalén, después de decidir el asunto en reunión, enviaron instrucciones a las 
iglesias entre los gentiles, pusieron por escrito así: “Por cuanto hemos oído que algunos han salido 
de nosotros, A LOS CUALES NO DIMOS ORDEN, os han inquietado con palabras, perturbando 
vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley… ha parecido bien al Espíritu Santo y a 
nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias...” Y NO HICIERON 
NINGUNA REFERENCIA A GUARDAR EL SABADO. Al contrario dijeron “Moisés desde tiempos 
antiguos tiene en cada ciudad quien lo predique en las sinagogas, donde es leído cada día de 
reposo” (Hch_15:24-29). 

6. Pablo condenó a los gálatas: “Guardáis los días, los meses, los tiempos y los años” (Gál_4:10), 
explicando que “en cuanto a días de fiesta, luna nueva o días de reposo, todo lo cual ES SOMBRA 
de lo que ha de venir” (Col_2:16-17). 

EL DOMINGO 

El primer día de la semana, tan diferente al sábado, se destaca así en la Biblia: 

1. Día de la Fiesta de las Primicias en Israel (Lev_23:10-11). Esta tercera fiesta anual se guardaba 
siempre el día que seguía al sábado de la semana pascual, independiente de la fecha del mes. Las 
Primicias se celebraban siempre el DIA DOMINGO porque eran figura de la Resurrección y la 
Nueva Vida. Se ofrecían los primeros frutos que se desarrollaban después de enterrar la semilla en 
primavera. 

2. Día de la Fiesta de los Cincuenta Días en Israel (Pentecostés), (Lev_23:15-17). Las primicias 
de trigo, junto con los dos panes se ofrecían el día que seguía el séptimo sábado, después de la 
semana pascual era día primero de la octava semana, DIA DOMINGO. 

3. Día de la Resurrección de Cristo (Mat_28:1). “Pasado el día de reposo, al amanecer del primer 
día de la semana... hubo un gran terremoto...” El cuerpo de Cristo yacía en la tumba durante el 



sábado, pero salió en vida nueva EL DOMINGO, manifestando la victoria de la nueva obra 
redentora. Consumada la obra, él pudo luego sentarse a la diestra del Padre. 

4. El Señor Jesús se reunió con sus discípulos el mismo DOMINGO en la noche, y por segunda 
vez, ocho días después (Jua_20:19, Jua_20:26). 

5. Pasada una semana después de la ascensión, al llegar el siguiente DOMINGO, fue día de 
Pentecostés, 50 días después del sábado de la semana pascual. Aquel primer día de la semana, se 
inició la Iglesia con el descenso del Espíritu Santo que el Señor había prometido. Dios ordenó que el 
aniversario de la formación de la iglesia fuera el primer día de la semana, día de su victoria 
triunfante en resurrección. 

6. La iglesia en Troas se reunía para celebrar la Cena del Señor, el primer día de la semana, y 
Pablo y sus ocho compañeros esperaron aquel DOMINGO. No adelantaron la celebración de la 
Cena mientras esperaron siete días. 

7. Las ofrendas a Dios en la Iglesia deben hacerse el primer día de la semana, día DOMINGO, 
según 1Co_16:1-2. 

8. El día del Señor del Apo_1:10 es día DOMINGO. Cuando se habla del día de juicio como Día 
del Señor siempre en el idioma original (griego) es la palabra “kuriou” (Hch_2:20, 1Co_5:5, 
1Ts_5:2, 2Pe_3:10), que significa “del Señor”. Pero en Apo_1:10, es la palabra “kuriake”, que 
significa “señorial”. Esta palabra aparece una sola vez más, en 1Co_11:20, “kuriakon”, con 
referencia a la Cena del Señor (La Cena señorial). 

El DOMINGO pues, no es el sábado cambiado a un día después, sino un día totalmente 
diferente; un día de triunfo. 

(F). LA HORA DE LA CENA 

Aunque el DÍA de la semana es tan importante, no se da importancia a la HORA del día, para 
celebrar la Cena. No hay ninguna referencia bíblica que dé cualquier sentido especial a la hora del 
día. 

En Hch_20:7, parece que se celebró la reunión de noche. Pero la razón evidente fue que en 
aquellos países cada día era día de trabajo; no había días feriados o de descanso como hoy en los 
países llamados “cristianos”. Tampoco el sábado o el domingo es día feriado entre la mayoría de los 
habitantes del mundo, los cuales no practican el cristianismo. En aquellos países, todos los 
creyentes no pueden reunirse durante el día, sino después del trabajo. 

Pero, siendo el día domingo, día libre de trabajo en la mayoría de los lugares donde conocemos 
iglesias, entonces se considera que es más provechoso tener la reunión temprano en el día, para dar 
el primer lugar al Señor. Sin embargo, cuando hay razones que impidan tal propósito, la Cena se 
celebra de tarde o noche. No se puede establecer ninguna razón bíblica que lo pueda condenar. Lo 
importante es que resistimos cualquier legalidad para EXIGIR que se celebre de noche, cuando no 
hay ningún principio bíblico que lo apoye. 

Pablo dijo de la Cena del Señor: “así que, hermanos, cuando os reunís a comer, esperaos unos a 
otros. Si alguno tuviere hambre, coma en casa, para que no os reunáis para juicio” (1Co_11:33-34). 
Esta palabra, “esperaos”, no significa que debemos esperar hasta que llegue el último hermano, 
antes de empezar el culto; si fuera así no sabríamos cuando empezar. La noche cuando Tomás llegó 
a la reunión (Jua_20:24), ¡los otros hubieran tenido que esperar toda la noche! La palabra significa 
que debe haber consideración unos a otros en el arreglo de la hora del culto. El que quiere ir sin 
comer, no debe insistir que todos así vayan. Si la mayoría necesita desayunarse (si el culto es de 
mañana) o comer después del trabajo antes de ir al culto, entonces los demás deben considerarlos. 
Se debe arreglar la hora con amor, considerando a todos. Los ancianos son responsables. Al fijar la 
hora, todos debemos guardar la hora, llegando a tiempo y no tarde. “Cuando ERA LA HORA, se 
sentó a la mesa, y con él los apóstoles” (Luc_22:14). Debemos seguir este ejemplo. 



Unos han insistido equivocadamente que, por cuanto el día entre los judíos empieza a la puesta 
del sol (más o menos a las 6 pm), entonces las iglesias apostólicas siempre celebraban la Cena como 
la primera cosa que se hacía, el primer día de la semana. Pero Jua_20:19 contradice tal argumento. 
Juan dice que la reunión de noche, cuando Jesús apareció en resurrección por primera vez a los 
apóstoles, fue EL MISMO DIA en el cual Jesús había resucitado de madrugada (lo llama el primer 
día de la semana). De modo que Juan dijo que era el MISMO DIA a las 6 am, como después de las 6 
pm. En tal caso, una reunión después de las 6 pm, no sería el principio de un nuevo día sino el fin. 

 

CONSEJOS PRACTICOS 

por S. J. (Santiago) Saword 

Tengo algunas sugerencias para los hermanos que toman parte pública. A veces al dar las gracias 
por el pan, un hermano alarga la intervención, adorando a Dios con muchas repeticiones y rodeos, 
el hace breve referencia al pan, al dar gracias por él, y lo hace en voz tan baja que queda la duda de 
si se ha dado gracias por el pan, o no. ES preferible, al levantarse, decir claramente: “Demos gracias 
por el pan”. Entonces todos entienden su propósito y pueden añadir el amén. Después otro 
hermano da gracias por la copa, haciendo referencia a su significado, y con alta e inteligible voz 
para que todos oigan. 

Pablo tuvo que corregir errores entre los corintios. Dijo: “Cuando, pues, os reunís vosotros, esto 
NO ES comer la Cena del Señor. Porque al comer, cada uno se adelanta a tomar su propia cena; y 
uno tiene hambre, y otro se embriaga. Pues qué, ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O 
menospreciáis la iglesia de Dios...?” (1Co_11:20-22). 

Entonces, no hagamos nosotros mal. Cada creyente debe tomar un pedazo de pan, suficiente 
para “comer” (no una migajita, ni una boca llena), e igualmente tomar de la copa, suficiente para 
“beber”, sin ser acusado de exceso. A veces notamos que la copa se vacía demasiado rápidamente, 
por el descuido de algunos. 

Lo importante es cumplir con 1Co_10:16, “El pan que partimos”. Cada uno debe romper su 
pedacito de pan como participación personal para expresar la comunión del cuerpo de Cristo. 

 

LA ACTITUD FÍSICA EN LA ORACIÓN 

por Neal Thomson 

¿Debemos orar parados, sentados, arrodillados o postrados? ¿Debemos tener los ojos abiertos o 
cerrados? 

La Biblia no establece reglas. Cuando Jesús habló de la oración personal en Mat_6:5-15, él hizo 
referencia a varios requisitos: 

(a) El lugar secreto o privado. 
(b) La forma sencilla y sincera de expresarnos, sin vanas repeticiones. 
(e) El orden, ensalzando a Dios primero antes de pedir. 
(d) La actitud de corazón, sin vanidad y rencores contra otros. 
(e) La humildad de no ponernos en pie jactanciosamente delante de otros cuando orando solos. 

Pero al no mencionar la necesidad de arrodillamos, claramente indica que los cinco puntos 
expuestos son de mayor importancia. Podemos adoptar cualquier actitud al orar en privado, 
siempre y cuando cumplamos con estos cinco consejos. 

Sin embargo, tenemos muchas referencias en la Biblia para indicar que la mejor actitud en la 
ORACION PRIVADA es demostrar nuestra humillación y solicitud poniéndonos DE RODILLAS. 
Tenemos ejemplos: 



(a) Esdras dijo: “Me postré de rodillas y extendí mis manos a Jehová mi Dios y dije: Dios mío...” 
(Esd_9:5). 

(b) Daniel “se arrodillaba tres veces al día” y oraba. (Dan_6:10). 
(c) Jesús oró en Getsemaní “puesto de rodillas” (Luc_22:41), “postrado sobre su rostro” 

(Mat_26:39). 
(d) Esteban oró de rodillas en Hch_7:60. 
(e) Pedro “se puso de rodillas y oró” a solas en Hch_9:40. 
(f) Pablo dijo: “Doblo mis rodillas ante el Padre” (Efe_3:14). 
(g) Cuando Pablo oró con el grupo de los ancianos de la Asamblea de Éfeso, se arrodilló, pero 

esto fue en privado (Hch_20:36). 
(h) En el caso excepcional del grupo mixto que acompañó a Pablo al barco, ellos se pusieron de 

rodillas en la playa y oraron. Aunque no fue en privado, tampoco fue un culto oficial 
(Hch_21:5). 

Estos ocho casos dan suficiente ejemplo para arrodillamos en privado o con grupo reducido. 

En cuanto a LA ORACION PUBLICA, tenemos que buscar en 1 Corintios 14 para recibir las 
instrucciones cuando una iglesia se reúne (v. 1Co_14:23). No se hace ninguna referencia a la 
necesidad de arrodillamos. Dice: “Oraré con el espíritu, pero orare con el entendimiento” (v. 
1Co_14:15). Se hace hincapié en otro requisito: “Si bendices sólo con el espíritu, el que ocupa lugar 
de simple oyente, ¿cómo dirá el Amén a tu acción de gracias? pues no sabe lo que has dicho. Porque 
tú a la verdad, das gracias, pero el otro no es edificado” (v. 1Co_14:16-17). Pablo se refiere 
específicamente a no ser entendido por hablar en otro idioma, pero orar sin ser oído también es 
orar sin ser entendido, porque nadie puede decir sinceramente el Amén, lo cual significa nuestro 
acuerdo de lo que se ha dicho. 

Así sea para orar, profetizar, cantar (anunciar un himno) o enseñar, las reglas son iguales (v. 
1Co_14:19). La PRIMERA EXIGENCIA ES SER OIDO Y ENTENDIDO para la edificación de todos 
los presentes; De otro modo, el mandato es de callarnos. “Hágase todo para edificación” (v. 
1Co_14:26). Es importante notar también, que los cultos normales de la iglesia local son públicos y 
no “en privado”. Además de los miembros en comunión en la oración en el versículo 1Co_14:16, 
está presente “el que ocupa lugar de simple oyente”, el cual puede ser de dos tipos, indocto, e 
incrédulo (v. 1Co_14:23). No deben estar excluidos los inconversos, los creyentes nuevos u otros 
que no han aprendido su privilegio de ser miembros. Ellos no son participantes, pero pueden ser 
instruidos o convertidos por lo que oyen cuando un hermano da gracias a Dios en oración. La única 
reunión donde pueden ser excluidos los inconversos seria para ejercer una disciplina o tratar un 
asunto privado de la asamblea (1Co_5:4), o una reunión de ancianos en privado (Hch_15:6, 
Hch_20:17). La Asamblea no es una sociedad secreta. De modo que no se da a la iglesia ninguna 
instrucción en cuanto a la actitud física que se debe adoptar en la oración PÚBLICA. Se rige por la 
exigencia de ser oído y entendido por todos los presentes, creyentes e incrédulos. Si un hermano 
ora arrodillado, postrado sobre su rostro con la cara metida entre los brazos, es casi imposible que 
sea oída su oración delante de la congregación, a menos que sea un grupo pequeño. Por lo tanto, 
busquemos UNA GUÍA BÍBLICA PARA LA ORACIÓN EN PÚBLICO. Tenemos los siguientes 
ejemplos: 

(a) Cuando Jesús dio gracias por los panes que multiplicó, él hizo SENTAR la gente primero, en 
forma ordenada. “Haced sentar... a todos”, dijo a sus discípulos. El y los discípulos estaban DE PIE, 
porque ellos, en seguida, repartieron los panes a la multitud sentada “Jesús, levantando los ojos al 
cielo, los bendijo, y los partió, y dio a sus discípulos...” (Luc_9:14-16, Jua_6:10-11). 

(b) Cuando Pablo habló a las 276 personas en la nave, lo hizo “PUESTO DE PIE” (Hch_27:21, 
Hch_27:33-35). Se entiende que hizo igualmente cuando “dio gracias a Dios en presencia de todos”. 

(c) Cuando Josafat dirigió en oración pública la nación de Israel, “SE PUSO EN PIE en la 
asamblea de Judá y de Jerusalén, en la casa de Jehová y dijo: Jehová Dios de nuestros padres... y 



todo Judá ESTABA EN PIE delante de Jehová con sus niños y sus mujeres y sus hijos” (2Cr_20:5-
13). 

(d) Cuando Salomón dirigió la nación en oración pública, mientras toda la congregación de 
Israel ESTABA EN PIE, Salomón se arrodilló. Pero, fijémonos bien que la Biblia aclara que 
“Salomón había hecho un estrado de altura de tres codos (una tribuna de 1,40 metros de alto), y se 
puso sobre él y se arrodilló delante de... y extendió sus manos al cielo y dijo:” (2Cr_6:3, 2Cr_6:13). 
De modo que no metió la cabeza entre las rodillas sino que levantó las manos y así la cabeza sería 
erguida en forma de predicar, para que desde la altura de aquella tribuna, toda la multitud oyesen 
claramente sus palabras de oración. 

(e) Cuando los levitas dirigieron la oración pública en la plaza del Templo, dice que “SE 
LEVANTARON sobre la grada de los levitas (como una escalera)... y clamaron en voz alta a Jehová 
su Dios...” (Neh_9:5-37). 

Estos cinco casos de oración pública son muy instructivos, y demuestran una actitud diferente a 
la de la oración privada. Los últimos dos casos presentan las dos oraciones públicas más largas de 
la Biblia, y ocupan no más de seis o siete minutos. La oración pública, pues, debe ser BREVE, y 
OIDA POR TODOS. La oración privada puede ocupar toda la noche (Luc_6:12). 

En una congregación grande, es mejor que el que dirija la oración, ore EN PIE para ser oído. Sin 
embargo, si el orador está dispuesto a ponerse encima de un estrado de 1,40 metros de altura, y 
levantar las manos al cielo, y la voz también, entonces no hay problema si ora arrodillado. Pero 
entendamos que este ejemplo de Salomón es el ÚNICO caso en la Biblia de una oración pública 
hecha de rodillas. En todo caso, la congregación está SENTADA O PARADA Y NUNCA 
ARRODILLADA, en los ejemplos bíblicos sin embargo, si una asamblea es pequeña, y los que 
dirijan la oración pueden ser oídos, entonces pueden arrodillarse todos, y hacer como el grupo de 
creyentes con Pablo: “puestos de rodillas en la playa, oramos” (Hch_21:5). 

En todo caso, creemos que la Biblia, igual como la conciencia y la experiencia, nos enseñan que 
debemos orar CON OJOS CERRADOS cuando sea posible. En Isa_6:1-2, los serafines delante de 
Dios en su Templo CUBRIAN SUS ROSTROS con dos alas, al dar voces diciendo “Santo, Santo, 
Santo Jehová de los ejércitos” Es una actitud de reverencia, santidad, meditación y concentración 
del pensamiento, sin distracción siempre por los deseos de los ojos” (1Jn_2:16), somos guardados 
de la irreverencia al hablar a Dios con ojos cerrados. Cuando Elías salió de la cueva para oír la voz 
apacible de Dios y hablar con él, “cubrió su rostro con su manto” (1Re_19:13). Esto confirma que la 
reverencia necesaria al hablar con Dios se conserva con ojos cubiertos o cerrados. ¡Sigamos orando 
con los ojos cerrados! 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 6  

 
EL GOBIERNO EN LAS IGLESIAS 

por Cristián Chirinos 

Al hablar de gobierno en la iglesia, no hemos de pensar en ninguna forma de gobierno en la 
tierra. No es una monarquía donde uno solo reina, ni una democracia donde impera el libertinaje; 
tampoco es un comunismo sin libertad, ni mucho menos una dictadura, donde impera el terror. Es 
un gobierno asentado sobre bases divinas. Las palabras usadas por el Espíritu Santo en este 
sentido, denotan un cuidado espiritual antes que un señorío sobre los demás; “Apacentad la grey de 
Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por 
ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como teniendo SEÑORIO sobre los que están a 
vuestro cuidado, sino siendo ejemplos de la grey” (1Pe_5:1-3). Los que gobiernan a una iglesia en 
esta forma, serán respetados y amados por los hermanos, y serán reconocidos y protegidos por 
Dios. 

Hemos de entender, primordialmente, que el gobierno de la iglesia pertenece a Dios. Es Él 
quien ejerce autoridad por medio de su presencia y por medio de su palabra, la cual “es viva y 
eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu… y 
discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (Heb_4:12). “Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia” 
(2Ti_3:16). 

Pablo, al despedirse de los ancianos de la iglesia en Éfeso, les dijo: “Y ahora, hermanos, os 
encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, la cual es poderosa para sobreedificaros y daros 
herencia con todos los santificados” (Hch_20:32). En Apo_1:10-18, Cristo se presenta, como juez, 
en medio de las siete iglesias de Asia, con “sus ojos como llama de fuego... y de su boca salía una 
espada aguda de dos filos”, juzgando de esta manera, la condición espiritual de cada iglesia. Pero 
dado que en cada lugar, los apóstoles y evangelistas establecieron iglesias locales, Dios designó en 
cada una de ellas, a un determinado grupo de hermanos espirituales para presidirlas en el Señor, 
los cuales son llamados, indistintamente, ancianos, obispos y pastores, refiriéndose a una sola clase 
de personas, y no a diferentes grados de jerarquía. A los responsables de la iglesia en Éfeso se les 
llama ancianos y obispos al mismo tiempo, y se les dice que el Espíritu Santo los ha puesto para 
apacentar, o “pastorear”, la iglesia del Señor (Hch_20:17, Hch_20:28). 

Entre los que administran el orden en una iglesia de Dios, no hay ninguno que tenga 
superioridad sobre los otros. Todos son iguales, y todos son responsables por el cuidado del pueblo 
de Dios. “¿Qué, pues, es Pablo, y qué es Apolos? Servidores por medio de los cuales habéis creído... 
así que ni el que planta es algo, ni el que riega, sino Dios que da el crecimiento. Y el que planta y el 
que riega son una misma cosa” (1Co_3:5-9). 

Aunque la palabra ANCIANOS, se usó desde tiempos patriarcales en la nación de Israel, para 
designar a jefes de fami1ias de tribus, y más tarde, a gobernantes del pueblo, también en el Nuevo 
Testamento mayormente en Los Hechos y las Epístolas, esta palabra se usa comúnmente, con 
referencia a los guías de las iglesias, y denota la madurez espiritual de aquellos que han de conducir 
al pueblo de Dios: “No un neófito, no sea que envaneciéndose, caiga en la condenación del diablo” 
(1Ti_3:6). La experiencia es necesaria, pues los ancianos han de tratar con hermanos de diferente 
carácter y han de considerar diversidad de problemas que se presentan. 

La palabra OBISPO significa. “sobreveedor”. Describe a uno que vigila por el bien de aquellos 



que han sido puestos bajo su cuidado: “Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el 
Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual Él ganó por su 
propia sangre” (Hch_20:28). El obispo es uno que trabaja por amor en bien de otros: “si alguno 
anhela obispado, buena OBRA desea” (1Ti_3:1). 

La palabra PASTOR, tiene que ver con el rebaño. Es aquel que en el desierto de este mundo, 
cuida las ovejas, venda sus heridas y las conduce a “lugares de delicados pastos” para hacerlas 
descansar (Sal_23:1-6). Por lo cual los pastores de una congregación son aquellos que protegen al 
pueblo de Dios contra el pecado y las falsas doctrinas y sustentan las almas de los salvados con el 
maná precioso de la Palabra de Dios, edificándolas, para que no tengan necesidad de ir a otro lugar. 
Nos recuerda de Rut, a quien se dijo: “Oye, hija mía, no vayas a espigar a otro campo, ni pases de 
aquí” (Rut_2:8). 

La primera referencia a ancianos de una iglesia, la encontramos en Hch_11:29-30, cuando los 
hermanos de Antioquía enviaron una ofrenda a los creyentes en Jerusalén, la cual fue entregada a 
los ancianos, por mano de Bernabé y Saulo. Esto comprueba que las iglesias contaron con el 
gobierno de ancianos desde su principio, pues Jerusalén fue la primera iglesia establecida. Pero la 
primera mención a la constitución de ancianos, la encontramos en Hch_14:23. Pablo y Bernabé, al 
regreso de su primer viaje misionero, “constituyeron ancianos en cada iglesia”. Esta escritura, y 
otras, comprueban claramente que las iglesias apostólicas eran regidas por un grupo de ancianos y 
pastores. Jamás encontramos en el Nuevo Testamento ninguna iglesia gobernada por un solo 
hombre llamado “el pastor”. Siempre la pluralidad de ANCIANOS en CADA IGLESIA, prevalece en 
todas las Escrituras. No encontramos tampoco ancianos foráneos, o traídos de un seminario o de 
otro lugar, para imponerlos a la iglesia. Tales procedimientos son completamente extraños a la 
revelación divina. Los pastores eran escogidos dentro del mismo grupo de hermanos que 
componían la iglesia. 

Además de los deberes ya mencionados, entendemos por Hch_11:29-30, que los ancianos son 
responsables delante de Dios por el manejo de los fondos de la iglesia; allí dice: “Entonces los 
discípulos (de Antioquía) cada uno conforme a lo que tenía, determinaron enviar socorro a los 
hermanos que habitaban en Judea; lo cual en efecto hicieron, enviándolo a LOS ANCIANOS por 
mano de Bernabé y de Saulo”. No dice que lo enviaron a uno, sino a los ANCIANOS. Los fondos 
deben ser manejados por el conjunto de ancianos, juntos deben contar las ofrendas, y juntos deben 
determinar cómo repartirlas. De esto se deben hacer claros anuncios a la asamblea, para protección 
de los mismos hermanos responsables, y para satisfacción de la congregación. Todo esto debe 
hacerse con completa honestidad: “es necesario que el obispo sea irreprensible..., no codicioso de 
ganancias deshonestas..., no avaro” (1Ti_3:2-3). Los fondos que los ancianos manejan no son 
propiedad suya; son del pueblo del Señor; han sido ofrendados al Señor, ya son de Él, y a Él, tienen 
que dar cuenta. Cualquier liviandad en este sentido, puede traer como consecuencia, una seria 
disciplina sobre el culpable. 

Aunque el gobierno de las iglesias neo-testamentarias recaía mayormente sobre los ancianos, es 
evidente que los siervos del Señor, o evangelistas, que habían trabajado en determinada región, y 
estaban residenciados allí, eran coadjutores en esta obra, mayormente al principio de la misma, 
mientras los otros tomaban experiencia; después ejercían la función de consejeros y guías. Las 
epístolas pastorales a Timoteo y a Tito, demuestran que esto era así, pues en ambas hay referencia a 
cosas que ellos debían corregir en las asambleas donde estaban; y sabemos que ni Tito ni Timoteo 
eran pastores de una iglesia, sino evangelistas. 

Feliz la asamblea donde los ancianos han alcanzado tal madurez, que pueden resolver sus 
asuntos sin necesidad de recurrir a algún siervo del Señor cercano; sin embargo, esto no debe 
eliminar la comunión que debe existir entre obreros, ancianos y el pueblo del Señor en general. Tal 



comunión es hermosa y bendecida por Dios (Sal_133:1-3). Al mismo tiempo, hacemos claro, que no 
hay ejemplos de ningún siervo del Señor, imponiéndose como Jefe en el lugar dónde trabaja. Ni Él 
debe aspirar tal posición, ni los hermanos deben elevarlo a ella. Tal proceder contristaría al Espíritu 
de Dios. 

Según Hch_15:23-29, los ancianos son responsables por la doctrina que se practique en la 
iglesia. Deben velar para que no se introduzcan herejías, ni falsedades, ni doctrinas extrañas a las 
enseñadas por apóstoles, ni mundanalidades. Cuando los judaizantes quisieron introducir los ritos 
de la Ley a la iglesia de Antioquía, los líderes enviaron una comisión para inquirir de los apóstoles y 
los ancianos de Jerusalén, quienes contestaron: “Los apóstoles y los ancianos y los hermanos, a los 
hermanos de entre los gentiles que están en Antioquía, en Siria y en Cilicia, salud. Por cuanto 
hemos oído que algunos que han salido de nosotros, a los cuales no dimos orden, os han inquietado 
con palabras, perturbando vuestras almas, mandando circuncidaros y guardar la ley... ha parecido 
bien al Espíritu Santo y a nosotros, no imponeros ninguna carga más que estas cosas necesarias que 
os abstengáis de lo sacrificado a ídolos, de sangre, de ahogado y de fornicación: de las cuales cosas 
si os guardareis, bien haréis. Pasadlo bien”. 

También Pablo dice a los ancianos de Éfeso: “Porque yo sé que después de mi partida, entrarán 
en medio de vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño. Y de vosotros mismos se 
levantarán hombres que hablen cosas perversas para arrastrar tras sí a los discípulos Por tanto, 
velad...” (Hch_20:29-31). 

De igual manera en Apoc. 2 y 3, el Señor, por medio de los “ángeles”, responsabiliza a los 
ancianos de las iglesias en Asia, por los desórdenes que estaban ocurriendo en ellas. Estos ángeles 
no eran seres celestiales, sino mensajeros de cada una de Las siete iglesias; podemos decir, eran 
componentes del presbiterio. Es deber de los ancianos visitar al pueblo del Señor, y orar por los 
enfermos según está escrito en Stg_5:14-15. “¿Está alguno enfermo entre vosotros? Llame a los 
ancianos de la iglesia, y oren por Él”. Todo buen pastor busca las ovejas donde quiera que éstas 
estén. No tenemos ningún ejemplo de ovejas buscando al pastor, sino del pastor buscando a las 
ovejas. Esto es lo que vemos en la parábola de la oveja perdida: el pastor fue por los montes y buscó 
su oveja hasta encontrarla (Mat_18:12-14). 

Pablo también nos da un ejemplo de esto en Hch_20:20: “Y como nada que fuese útil he 
rehuido de anunciaros y enseñaros, públicamente y por LAS CASAS”. Esta visitación es muy 
necesaria en estos días de tanta confusión y depresión espiritual. Hay ovejas que gimen dentro de 
su perplejidad, sin haber pastores que se den cuenta de su situación. A veces hay hermanos 
enfermos y necesitados; y muchos los ignoran. Es saludable meditar en las palabras de Stg_1:27: 
“La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es ésta: Visitar a los huérfanos y a las viudas 
en sus tribulaciones, y guardarse sin mancha del mundo”. 

La unanimidad es necesaria entre los ancianos, para que las cosas marchen bien en la asamblea. 
Cuando Pablo subió a Jerusalén, “se hallaban reunidos TODOS LOS ANCIANOS” (Hch_21:18). Se 
deja ver que acostumbraban reunirse para tratar los asuntos de la iglesia. No había nada que los 
dividiera. La palabra de Dios, la consideración de los unos para con los otros, y el amor a la grey del 
Señor, estaban por encima de cualquier otro interés. Triste es una asamblea donde los ancianos 
están divididos; el resultado será que la asamblea estará dividida también, ya que las ovejas siguen 
los pasos del pastor. “¡Mirad cuán bueno y cuán delicioso es habitar los hermanos juntos en 
armonía!... porque allí envía Jehová bendición, y vida eterna” (Sal_133:1-3). 

Pronto aparecerá el Príncipe de los pastores, y aquellos que fielmente han apacentado la grey 
del Señor, recibirán de Él la corona incorruptible de gloria (1Pe_5:4). “Por tanto, alentaos los unos 
a los otros con estas palabras” (1Ts_4:18). 



LOS ANCIANOS DE LAS ASAMBLEAS 

por Neal R. Thomson 

EL PASTOREO 

En el Nuevo Testamento no hay ninguna iglesia local donde se haga referencia a EL PASTOR, en 
sentido humano. Solamente al Señor Jesucristo se le llama EL BUEN PASTOR, el Gran Pastor y 
también el Príncipe de los pastores (Jua_10:11, Jua_10:14, Heb_13:20, 1Pe_5:4). 

Pero, hay varios pastores humanos para cada asamblea, llamados también ancianos. El Señor 
les ha encargado la responsabilidad de gobernar, presidir, dirigir, guiar, cuidar, enseñar, exhortar y 
pastorear el rebaño del Señor, bajo la dirección de Él, y según las instrucciones dadas en las 
Sagradas Escrituras. En esta obra, no hay Primer Anciano, Superior, Administrador o Jefe. Todos 
igualmente son sobreveedores y administradores de Dios. La palabra, “presbiterio”, aparece una 
sola vez y significa “los ancianos” cómo un grupo (1Ti_4:14). En 1Ts_5:12 leemos de ellos como “los 
que os presiden”; pero no es igual a la Presidencia de un país donde uno solo es jefe. En 
Hch_20:17-35, Pablo indicó que los ancianos, en conjunto, llevaban la responsabilidad del 
comportamiento de la congregación. En 1Ti_3:4-5, se indica que cada anciano debe tener un 
carácter ejemplar, que se demuestre primeramente en el gobierno de su propia casa. Allí se prueba, 
para manifestar si es débil en el control de sus hijos, porque “el que no sabe gobernar su propia 
casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?” 

La pluralidad de ancianos en cada iglesia se confirma en otras Escrituras (Hch_14:23, 
Hch_20:17 y Flp_1:1). Estas referencias indican, que debe haber un mínimo de tres. Sin embargo el 
número cinco en la Biblia es el de RESPONSABILIDAD (aunque también dé la Debilidad Humana), 
y dichosa es la asamblea que tenga cinco ancianos espirituales en responsabilidad. Estos ancianos 
deben mantener su oficio o trabajo diario; no dependen de la asamblea para su sostén. Pablo, quien 
se había dedicado a tiempo completo al servicio del Señor para llevar la Palabra a todas partes, 
había enseñado esto por su propio ejemplo en Éfeso. Les dijo: “Ni plata ni oro ni vestido de nadie 
he codiciado. Antes vosotros sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están 
conmigo, estas manos me han servido. En todo os he enseñado que, TRABAJANDO así se debe 
ayudar a los necesitados y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: Más bienaventurado es 
dar que recibir”. 

Cuando una asamblea crece de 100 a 200 miembros, necesita de más ancianos, porque cinco 
pastores, con su trabajo diario, difícilmente pueden cumplir la responsabilidad de visitar y cuidar a 
tantas ovejas. Según la sabiduría humana, sería mejor escoger uno para dedicarse totalmente a tal 
servicio, y pagarle su sostén. Pero cuando Dios mismo ha establecido el orden en las Iglesias, 
dándonos así el patrón para seguir, ¿quién se atreve a ser más sabio que Dios? De modo que no 
aceptamos tal cambio humano, sino que procuramos hacer como se mandó en la antigüedad: 
“Mira, haz todas las cosas conforme al modelo que se te ha mostrado...” (Heb_8:5). 

LAS CUALIDADES DE ANCIANOS Y DIACONOS 

Es bastante llamativo que los requisitos alistados en 1Ti_3:1-13 manifiestan poca diferencia 
entre ancianos y diáconos. La principal diferencia se encuentra en relación a la doctrina. El diácono 
debe guardar fielmente la doctrina bíblica; pero el anciano, además de guardarla, debe tener 
también capacidad para enseñarla. 

1. CUALIDADES DEL CARACTER. 

Deben ser irreprensibles. Esto no quiere decir que nunca han manifestado una debilidad o falta 



en su vida pasada, sino que ahora han establecido un buen testimonio intachable, han perseverado 
bien bajo prueba y nadie critica su vida actual. Las otras palabras describen otros aspectos de su 
carácter: debe ser sobrio (templado), prudente, justo, santo, decoroso (modesto, ordenado), dueño 
de sí mismo (con dominio propio), amable (actúa con gentileza, tratable), no soberbio (humilde y 
manso), apacible (no contencioso), no iracundo y no pendenciero o peleador, amante de lo bueno, y 
no dado a vino. Esta lista presenta características de la perfección. El hecho de que pocos cumplan 
todos estos requisitos (porque es imposible ser perfecto), no significa que los debemos desestimar. 
Al contrario, son cosas vigentes y si hay faltas y debilidades, se deben buscar los hermanos que más 
llenan estas cualidades, y no aceptar a cualquiera. Este es el espejo del anciano (y del diacono), y 
todo anciano debe examinarse a sí mismo y aplicarse la ley; no debemos ser hipócritas. 

2. CUALIDADES EN ASUNTOS COMERCIALES. 

El anciano no debe ser avaro (amador del dinero), ni codicioso de ganancias deshonestas, sino 
justo, de buen testimonio y buena reputación delante de los inconveros. ¿Cómo se puede pasar por 
alto una injusticia o un engaño en el comercio o en el trato diario con otros? Estas cosas son 
manchas en su testimonio. El que permita que su comercio le impida asistir a los cultos, no es 
ejemplo para ser anciano, porque ¿cómo puede enseñar a otros a buscar primeramente el reino de 
Dios y su justicia? 

3. CUALIDADES DOMESTICAS. 

Él debe ser marido de una sola mujer. Dios no acepta la poligamia. Pero no está excluido el 
soltero, viudo, o viudo casado otra vez. Sin embargo, los requisitos que siguen indican que aunque 
un soltero puede dedicarse más de lleno al Señor por no tener responsabilidades de familia, Él no 
es la persona ideal para desempeñar el servicio de anciano de una asamblea. Él debe ser 
hospedador, lo cual requiere la ayuda de una esposa y quizá hijos. Debe demostrar su carácter 
firme, apacible y controlado, por tener sus hijos en sujeción, obedientes y sumisos. Tito dice “hijos 
fieles (o creyentes)”. La palabra griega “pistos” puede significar creyentes en el Señor o confiados y 
fieles a sus padres. Indudablemente, el anciano con hijos creyentes es ideal, pero a lo menos los 
hijos deben ser fieles o sujetos a su padre según 1Ti_3:5. “El que no sabe gobernar su propia casa 
¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?” Se ve la importancia de una esposa idónea. Si la esposa no es 
sujeta al marido, entonces el hombre no es cabeza en la casa, y Él mismo se anula como anciano 
ejemplar en la asamblea. 

4. CUALIDADES ESPIRITUALES 

Primero, debe haber el deseo espiritual de hacer la obra. No es un puesto de autoridad; de modo 
que un hermano que sólo puede asistir a la Cena del Señor y no tiene tiempo para visitar a “las 
ovejas”, no puede cumplir con el cuidado del rebaño. 

Él no debe ser neófito (nuevo a la fe); sino desarrollado en los caminos del Señor. Debe ser 
“retenedor de la palabra fiel, tal como ha sido enseñada” y “apto para enseñar”. Pedro indica en 
1Pe_5:1-5 que el anciano debe ser humilde, ejemplar en su vida, no imponente y dominante como 
dictador. 

Si existen ancianos de iglesias, quienes no llenan estos requisitos, deben procurar mejorar su 
carácter, o entregar su responsabilidad. Los jóvenes que descubran deficiencias y defectos en los 
ancianos, no deben ser revolucionarios, sino ejemplos en su propia vida, para que al pasar años de 
haber sido probados, puedan ser reconocidos como ancianos irreprensibles y más dignos de respeto 
que los anteriores. Es más fácil ver las faltas en los ancianos, que eliminar las mismas faltas en 
nuestro propio carácter. Muchas veces, los mismos que critican, tienen peores defectos. 



Los requisitos son altos, pero Dios los estableció para todo siglo: para los judíos tan avaros por 
naturaleza; para los cretenses, tan mentirosos; para los corintios, tan entregados a las 
concupiscencias; para los efesios, tan vanagloriosos. Dios no adapto sus requisitos a las 
circunstancias. Él quiere que nosotros nos ajustemos a ellos. 

LOS NOMBRES DADOS A ESTOS HERMANOS 

1. ANCIANOS: Esta palabra indica que Él no debe ser neófito, o nuevo en la fe, sino maduro en 
las cosas de Dios. Unos se desarrollan espiritualmente en dos años, pero otros necesitan veinte 
años (Heb_5:12). De modo que un viejo en los caminos del Señor no se constituye anciano 
espiritual meramente a causa de su edad; ni tampoco está excluido un joven que haya crecido bien 
en su carácter y que sea maduro en desarrollo espiritual. El viejo de edad no debe menospreciar al 
joven como Timoteo (1Ti_4:12), ni tampoco el joven debe tener en poco al viejo (1Ti_5:1). Debe 
haber buena armonía en el presbiterio, como existía entre el joven Timoteo y el experimentado 
Pablo. Todos los ancianos de la iglesia deben comportarse como hombres y no como niños 
(1Co_14:20). También deben reconocer que nuestras facultades se disminuyen, al avanzar de edad 
SIN QUE NOSOTROS MISMOS NOS DEMOS CUENTA DE ELLO. Por consiguiente, es bíblico que 
un anciano de mayor edad, entregue las mayores responsabilidades a ancianos más jóvenes, en vez 
de mantenerlas hasta morir. A pesar de que Moisés fue un caso excepcional, Él dio el ejemplo por 
entregar su obra de pastoreo, mucho tiempo antes de morir a Josué, hombre mucho más joven que 
Él (Núm_27:18-19). 

También Dios ordenó que los sacerdotes en Israel funcionaran en su responsabilidad hasta los 
50 años. Después, no se excluían de actividades, sino que como cuidadores, guardaban la Casa de 
Dios. “Desde los 50 años cesarán de ejercer su ministerio, servirán CON SUS HERMANOS en el 
Tabernáculo... PARA HACER LA GUARDIA” (Núm_8:25-26). Aquí tenemos una guía. Cuando un 
anciano se acerca a la medida asignada de 70 años de vida (Sal_90:10), es tiempo de entregar la 
carga de tesorero, anunciador y corresponsal a otros más jóvenes; sin embargo, permanece en 
mayor utilidad como consejero, a causa de su mayor experiencia. 

2. OBISPOS: Esta palabra es de procedencia griega y significa “sobreveedor”, porque es uno que 
comparte la responsabilidad de vigilar, dirigir, gobernar y corregir. “Ellos velan por vuestras almas 
como quienes han de dar cuenta” (Heb_1:1). No son dictadores, sino responsables de actuar en 
nombre de Dios, para el mantenimiento del orden y la santidad de la casa de Dios. En tal sentido, 
Pablo habló a los ancianos de la Asamblea en Éfeso en Hch_20:28, diciendo: “Mirad por vosotros, y 
por todo el rebaño en que el Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia del 
Señor...” Otra vez insistimos que Pablo no llamó a ninguno Primer Anciano para distinguirle de los 
otros; se dirige al conjunto de ellos. Todos igualmente llevaban esta responsabilidad En asuntos de 
decisiones en la asamblea, al tratar problemas y en entrevistas, los ancianos deben reunirse 
(Hch_15:2). También según Stg_5:14-15, en visitas que puedan estar relacionadas con pecados, es 
bueno actuar juntos (“llame a los ancianos de la iglesia”). 

3. PASTORES: El verso ya citado trata la obra de anciano y obispo como la de apacentar el 
rebaño. El pastor es un hombre que cuida las ovejas. Su obra es la de darles pastos (Jua_21:15). El 
anciano debe ser apto para enseñar, capaz de citar las Escrituras para guiar al pueblo de Dios en sus 
caminos, y de explicar la verdad en el Estudio Bíblico. Su obra también es la de pastorear y guiar en 
caminos de justicia por medio de la Palabra y del ejemplo (Sal_23:3, 1Pe_5:3, 1Ti_3:1-7). Dijo 
Pablo: “Si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con 
espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado” 
(Gál_6:1). 

Las palabras de enseñanza serán vanas si proceden de un anciano que no viva bien y no 



practique toda la Palabra de Dios. El pastor de ovejas nunca las arrea como ganado vacuno, o 
bestias de carga, sino que anda delante de ellas como ejemplo y guía. Asimismo el pastor espiritual 
debe guiar al rebaño del Señor, dándoles ejemplo por su propia conducta. También debe buscar a 
las ovejas extraviadas, y volverlas al redil, y curar las heridas espirituales. Dios reclamó a los 
pastores de Israel en Eze_34:4, diciendo: “No fortalecisteis las débiles, ni curasteis la enferma; no 
vendasteis la perniquebrada, ni volvisteis al redil la descarriada, ni buscasteis la perdida, sino que 
os habéis ENSEÑOREADO DE ELLOS CON DUREZA Y CON VIOLENCIA”. 

Jacob nos da ejemplo del pastoreo sincero. “Estos veinte años he estado contigo; tus ovejas y tus 
cabras nunca abortaron... de día me consumía el calor, y de noche la helada, y el sueño huía de mis 
ojos” (Gén_31:38-40). David también, cuando fue llamado por su padre para salir, “se levantó, 
pues, David de mañana, y DEJANDO LAS OVEJAS AL CUIDADO DE UN GUARDA, se fue...” 
(1Sa_17:20). David no desamparó sus ovejas; las dejó bien cuidadas. Los pastores de Belén 
“velaban y guardaban las vigilias de la noche sobre su rebaño” (Luc_2:8). Estos son ejemplos 
naturales para ser seguidos espiritualmente. El pastor debe conocer a cada creyente, y cuidar a cada 
uno, velando por sus almas. Debe visitar a los enfermos y a los que no asistan a los cultos, para 
animarlos. Si tiene que ausentarse, debe asegurarse de que otros ancianos se mantengan al cuidado 
del rebaño. 

ALGUNAS RESPONSABILIDADES DE ANCIANOS 

En una iglesia bíblica, un solo anciano no debe ser responsable por el uso de los fondos o de las 
ofrendas (en gastos, o repartimientos). La ofrenda de Antioquia, enviada a la asamblea de 
Jerusalén, fue enviada “A LOS ANCIANOS por mano de Bernabé y Saulo”, quienes en este caso 
actuaron como diáconos en llevar los fondos (Hch_11:30). 

Ahora, el dinero en efectivo no puede ser guardado por todos, sino por uno, e igualmente el 
libro de contabilidad. El que lleva el libro de contabilidad puede ser llamado “el tesorero”, pero el 
dinero no es de él, es del Señor, bajo la responsabilidad de todos los ancianos. Juntos, ellos deben 
decidir en su uso, para los gastos de la asamblea, el repartimiento a los pobres y enfermos, o para la 
obra del Señor y los obreros. Es importante leer 2Co_8:20-21, “Evitando que nadie nos censure en 
cuanto a esta ofrenda abundante que administramos, procurando hacer las cosas honradamente, 
NO SOLO DELANTE DEL SEÑOR, SINO TAMBIEN DELANTE DE LOS HOMBRES”. 

En los Versículos anteriores, Pablo revela que tres hermanos se encargaron de aquella ofrenda, 
y ellos dieron cuenta de su mayordomía para satisfacer a los hermanos de su honradez, y no dar 
ocasión a ningún hermano carnal que pudiera censurarlos. Esto nos comprueba que ningún 
anciano debe aún llevar la ofrenda aparte, sino dos o tres ancianos, los cuales deben contarla y 
anotar la cantidad en un libro en presencia de todos, para llevar nota de entradas y salidas. En caso 
de una ofrenda, por ejemplo la del primer domingo, o una ofrenda especial para el Hogar 
Evangélico, aunque se entregue de inmediato, o se reparta en la obra del Señor, sin embargo, se 
debe guardar la nota de la cantidad en el libro, para poder dar cuenta a la asamblea. Aunque la 
mayoría de hermanos no han tenido entrenamiento en la contabilidad, sin embargo no debemos 
ser menos aplicados que los de hace 2.500 años. Esd_8:24, Esd_8:29, Esd_8:33-34 nos da el 
ejemplo: “Se apuntó todo aquel peso de dinero en aquel tiempo”. ¿No hay alguien entre los 
ancianos que pueda aplicarse a aprender cómo anotar clara y correctamente las entradas de las 
ofrendas y las salidas del dinero en un cuaderno de contabilidad? Uno solo puede atender al libro, 
aunque todos los ancianos sean responsables en el control de los fondos. 

Por supuesto, hay cosas menores, como el pago de luz y agua, la compra del pan y el vino para la 
Cena (cosas rutinarias) donde el hermano que guarda “la caja chica” puede actuar sin consultar con 
los demás ancianos. Pero los fondos principales deben ser depositados en un Banco para mayor 



seguridad, porque el anciano es responsable si son robados de su casa. La cuenta bancaria 
preferiblemente debe estar en nombre de una asociación legal, para que si un anciano muere, los 
fondos de la asamblea no pasen a la herencia del fallecido, lo cual traería problemas legales. La 
cuenta debe movilizarse con dos firmas y no una (2Co_13:1). Se puede asentar la firma de tres 
ancianos en el banco para que cualesquiera dos de los tres puedan retirar dinero. 

Si un hermano hurta los fondos de la asamblea, ha cometido una falta grave en las cosas santas. 
Judas hizo algo parecido. “Judas... era ladrón, y teniendo la bolsa, sustraía de lo que se echaba en 
ella” (Jua_12:6). Este pecado de ladrón de fondos, se trata, igual como estafador, entre los graves 
de 1Co_6:10, donde la misma palabra aparece. Es cierto que en 1Co_5:11 la palabra “ladrón” debe 
ser “estafador”, pero después, se une “ladrón” a la lista, palabra utilizada para referirse a Judas 
cuando sustraía de los fondos de los apóstoles. 

Ahora, en la sección siguiente sobre los diáconos, se manifestará que ellos se encargan de 
responsabilidades materiales, ayudando en asuntos de finanzas. Los ancianos son responsables 
espiritualmente en determinar el uso de los fondos del Señor, pero los diáconos son los servidores 
en efectuar los trabajos. 

También, en vista de 2Co_8:21, es importante que los ancianos lean a la asamblea cada mes o 
dos meses una relación de los fondos de la asamblea. 

No leemos de un CORRESPONSAL nombrado en la Biblia, aunque es posible que haya una 
referencia al tal en Apo_2:1, Apo_2:8, etc. Ahora, no hay evidencia de que estos ángeles eran seres 
celestiales. Ningún otro versículo habla de un ángel celestial que reciba una carta escrita por un 
hombre, para llevarla a una iglesia. Pero la palabra “ángel”, es la misma traducida por la palabra 
“mensajero” en Mar_1:2, Luc_7:24 y Luc_9:52 y en Stg_2:25 refiriéndose a hombres y no a seres 
celestiales. De modo que esto indica que los ángeles (mensajeros) de las iglesias eran los 
representantes de cada iglesia en Asia, a quienes Juan dirigió el mensaje del Señor. Lo importante 
es que el mensaje NO FUE PARA EL ANGEL, sino para toda la iglesia. En ninguno de los siete 
mensajes se habla de uno como jefe o anciano responsable quien dirigiera la iglesia. Siendo pues el 
ángel un hombre, entonces no podría ser otro que uno de los ancianos que recibiría el escrito (el 
secretario o corresponsal), o el que leyera el mensaje en público a la asamblea. El “ángel” no era “El 
pastor” de la iglesia, porque el mensaje es dado a todos en cada iglesia, y no a un solo hombre. 

El secretario o corresponsal, pues, es solo un representante de la asamblea para la recepción de 
la correspondencia de ella. No lleva ninguna autoridad sobre los demás, ni es el más importante ni 
el jefe de los demás. 

Es llamativo que en dos iglesias se condena a los NICOLAITAS. Sus obras y doctrinas se definen 
en el significado de su nombre (Conquistadores del pueblo). Esto nos recuerda de la advertencia de 
Hch_20:30, del levantamiento de unos que dominarían a otros, como Diótrefes en 3Jn_1:9, quien 
“gustaba tener el primer lugar entre ellos”. 

Este error se reproduce hoy en día en una asamblea si un solo hermano siempre hace los 
anuncios, siempre abre los estudios bíblicos y toma el lugar principal en la predicación y el 
ministerio. Estas responsabilidades deben ser compartidas. Aun cuando un hermano se destaque 
por sus dones, ninguno en la asamblea tiene todos los dones, según 1 Cor. 12. El que tenga mayor 
desarrollo de su don no debe estancar o impedir el desarrollo de otro, sino animar y estimularlo. Si 
el más capacitado siempre abre los estudios, entonces más nadie va a desarrollar su propia 
capacidad. Cada anciano debe ser apto para enseñar. Si no hay crecimiento espiritual en otros, 
entonces se demuestra el fracaso del que monopoliza la palabra, por cuanto sus enseñanzas han 
resultado infructuosas. Cada maestro debe “encargar a hombres fieles que sean idóneos para 



enseñar también a otros” (2Ti_2:2). 

Si un siervo del Señor está de visita, es entendible que su capacidad y conocimiento sean 
reconocidos, y que se le invite a tomar la mayor parte del estudio o ministerio. Pero eso no le da 
base a un anciano local para monopolizar los estudios o la plataforma, como si fuera un siervo del 
Señor de visita. Debe haber compartimiento en la predicación del evangelio, en el ministerio de la 
palabra, en el estudio bíblico, en dar los anuncios, en leer las cartas, etc. 

Los ancianos deben reunirse regularmente para tratar los asuntos de la asamblea. Algunos 
ancianos se reúnen cada domingo después del culto de la mañana para orar por todos los creyentes 
y arreglar los asuntos de la semana. Esto no es posible en todo lugar a causa de responsabilidades 
familiares y de transportar gente que han ido al culto. En tal caso, deben reunirse en otra ocasión. 
Si no pueden juntos arreglar las responsabilidades de los cultos en el Local y afuera, entonces sería 
aconsejable que los ancianos se responsabilizaran por turno, semanal o mensualmente, en cuanto a 
los que tomen parte en los cultos. La predicación del evangelio corresponde al evangelista. Todos 
los hermanos son sacerdotes, pero no todos tienen el don de predicar el evangelio públicamente. 
Los ancianos son responsables de controlar la plataforma, porque no es correcto dar turno a 
cualquiera, meramente porque te guste predicar. Todo anciano debe ser apto para enseñar, capaz 
de guiar a los demás, pero no es de todo anciano el don de maestro o sea la capacidad de exponer 
las doctrinas de las Escrituras y presentar claramente cualquier tema desde la plataforma. “Los 
ancianos que gobiernan bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente LOS QUE 
TRABAJAN EN PREDICAR Y ENSEÑAR” (1Ti_5:17). 

EL RECONOCIMIENTO DE NUEVOS ANCIANOS 

La Biblia establece que sólo el Espíritu Santo puede establecer ancianos. Esto no quiere decir 
que cualquier hermano, según su parecer, diga que Él siente el llamado del Espíritu, y que otros 
tengan que reconocerle como anciano. “No es aprobado el que se alaba a sí mismo, sino aquel a 
quien Dios alaba” (2Co_10:18). De modo que, toca a otros reconocer el llamado de Dios, como en el 
caso de uno llamado a dedicarse a tiempo completo a su obra. El Espíritu Santo ha indicado cuál 
debe ser el carácter de los ancianos. Uno no es escogido para la obra para luego aplicarse a ella. 
Debe primero manifestar el deseo y la capacidad, para luego ser reconocido como tal. El verdadero 
anciano no manifestará un deseo de ser jefe sobre el pueblo de Dios, sino el humilde deseo de 
ayudar, cuidar, visitar, etc. En Hch_14:23, Pablo y Bernabé, después de ver el crecimiento en las 
nuevas asambleas establecidas en Antioquía de Pisidia, Iconio, Listra y Derbe, volvieron a visitarles 
y “constituyeron ancianos en cada iglesia”. No lo hicieron al principio, porque fue necesario que 
durante algún tiempo se manifestara el carácter de los hermanos y su ejercicio. La palabra 
“constituir” ancianos, no puede significar una elección de parte de ellos mismos. Más bien, según 
los requisitos bíblicos dados, los apóstoles procuraron determinar quiénes eran los señalados por el 
Espíritu Santo. De acuerdo con esto, podrían encomendar a los tales delante de la asamblea para 
que los hermanos los estimasen como ancianos. El único otro ejemplo de tal reconocimiento se 
halla en Tit_1:5, donde actuó Tito, quien no era apóstol. Esto no significa un escogimiento humano, 
sino reconocimiento del escogimiento divino. En esto, cualquiera puede equivocarse. Siendo una 
obra y no un puesto, una persona que alguna vez haya sido reconocida como anciano, puede perder 
esta responsabilidad si no hace la obra, o mancha su testimonio. 

Cuando se constituye una nueva asamblea, los siervos del Señor que han trabajado en la región, 
y los ancianos de la asamblea inmediata (en caso de tratarse de la extensión de la obra desde 
aquella asamblea), son los más aptos para discernir cuáles hermanos demuestran el carácter bíblico 
de anciano. “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os 
presiden en el Señor, y os amonestan, y que los tengáis en mucha estima y amor POR CAUSA DE 
SU OBRA” (1Ts_5:12). 



Esto nos guía en el reconocimiento de nuevos ancianos en una asamblea. No es asunto de llenar 
la plaza de un anciano fallecido o que se ha mudado. Con el crecimiento de cada asamblea, hay la 
necesidad continua de añadir a otros al grupo de ancianos. Los que existen deben estar pendientes 
y deseosos de ver hermanos desarrollarse para compartir esta obra. Si un anciano actúa como en el 
mundo, donde el que lleva la batuta no quiere entregársela a nadie, entonces Él demuestra que es 
anciano puesto por hombres o por sí mismo, y no por el Espíritu Santo. El anciano espiritual es 
humilde, y desea compartir con otros. 

Uno que desee ser anciano porque busca autoridad y poder en la asamblea, pero no hace la obra 
ni es ejemplar en su vida, aunque los hermanos le reconozcan como anciano, para Dios es un 
usurpador. Al contrario, si todos los ancianos ven otro hermano con el deseo, el ejercicio y las 
cualidades, y si hay perfecta unanimidad, entonces ellos mismos deben encomendarle a la 
asamblea para que sea estimado entre ellos como anciano. No es por demás buscar consejo de los 
siervos del Señor que trabajen en aquel lugar. Si no hay pleno acuerdo entre todos, entonces es 
mejor esperar, y no imponer de ligero las manos sobre ninguno (1Ti_5:22). 

Sobre todo, no debe haber parcialidad. La obra de anciano no es un puesto de sucesión familiar, 
como Él trono de Israel, donde el hijo del Rey llegaba a ser Rey después de su padre. No hay 
sucesión apostólica ni sucesión pastoral.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CAPITULO 7 

 
OTROS SERVIDORES EN LA IGLESIA  

 

LOS DIACONOS: ¿QUIENES SON? 

INTRODUCCION 

por Neal Thomson 

Este término es palabra común en el Nuevo Testamento. Pero de las 101 veces que aparece en 
sus varias formas (vea apéndice 7), solo 3 veces se traduce “diácono”, 2 veces “diaconado” y una vez 
“diaconisa” (Flp_1:1, 1Ti_3:8-12 y Rom_16:1). Esto ha causado cierta confusión, produciendo la 
idea de que un diácono es un oficial eclesiástico, cuando en realidad es un obrero que sirve a otros, 
o sea un servidor, ministro o siervo. Su “diaconado” o servicio, en sus acontecimientos bíblicos, se 
refiere a los siguientes casos: 

(a) Los quehaceres hogareños de atender a otros (Mat_8:15, Luc_17:8). 

(b) El servicio civil de gobernantes (Rom_13:4). 

(c) El servicio satánico de falsos obreros (2Co_11:15). 

(d) El servicio humilde del Señor Jesús como el siervo perfecto (Mat_20:28. Luc_22:27). 

(e) El servicio material de responsabilidad en una iglesia local (Rom_15:25, Rom_16:1, 
1Co_16:15, Heb_6:10). 

(f) El servicio espiritual del ministerio de la Palabra de Dios en la asamblea local (1Pe_4:10-11, 
Hch_6:4, Efe_4:12). 

(g) El servicio espiritual de los que sirven en la obra del Señor a tiempo completo (1Ti_1:2, 
1Co_3:5, 2Co_6:4, 2Co_11:23, Efe_6:21, Col_1:7, Col_4:7, 1Ts_3:2) 

Lo que nos interesa principalmente son las referencias a la iglesia aunque el ejemplo de Cristo 
como servidor (diácono) es IMPORTANTISÍMO, para enseñarnos cómo debe ser todo aquel que 
sirve. “El Hijo del hombre no vino para ser servido, sino para servir” “¿Cuál es mayor, el que se 
sienta a la mesa, o el que sirve? ¿No es el que se sienta a la mesa? Mas YO ESTOY ENTRE 
VOSOTROS COMO EL QUE SIRVE” (Mat_20:28, Luc_22:27). Esto nos enseña que el diaconado 
no debe ser un oficio o puesto de autoridad sino un trabajo, una labor ejercitada para el beneficio 
de otros. 

Los lugares donde los traductores han utilizado la palabra “diácono”, se refieren a diáconos de 
las iglesias o servidores con responsabilidad. Las otras referencias indican que estas 
responsabilidades pueden ser materiales o espirituales. Pero en ambos casos, las cualidades 
necesarias son claras. Toda responsabilidad de importancia en la iglesia es para hermanos y 
hermanas espirituales y de buen testimonio, y no de los carnales y de mal testimonio. No todo 
creyente necesariamente, es apto para asumir una responsabilidad en la asamblea, aunque todos 
debemos hacer cualquier servicio humilde según el ejemplo que nos dio el Señor Jesús. 



Los requisitos se encuentran en 1Ti_3:8-12, y son tan exigentes como los que se dan para los 
ancianos. Estas cualidades deben manifestarse primeramente en los diáconos espirituales que 
ministran a los demás hermanos la Palabra de Dios (1Pe_4:10-11, Hch_6:4). Un enseñador debe 
ser ejemplar en su vida. Cualquier neófito no debe ministrar la palabra en enseñanza a los demás. 
Efe_3:6-7 habla del ministro del evangelio. El predicador debe reunir las cualidades del diácono. 
Con más razón, estas cualidades deben ser requerimientos indispensables a los que sirven al Señor 
a tiempo completo, encomendados a la obra del Señor como evangelistas y maestros. 

Pero, a la vez, Hch_6:3 indica que los 7 diáconos que trabajaban en la distribución diaria, 
sirviendo a las mesas (responsables en la manutención de las viudas), tenían que ser hermanos de 
“buen testimonio, llenos del Espíritu Santo y de sabiduría”. De modo que las cualidades del diacono 
en 1Ti_3:8-12 son aplicables también a los que sirven en cosas materiales en cada iglesia. 

En 1Ti_3:11, también se mencionan los requisitos de “las mujeres”, que “sean honestas, no 
calumniadoras, sino sobrias, fieles en todo”. Estas palabras aparecen en medio de los cinco otros 
versículos que dan las cualidades del diácono. De modo que, en el contexto, tienen que referirse a 
las esposas del diácono o a las diaconisas. No dice “sus mujeres”, que normalmente es la forma de 
indicar que la “mujer” es “esposa” (porque no hay palabra griega independiente por “esposa”). De 
modo que hay la mayor evidencia que se refiere a las mujeres que servían en cierta responsabilidad, 
como Febe, a quien se le llama diaconisa (Rom_16:1). Cualquier servicio de responsabilidad que 
ocupa la mujer en relación a la iglesia debe ser desempeñado por hermanas de estas cualidades 
espirituales y no por las inconstantes, o de tendencias mundanas. Hay muchos servicios de alta 
importancia para las mujeres cristianas (vea capítulo 10).  

LOS DIACONOS DE LAS IGLESIAS 

por Alcimides Velasco 

(A). LOS DIÁCONOS DE COSAS MATERIALES 

(1) RESPONSABILIDADESDE LOS DIACONOS 

El servicio más conocido en esta esfera es el de los siete de Hechos 6. Estos fueron elegidos por 
la iglesia y encomendados por los apóstoles a la obra de la distribución diaria (diakonia). La 
responsabilidad específica que se le encomendó a estos hombres, que más tarde se conocen como 
“los siete” (Hch_21:8), queda resumida en dos frases: Servir (diakonos) a las mesas y estar sobre 
esta obra. Si combinamos estas dos frases, vemos que los siete fueron nombrados para administrar 
los asuntos materiales de la iglesia en Jerusalén, especialmente en lo relativo al cuidado de las 
viudas. Al considerar el ministerio de Esteban, el primer mártir, y la obra de Felipe, el evangelista, 
se deduce que a los siete no les impusieron límites, ni se les excluyó del ministerio de la Palabra. 

Según las otras referencias a los diáconos, podemos sugerir que se incluyen en estas actividades 
materiales, muchas responsabilidades en las asambleas que requieren hermanos y hermanas de 
carácter intachable e irreprensible para llevarlas a cabo (1Ti_3:10): 

(a) Servir en la tesorería de los fondos, informes de ingresos y egresos, mayordomías o albaceas 
de los patrimonios de las asambleas, y el transporte y entrega de donaciones enviadas por los 
ancianos. 

(b) Corresponsalías (recibo y despacho de los diversos tipos de correspondencias). Conviene 
aclarar que el anciano-corresponsal no es el principal anciano en una asamblea, sino uno que 
simultáneamente desempeña una función de diácono. El ángel de la iglesia, a quien se dirige el 



mensaje a cada iglesia en Apoc. 2 y 3, posiblemente era hermano que no tenía una investidura de 
principalidad, sino más bien de humildad, porque era una especie de secretario. 

(c) Limpieza y mantenimiento del Local. 

(d) Aparejar la mesa para los símbolos de la Cena. Controlar los equipos de sonido, y servir en 
los menesteres de las conferencias. 

(f) La vigilancia de la puerta como portero para recibir y despedir la gente, obra de gran 
importancia. 

(g) Repartimiento a los pobres y viudas y el cuidado de ellos. “Que nos acordásemos de los 
pobres” (Gál_2:10). Se incluye el servicio de asilos, tales como “El Hogar Evangélico para 
Ancianos”, en Puerto Cabello, Venezuela. Muchas asambleas han cooperado en esta obra, para 
cuidar a los necesitados en su vejez. 

(h) Ayuda en clases de la Escuela Dominical y otras clases para niños. 

(i) Visitación de los enfermos y para atenderlos. 

(2). REQUISITOS DE LOS DIACONOS 

Hay requisitos para todo servidor con responsabilidad entre las iglesias, ya sea en asuntos 
materiales o espirituales en cada iglesia o en la obra del Señor en general. 

Estas cualidades podemos clasificarlas en tres grupos según 1Ti_3:8-12. 

(a) Cualidades personales: Honestos, sin doblez, no dados al mucho vino, no codiciosos de 
ganancias deshonestas, sometidos a prueba, irreprensibles. 

(b) Calificaciones domésticas (éstas competen a la vida social): Maridos de una sola mujer, que 
gobiernan bien sus casas e hijos. 

(c) Requisitos espirituales: Que guarden el misterio de la fe con limpia conciencia (eso es el 
cuerpo de doctrinas reveladas a la iglesia que el diácono debe retener y conservar) 

(3). RECONOCIMIENTO DE LOS DIACONOS 

En el Nuevo Testamento, se habla más del servicio del diácono que del diaconado en sí. Esto nos 
indica que hay peligro en el formalismo de nombramientos oficiales cuando lo más importante es 
cumplir la obra con humildad. Pero esto no nos da base para no reconocer a los hombres que 
desempeñan tales funciones. Por el contrario, por el relato de Hechos 6 sobre la designación de los 
siete, claramente entendemos que en los primitivos tiempos habían ciertos individuos reconocidos 
en cada iglesia como tales. En Flp_1:1 leemos: “A todos los santos en Cristo Jesús que están en 
Filipos, con LOS OBISPOS Y DIACONOS”. Toda actividad en la asamblea debe ser controlada por 
los ancianos; el diaconado debe ser bajo su “visto bueno”. Es necesario que los ancianos anuncien 
quiénes son los hermanos y hermanas encargadas de cierta responsabilidad para que los demás 
sepan que no lo hacen de su propia cuenta. 

En el relato de Hechos 6, estos diáconos fueron “elegidos” por la iglesia y encomendados por los 
apóstoles. Pero la misma Escritura indica que ésta no fue una elección formal con nota de 
protocolo. Los apóstoles habían indicado ya la manera de saber quiénes pudiesen ser  
los diáconos. “Buscad, pues, de entre vosotros a siete hermanos de buen testimonio, Llenos del 



Espíritu Santo y de sabiduría”. (Estos requisitos eliminarían a muchos; la incapacidad de otros los 
descartaría; otros estarían indisponibles por sus ocupaciones personales; otros no tendrían la 
voluntad o el gusto del servicio. De modo que los restantes, que demostraran su voluntad y el 
ejercicio de ayudar a las viudas serían los candidatos que quedarían para ser reconocidos). 

Conviene aclarar que ningún nombramiento oficial constituye a un diacono. Ellos no se hacen ni 
se fabrican por los hombres. El nombramiento no les imparte cualidades. Ellos, movidos por el 
Espíritu Santo, deben manifestar ejercicio de ayudar en estos asuntos materiales, para que los 
hermanos aprecien y estimen su diligencia y espontaneidad. 

Se corre el peligro de oficializar las sencillas funciones del diacono; y que se piense que ellos 
forman una jerarquía subalterna a los ancianos, o que ellos mismos se auto estimen con una 
categoría superior al resto del pueblo del Señor. 

(4). LA RECOMPENSA DE LOS DIÁCONOS: 

El servicio del Señor es un gran honor. El privilegio de poder servirle es ya suficiente premio 
para el creyente; pero el apóstol Pablo muestra ciertos beneficios adicionales que se acumulan 
como resultado del fiel y desinteresado servicio de estos humildes servidores. Está escrito: “Porque 
los que ejercen bien el diaconado, ganan para si un grado honroso, y mucha confianza en la fe que 
es en Cristo Jesús” (1Ti_3:13). El hombre o mujer que cumple fielmente su servicio, aun cuando sea 
en un área limitada, recibirá su galardón. Será estimado y respetado por su fidelidad y dedicación y 
recompensado debidamente en el Tribunal de Cristo. Un hermano, por su fiel servicio, se gana el 
derecho moral de hablar a los demás sobre los asuntos de la fe cristiana. Pero su mejor galardón no 
será el que le traiga elevación en el rango social o eclesiástico, sino el oír en aquel día las palabras 
de encomio de su Señor a quien sirvió: “Bien, buen siervo y fiel, sobre poco has sido fiel, sobre 
mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor”. 

(5). LA RELACIÓN ENTRE ANCIANOS Y DIÁCONOS: 

Históricamente, los primeros diáconos se designaron con el fin de compartir el peso y la carga 
de responsabilidades que gravitaban sobre la persona de los apóstoles. Los problemas de la iglesia 
en Jerusalén crecieron, a medida que el número de miembros crecía. La carga llegó a ser tan 
excesiva para los apóstoles, que éstos propusieron a la asamblea la designación de cooperadores 
para aliviarles la carga, y compartir la responsabilidad. No existió en ningún momento rivalidad ni 
competencia entre los dos grupos de servidores. Apóstoles y diáconos, cada uno desempeñándose 
en su área específica de servicio, trabajaban armoniosa y sincronizadamente; siendo cada uno 
responsable ante el Señor por cumplir con el ministerio, encomendado. El resultado glorificó a 
Dios, contribuyó a eliminar la fricción y murmuración entre griegos y hebreos por asuntos triviales 
de reparticiones alimenticias, y el pueblo de Dios fue edificado; porque de esta manera los 
apóstoles podían dedicarse por entero al ministerio de la Palabra, y a la oración. 

En el saludo del apóstol Pablo a los filipenses, resulta evidente que los ancianos y diáconos 
estaban perfectamente compenetrados entre sí, y que unos y otros eran reconocidos a causa de sus 
responsabilidades que llevaban en la iglesia. El hecho de que los requisitos para ancianos y 
diáconos aparezcan a continuación de los otros en forma contigua, sugiere también la misma idea. 

En asambleas nuevas y pequeñas, hay ancianos que tienen que atender a múltiples 
responsabilidades materiales. Pero hay asambleas grandes donde ciertos ancianos monopolizan 
todas las funciones, se recargan de trabajo y tienen celos de compartir con otros sus 
responsabilidades, temen perder su reputación. El buen anciano es el que sabiamente delega 
responsabilidades y se goza cuando otros crecen y se perfilan como futuros reemplazos de ellos. 



Poca duda existe en cuanto a la responsabilidad de que el trabajo del diácono sea una especie de 
aprendizaje para la futura obra del obispado. Aquel que se responsabiliza de las cuestiones 
prácticas de una iglesia, y de los problemas que indudablemente los hermanos le planteen, estará 
moldeando su carácter para una mayor responsabilidad espiritual más adelante. 

(NOTA: El servicio del diácono como PORTERO, es una responsabilidad importante. El portero 
actúa como representante de toda la congregación al recibir a las personas que llegan al culto. Si es 
brusco, formal y frío en su trato, entonces Él da la impresión de una falta de amor entre todos los 
hermanos. Al contrario, si recibe la gente con un saludo, dándole la bienvenida con cariño y cultura, 
entonces forma una buena impresión de amor, y anima a la persona a volver a asistir al culto. 
Igualmente, es importante despedir a las personas al salir del culto. En los cultos del evangelio, los 
predicadores de mayor responsabilidad deben ir a la puerta para saludar a cada persona al salir, e 
invitar a los visitantes a volver a acompañarlos. Pero el mismo portero, o un anciano, debe 
responsabilizarse en ver que la gente no se vaya con frialdad, sin extenderles la mano 
cariñosamente. El Señor Jesús dio el ejemplo en Mar_6:46 y Luc_9:61. Felipe Mauro, famoso 
escritor evangélico, fue convertido como resultado del cariñoso saludo del portero del Local 
Evangélico céntrico de Nueva York, cuando, siendo abogado de 40 años de edad, entró en 
desesperación al Local. Al salir, Él se dijo a sí mismo: “Esta gente me ama”, y volvió a asistir, y fue 
convertido. 

Hermanos, escojan bien su portero. Hay los que actúan como policías, y dañan el testimonio de 
la asamblea. 

En la Cena del Señor, es importante que un anciano esté a la puerta, ya que pueden llegar 
personas desconocidas; las decisiones respecto a la recepción de las visitas toca a los ancianos. Por 
lo tanto, uno debe ayudar en la puerta, a lo menos hasta la hora de empezar el culto. Después, un 
diácono puede vigilar la puerta durante el culto) 

(B). LOS DIACONOS EN CÓSAS ESPIRITUALES 

Estos diáconos de las iglesias sirven en el Ministerio de la Palabra de Dios. La elección de los 
siete en Hechos 6 perseguía como finalidad que los doce persistieran en la oración y el ministerio 
(diakoneo) de la Palabra. Los apóstoles se ocupaban en un ministerio espiritual, relacionado con 
otro aspecto de la obra del diaconado. 

Pero este “ministerio” no es exclusivo de los apóstoles. En Efe_4:11-12, leemos que también el 
Señor ha dado “evangelistas, pastores y maestros, a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 
MINISTERIO (diakonia), para la edificación del cuerpo de Cristo”. Pedro dijo: “Cada uno según el 
don que ha recibido, MINISTRELO (diakoneo) a los otros, como buenos administradores de la 
multiforme gracia de Dios... si alguno MINISTRA, MINISTRE conforme al poder que Dios da... 
(1Pe_4:10-11). 

LOS SIERVOS DEL SEÑOR O EVANGELISTAS 

por Alcímides Velasco 

La palabra diácono, se refiere repetidas veces a los evangelistas que Dios ha llamado a servirle 
de tiempo completo. También Pablo hace referencia a éstos, llamándoles “siervos de Dios” o 
“ministros”, por otra palabra que significa “esclavo”. 

En la actualidad, las iglesias encomiendan hombres a la obra del Señor, siguiendo el modelo 
primitivo (Hch_15:40). Ellos son en esencia predicadores del evangelio; el Señor los ha dotado con 



capacidades determinadas, de acuerdo a la índole de la obra a la cual les ha llamado. De estos 
obreros nos ocuparemos y presentaremos a continuación algunas ideas generales: 

1. PRINCIPIOS BIBLICOS DEL LLAMAMIENTO 

En casi todos los casos bíblicos de hombres llamados al servicio de Dios, tanto en el Antiguo 
Testamento como en el Nuevo, encontramos un denominador común: LA OCUPACION. Es 
notable, que la mayoría estaban ocupados en el desempeño de ALGUNA labor, en el momento de 
ser llamados; por ejemplo: Moisés apacentaba las ovejas de Jetro (Éxo_3:1); Josué era príncipe y 
capitán del ejército de Efraín (Núm_13:1-8); Gedeón sacudía el trigo (Jue_6:11); Samuel 
ministraba como levita en el Tabernáculo (1Sa_2:11); David estaba con las ovejas (Sal_78:70-71); 
Eliseo araba con 12 yuntas de bueyes (1Re_19:19); Pedro y Andrés echaban las redes al mar 
(Mat_4:18); Juan y Jacobo remendaban sus redes (Mat_4:21); Saulo tenía el oficio de hacer 
tiendas (Hch_18:3). 

En conclusión, no hay plazas disponibles en las filas del servicio del señor para aquellos que por 
negligencia no se han ocupado de alguna labor material o intelectual. La cualidad esencial de un 
siervo, es que sumisamente se ocupa de su trabajo, es diligente y activo. Pablo no estimó oneroso el 
oficio de fabricar tiendas; tenía disciplinado su carácter para el trabajo. Dijo a los ancianos de 
Efeso: “Vosotros mismos sabéis que para lo que me ha sido necesario a mí y a los que están 
conmigo, estas manos me han servido. En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe ayudar 
a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús, que dijo: “Más bienaventurado es dar que 
recibir” (Hch_20:34-35) 

2. LA PREPARACION PARA LA OBRA: 

Moisés, aunque preparado en toda la sabiduría de los egipcios, requirió cuarenta años de 
entrenamiento en la “escuela del desierto”, para llegar a ser guía y pastor del rebaño de Jehová 
(Hch_7:22, Hch_7:30). Este esquema de preparación a los pies del Señor, antes del llamamiento, 
se observa en muchos piadosos siervos del Señor en la historia bíblica. 

Deberíamos observar cuidadosamente el procedimiento lento y gradual por el que pasaron los 
primeros discípulos del Señor, antes de ser oficialmente encomendados a la obra grande e 
importante de sus vidas. Inicialmente llamó a varios para que fuesen sus discípulos (Jua_1:35-51); 
estos le acompañaron por un tiempo en Galilea, Samaria y Judea (Caná, Capernaum, Jerusalén, 
Sicar, etc.) Luego volvieron a sus casas y empleos seculares. Después, llamó Jesús en otra ocasión a 
algunos de ellos para que estuvieran permanentemente con Él (Mat_4:18-22), manifestando su 
intención de hacerlos pescadores de hombres. Pasado algún tiempo, escogió del conjunto general 
de sus discípulos a los doce, los que habían de estar especialmente cercanos a Él, a quienes 
comisionaría para poner los fundamentos del evangelio en el mundo. 

Saulo de Tarso, después de su conversión y una visita a Arabia, pasó tres años en Damasco; 
luego acompañó por cierto tiempo a Bernabé. Después de años en Cilicia, se unió a Bernabé otra 
vez. Estando en compañía de este en Antioquía de Siria, ministrando al Señor en la asamblea, 
recibió el llamado a salir a la obra para la cual había de ser encomendado (Gál_1:18 y Hch_13:1-3). 
Ninguno de aquellos que salieron, recibió sus facultades y capacitaciones en el momento de ser 
enviados por el Espíritu Santo, antes por el contrario, día a día, mes a mes, año a año fueron 
moldeados por la diestra mano del divino artesano. 

3. LOS PASOS PARA LA SALIDA A LA OBRA 

Es el Espíritu Santo quien pone en el corazón de ciertos y determinados creyentes el deseo 



secreto de dedicarse al servicio del Señor a tiempo completo. Ningún hombre puede poner en el 
corazón de otro este solemne anhelo; ni aún en la iglesia puede hacerlo, los seminarios, menos. El 
Señor les pone esta carga en el alma, la pasión en el corazón y el impulso en el espíritu. Podríamos 
delinear la siguiente secuencia de pasos en la vida de los que están siendo llamados a la obra del 
Señor: 

(a) El individuo o la pareja, siente en su alma la profunda convicción del llamamiento, sirviendo 
en medio de sus hermanos, y el Señor bendice el ministerio que llevan a cabo (Hch_13:1) 

(b) El Espíritu Santo impresiona el alma de los guías de la iglesia acerca de estos colaboradores, 
poniendo en el corazón de ellos la convicción de que los tales han sido apartados para un ministerio 
especial (Hch_13:2, Hch_16:2, 1Ti_4:14) Como no estamos presentando una receta rígida, puede 
ocurrir que sean las personas las que comuniquen a los ancianos su ejercicio. Pero, por lo general, 
si el asunto es de Dios, otros obreros percibirán su dedicación y les animarán a dar todo su tiempo 
al Señor. 

(c) Llegado el tiempo, las iglesias de la zona y las circunscritas a áreas vecinas, en comunión con 
los siervos del Señor, les encomiendan a la obra, en el sentido bíblico de Hch_15:40. 

(d) Los hermanos así encomendados con ejercicio de corazón, buscarán la orientación y guía del 
Señor sobre el campo donde trabajar, el rincón de la mies donde han de servir (Luc_12:1-2). Del 
apóstol Pablo y Bernabé, se dice: “Ellos, entonces, enviados por el Espíritu Santo, descendieron a...” 
(Hch_13:4). Ellos no se establecerán en una zona por motivos sentimentales, ni comodidades 
personales, ni por beneficios materiales. En casos dudosos de salir a algún lugar, es conveniente 
seguir el ejemplo de Pablo y sus compañeros, quienes permanecieron en Troas, hasta recibir con 
precisión la guía divina (Hch_16:6-10). 

(e) Después de una jornada de servicio, les asiste el deber moral de comunicar a la iglesia que 
les encomendó, los resultados de las labores misioneras. La iglesia que los ha respaldado espiritual 
y materialmente con gozo oirán referir las grandes cosas que Dios ha hecho con ellos (Hch_14:27) 

4. LA PROVISION DEL OBRERO DEL SEÑOR 

Uno que sale encomendado a la obra de Dios, es uno que depende enteramente del Señor. Su 
mensaje proviene de Él; el poder y la gracia para presentarlo desciende de arriba; el fruto y 
crecimiento lo reciben de Dios. Para su mantenimiento material espera en el Señor. El apóstol 
Pablo y otros como Él, se refirieron a sí mismos como “siervos de Jesucristo”, quien ha hecho 
provisión para aquellos “que salieron por amor del nombre de Él, sin recibir nada de los gentiles” 
(3Jn_1:7). Ellos recibieron de gracia y dieron de gracia (Mat_10:8). Su auditorio inconverso no los 
sostiene; todos los beneficios y favores divinos que los impíos reciben deben ser sin dinero y sin 
precio. 

Es una regla divina que los que predican el evangelio vivan del evangelio (1Co_9:14). También 
está escrito: “El que es enseñado en la palabra, haga partícipe de toda cosa buena al que lo instruye” 
(Gál_6:6). El Señor dijo a los enviados en los días de su vida terrenal: “En la casa donde os reciban, 
posad en ella comiendo y bebiendo lo que os den;  porque el obrero es digno de su salario” (Luc_10:5, 
Luc_10:7). Esto no da apoyo alguno a un sistema de “jornal” pero sobre este mismo principio, sus 
siervos están habilitados para recibir lo que se les da. La obra del Señor no se lleva a cabo con 
motivos mercenarios; es indigno de uno que se llama siervo de Jesucristo comerciar con su don, o ser 
gravoso a sus hermanos a expensas de la bondad de estos. Las necesidades de los siervos del Señor se 
suplen a través de ofrendas voluntarias de los santos, en cuyos corazones el Señor de la mies pone tal 
solicitud. Esto no significa un sistema fijo de asignaciones sobre la base de un sueldo. 



Hubo ocasiones en que el apóstol se privó del derecho de recibir ayuda de ciertas iglesias, 
prefiriendo trabajar con sus propias manos, apoyado entre otras, por las siguientes razones: 

(a) Quiso evitar las críticas de aquellos carnales que en Corinto le acusaban de fines disolutos 
(2Co_11:7) 

(b) Para que su sostén no fuera gravoso a los tesalonicenses, quienes además de ser perseguidos, 
eran pobres (1Ts_2:7-9) 

(c) Para servir de ejemplo a los ancianos de Éfeso, para que ellos también socorrieran a los 
necesitados y experimentaran la bienaventuranza de dar (Hch_1:1-35). No obstante estas 
excepciones, con gozo aceptó las ofrendas de la iglesia de Filipo, estimándolas como olor fragante, 
sacrificio acepto, agradable a Dios (Flp_4:18). Aunque el apóstol nunca hacía públicas sus 
necesidades personales, no tenía inconvenientes en dar a conocer las necesidades de otros 
creyentes (2Co_8:9) Hay diferencia entre informar acerca de la obra, y solicitar. Uno ha dicho: 
“Todos concuerdan en que informar es necesario; sin ello no puede haber distribución inteligente. 
El problema radica en la costumbre de solicitar”. A su maestro, debe mirar exclusivamente el 
hombre de fe, y no a sus hermanos; sin embargo, la iglesia tiene la responsabilidad de ministrar a 
quienes “trabajan en predicar y enseñar”, porque la escritura dice; “No pondrás bozal al buey que 
trilla” (1Ti_5:17-18) 

El Señor nunca tiene agotados sus recursos; cuando una fuente falla, otros conductos se abren. 
Concluimos diciendo que hay dos costumbres que deberían evitarse, en relación con las ofrendas 
para los siervos del Señor: 

(a) Tener comunión con un obrero solamente en tiempo de una visita, parecería insinuar que se 
le estuvieran pagando honorarios por concepto de servicios recibidos. 

(b) El obrero debería evitar la costumbre de esperar una ofrenda en cada lugar visitado. 

3. EL PROCEDER DE LOS OBREROS DEL SEÑOR 

El apóstol dijo a los ancianos de Éfeso: “Vosotros sabéis como me he comportado entre vosotros 
todo el tiempo, desde el primer día que entré en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad, y con 
muchas lágrimas y pruebas... Nada que fuese útil he rehuido de... enseñaros, públicamente y por las 
casas... No he rehuido anunciaros todo el consejo de Dios... Por tres años, de día y de noche, no he 
cesado de amonestar con lágrimas a cada uno... Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado” 
(Hch_20:17-33). “Antes bien, renunciando a lo oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni 
adulterando la Palabra de Dios, sino por la manifestación de la verdad, recomendándonos a toda 
conciencia humana delante de Dios... a nadie hemos agraviado, a nadie hemos corrompido, a nadie 
hemos engañado” (2Co_4:2, 2Co_7:2). 

En resumen, el siervo del Señor es solicito en su ministerio, fiel en cuanto a la administración de 
la Palabra, íntegro en cuanto a su sostén, enérgico ante el error, amable en cuanto, a su trato. Sólo 
el Señor puede producir semejante carácter balanceado en sus siervos. 

6. EL PREMIO DEL SIERVO DEL SEÑOR 

El verdadero siervo de Jesucristo no espera recibir nada a cambio de su servicio. El apóstol 
Pablo dijo: “Y yo con el mayor placer gastaré lo mío, y aún yo mismo me gastaré del todo por amor 
a vuestras almas, aunque amándoos más, sea amado menos” (2Co_12:15). Aunque a veces reciba 
reproches a cambio de sus sacrificios, no se desalienta. El, como Moisés, mira al invisible, y tiene la 
mirada puesta en el galardón. Sus motivos e impulsos son legítimos. Edifica y sobreedifica para la 



eternidad. Está incorporando a la iglesia de Cristo, materiales de buena y óptima calidad: Oro, plata 
y piedras preciosas, que resistirán la prueba de fuego de aquel día. Sabe que del Señor, a quien 
sirve, recibirá la recompensa de la herencia, conforme a su labor. Pablo dijo a los tesalonicenses: 
“Porque ¿cuál es nuestra esperanza, o gozo, o corona de que me gloríe? ¿No lo sois vosotros, 
delante de nuestro Señor Jesucristo, en su venida? Vosotros sois nuestra gloria y gozo” (1Ts_2:19-
20). Un día oirá el encomio recompensador que le dirá el mismo Señor: “Bien, buen siervo y fiel; 
sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu Señor” (Mat_25:21-23) 

APOSTOLES, PROFETAS, EVANGELISTAS, PASTORES Y 
MAESTROS 

Por Neal Thomson 

(A) APOSTOLES: 

La palabra significa “uno enviado”. De modo que existían en el Nuevo Testamento tres tipos: 

(1) Jesucristo, como enviado de Dios a este mundo, Heb_3:1. 

(2) Apóstoles de Cristo, enviados personalmente por Él. 

Estos tenían que llenar tres requisitos: 

(a) Ser testigo público de la resurrección de Cristo (Hch_1:22, 1Co_9:1) 

(b) Ser enviado personalmente por Cristo (Luc_6:13, Gál_1:1) 

(c) Tener poder milagroso, con prodigios y milagros, como “señales de apóstol” (2Co_12:12, 
Rom_15:19, Heb_2:3-4). Por cuanto ninguno hoy es testigo de la resurrección de Cristo, no existen 
hoy apóstoles. De acuerdo con esto, leemos que la Iglesia fue edificada “sobre el fundamento de los 
apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Efe_2:20). 
Solamente al principio de una construcción existen piedras del fundamento, y no en la sobre 
estructura (Efe_2:21-22). 

Había dos tipos de apóstoles de Cristo, enviados por Él en misiones diferentes: 

(a) Apóstoles de la Circuncisión, en misión especial para los judíos. Estos son los doce enviados 
por el Señor, a quienes Él llamó apóstoles en Luc_6:13. En cuanto a Matías, Dios reconoció su 
nombramiento en vez de Judas en Hch_1:23-26, pues Pablo, en 1Co_15:5 lo confirma diciendo que 
Cristo en resurrección “apareció... a los doce”. El no apareció a Judas, y Pablo no se incluía en aquel 
versículo sino en el versículo 8, comprobando que Pablo no era de “los doce”. 

(b) El apóstol de la Incircuncisión, en misión especial para los gentiles. El apóstol Pablo se llama 
el “apóstol de los gentiles” (Gál_2:7-9, y Rom_11:13 distingue claramente estos dos grupos). 

(3) Apóstoles de las iglesias, que llevaban a cabo una misión encomendada por una iglesia. 
Entre éstos, son nombrados los siguientes: 

Bernabé (Hch_14:4, Hch_14:14). 

Andrónico y Junias (Rom_16:7). 

Epafrodito (Flp_2:25) 



Y unos hermanos no nombrados, posiblemente Erasto, Silas y Apolos (2Co_8:23). 

(B) PROFETAS: 

En el Antiguo Testamento, los profetas eran los predicadores y enseñadores, quienes recibieron 
visiones y revelaciones divinas, inspirados por el Espíritu Santo. 

En el Nuevo Testamento, había profetas en la iglesia. Antes de poner por escrito los libros del 
Nuevo Testamento, fueron necesarios estos profetas entre las iglesias primitivas para dar por 
palabra las revelaciones de las verdades divinas en relación a la iglesia. Pablo menciona tales 
revelaciones proféticas (1Co_11:23, en relación a la Cena del Señor, 1Co_15:3, y Gál_1:12 en 
relación al Evangelio, Efe_3:3 en relación al misterio de la Iglesia como el cuerpo de Cristo, y en 
1Ts_4:15, en relación a la Venida del Señor). 

En las iglesias, había dos maneras de enseñar: (a) por revelación y profecía (una visión directa 
del Señor), y (b) por ciencia y doctrina, exponiendo y aplicando lo que se había aprendido de las 
cosas ya reveladas por palabra y por escrito (1Co_14:6). Pero Pablo indicó que “las profecías se 
acabarán y cesarán las lenguas y la ciencia (por revelación directa) acabará” (1Co_13:8). 

Estos dones milagrosos eran necesarios hasta poner por escrito todo lo que Dios había de 
revelar. Ya con el Nuevo Testamento completo con 27 libros, no hay más revelaciones de nuevas 
verdades. La fe ha sido una vez para siempre dada a los santos (Jue_1:3). El maestro ahora 
sustituye al profeta, porque ahora enseña a base de la ciencia divina, lo que Él ha aprendido de las 
Sagradas Escrituras, y no cosas nuevas recibidas por revelación en visiones. Por consiguiente, 
cuando Pedro advierte en cuanto al futuro, Él dice “HUBO también falsos PROFETAS (el pasado) 
entre el pueblo, como HABRA entre vosotros falsos MAESTROS (el futuro desde aquel entonces). 

Son muchos los que profesan el don  de profecía hoy en día, y que tienen visiones y revelaciones. 
Pero es llamativo cómo termina la Biblia; las Palabras de Cristo, al finalizar el último libro, el 
Apocalipsis, son el sello puesto sobre todo el Nuevo Testamento para cerrarlo: “Si alguno añadiere 
a estas cosas, Dios traerá sobre Él las plagas que están escritas en este libro” (Apo_22:18) 

La Biblia demuestra la falsedad de los profetas modernos: 

(a) Muchos predicen sucesos y anuncian acontecimientos futuros, pero si por casualidad algo 
llega a cumplirse, NO LLEGA A ACONTECER TODO LO PREDICHO. Según Deu_18:21-22, ésta es 
evidencia del FALSO PROFETA. 

(b) El Espíritu Santo es autor de la Biblia y no hay contradicciones. A veces, estas profecías 
modernas chocan con la Biblia. Esto es confusión, de lo cual Dios no es autor (1Co_14:33) 

(c) Los incrédulos también profesan tener poder para profetizar en el Nombre del Señor, echar 
fuera demonios y hacer milagros, pero no son del Señor. Dijo Jesús “No todo el que me dice Señor, 
Señor, entrará en el reino de los cielos... Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿NO 
PROFETIZAMOS EN TU NOMBRE, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre 
hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: Nunca os conocí” (Mat_7:21-23). 

C. EVANGELISTAS 

La palabra significa uno que predicada el evangelio según el mandato de Cristo en Mat_28:19-20, 
y Mar_16:15-16. Esto significa que no es meramente uno que gana almas para Cristo, sino uno que 
hace discípulos, los bautiza, y les enseña todas las cosas que Él ha mandado. Pablo y Bernabé hacían 
así, formando nuevas iglesias en muchas partes. Pablo exhortó a Timoteo a seguir en esta obra de 



evangelista (2Ti_4:5) Felipe se llama evangelista, porque salió a evangelizar para formar iglesias en 
Samaria, Azoto y otras ciudades de la costa hasta Cesarea. (Hch_8:5, Hch_8:40, Hch_21:8). 

D.-PASTÓRES Y MAESTROS 

Unos han indicado que estas palabras se refieren a la misma persona. Una persona puede 
poseer ambos dones, pero son dones distinguidos por Pablo. La obra del pastor es la del obispo o 
anciano. Pero un hombre puede ser maestro sin ser pastor de una asamblea, o viceversa. Pablo 
distingue el maestro como el que enseña y el anciano o pastor como el que preside o guía 
(Rom_12:7-8) Pero las dos palabras unidas indican que la enseñanza de la Palabra es la parte 
importante del pastoreo. 

APÉNDICE AL CAPÍTULO 7 

 

LOS DIACONOS 

por Alcímides Velasco 

Definición del término: El término “diakono” es de origen griego; al ser vertido a nuestro idioma 
no se le traduce, sino que se translitera, cambiándole algunas letras. Esta palabra se encuentra unas 
30 veces en el Nuevo Testamento, pero solamente en 3 lugares se le vierte “diacono”. (Flp_1:1, 
1Ti_3:8, 1Ti_3:12). 

La forma femenina se usa en Rom_16:1; se nombra Febe como diaconisa de la iglesia en Cencreas. 

En las otras ocasiones en que ocurre: 18 veces se le traduce “ministro” (por ejemplo Efe_3:7, 
Col_1:7, 1Ti_4:6, etc.); las otras 8 veces se traduce “siervo” o sus derivados. 

El sustantivo, “diakonia” aparece 34 veces y se traduce como “servicios” o “ministerios”. 

La forma verbal “diakoneo” se encuentra 37 veces y se le traduce “servir”, “ayudar”, “ministrar”. 
En estas referencias, la obra del diaconado la ejecuta uno que sirve, que atiende un ministerio, que 
cumple las órdenes de otro, especialmente de un señor. Este término se emplea en el Nuevo 
Testamento para describir en general “la obra del ministerio” (Efe_4:12). 

 

LOS SIERVOS DEL SEÑOR A TIEMPO COMPLETO 

por Neal Thomson 

En cada iglesia local, como en Filipos (Flp_1:1), hay santos, obispos y diáconos. A los obispos 
(ancianos) y diáconos (servidores) queda la responsabilidad del gobierno y la dirección de la 
asamblea. Estos deben ser hombres de trabajo que se sostienen a sí mismos en la vida diaria según 
el ejemplo dado a los de Éfeso por el mismo apóstol (Hch_20:33-35). 

Pero, además de estos diáconos de las iglesias, que se ocupan de responsabilidades materiales y 
espirituales en cada una de ellas, se nota también que hay frecuentes referencias a otros hermanos 
llamados ministros y siervos de Cristo (“diakonos” y “doulos” de Cristo). 

En estos casos son hermanos que han salido de su asamblea, enviados a servir a Cristo a tiempo 
completo, siendo recomendados por los hermanos a tal ministerio. Pablo, además de ser apóstol, se 
llama servidor (diácono) de Cristo. Él dijo que “el Señor me tuvo por fiel, poniéndome en el 
ministerio (diaconado)” (1Ti_1:12). Hablando de otros, dijo: “¿Son ministros (siervos) de Cristo? Yo 
más” (2Co_11:23). 

A Apolos también se llama “servidor” como el apóstol Pablo en 1Co_3:5, y con su colaborador 
Timoteo, dice: “Nos recomendamos en todo como ministros de Dios en mucha paciencia, en 
tribulaciones...” (2Co_6:4), y en 1Ts_3:2: “Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios, y 



colaborador nuestro”. 

A Tíquico se le llama “fiel ministro en el Señor” (Efe_6:21), y “consiervo en el Señor”. 

También a Epafras se le llama “consiervo y fiel ministro de Cristo” (Col_1:7), y de Arquipo dice: 
“Mirad que cumplas el ministerio que recibiste en el Señor” (Col_4:7). 

Todos éstos se llaman diáconos de Dios o de Cristo, en distinción a otros diáconos de cada 
iglesia. Todos estos viajaban con Pablo de lugar en lugar, en la obra del Señor, como los 8 hermanos 
nombrados en Hch_20:4. 

Estos también se llaman siervos del Señor por otra palabra, “doulos”, que significa siervo bajo 
pacto o contrato, o un esclavo. Utilizando esta palabra, Pablo indica que todos los creyentes ahora, 
habiéndonos librado de la esclavitud de Satanás y del pecado, nos hemos entregado voluntariamente 
a Cristo para servirle como esclavo (Rom_6:22, Col_3:24, 1Ts_1:9, 1Pe_2:16). Pero, en sentido 
especial, los que han sido llamados a dejar sus oficios para ser enviados a llevar el evangelio a lugares 
distantes como evangelistas, y a establecer nuevas asambleas y enseñarles todo lo que el Señor ha 
mandado, se llaman siervos, esclavos de Cristo. Así se llama Pablo (Rom_1:1), Timoteo (Flp_1:1), 
Epafras (Col_4:12), Santiago (Stg_1:1), Pedro (2Pe_1:1), Judas (Jud_1:1), y Juan (Apo_1:2). 

Las cualidades de carácter de éstos se dan en 2Ti_2:24-26, “El siervo (doulos) del Señor no debe 
ser contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre 
corrija a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la 
verdad...” Es muy evidente que aquí, Pablo NO está hablando en el sentido en que cada creyente es 
siervo de Cristo. Porque aquí él presenta uno de los requisitos (“apto para enseñar”) que se 
relaciona más con los del anciano que con los del diácono en 1 Timoteo cap. 3. 

El modelo primitivo de un siervo del Señor, encomendado a tal obra, se da en Hch_13:1-4, 
cuando Bernabé y Saulo fueron enviados por el Espíritu a países extranjeros. Ellos no salieron por 
su propia cuenta, sino con la comunión y aprobación de la iglesia en Antioquía (“les impusieron las 
manos y les despidieron”). Años después, ellos regresaron a Antioquía “desde donde habían sido 
encomendados a la gracia de Dios para la obra que habían cumplido”. Luego, Silas acompañó a 
Pablo en otro viaje de evangelización, “encomendados por los hermanos a la gracia del Señor”. Al 
llegar a Derbe, Timoteo también se unió a ellos para servir al Señor, siendo recomendado por Pablo 
y por los ancianos de Derbe, Listra e Iconio (Hch_14:26, Hch_15:40, Hch_16:13). 

Estos, que dejaron sus trabajos y oficios para dedicar todo su tiempo a la obra del Señor, son 
identificados como “los que salieron por amor del nombre de Él, sin aceptar nada de los gentiles”. 

Deben ser sostenidos por las donaciones de otros, para poder seguir su ministerio itinerante de 
lugar en lugar. “Harás bien en encaminarlos como ES DIGNO DE SU SERVICIO A DIOS, para que 
continúen su viaje” (3Jn_1:6-7). 

Estos servidores de Jesucristo deben ser evangelistas o maestros para hacer discípulos y 
congregarlos en asambleas. 

 

EL SIERVO DEL SEÑOR 

por William Williams 

En cuanto a Pablo, él tenía una larga experiencia en el servicio del Señor antes de ser llamado 
definitivamente a dedicar todo su tiempo a la obra de evangelización. Él no era neófito. 

La asamblea local es la escuela del Señor para preparar a sus siervos para una obra mayor. 
Procurar precipitar esta preparación por medio de Escuelas Bíblicas, Seminarios o Universidades 
Religiosas es completamente contrario a la dirección del Espíritu de Dios, y es lamentable la 
condición que el apóstol censura en 1Co_8:1, “El conocimiento envanece”. El cristiano ha de 
aprender de la Biblia a poner en práctica lo que ha aprendido, y luego él viene adquiriendo 



experiencia. “Porque mandamiento tras mandamiento, mandato sobre mandato, renglón tras 
renglón, línea sobre línea, un poquito allí, y otro poquito allá” (Isa_28:10). 

El que aspira servir al Señor ha de empezar ayudando en todos los servicios de la asamblea. Él 
debe aprender a sujetarse a los ancianos en todo, porque el que no aprende disciplina, nunca podrá 
disciplinar. El aspirante ha de guardarse de liviandad hasta ver la mano del Señor guiándole 
claramente en el matrimonio. Él ha de aprender a disciplinarse a sí mismo, y cundo el Señor le 
llame a su obra, ya estará entrenado. 

Debe tener un empleo en el cual él pueda sostenerse y cumplir con sus obligaciones económicas, 
y después, le sobre para dar a la obra del Señor. El Señor no llama a los ociosos ni aquellos que no 
tienen trabajo. Todo buen siervo del Señor ha dejado un puesto lucrativo, o a lo menos, una 
vocación en la cual podía vivir, con alguna solvencia económica. 

Cuando sea el tiempo del Señor, Él va a inducir, a los ancianos de la asamblea a animarle y 
recomendarle a la obra del Señor. Este obrero solo contará con el Señor para suplir todas sus 
necesidades, y ninguno que ha cumplido con lo antedicho podrá decir que el Señor le haya faltado. 
Si es posible, debe enyugarse con un siervo del Señor de más experiencia, y sobre todo en su 
juventud, hacer la obra de pionero. 

Habrá pruebas. Dios siempre prueba nuestra fe y motivos. Mas éstas no serán mayores de lo que 
podemos soportar. Todo esto da al servicio del Señor una dignidad muy diferente al de los obreros 
asalariados. 

 

EL SOSTÉN DEL OBRERO 

por José Naranjo 

“¿No sabéis que los que trabajan en las cosas sagradas, comen del templo, y los que sirven al 
altar del altar participan? Así también ordenó el Señor a los que anuncian el evangelio, que vivan 
del evangelio” (1Co_9:13-14). Era ordenado por Dios que los sacerdotes se beneficiaran de las 
ofrendas de las cosas santas reservadas al fuego: todo presente, expiación por el pecado, expiación 
por la culpa, las ofrendas elevadas de sus dones (Núm_18:8-20). 

Queda señalado expresamente que los levitas y sacerdotes eran participes del beneficio, ya que 
Dios a nadie le debe; más bien retribuye con más de lo que nosotros pensamos. 

Pablo en muy poco se aprovechó de este beneficio ordenado por el Señor, y tenía razón. ¿Qué 
hubieran pensado los gentiles en los lugares nuevos donde él llegaba si hubiera empezado a recoger 
dinero o a ser una carga para los nuevos creyentes? (2Ts_3:8-9, 2Co_11:7-9). Con todo, el Señor 
sostuvo a su siervo en la medida y momento necesario. 

Pablo enseñaba esto en las iglesias: “Si nosotros sembramos entre vosotros lo espiritual, ¿es gran 
cosa si segáremos de vosotros lo material?” (1Co_9:11). “El que es enseñado en la palabra, haga 
partícipe de toda cosa buena al que lo instruye” (Gál_6:6). Escribiendo a los Filipenses, él 
menciona: “Vuestra comunión en el evangelio, desde el primer día hasta ahora” (Flp_1:5). Otra vez 
dice a los corintios “Mostrad, pues, para con ellos ante las iglesias la prueba de vuestro amor, y de 
nuestro gloriarnos respecto de vosotros” 2Co_8:24). “Nosotros, pues, debemos acoger a tales 
personas, para que cooperemos con la verdad (3Jn_1:8). 

El corazón agradecido corresponde no como un deber, no por necesidad, no por caridad, no por 
limosna, sino por amor al Señor que nos salvó e instituyó el mandamiento. Dar a la obra del Señor 
es un privilegio, por cierto desconocido para los muchos. Algunos no dan “porque no tienen que 
dar” (Luc_14:14). Algunos no dan porque no quieren dar (1Sa_25:11). Otros no dan porque quieren 
dar mucho y al fin no dan nada (2Co_8:12). Algunos dan no como sacrificio sino de lo que les sobra 
(Luc_21:4). Hay los que dan por vanagloria, para ser mirados por los otros (Luc_18:12). Pero hay 
los que dan como el panal de miel, voluntariamente, silenciosamente, alegremente, amigablemente, 



devocionalmente. 

El concepto muy profundo que tienen aquellos que han trillado la senda del Señor por largos 
años es que si el Señor ha enviado sus siervos, él es responsable de su sostén, ya que “ninguno sale 
a la guerra a sus propias expensas” (1Co_9:7). De modo que si el obrero trabaja y no recibe salario, 
debería asegurarse si el Señor lo llamó (Mat_20:7); aunque a veces Dios permite pruebas, como el 
“hambre” en sus verdaderos obreros (Flp_4:12). Muchos obreros hay cuya vocación es alentada por 
el salario. Algunos han abandonado la grey porque sus ambiciones carnales no son satisfechas y 
otros exigentes llegan a poner cargas a su congregación, imponiendo un señorío por torpe ganancia 
(2Co_11:13-20). 

¿Qué pasó con Demas? Este llegó a ser partícipe del beneficio en Colosas como en Roma. Allí 
llegó a ser cooperador de Pablo en sus prisiones. ¿Qué le desvió? ¿El deseo a las comodidades? 
¿Una codicia secreta? ¿El aplauso y el abrazo del mundo? ¿El brillo falaz de la política? Sólo 
sabemos: “Demas me ha desamparado, amando este mundo y se ha ido a Tesalónica” (2Ti_4:10). 

“Las zorras tienen guaridas, y las aves del cielo nidos; mas el Hijo del Hombre no tiene dónde 
recostar su cabeza” (Luc_9:57). El servicio del Señor tiene sus altos y sus bajos, días de gozo y, días 
de pruebas. A todo esto el Salmista nos da un buen aliciente: “Aunque afligido yo y necesitado, 
Jehová pensará en mí. Mi ayuda y mi Libertador eres tú. Dios mío, no tardes” (Sal_40:17). 

 

LA ORDENACION HUMANA 

por Alcimides Velasco 

En algunas versiones de la Biblia encontramos al final de las Epístolas a, Tito y Timoteo, notas 
AÑADIDAS: “A Tito, el cual fue el primer obispo ordenado a la iglesia de los cretenses”. Esa nota no 
forma parte del texto original. Roma, por otro lado, puede invocar la autoridad de un sacramento 
para ordenar con investidura a sus sacerdotes. El protestantismo no puede citar Escrituras para 
apoyar su clericalismo. Numerosas denominaciones evangélicas pretenden darle carácter 
apostólico a sus pastores, presbíteros, reverendos, etc. Ni el Señor Jesús, ni los apóstoles, ni los 
primitivos cristianos introdujeron la práctica de la ordenación tal como se concibe hoy día en el 
mundo religioso. 

En los días del apóstol Juan, el espíritu de Diótrefes, a quien le gustaba el señorío, comenzó a 
manifestarse. En el mensaje a Éfeso, la obra de los nicolaítas estaba en embrión (Apo_2:6). En el 
mensaje a Pérgamo, se habla de la doctrina de los nicolaítas (Apo_2:15). En la segunda mitad del 
segundo siglo, líderes ambiciosos comenzaron a oficializar las sencillas funciones que ejercían los 
ancianos (obispos) en las iglesias locales. Un “obispo”, queriendo jerarquizar a otros, y dominar 
como cacique en jurisdicciones enteras, trajo como consecuencia, la corrupción del orden original. 

Después de la conversión de Constantino, el espíritu de Diótrefes alcanzó proporciones gigantes 
hasta convertirse en monstruo al establecerse oficialmente el papado. En el primer siglo no existían 
colegios que otorgaran calificación, recomendación u ordenación a los “ministros del evangelio”. 
Los hombres eran señalados directamente por el Señor, o apartados por el Espíritu Santo para tal o 
cual obra. Este modelo, en principio y esencia, se mantiene y subsiste en asambleas bíblicas hasta 
hoy. La única ordenación válida para los que dirigen en las iglesias es la que alguien tiernamente ha 
llamado “la ordenación de las manos heridas”. La ordenación humana de nuestros días es un 
regreso al sistema sacerdotal del judaísmo. Aunque se profesa creer en el sacerdocio de todo 
creyente, muchas denominaciones han implantado su clero particular y propio que se asemeja al 
sacerdocio mosaico. Así tenemos una clase especial de hombres separados para el servicio de Dios, 
sin los cuales no se puede celebrar la Cena del Señor. Es una jerarquía de oficiales eclesiásticos con 
títulos lisonjeros que los distingue sobre los laicos (Job_32:21); a veces tienen vestimentas 
distintivas o investidura clerical que señala a los hombres como miembros de otro orden. 

El apóstol Pablo es el siervo modelo de Cristo. Su ordenación vino no de hombres ni por 



hombres, sino por Jesucristo (Gál_1:1). El apóstol dice: “Pablo, apóstol de Jesucristo por mandato 
(ordenación) de Dios” (1Ti_1:1). Esta es la única ordenación que reconocemos. Cuando Pablo y 
Bernabé salieron de Antioquía “encomendados a la gracia de Dios para la obra” (Hch_14:26), los 
ancianos de la asamblea no les ordenaron protocolar y ritualmente, ni los invistieron de autoridad 
jerárquica, ni menos, les entregaron una credencial con sello de diplomación. Ellos habiendo 
entendido que el Espíritu Santo los había apartado y llamado a la obra, oraron y ayunaron, luego 
impusieron las manos (en señal de comunión, de asociación e identificación) y los despidieron; lo 
cual está en armonía con el versículo Hch_13:4 : “Ellos... enviados por el Espíritu Santo 
descendieron a Seleucia..” 

En lo que respecta al nombramiento de ancianos, el Nuevo Testamento nos orienta en este 
particular. Los tales no son ordenados humanamente para la obra del obispado. El Diccionario 
Expositivo de Vine dice: “En Tit_1:5, tenemos el término “kathistemi”, traducido por “establecer”, y 
no por “ordenar” en relación a la constitución de ancianos en Creta. No se trata de una ordenación 
de tipo oficial y eclesiástico, sino el establecimiento (para el reconocimiento de las respectivas 
iglesias), de aquellos que ya el Espíritu Santo, había levantado y dotado, y también manifestado por 
lo que se veía en su vida, ejercicio y servicio” (vea capítulo 6). 

En relación a la designación de diáconos, notamos que todos fueron nombrados por la iglesia, y 
encomendados a su obra por medio de apóstoles y ancianos (vea capítulo 7). 

Es contraria a las Escrituras la idea del clero, por las siguientes razones: 

1. Viola el principio del sacerdocio de cada creyente (1Pe_2:5, 1Pe_2:9). En el Antiguo 
Testamento había un grupo de hombres que ocupaban una posición entre Dios y los hombres. En la 
iglesia, Jesucristo es el único mediador. Cada creyente es un sacerdote, gozando de todos los 
privilegios y responsabilidades. 

2. El sistema clerical prohíbe e inhibe el libre ejercicio de los dones de la iglesia (1 Cor. 12, y 14). 
3. Confina la administración de las ordenanzas (La Cena del Señor y el bautismo) a una casta 

clerical. 
4. El sistema clerical fomenta el principio del ministerio asalariado, el cual confiere 

responsabilidades a cierta persona. Esta autoridad superior puede presionar al pastor, 
imponiéndole metas artificiales, y no espirituales, para justificar su estipendio o remuneración. 

5. El clericalismo alienta el peligro siempre de congregar al pueblo alrededor de un hombre, y no 
al nombre del Señor. 

6. En la práctica, aunque en teoría no sea así, la élite de ministros ordenados obscurece 
efectivamente la verdad de que Cristo es la cabeza (Efe_1:22). 

7. Si alguien objetara que los obispos del Nuevo Testamento son lo mismo que el clero del 
presente, respondemos que el Nuevo Testamento presenta a VARIOS obispos (ancianos) en CADA 
iglesia (Flp_1:1, Hch_14:23), y no un obispo que jerarquiza una iglesia o presida sobre varias de 
ellas. 

8. Los males resultantes de la ordenación religiosa de hombres no llamados por Dios, son tan 
evidentes que no necesitan nuestro comentario. 

9. Cuando un solo hombre monopoliza el ministerio de la enseñanza en la iglesia, no hay 
posibilidad de confrontación y cotejo, existiendo potencialmente el peligro de interpretación 
unilateral y posiblemente mala doctrina. Por el contrario, cuando hay libertad del Espíritu para 
administrar el don, varias facetas de una misma verdad son presentadas. El ministerio es 
enriquecido por la variedad; y hay cierta inmunidad al error, porque los santos están 
continuamente comparando las Escrituras. 

10. No dudamos ni desconocemos de la capacidad y mérito de muchos teólogos y eruditos, que 
han sido ordenados por los hombres. Ellos nos han dejado como patrimonio, comentarios 
exegéticos; pero ni por un momento reconocemos que su don fue impartido como resultado de la 
ordenación humana, sino que su don de enseñanza proviene del Señor, y ellos mismos han recibido 
también “la ordenación de las manos heridas”. 



LOS SEMINARIOS E INSTITUTOS TEOLOGICOS 

por Alcímides Velasco 

No encontramos apoyo en toda la palabra de Dios, para autorizarnos a fundar instituciones 
académicas de carácter teológico, donde se formen los hombres y mujeres que han de servir en el 
ministerio de la iglesia local. “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no 
les ha amanecido” (Isa_8:20). Los que defienden y abogan por tales centros de teología creen hallar 
apoyo en algunas referencias a los hijos de los profetas (1Re_20:35, 2Re_2:3-15, 2Re_4:35, 
2Re_6:1). Los tales suponen que estos varones eran discípulos colegiados de los profetas. Ni en los 
textos citados, ni en sus contextos, encontramos base bíblica para afirmar que en Betel había una 
escuela de profecía, una academia de enseñanza bajo la dirección de Elías y posteriormente, de 
Eliseo, como algunos dicen. Si el lugar en 2Re_6:1-2 fuera un “seminario”, no hay mandato expreso 
de Dios para tal cosa, y no produjo ningún “varón de Dios”, sino un grupo de incrédulos y 
burladores (2Re_2:15-24). Muchos de los hijos de los profetas eran de mal nombre en la Biblia. 

Sabemos que en los días de Cristo, había en Palestina escuelas rabínicas y doctores de la Ley, 
pero no olvidemos, que todo ello se ajustaba al viejo régimen de la Ley, y sus enseñanzas eran 
completamente erradas, y condenadas por el Señor. 

En el mundo de la cultura griega, florecía la filosofía, y en muchas ciudades helenísticas había 
escuelas con salones de conferencias, como la de Tiranno en Éfeso (Hch_19:9). Pero en ninguno de 
estos sistemas de pedagogía hallamos asidero bíblico para los seminarios. Otros van más allá en sus 
argumentaciones y alegatos, y dicen en sus razonamientos: “Los hombres del mundo se preparan 
en escuelas, liceos y universidades para el desempeño eficiente de su labor profesional. ¿Por qué no 
disponer nosotros también de institutos y universidades bíblicas para capacitar a los que han de 
servir como ministros del evangelio?” El argumento tiene lógica humana, pero no fundamento 
apostólico, por las siguientes razones: 

1. Los doce, y posteriormente los setenta, a quienes el Señor comisionó fueron directamente 
llamados por él, capacitados, entrenados y equipados para la labor. Los judíos, muy a pesar de 
ellos, así lo admitieron: “Viendo el denuedo de Pedro y de Juan, y sabiendo que eran hombres sin 
letras (enseñanzas de colegios) y del vulgo (ignorantes y sencillos pescadores), se maravillaban; y 
LES RECONOCÍAN QUE HABIAN ESTADO CON JESÚS” Alguien objetará: Hoy no tenemos al 
Señor físicamente con nosotros; hay que reemplazarlo por profesores eruditos. Pero, aunque el 
Señor no está en cuerpo presente, tenemos un modelo y patrón en la Palabra que sirve de esquema 
para orientarnos. 

2. El apóstol Pablo fue llamado directamente por el Señor y fue preparado espiritualmente sin 
instituto teológico. El pasó los primeros tres años de su vida de creyente en Damasco, aparte de una 
visita a Arabia (Gál_1:17-18). Su escuela fue la asamblea en Damasco, donde el Señor utilizó 
hombres humildes en la asamblea, como Ananías, para su ayuda espiritual (Hch_9:17). Todos los 
eminentes siervos de Dios han sido preparados en el secreto, a los pies del Gran Maestro, 
aprendiendo la ciencia del Altísimo en el aula de la oración y comunión con su Señor. Saulo de 
Tarso después, reconoció que esta escuela fue superior a la cátedra de Gamaliel, pues, estimó por 
pérdida y tuvo por basura toda la pedagogía rabínica. No decimos con esto, que el apóstol nunca 
más hiciera uso de estas herramientas. En su discurso en el Areópago, cita al poeta cretense 
Epiménides, luego cita al poeta Arato, de su tierra nativa Cilicia. Y en sus controversias con los 
judíos, les rebatía, refutándoles sus propios argumentos. 

Es deber de cada creyente ilustrarse; la voluntaria y crasa ignorancia es mala, porque es hija del 
descuido, la indolencia y el conformismo. El hecho de que no apoyemos los seminarios (por no ser 
el modelo de enseñanza para la iglesia), no indica que apoyamos un ministerio indocto e 
insignificante. Estamos de acuerdo con lo que otro escribe: “Todas las clases sociales necesitan ser 
alcanzadas por el evangelio, o morirán en sus pecados. Todos los creyentes, cada uno, en su lugar 
donde fue llamado por el Señor, es el hombre clave, para ser testigo escogido en cada nivel social. 



Entonces, tendremos un ministerio divinamente constituido, sacado de las filas de los más altos a 
los más bajos de la tierra, (sin la ayuda de un colegio religioso) alcanzando de esta manera todas las 
clases y condiciones de los hombres. Tendremos las inteligencias más eruditas exponiendo la 
Palabra como la aprendieron sobre sus rodillas; y los más sencillos deletreando el mensaje como 
ellos lo oyeron también”. 

3. El apóstol Pablo encarga a Timoteo: “Lo que has oído de mi entre muchos testigos, esto 
encarga a hombres fieles, que sean idóneos para enseñar también a otros” (2Ti_2:2). El esquema 
divino para conservar puro el depósito de doctrina, es transmitirlo de generación en generación a 
través de hombres que Dios prepara. Observe los términos: Hombres fieles, que sean idóneos. Nos 
preguntamos: ¿Quién produce tal idoneidad? Para estas cosas ¿quién es suficiente? Nuestra 
competencia proviene de Dios, dice Pablo. El mejor colegio para aprender el depósito de la 
revelación, es LA ESCUELA DE LA ASAMBLEA LOCAL. La mejor aula es el privado de la cámara, 
en oración y meditación. De su “estar con Jesús”, dependerá su preparación e idoneidad. De allí 
saldrá en la virtud del Espíritu de Dios que mora en él, fortalecido para ser un fiel testigo del Señor 
entre los pecadores. El más excelente laboratorio de práctica para ejercitar el alma, es el diario 
trajinar en el camino áspero de la vida. Allí llenará su repertorio de experiencias que fortalecerán su 
hueso y musculatura espirituales. 

Escuelas de enseñanzas nunca han sido instituidas por Dios. He aquí, joven, lo que tú necesitas 
para prepararte en el honroso servicio del evangelio. Delante de ti está el diseño curricular divino; 
tu pensum de estudios a la altura de los criterios del Maestro de los maestros. Este sistema de 
pedagogía es económico, sencillo; ha sido probado con los mejores resultados, libre de cabezas 
engreídas, de orgullo, arrogancia y ostentación, y sobre todo glorifica a Dios. 

No queremos terminar estas consideraciones sin preguntarnos si estas modernas escuelas 
teológicas que llevan años fundadas han siempre cumplido sus metas y objetivos trazados. Hemos 
de dar frente a los siguientes resultados: 

1. El pastor frustrado: El fracaso de algunos de éstos jóvenes regresados de los seminarios estriba 
básicamente en que eligieron el instituto más por presión y condición que por vocación y 
convicción. La congregación apremiaba, los padres urgían. El resultado: Un Pastor con título. La 
Palabra dice: “Sí alguien anhela obispado, buena obra desea”. No ignoramos que sí, hay 
excepciones muy notables. Pero, estos centros han frustrado y traumatizado a varios jóvenes. 

2. La congregación descontenta: Sabemos de algunas congregaciones entre las denominaciones 
cuyas heridas todavía no han cicatrizado, producidas por un pastor fabricado, trayendo impreso el 
sello de garantía de una acreditada y prestigiosa institución teológica. Es un asalariado, fabricado 
por hombres, pero sin corazón de pastor. 

3. Las instituciones otorgan a sus egresados títulos que están en riña con la Palabra de Dios, por 
ejemplo, Reverendo, Doctor en Divinidades, Pastor, Magister en Teología, y aun Reverendísimo. 
Ningún título religioso se tolera en la luz de Job_32:21, y de lo que dijo Jesús en Mat_23:7-12. Él 
dijo: “Uno es vuestro Maestro, el Cristo, y todos vosotros sois hermanos. Y no llaméis padre vuestro 
a nadie en la tierra; porque uno es vuestro Padre, el que está en los cielos. Ni seáis llamados 
maestros; porque uno es vuestro Maestro”. 

(NOTA: Sabemos que el Señor hablaba en sentido espiritual, porque la Biblia indica que es 
correcto usar el término “padre” en sentido natural. Igualmente, el profesional que es conocido por 
el título de “Doctor” en el mundo, debe ser respetado, usando su título. “Pagad a todos los que 
debéis... al que respeto, respeto; al que honra, honra” (Rom_13:7). Pero no se debe dar títulos en 
sentido espiritual, para un creyente más letrado espiritualmente que otro, o que ha recibido el título 
como Doctor de Divinidad. Igualmente, cuando se usa en el mundo el título “Don” para una 
persona mayor o de respeto, está bien usarlo, pero no se debe usar como título de honor a un 
creyente a causa de su posición espiritual. “Todos vosotros sois hermanos... porque el que se 
enaltece será humillado, y el que se humilla será enaltecido”). 



4. La implantación de estas instituciones ha traído, como consecuencia, el progreso y desarrollo 
del clero, dividiendo al pueblo, de Dios en dos grupos: Los ordenados (el clero) y los laicos. Eso no 
es el modelo divino para una iglesia local. 

5. Otro “carro nuevo” (2Sa_6:3) que se le imputa a estos organismos es la creación de concilios, 
para afiliar iglesias bajo sus banderas de enseñanzas. Uno de ellos impone a las congregaciones un 
candidato ordenado, o grupo de varios, para elegir uno por votación y cubrir una vacante. Un 
hombre capacitado por el Señor directamente, pero sin título humano, no puede oficialmente ser 
reconocido. El concilio lo veda. ¡Qué presunción! 

(Nota: Acordémonos que Juan Bunyan, escritor del famoso libro “El Progreso del Peregrino”, lo 
redactó cuando estaba en la cárcel de Bedford, Inglaterra. Estaba preso porque predicaba sin ser 
ordenado. La Iglesia Establecida (Evangélica), no le había concedido título o licencia. El porfiaba a 
predicar porque otros testificaban que el Señor le había llamado y capacitado. Él sabía más de las 
Escrituras que los “reverendos” que le acusaban). 

Es oportuno advertir que especialmente en el exterior, muchos de estos centros teológicos están 
produciendo una generación de “modernistas”, que racionalizan las Escrituras, niegan el 
nacimiento virginal de Cristo, no aceptan los milagros, y dudan de la total divinidad de Cristo. Por 
consiguiente, hay mucha necesidad de cuidado en leer libros de estos autores. Un libro teológico, 
aunque reconocido como popular, acreditado por una prestigiosa editorial y con el respaldo de un 
autor doctorado, no garantiza que su contenido doctrinal sea sano y provechoso. ¡Velemos por lo 
que se exhibe en los estantes de nuestra biblioteca! 

 

LA ASAMBLEA; ESCUELA DE DIOS 

por Neal Thomson 

Los seminarios entrenan unos pocos para ser maestros de los demás. La asamblea o iglesia local 
debe ser un lugar de entrenamiento de TODOS; debe ser la Escuela para enseñar a cada creyente 
las Escrituras y el lugar de estudio de la Biblia. Además de cultos de enseñanza de doctrina por 
hermanos con don de maestro, cada asamblea debe tener culto de ESTUDIO BIBLICO en el cual se 
estudia un capítulo o un tema. Es sabio pasar capítulo por capítulo por los libros de mayor 
importancia. Después de la lectura del pasaje, entonces un anciano apto para enseñar puede 
explicar la primera parte del capítulo o dar un bosquejo del tema. Pero, por cuanto 1 Cor. 12 indica 
que el Espíritu da dones a cada hermano, y habrá varios con don de maestro, o don de exhortación; 
entonces, se debe conceder oportunidad a los capacitados para introducir el estudio. Luego otros 
hermanos aptos para enseñar siguen explicando lo que ellos han aprendido, actuando por turno 
(1Co_14:27). Otros pueden preguntar con provecho. En esta forma se presenta en público para el 
beneficio de cada creyente, todo lo que el conjunto de hermanos ha aprendido acerca de aquella 
porción de las Escrituras. Unos enseñan a otros, y se descubre que el Espíritu Santo es capaz de 
guiar a todos en el mayor entendimiento de la Biblia, para provecho espiritual. 

El joven creyente aprende progresivamente en esta forma, mientras sigue en su ambiente 
familiar, y diariamente en su trabajo o en su educación secundaria o superior. Aprende a poner por 
obra lo que va aprendiendo, porque jamás podrá enseñar bien, a otros lo que él mismo no ha 
practicado. 

Pablo, nos da el ejemplo de esta forma de educación espiritual, y él era el cristiano modelo 
(1Ti_1:16, donde aparece la palabra “hupotuposis”, ejemplo o patrón para ser seguido). 

Es importante notar que él pasó los primeros tres años de su vida de creyente casi totalmente en 
Damasco. Algunos se han imaginado que él pasó tres años en el desierto, aprendiendo a solas. Pero 
la Biblia no lo dice, ni tampoco tal aislamiento sería de acuerdo con las demás Escrituras, que nos 
enseñan que no debemos dejar de congregarnos, y que somos ovejas del Señor. La oveja no es 
animal solitario, sino de rebaño, y necesita el cuidado de pastores. 



Los tres escritores que relatan algo de la nueva vida de Saulo concuerdan que él pasó sus 
primeros años en Damasco. Cuando Pablo mismo habla en Gál_1:17, él hace la única referencia a 
Arabia y menciona una visita. Dice: “Fui a Arabia y volví de nuevo a Damasco Después (eso es 
después de estar otra vez en Damasco), pasado tres años, subí a Jerusalén”. Cuando él relata su 
conversión en dos ocasiones, no hace ninguna referencia a su visita a Arabia, sino que dice: 
“anuncié primeramente a los que están en Damasco y Jerusalén...” (Hch_26:20). 

Lucas es el historiador más detallado y escribe 356 palabras (en la versión castellana) acerca de 
estos tres años pero no menciona su salida de Damasco. Él dice en Hch_9:19, que Saulo “estuvo por 
algunos días con los discípulos en Damasco”, y evidentemente se fue en su viaje a Arabia. Luego 
Lucas dice en cuanto al resto del tiempo en Damasco: “Pasados muchos días, los judíos resolvieron 
matarle”. Pablo mismo confirma que esto fue en Damasco (2Co_11:32). 

Bernabé también hace referencia a aquellos años. Hch_9:26-27 relata: “Cuando llegó Saulo (a 
Jerusalén)... entonces Bernabé, tomándole... les contó cómo Saulo había visto en el camino al 
Señor... y como EN DAMASCO había hablado valerosamente en el nombre de Jesús”. 

Esto nos revela que Pablo aprendió a los pies de Ananías y los demás ancianos de la asamblea, y 
que Bernabé también visitaba allí y fue su ayudador. Como todos debemos aprender mucho a solas 
con el Señor, Saulo también manifestaba su dependencia del Señor: “He aquí él ora” (Hch_9:11). 
Pero, mientras pasamos mucho tiempo a solas con las Escrituras, no debemos estar separados de 
nuestros hermanos, sino en actividad con ellos, aprendiendo la comunión bajo el yugo del servicio. 
Debemos buscar la soledad de nuestro dormitorio u oficina para pasar tiempo con el Señor, pero 
necesitamos también las experiencias de la vida y del servicio en la asamblea para nuestro 
desarrollo espiritual. El creyente debe aprovechar los dones dados por Cristo a otros de la iglesia en 
el mismo ambiente de la iglesia local. Pablo tenía un porvenir mayor que todos los demás 
hermanos, pero tuvo que aprender la humildad, sentándose a los pies de otros, como discípulo. 

La mayor parte de lo que los grandes hombres de Dios han aprendido es resultado de estudiar a 
solas su propia Biblia. Los escritos de Pablo demuestran un conocimiento profundo de todos los 
libros del Antiguo Testamento. Por ejemplo en la Epístola a los Romanos, hay como 60 citas de 13 
libros del Antiguo Testamento, introducidas por las palabras, “como está escrito”, o “la Escritura 
dice”. En primera Corintios hay como 20 citas de nueve libros del Antiguo Testamento. Si 
añadimos la Epístola a los Hebreos, muy probablemente escrita también por Pablo, tenemos como 
80 citas sacadas de 17 libros de las antiguas Escrituras. Se nota que su mente estaba empapada de 
la Palabra de Dios. 

En un Colegio, podemos aprender mucho ACERCA de las Escrituras, quién escribió cada libro, 
cuándo, y bajo cuáles circunstancias; podemos aprender las divisiones del libro y su tema; como 
resultado de lo aprendido, se puede luego presentar un buen discurso sobre el libro. Pero hay una 
sola manera de conocer el libro y sus lecciones espirituales, para aplicarlas a nuestra propia vida, y 
luego impartir tales verdades en forma viviente a otros; es por leer el libro, volver a leerlo, y 
meditar en él, con mucha oración, para oír la voz de Dios hablándonos de sus palabras vivas. 
Solamente en esta forma pudo Pablo llegar a ser el gran varón de Dios. 

Esta lectura y estudio a solas de las Sagradas Escrituras, puede ir acompañada por los escritos de 
otros hombres de Dios, en los muchos libros expositores, comentarios, diccionarios bíblicos, 
concordancias, etc., que están disponibles hoy en día. En esta forma podemos aprovechar los dones 
que Dios ha dado a otros, quienes han dejado su conocimiento en forma escrita. Pero hay la 
necesidad de dos advertencias. Primero, que nunca debemos dar primer lugar a tales libros, para 
leerlos primero, y luego leer la Biblia para entender por medio del libro. Dios nos ha dado su 
Espíritu Santo para guiamos a toda la verdad, y tomar de lo de Cristo, y hacérnoslo saber 
(Jua_16:13-14). Por lo tanto, debemos primero leer la Biblia, y luego utilizar los libros como ayuda 
para orientarnos, siempre haciendo como los de Berea, quienes “recibieron la palabra con toda 
solicitud, escudriñando cada día las Escrituras, para ver si estas cosas eran así” (Hch_17:11). 



La segunda advertencia necesaria es de tener MUCHO CUIDADO en conseguir libros acerca de 
la Biblia. Hay tantos errores que llenan las muchas revistas y libros de las sectas falsas, que no se 
debe comprar, ni recibir NADA, sin la recomendación de un creyente de mayor conocimiento. Aún 
entre los libros disponibles en las Librerías Evangélicas, hay mucha basura. Muchos contienen 
errores graves. Otros contienen palabras suaves y gustosas, pero no dan alimento al alma. No 
podemos culpar a los responsables de las Librerías, porque les es imposible leer los centenares de 
libros que se producen hoy en día. Por lo tanto, es aconsejable comprar los libros recomendados 
por hermanos de experiencia, o por alguno de confianza que lo haya leído. 

Una de las lecciones más difíciles de aprender es la humildad, y la mansedumbre, para trabajar 
con otros, y estimar a otros mejor que a uno mismo. “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de 
mí, que soy manso y humilde de corazón” (Mat_11:29). La vida de servicio en una asamblea es ideal 
para aprender prácticamente estas verdades. Si uno no aprende a ser humilde y manso primero, no 
lo va a aprender en un seminario, donde se cree que por saber más que otros, es superior a los 
demás creyentes. 

Al principio, Saulo se sostuvo por su trabajo como fabricante de tiendas (Hch_18:3). El trabajo 
diario es importante para disciplinarnos, y aprender la puntualidad y el valor del tiempo (por no 
llegar al trabajo tarde). Un empleo es muy útil también para enseñarnos la sumisión, y la 
obediencia a los superiores en el trabajo; también para experimentar la lucha de la vida diaria, 
donde el contacto con los inconversos nos hace apreciar sus problemas y entender sus 
pensamientos. Bajó el “yugo”, (igual como el buey en el trabajo diario) se aprende la paciencia, la 
perseverancia, la fidelidad y la comunión del servicio. 

Cuando Saulo había pasado por su “educación primaria” en Damasco, entonces Dios lo mudó 
para su “educación secundaria”. Lo llevó a Jerusalén para tener la experiencia de conocer a los 
“grandes” sin depender de ellos. Fue a Tarso, ciudad de su nacimiento donde posiblemente tenía 
familiares. Es importante que demos testimonio delante de nuestra familia. El que no vence en las 
pruebas de su propio hogar, no será valiente para Dios. 

Luego siguió su “educación superior”. Bernabé le llevó a Antioquía, donde Saulo aprendió a 
ejercitarse en la enseñanza, con otros maestros de mayor experiencia. Tales lecciones son 
importantes para poder trabajar en armonía con otros iguales, para no tener “más alto concepto de 
sí que el que debe tener” y en cuanto a honra, prefiriéndonos los unos a los otros” (Rom_12:3, 
Rom_12:10). Con Bernabé, él tuvo la experiencia de subir a Jerusalén otra vez, y luego volver a 
Antioquía (Hch_11:25-26, Hch_13:1). 

Todo esto nos da un buen ejemplo en la vida de Pablo, para que lo sigamos. Pasaron 
aproximadamente 10 años desde su conversión hasta, su salida en su primer viaje misionero, pero 
no fueron años perdidos; eran años de entrenamiento. El mismo Señor no salió a predicar hasta 
tener 30 años de edad. Dios no está apresurado, aunque algunos son dirigidos por el Señor a salir 
más jóvenes, CUANDO ACOMPAÑAN A UNO MAYOR, como Timoteo a Pablo. Bíblicamente, un 
creyente no se gradúa en la Escuela de Dios, la asamblea local, en tres o aún cinco años como en los 
seminarios. Pero el que se entrena como Pablo, saldrá más experimentado, y con más sabiduría. 
Como Pablo visitó a Jerusalén dos veces en el periodo de su entrenamiento, nos recuerda del 
provecho de visitar a otras asambleas grandes para aprender en las conferencias y ganar mayor 
experiencia en servicio. 

En esta forma, cuando Pablo salió a tiempo completo a la obra de Cristo, él pudo dar ejemplo en 
su vida de lo que enseñaba. Como Lucas escribió de todo lo que “Jesús empezó a HACER Y A 
ENSEÑAR (Hch_1:1), asimismo Pablo habló: “lo que oísteis y VISTEIS EN MI, esto haced” 
(Flp_4:9). Sus palabras estaban apoyadas por su vida ejemplar. 

Si Dios hubiera considerado como mejor, otro sistema de educación cristiana para el 
entrenamiento de un siervo de Dios, entonces Pablo hubiera sido el mejor instrumento disponible 
para aprovecharlo. Aparte de su experiencia y conocimiento bíblico, él tenía bastante experiencia 



personal en relación a los sistemas pedagógicos. Tenía también la experiencia de su propia 
educación “a los pies de Gamaliel” (Hch_5:34-40, Hch_22:3). Según la historia de los judíos, 
Gamaliel era profesor principal en la Escuela de Hillel, su abuelo, sede de la educación judaica en 
Jerusalén. Además, su uso de la escuela de Tiranno en Éfeso (Hechos 19:9), para predicar, 
demuestra que él era conocedor a fondo del funcionamiento de las escuelas griegas. No había otro 
tan capacitado como Pablo para establecer un Seminario Bíblico, para el entrenamiento de los 
predicadores y maestros del cristianismo. 

Pero Dios no lo dirigió para tal cosa, precisamente porque no fue el plan de Dios para la Iglesia. 
Él quería que cada asamblea fuese el centro de educación bíblica para los creyentes, y el Señor dio 
dones para que en cada asamblea se perfeccionaran los santos (Efe_4:12, 1Co_12:11-12). 

El que dice que, a causa del atraso de aquellos siglos no existían escuelas bíblicas en días 
apostólicos, demuestra su propia ignorancia de la educación y ciencia, tanto griega, como romana y 
judía de aquellos tiempos. 

 

LA IMPOSICIÓN DE LAS MANOS 

por Alcimides Velasco 

Para muchos, el acto de la imposición de las manos significa: “Consagración u ordenación a un 
cargo espiritual o dignidad, y la concesión de dones”. Pero, en las Escrituras, se entiende que es 
sencillamente una señal de identificación, solidaridad, asociación y comunión. 

En el Antiguo Testamento, tenemos los siguientes casos: 

(a). Jacob, en Gén. 49, al bendecir a sus nietos, Efraín y Manases, nacidos en Egipto de madre 
egipcia, coloca las manos sobre sus cabezas. De esta manera los incorporó a las tribus de Israel. 
Quedan identificados y asociados con la república de Israel como patriarcas. 

(b). El oferente, al colocar su mano sobre la cabeza de la víctima, indicaba su aceptación de la 
ofrenda y su identificación con ella (Lev_1:4, etc.). 

(c). Cuando los hijos de Israel, en el día de la consagración de los levitas, ponían las manos sobre 
ellos, se identificaban con los tales para que fuesen apartados para servir en lugar de todos sus 
hermanos. (Núm_8:10). 

(d). Moisés, en Núm_27:15-23, “puso sobre Josué sus manos y le dio el cargo”. El concepto de 
identificación no falta en este caso. 

En los Evangelios, en ningún lugar encontramos que este acto haya servido para ordenar a los 
hombres al ministerio. El Señor toco al leproso, identificándose efectivamente con su desgracia, 
solidarizándose con su pena en un acto de noble condescendencia. Igualmente en Nazaret, él 
sanó a algunos enfermos poniendo sobre ellos las manos, en señal de relación y acercamiento. El 
hecho de que el Señor colocara sus manos sobre los niños (Mat_19:13-15) manifiesta cuán 
alejado se halla este simbolismo de las prácticas modernas y rituales de “ordenación” y 
“confirmación”. 

En Los Hechos, hay dos ocasiones en que la imposición de las manos está relacionada con la 
recepción del Espíritu Santo (Hch_8:14-17, Hch_19:1-7). Cada caso tiene su explicación. Es 
importante notar que ninguno de raza gentil recibió al Espíritu Santo con la imposición de manos. 
El caso en Hechos 8 trata el asunto de los samaritanos. Ellos ocupaban un lugar distinto a los 
gentiles, como notamos en Mat_10:5 y Hch_1:8. El incidente con la mujer samaritana aclara el 
punto. Los samaritanos reclamaban su descendencia de Jacob (Jua_4:12), como israelitas, pero 
identificados con la división del norte de la nación. Es necesario notar la historia de Samaria, como 
capital de la división, en el territorio de Efraín (Isa_7:9). La mayor parte del territorio de Samaria 
en el primer siglo correspondía a la herencia de Efraín. 2Re_17:28 revela que después del 
cautiverio, los sacerdotes de Samaria mantuvieron las prácticas religiosas, pero no reconocieron a 



Jerusalén como el centro divino de la adoración. La mujer samaritana apoyó el odio nacional y dijo 
a Jesús: “Judíos y samaritanos no se tratan entre sí” (Jua_4:9-20). 

En vista de que la iglesia nació en Jerusalén, y que tenía que formarse como un solo cuerpo sin 
odios nacionales, fue imperativo que los apóstoles Pedro y Juan, como representantes de la Iglesia 
en Jerusalén, reconocieran los nuevos creyentes samaritanos. La señal del bautismo del Espíritu 
Santo, que identifica a todo creyente como miembro de un solo cuerpo, se realizó por la imposición 
de las manos de los apóstoles, para identificarse como judíos con los samaritanos en un solo cuerpo 
(Hch_8:14-17). Esto NUNCA se repitió en Samaria. 

Cuando Cornelio y sus amigos romanos creyeron en Cesarea, no fue necesario hacer como en 
Samaria y el “Espíritu Santo cayó sobre todos los que oían el discurso. Y los fieles de la 
circuncisión... quedaron atónitos de que también sobre los gentiles se derramase el don del 
Espíritu”. Pedro no les impuso las manos. 

En Hechos 19, tenemos un caso insólito de 12 JUDIOS que se habían bautizado con Juan en las 
regiones del Jordán, pero habían ido al exterior hasta Éfeso sin saber nada de la muerte y 
resurrección de Cristo, ni del descenso del Espíritu Santo. Ni Juan, ni ellos eran miembros de la 
Iglesia, esposa de Cristo (Jua_3:29). De modo que, siendo caso especial, ellos se bautizaron POR 
SEGUNDA VEZ, por mandato de Cristo (en el nombre del Señor Jesús). Pablo les impuso las 
manos en señal de identificación que ya éstos eran ahora discípulos de Cristo y miembros de la 
Iglesia. No quedan discípulos de Juan para repetir la experiencia hoy. 

La otra referencia en Hch_13:3, alude a la salida de Saulo y Bernabé a la obra misionera. Ellos 
“salieron enviados por el Espíritu Santo”, pero tocaba a los hermanos imponerles las manos y 
despedirlos. Aquel acto tenía todo el apoyo de la iglesia en Antioquia. El sentido fundamental de la 
imposición de manos es el de la identificación. Es evidente que los ancianos de la asamblea no 
impartieron calificaciones a Bernabé y a Saulo que no hubieran recibido ya. Por este medio la 
iglesia expresó su comunión con los misioneros, y su estrecha solidaridad. 

Las Epístolas: 

“No descuides el don que hay en ti; que te fue dado mediante profecía CON la imposición de las 
manos del presbiterio” (1Ti_4:14). “Avives el fuego del don de Dios que está en ti por la imposición 
de mis manos” (2Ti_1:6). Comparando Hch_16:1-3, concluimos: 

(a) Un profeta (quizá el mismo Pablo) reveló claramente que era la voluntad de Dios que el joven 
discípulo fuera apartado para la obra (1Ti_1:18). Hoy día en lugar de profetas, disponemos de la 
totalidad del Nuevo Testamento, que orienta a los ancianos sobre la encomendación de los obreros 
a la obra. 

(b) El apóstol le impuso las manos, lo que se relaciona con el don que recibió. Esto no le confirió 
ninguna categoría especial. Muchos piensan que esto estaba relacionado con el “depósito”, o sea el 
cuerpo de doctrinas que el apóstol encomendó a Timoteo en presencia de muchos testigos 
(2Ti_2:2). 

(c) La imposición de las manos del presbiterio fue en vista de su propio conocimiento de 
Timoteo. Hch_16:2 dice que “daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en 
Iconio” (las dos asambleas cercanas a Derbe). La preposición usada en 1Ti_4:14 (“CON la 
imposición...”) indica que ellos solamente demostraron su comunión en este asunto, 
identificándose con el llamamiento. 

Todo esto contradice en la forma más absoluta el rito practicado mediante la imposición de 
manos en círculos religiosos en relación a los dones, los cargos, la ordenación, y sobre tantas 
prácticas religiosas que con sólo un poco de obediencia a la Palabra de Dios, habrían sido puestas 
en su lugar. 

 



CAPITULO 8 

 

LAS FINANZAS DE LA ASAMBLEA 

EL OFRENDAR Y EL SOSTÉN DE LA OBRA 

por Hildebrando Gil 

LO QUE ESTABLECIÓ LA LEY 

Durante el régimen legal, existían dos maneras de traer cosas de valor material a la presencia de 
Dios, siempre con el fin de que en todo lo relacionado al culto, no faltara nada, ya fuera para 
ofrecerlo directamente al Señor o para el sostén personal de los llamados a esto. 

Había las ofrendas obligatorias, y las ofrendas voluntarias. Las primeras eran de carácter 
impositivo, que encerraba tanto a los primogénitos de los hombres como de los animales, así como 
las primicias de todos los frutos de la tierra, incluyendo también el diezmo de todo tipo de ingreso. 

(A) COSAS OBLIGATORIAS 

1. LOS PRIMOGENITOS 

En referencia a éstos, en Éxo_13:1-2, Dios establece “MIO ES” en cuanto al primogénito 
humano. Este debía ser redimido por un cordero, el que a su vez era sacrificado. El argumento 
divino sobre este mandamiento estaba basado en lo que había sucedido en Egipto la noche que Dios 
pasó, “NOCHE PASCUAL”, cuando comieron el cordero asado al fuego, cuya sangre había dado 
protección al primogénito de la familia israelita, y cuando todo Egipto lloraba la muerte de los 
suyos. Esta historia debía ser contada a los descendientes. ¿Con qué fin? La nación toda debía 
conservar permanentemente el recuerdo de una deuda que no podía ser retribuida a Dios jamás. 
¿Cuál? La de la salvación por sangre la noche de la redención por poder. 

En cuanto al primogénito del asno, éste tenía que ser redimido por un cordero, o de lo contrario 
tenían que quebrarle la cerviz (Éxo_13:13) Esta obligación regía para todo tipo de bestia, porque de 
Jehová “era” todo macho primogénito (Éxo_13:15), de manera tal que, cuando un hebreo traía el 
primogénito, no estaba regalando a Dios nada. Solamente estaba entregando lo que de antemano 
Dios había apartado para sí, lo que era de Jehová. 

2. LAS PRIMICIAS 

En cuanto al fruto de sus labranzas, Dios estableció que las primicias eran de Él y ninguno podía 
permitirse la libertad de tardarse en la entrega (Éxo_22:29). Nos podemos preguntar, ¿Por qué 
tanta premura? No nos será difícil encontrar la respuesta. Reverentemente pensamos, puesto que 
Dios no es de naturaleza humana, al mostrar tan especial interés por cosas materiales como éstas, 
es evidente que la razón de todo era el cuidado particular de Él a favor de la familia levítica que 
había sido escogida para el servido en el Tabernáculo. 

Al mismo tiempo, el Señor de la mies propiciaba la oportunidad de que cada hebreo le rindiera 
culto de acción de gracias por los frutos de la tierra. La lluvia, la fertilidad, el crecimiento, todo 
venia de Dios, como dádiva de amor. El campesino israelita debía reconocer todo esto; la 
consideración se traducía en adoración y alabanza a Jehová. 

Debemos destacar que los últimos tiempos de Israel fueron de dura esclavitud. De no haber sido 



por la intervención del Todopoderoso, no solamente les hubiera sido imposible quitarse aquel yugo, 
sino que ningún derecho les hubiera asistido sobre ningún bien de naturaleza material. En otras 
palabras, no habrían pasado de ser nación esclava y arruinada. Pero por la intervención divina, las 
cosas fueron diferentes de modo tal que Dios no estaba despojando a nadie de lo que no le 
correspondiera, sino de lo que legítimamente le correspondía a Él. 

3. LOS DIEZMOS 

Además de librarlos de Egipto, Dios les dio gratuitamente en herencia, una tierra que fluía leche 
y miel. Sus cosechas eran abundantes cuando en obediencia, ellos seguían los caminos de Dios. De 
estas riquezas, Dios había dado a la nación el 90% y retenido para sí el 10%, con el fin de 
traspasarlo a los servidores del santuario para su diario sostén. Cabe aquí la posibilidad de que la 
mente distorsionada y el cómodo egoísta pudiera decir, ¿Por qué hemos de trabajar para 
mantenerlos a ellos? ¿No pueden oficiar en el Tabernáculo alternando este servicio con las 
labranzas del campo? Dios, en una previsión de esto, privo a los servidores del santuario de toda 
herencia material, de modo que no disponían de tierras para labrar. Debían depender en todo de 
estas provisiones. Él dijo al levita: “Yo soy tu parte y tu heredad”. Él les sostendría con su propio y 
legitimo diezmo. Todo maligno pensamiento sobre este procedimiento de Dios quedaba eliminado 
(Núm_18:20-21) Sin embargo, es evidente por lo que leemos en Mal_3:8-11, que la nación israelita 
despojo a Dios de su pertenencia, de lo que era de Él, de su diezmo, robándole con descaro, pero su 
pecado es denunciado por Él mismo. He aquí los cargos: “Vosotros me habéis robado”; a lo que 
responden: “¿En qué te hemos robado? En vuestros diezmos y ofrendas”. Y seguidamente es 
pronunciada la sentencia: “Malditos sois con maldición, porque vosotros la nación toda, me habéis 
robado”. ¿Robará el hombre a Dios? ¿Podrá quedar impune? Sobre este particular, llamo la 
atención al lector, como algo impregnado de solemnidades. Esta denuncia con su respectiva 
sentencia ha llegado al conocimiento del universo entero, es decir, lo sabe el mundo invisible y el 
visible. ¡Oh, si pudiéramos prever las consecuencias de nuestros hechos! 

(B) LAS OFRENDAS VOLUNTARIAS 

En cuanto a las ofrendas, éstas, a diferencia de los diezmos, llevaban el distintivo 
VOLUNTARIAS. Podía considerarse como un honor o privilegio poder tener aceptación delante de 
Dios como ofrendante, puesto que El no habría aceptado, por ninguna razón, ni bajo ninguna 
circunstancia a ningún pagano, ya que su trato era exclusivamente con su pueblo. Así, pues, 
cualquier persona que en su corazón sentía el deseo de traer diezmo extra, estaba en plena 
capacidad de hacerlo. No puede discutirse que en todos los tiempos ha habido los seres, humanos 
con una particular tendencia a la liberalidad espontánea, impulsados solamente por un entrañable 
afecto a Dios. Asaf dijo: “¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? y fuera de ti nada deseo en la 
tierra” (Sal_73:25). 

Por este mismo sentir fue que, cuando Dios solicitó las ofrendas voluntarias que fuesen el 
producto de la generosidad del corazón para la construcción del Tabernáculo, el pueblo respondió 
como suele responder el pueblo de Dios, trayendo oro, plata, cobre, azul, púrpura, carmesí, lino 
fino, pelo de cabra, pieles de carneros teñidas de rojo, pieles de tejones, madera de acacia, aceite 
para el alumbrado, especias para el aceite de la unción y para el incienso aromático, piedras ónice y 
piedras de engaste para el efod y para el pectoral. Siendo tanto el acopio de materiales, sobrepasó a 
las necesidades (Éxo_25:1-7, Éxo_36:2-7). De modo que el campo de las ofrendas de la antigüedad, 
solamente las reglamentaban el corazón y la voluntad del individuo. 

Después que el Tabernáculo fue construido y que Dios estableció sus reglas, él aceptaba 
ofrendas, ya fuera buey, oveja, cabrito, palomino, flor de harina, aceite, incienso, sobre esta misma 
base: de corazón y buena voluntad (Lev. 1 al 3). Esto lo ha debido observar Israel hasta estar 



presente el Señor Jesús que es la expresión pura del corazón y buena voluntad de Dios. Por esa 
razón, cantaron los ángeles el día de su nacimiento: “Gloria a Dios en las alturas y en la tierra paz, 
buena voluntad para con los hombres”. 

Pero de nuevo indicamos que Israel se había desviado, cayendo en un frío formalismo legal 
(apariencia de piedad). El Señor condenó la religiosidad externa. Ellos tenían la letra de la ley; el 
Señor dio ejemplo de cumplir con el espíritu de la ley. Él dijo: “no penséis que he venido para 
abrogar la Ley o los Profetas… sino para cumplir” (Mat_5:17). Siendo pues Él, el promulgador de la 
Ley y el inspirador de los profetas, no era extraña la reprensión dada a los líderes religiosos: “¡Ay de 
vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis 
lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de 
hacer aquello (respecto a los diezmos) (Mat_23:23). 

Queda comprobado igualmente que el Señor vio con beneplácito al que ofrendaba de todo 
corazón y buena voluntad; porque estando sentado delante del arca de las ofrendas, vio venir una 
viuda pobre a depositar su ofrenda. Después que lo hizo, Él llamó a sus discípulos y les dijo: ‘De 
cierto os digo que esta viuda pobre echó más que todos los que han echado en el arca; porque todos 
han echado lo que les sobra; pero ésta de su pobreza, echó todo lo que tenía, todo su sustento” 
(Mar_12:41-44). 

Es pues, imposible que el Señor pase por alto la generosidad y el amor, mostrados por los 
piadosos que comunican en sentido práctico con su obra, sin que cuente para nada el volumen o 
cantidad, sino que lleve impreso el ribete, “de corazón y buena voluntad”. También es de notar que 
no eran muchos los que traían en sus ofrendas este distintivo. El Señor vio solamente una viuda; de 
los demás dice que pusieron las sobras. Esto nos revela la conducta del humano corazón bajo el 
régimen legal; no solamente robó a Dios sus diezmos, sino que menospreció el privilegio de 
ofrendar en sentido legítimo. 

CRISTO OFRENDA POR EXCELENCIA 

Primeramente Él se ofreció a si mismo por nuestros pecados, el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios; ofrendándonos (a los creyentes) con perfecta espontaneidad, su amor, 2Co_5:14; 
su vida resucitada, 2Co_4:10; su mente, 1Co_2:16; su espíritu, Efe_1:13; su ejemplo, Jua_13:15; sus 
riquezas, 2Co_8:9, etc. El Señor es el ejemplo supremo, el perfecto dechado. Es Cristo quien marca 
la pauta a seguir en esta era apostólica. No nos rigen mandamientos de rigor, sino mandatos de 
amor en esta época de la Iglesia. 

LA EPOCA DE LA GRACIA 

A los creyentes, nuestro Libertador y Salvador no nos impone diezmos, ni ninguna otra carga de 
índole material que lleve carácter obligatorio. Pero, nos dejó abierto y expedito el camino del amor, 
de la justicia, de la misericordia y de la fe, cosas en las cuales fallaron los israelitas en su estado 
natural. Él, sí, trilló este camino para que nosotros, sus nuevas criaturas, andemos por Él. 
Contamos además, con una exhortación de sus propios labios: “Ejemplo os he dado, para que como 
yo he hecho, vosotros también hagáis” (Jua_13:15); de modo que no debemos permitir que nadie ni 
nada nos prive del honor y privilegio de traer al alfolí del Señor nuestras ofrendas voluntarias, 
impulsados solamente por un corazón agradecido hacia aquel que nos amó primero, de quien es 
todo lo que somos y tenemos; y, más aún de quien es todo lo que hemos de ser en la eternidad. 

Con esto por delante, notemos este mandamiento: “En cuanto a la ofrenda para los santos, 
haced vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. Cada primer día de la 
semana, cada uno de vosotros ponga aparte algo, según haya prosperado” (1Co_16:1-2). Este 



término, “según haya prosperado”, es ilimitado. Aquí puede ocurrir lo que hace años oí en 
referencia a un hermano muy poderoso económicamente, el cual colocó en sus fábricas de tractores 
un letrero que decía: “No que de mi dinero dé a Dios, sino que del dinero de Dios retengo un 
poquito para mi” Pues, bien, traemos nuestras ofrendas al cepillo; cada uno de nosotros, y allí 
quedan. Y, queda también con el Señor la capacidad de ver y juzgar si son de corazón y buena 
voluntad o no. 

Ese dinero, según la palabra de Dios se trae con el fin de ser despachado a los destinatarios. 
¿Quiénes son? A la luz del Nuevo Testamento, tenemos: 

1. Los santos pobres (2Co_8:9). Sobre este particular, el Señor dijo: “siempre tendréis a los 
pobres entre vosotros y cuando queráis, les podréis hacer bien” (Mar_14:7). Pablo dijo que, cuando 
fue a Jerusalén, Jacobo, Pedro, y Juan “solamente nos pidieron que nos acordásemos de los pobres, 
lo cual también procuré con diligencia hacer” (Gál_2:10). Creemos que él mismo exhortó a los 
escogidos, al pasar por las iglesias de Macedonia, Galacia y Acaya para llevar las preciosas ofrendas 
a los santos pobres de Jerusalén (1Co_16:1-4) 

2. Los obreros en los trabajos del evangelio. El apóstol Pablo esgrime un poderoso argumento 
contra sus mezquinos detractores que quisieron privar a los corintios del privilegio de cuidar, en 
sentido práctico, al que era su padre espiritual, quien les había ganado para Cristo, para luego 
formar la asamblea. El escribió en 1Co_9:14: “Así también ordenó el Señor a los que anuncian el 
evangelio, que vivan del evangelio” 

Está claro que las asambleas congregadas en el nombre del Señor (en Venezuela o en cualquier 
lugar del mundo), sujetándose a la Palabra de Dios, no reciben dinero del gobierno ni de personas 
no convertidas, ni siquiera de creyentes que no son miembros. Tienen como única fuente de 
ingresos los recursos económicos del pueblo del Señor en comunión dentro de las asambleas. De 
este dinero, deben vivir los que se han dedicado a tiempo completo a la obra del evangelio. También 
de estas ofrendas dependen las obras de evangelización, como la impresión de tratados (las 
imprentas evangélicas, etc.) 

3. Otros destinos: 

Las iglesias, al principio, no estaban rodeadas de las mismas circunstancias que las de hoy, 
especialmente en lo relativo a lugares de reunión. En la Palabra de Dios, leemos que lo hacían 
generalmente en casas particulares. Hoy se hacen necesarios edificios propios y es muy lógico 
suponer que sea el pueblo del Señor con sus ofrendas, el que tenga que financiarlos, y después de 
construidos, mantenerlos. Este es un destino legítimo e indispensable, como los gastos normales de 
la asamblea. 

¿Están enviando los ancianos de las asambleas, a estos destinatarios los recursos adecuados 
para cubrir sus necesidades? 

¡Sea el Señor nuestro juez! Israel ha sufrido la disciplina de Dios y el reproche ante el mundo 
entero por haber errado en sus deberes. La iglesia con mayores privilegios, tiene mayores 
responsabilidades y debemos cuidar de cumplir cabalmente de todo corazón y buena voluntad, lo 
que el Señor ha pedido de nosotros. “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según sea su obra” (Apo_22:12) 

 

 



LOS PRINCIPIOS DE OFRENDAR 

Por Neal R. Thomson 

El Nuevo Testamento nos instruye claramente acerca de la forma de ofrendar. CADA 
CREYENTE DEBE HACERLO: 

I. VOLUNTARIAMENTE 

“Si primero hay la voluntad dispuesta, será acepta según lo que uno tiene, no según le que no 
tiene”. “Cada uno dé como propuso en su corazón; no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios 
ama al dador alegre” (2Co_8:12, 2Co_9:7) 

Si damos bajo presión porque nos piden, o si damos porque los que recogen saben la cantidad, 
entonces estamos dando “por necesidad” y con cierto recelo. Los que dan el diezmo porque está 
exigido, dan “por necesidad”, porque es obligatorio. El sistema de recoger la ofrenda sobre Un plato 
abierto, o en sobres con el nombre escrito, no es correcto, de acuerdo con estos versículos citados. 

En relación a las ofrendas para el Templo, David exhortó al pueblo de Dios a dar 
voluntariamente. Una palabra de exhortación es necesaria para estimularnos a dar. Pablo hizo así: 
“Tuve por necesario exhortar a los hermanos que... preparasen primero vuestra generosidad antes 
prometida (sus dones para los santos pobres) para que esté lista como de generosidad, y no como 
de exigencia nuestra” (2Co_9:5). Cuando se da en secreto, entonces la ofrenda no es obligatoria, 
sino voluntaria. Pero David dijo que no solamente el pueblo dio voluntariamente, sino 
espontáneamente (1Cr_29:9, 1Cr_29:17) ¿Cuál es la diferencia? Damos un ejemplo: Hay pozos 
petroleros (y acuíferos) que, al perforarlos, se revientan y brotan su petróleo o agua; aún siguen 
brotando por años, son espontáneos. Otros pozos tienen abundancia de petróleo, pero es  necesario 
instalar una bomba para sacarlo. Son voluntarios, pero se requiere la bomba, para que den 
libremente. Hay otros pozos que no dan con bomba a pesar de  poseer mucho petróleo todavía. Las 
compañías tienen que inyectar gas al subsuelo para que en esta forma el pozo dé más petróleo; no 
dan libremente. ¿A cuál pozo me comparo yo? 

2. PROPORCIONALMENTE 

“Será acepta según lo que uno tiene, no según lo que no tiene” “Cada uno de vosotros ponga 
aparte algo, según haya prosperado” (2Co_8:12, 1Co_16:2). 

La ofrenda no es una demanda de parte de Dios ni una exigencia. Si se gana mucho, dar la 
décima parte no es gran sacrificio, pero si se gana poco, si, cuesta mucho. La medida del sacrificio 
es la cantidad que nos queda después de dar. Si un rico da el 20%, entonces queda el 80%, que 
siempre será mucho más que el 90% que queda de las ganancias del pobre que da el 10%. Hay los 
que no tienen trabajo y no ganan nada por semanas. Dios no requiere que den lo que no posean. 

3. SABIAMENTE 

“Cada uno de vosotros ponga aparte algo... guardándolo, para que cuando yo llegue; no se 
recojan entonces ofrendas” (1Co_16:2). 

Esto significa que no debemos dar meramente “a una colecta”, sino DAR AL SEÑOR. El 
ofrendar es algo personal EN LA CASA. La colecta es el recoger ofrendas, en la asamblea. Cada 
creyente debe aprender a ofrendar en la casa, decidiendo delante del Señor la suma que va a dar al 
Señor al principio de cada semana. Tal suma se aparta para el Señor. Ya aquel dinero es DEL 
SEÑOR, y no de nosotros; somos mayordomos de Dios, o encargados del Señor en el cuidado y uso 



de aquel dinero. No es para nuestro propio uso, sino para repartir para la obra del Señor. Se echa 
algo o todo al cepillo en la ofrenda del domingo, o se guarda algo para otra ofrenda, cuando hay 
ofrendas especiales para los pobres o para cierta obra de evangelización, o para una construcción. 
Debemos buscar la guía del Señor en cuanto al repartimiento de estos “fondos del Señor” que 
hemos apartado para El, el primer día de la semana. 

Algunos guardan algo para tener con qué ayudar en forma particular a los enfermos, o a algún 
pobre, o a algún siervo del Señor. Tenemos ejemplos de tal ejercicio en 1Co_16:17. 

4. SISTEMATICAMENTE 

“Cada primer día de la semana”. 

Esto nos enseña la regularidad de ofrendar No debemos hacerlo por casualidad, o cuando otro 
nos recuerda, o cuando oímos de una necesidad. Debemos establecer la costumbre de dar al Señor 
cada primer día de la semana. Así se dará el primer lugar al Señor, antes de pensar en nuestras 
propias necesidades. “Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os 
serán añadidas” (Mat_6:33). Es significativo el hecho de que la ofrenda esté relacionada con el Día 
Señorial. Nos sugiere que está íntimamente ligada con la adoración que tributamos en la Cena del 
Señor. Se recoge la ofrenda después de haber participado de los símbolos, así expresando nuestra 
devoción a Dios. Es como si dijéramos: “Señor, todo es tuyo, y de lo recibido de tus manos te 
damos” (1Cr_29:14). 

5. PERSONALMENTE 

“Cada uno de vosotros” (1Co_16:2). 

El hombre recibe su sueldo, pero también le corresponde a su esposa por ser su ayuda idónea. 
Ella trabaja en los oficios del hogar. Cuando hay perfecta armonía en el matrimonio, los dos pueden 
actuar juntos en asuntos monetarios. Pero cuando falta tal armonía, o cuando un cónyuge no ha 
creído, entonces la responsabilidad queda particularmente con el creyente. Si el marido es 
inconverso, la hermana recibe justamente su porción de los bienes, porque ella comparte en la vida 
conyugal y trabaja en la casa a favor de su marido. Ella justamente da al Señor de lo que su marido 
le pasa. No es el inconverso quien da: ella da de lo que es fruto de su propio trabajo. Hay creyentes 
que son sostenidos por sus hijos inconveros y piensan que lo que reciben es regalo de inconveros. 
Pero, no lo es. Todo hijo tiene una deuda que pagar a sus padres por toda su atención y sacrificio a 
su favor durante su niñez. 

6. ABNEGADAMENTE 

“A si mismos se dieron primeramente al Señor”. “Nuestro Señor Jesucristo… por amor a 
vosotros se hizo pobre, siendo rico, para que vosotros con su pobreza fueseis enriquecidos” 
(2Co_8:5, 2Co_8:9). La viuda pobre dio TODO SU SUSTENTO (Mar_12:44). 

El Señor no aprecia una donación que no nos cueste. “Me despreciasteis, dice Jehová de los 
ejércitos: y trajisteis lo hurtado, o cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de 
vuestra mano? dice Jehová. Maldito el que me engaña, el que teniendo machos en su rebaño, 
promete, y sacrifica a Jehová lo dañado. Porque yo soy Gran Rey dice Jehová de los ejércitos, y mi 
nombre es temible entre las naciones” (Mal_1:13-14). 

Dios no acepta ofrenda de segunda calidad. Si no damos abnegadamente, mejor reconocer 
nuestra falta de espíritu de sacrificio delante del Señor, y pedirle liberalidad para dar con 
abnegación. 



7. HUMILDEMENTE 

“Guardaos de hacer vuestras justicias delante de los hombres... Cuando, pues, des limosna, no 
hagas tocar trompeta delante de ti, como hacen los hipócritas... para ser alabado por los hombres… 
no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que sea… en secreto” (Mat_6:1-4) 

Debemos ofrendar SIN PUBLICIDAD Esto no quiere decir que jamás otra persona debe saber lo 
que se da. Hay ocasiones cuando es necesario que otro sepa, para poder hacer llegar la donación a 
su destino. En tal caso el motivo no es el egoísmo, ni la hipocresía, sino la necesidad. Si se dispone 
de una suma demasiado grande para ser metida en el cepillo, es preferible utilizar el sistema de 
cheque. Es difícil movilizar una ofrenda muy voluminosa con privacidad. A veces -un creyente tiene 
ejercicio de enviar una donación a una obra lejana, o a un pionero en lugar distante. Es necesario 
confiar en otra persona para hacerla llegar a su destino. Si se envía por el Banco, entonces alguien 
allí tiene que saber. Siempre cuando se da una donación personal a una hermana pobre, ella sabe 
quién es el donante. Pero esto NO ES PUBLICIDAD, sino una NECESIDAD. La advertencia del 
Señor estaba en contra de la hipocresía y la vanagloria. 

 8. LIBERALMENTE 

“Que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad”, “Como de generosidad... Pero os digo: 
El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra generosamente, 
generosamente segará” (2Co_9:5-6, 2Co_9:9). 

Pablo no estipuló que porcentaje de sus ganancias debe dar un creyente. El solamente indica 
que si damos poco, como retribución recibiremos poca recompensa del Señor y poco gozo. Si 
invertimos poco en la obra del Señor, recibiremos poco galardón. Muchos creyentes dan más del 
diezmo, porque consideran que aun el israelita que daba obligadamente, daba además 
voluntariamente sus ofrendas y holocaustos y sacrificios de paz. 

Unos han sido estimulados por el ejemplo relacionado con José en Egipto. Cuando los egipcios, 
después de los 7 años de hambre, habían vendido sus ganados y tierras, y quedaban en quiebra 
total, José les entregó semilla para sembrar, diciendo: “De los frutos daréis el quinto a Faraón, y las 
cuatro partes serán vuestras… ellos respondieron: LA VIDA NOS HAS DADO; hallemos gracia en 
ojos de nuestro Señor” (Gén_47:24-25). Esta proporción representaba dar a las finanzas egipcias el 
20% y retener el 80% para sí. Nosotros como creyentes, tenemos una deuda mayor con Cristo. 
Todo lo que tenemos es de él; él nos ha dado vida y todas las cosas. Nuestras posesiones son como 
prestadas para usarlas para su gloria. En cualquier momento, él nos las puede quitar, si así le place. 

9. SENSATAMENTE 

“Ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que tenían todas las cosas en 
común... los que tenían heredades o casas, las vendían y traían el precio... y se repartía a cada uno 
según su necesidad” (Hch_4:32) 

Algunos han enseñado falsamente “el comunismo” por este versículo. Pero, María, madre de 
Marcos, no vendió su casa en Jerusalén, porque la guardaba para el beneficio de su familia y para 
las reuniones de oración (Hch_12:12) Simón el curtidor no vendió su casa en Jope; de otro modo 
no tuviera su lugar de trabajo ni hogar para hospedar a Pedro (Hch_9:43). De modo que las 
heredades (terrenos) y casas que se vendieron no eran sus propias casas que necesitaban, sino las 
que eran por demás; habiéndolas recibido por herencia: Si cada uno hubiera vendido sus propios 
campos de cultivo o terrenos para ganado alrededor de Jerusalén, ¿cómo hubieran podido vivir? 
¿Qué trabajo harían para su sostén? 



Sería insensatez, si todos regaláramos nuestra casa, taller, negocio, para vivir en casa arrendada 
y trabajar como peón. Debemos dar con sensatez. Pablo no mandó a los ricos que regalaran todas 
sus posesiones para quedar pobres, sino a ser dadivosos, generosos (1Ti_6:17-18). Jesús dijo: “No 
os hagáis tesoros en la tierra” (Mat_6:20) Lo que se amontona por avaricia o que se guarda para 
saciar nuestros deleites es dinero perdido. Lo que tenemos por demás debe ser vendido para 
repartir a los necesitados. 

Dios no reparte sus dones igualmente a todos (Mat_25:15, 1Co_12:11) Tampoco nos enseña que 
cada creyente debe meter su sueldo en una sola bolsa para que cada uno saque igualmente. Pablo 
explica “la igualdad” en 2Co_8:14-15, con referencia al maná. Dios proveía el maná pero CADA 
UNO tenía que esforzarse (trabajar) para recogerlo de madrugad. Hubo igualdad por medio del 
esfuerzo y trabajo de cada uno, y por el amor práctico de ayudarse unos a otros. 

Los de Macedonia y Acaya dieron ejemplo al enviar la ofrenda a los pobres de Jerusalén, y Pablo 
les indicó que algún día, los de Jerusalén les devolverían el favor. El amor debe ser mutuo 
(2Co_8:14). 

10. ALEGREMENTE 

“Dios ama al dador alegre” (2Co_9:7). 

Nehemías dijo: “Id, comed grosuras... y enviad porciones a los que no tienen nada preparado... 
porque el gozo del Señor es vuestra fortaleza” (Neh_8:10). En días de David, “se alegró el pueblo 
por haber contribuido voluntariamente” (1Cr_29:9). 

“Más bienaventurado es dar que recibir” (Hch_20:35). “De gracia recibisteis; dad de gracia” 
(Mat_10:8) 

 
 

APENDICE AL CAPITULO 8 

 

¿COMO SE DEBE TOMAR LA COLECTA? 

por Górdon G. (Jorge) Johnston 

Por cuanto no tenemos indicaciones especificas en las Escrituras en cuanto a la forma de llevar a 
cabo la colecta de las ofrendas, las asambleas tienen la libertad de utilizar la forma que sea más 
decente y ordenada. Unas asambleas utilizan una cajita o cepillo, puesto en la mesa para la Cena del 
Señor (unas por encima, otras abajo). Otras prefieren pasar la cauta o bolso de mano en mano entre 
los que están en comunión, mientras que otras escogen poner la caja sobre un banco o una mesa en 
otro sitio conveniente a los creyentes. No puede haber objeción a ninguna de estas maneras de 
recolectar la ofrenda de hermanos en comunión. 

Unos están en contra de poner una caja cerca de la puerta porque puede causar que inconversos 
echen también. Es evidente que el inconverso no puede ofrendar a Dios. Por cuanto Escuelas 
Dominicales se componen mayormente de niños inconversos, tampoco pueden ellos ofrendar. 

Por cuanto nuestras ofrendas deben ser en secreto mientras sea posible (Mat_6:2-4), un plato o 
bandeja no sirve para recoger una ofrenda, porque expone públicamente lo que se da. Es una forma 
utilizada en reuniones de varias sectas, con el motivo de impulsar a las personas a dar más. Pero lo 
que se da por fuerza, o vanagloria o por sentir vergüenza, no es aceptable al Señor. 

 

 



¿CUANDO SE DEBE TOMAR LA COLECTA? 

por Neal Thomson 

En 1Co_16:1-2, tenemos la instrucción de ofrendar al Señor el primer día de la semana y se da 
por entendido que también la colecta se hacía aquel mismo día para que no hubiera necesidad de 
una colecta especial cuando llegara Pablo. De modo que la colecta normal de la asamblea debe 
recogerse el domingo. Por cuanto nuestras ofrendas materiales se relacionan con nuestros 
sacrificios espirituales (Heb_13:15-16), entonces esto asocia el ofrendar con la adoración y la 
alabanza que ofrecemos a Dios, especialmente cuando nos reunimos en memoria del Señor Jesús 
en la Cena del Señor. La ofrenda llevada por Epafrodito (no dada el domingo) fue “un olor fragante, 
sacrificio acepto y agradable a Dios” (Flp_4:18). De modo que es digno de ofrecer tal donativo 
semanal en conexión con la reunión de adoración; es obra sacerdotal. 

Por consiguiente, es corriente tomar la colecta en la reunión de la Cena. Muchos la hacen 
después de haber pasado la copa, como acto directo de adoración. Otros, creyendo que el dinero 
rebaja los pensamientos de lo espiritual a lo material, prefieren cantar un himno primero, y aun 
leer las Escrituras y orar, y luego tomar la colecta después. No hay necesidad de exigir ningún 
cambio en la costumbre practicada. 

Tampoco ésta colecta impide que haya una colecta especial en otra ocasión de reunión de la 
iglesia, a favor de los pobres, u otra necesidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO 9 

 

EL SACERDOCIO CRISTIANO 

por John (Juan) Frith  

EL SUMO SACERDOTE 

Hemos aprendido que no hay clero y laicos; hay gobierno y servido, por medio de ancianos y 
diáconos. Muchos de los errores en relación a estos asuntos brotan de una falta de comprensión del 
resultado del Sacerdocio de Cristo. Él nos ha hecho sacerdotes, con igual derecho de entrar en el 
lugar santísimo. 

En Heb_7:1-14 - Heb_7:15-28  el apóstol nos enseña de la excelencia preeminente de nuestro 
Gran Sumo Sacerdote, y la superioridad de él, por encima de los sacerdotes levíticos. Tenemos 
varias pruebas de esto: 

1. Cristo fue llamado por Dios según el orden de Melquisedec. Su sacerdocio permanece para 
siempre. “Juró Jehová, y no se arrepentirá; Tú eres sacerdote para siempre según el orden de 
Melquisedec” (Sal_110:4). 

2. El sacerdocio de Cristo es superior al de Aarón, porque fue hecho por un juramento divino 
(Heb_7:20-21). 

3. El sacerdocio de Cristo es uno que no se traspasa a otro por la muerte; es inmutable 
(Heb_7:23-24). 

4. Su obra sacerdotal es siempre eficaz, (a) porque siendo sin pecado, Él se ofreció a sí mismo 
en sacrificio a Dios, y (b) habiendo resucitado, puede salvar perpetuamente a los que por él se 
acercan a Dios (Heb_7:25-28). 

5. Su carácter personal satisface los requisitos exigidos para tal oficio y excluye a todos los 
demás: santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores (Heb_7:26). 

6. Los demás sacerdotes servían en un santuario terrenal; el sacerdocio de Cristo se ejercita en 
el Santuario Celestial, donde Él ahora está ministrando (Heb_8:1-5) 

7. Él es fiador y mediador del nuevo pacto que es mejor que el viejo, porque está establecido 
sobre mejores promesas, las promesas fieles de Dios (Heb_7:22, Heb_8:6) 

Nada perfeccionó la Ley; y a excepción del Sacerdote de sacerdotes, ningún sacerdote de la 
antigüedad satisfizo cabalmente a Dios, ni llenó la más cara necesidad del hombre pecador. Dios, 
entonces, presentó un sacerdote a la medida de sus deseos y al tamaño de nuestras necesidades. 
Por ello, tal sacerdote nos convenía; santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y 
hecho más sublime que los cielos” (Heb_7:26). Vamos a considerar estas cualidades: 

(a) Santo: En toda su pureza, él es absolutamente apartado de todo mal. 
(b) Inocente: No hay nada de astucia en él; es sincero. Así es su carácter, sin engaño y 

contaminación. 
(e) Sin mancha: En relación a lo de fuera, él nunca fue contaminado en ninguna manera por el 

medio ambiente. El pasó por este mundo, teniendo compasión de los pecadores; tocó a los leprosos 
y los sanó, pero sin corromperse por tal contacto. 



(d) Apartado de los pecadores: El andaba en medio de ellos, como amigo de publicanos y 
pecadores, pero siempre era distinto, separado del pecado. 

Es el único que conquistó la muerte. Aarón ofreció sacrificios, por Israel, pero tuvo que ofrecer 
también por sí mismo (Heb_7:27) Cristo se ofreció a si mismo por el pecado de otros, y se sentó a la 
diestra del trono de Dios, donde está ahora, hecho más sublime que los cielos. Él tiene una posición 
digna, una autoridad sublime y un poder y honor sin límite. Dios está completamente satisfecho, y 
por esto, le ha dado un Nombre sobre todo otro Nombre, el preeminente, (Flp_2:9, Col_1:18). 

El sacerdocio levítico fue inadecuado; pues, una de sus limitaciones era que los sacerdotes no 
podían continuar por causa de la muerte, ni podían salvar al pecador de sus pecados. “Porque la ley 
constituye sumos sacerdotes a débiles hombres (o sea, hombres frágiles, que mueren), pero la 
palabra del juramento, posterior a la ley, al Hijo, hecho perfecto para siempre” (Heb_7:28). Los 
pecados fueron cubiertos por los sacrificios ofrecidos bajo la ley, pero los mismos sacrificios en sí no 
lograban el perdón. Por esto, todos los que los ofrecían tenían conciencia de pecado (Heb_10:1-2). 

En Cristo, tenemos algo muy superior, porque tenemos una salvación completa y eterna 
(Heb_10:10-12). Los propósitos de Dios resultan en la redención de las almas, por medio de la 
sangre de Cristo, y la posesión de un pueblo salvado para la adoración y la gloria de su gracia. El 
salva eternamente, tiene toda potestad y así es todo suficiente. 

Además de esto, en el orden del sacerdocio levítico tenemos un sacerdocio provisional, típico y 
temporal, mientras el sacerdocio de Cristo es genuino y permanente (Heb_8:1-5). Cristo tiene un 
ministerio más exaltado que el de los sacerdotes antiguos, porque es mediador del nuevo pacto, 
juramentado por Dios. Esto está relacionado con el corazón y no con ritos externos. Por los méritos 
de su sangre preciosa, Cristo entró en el Santuario Celestial, el lugar más santo. Así Jesús de 
Nazareth, Hijo de Dios, es por excelencia, el Sumo Sacerdote del pueblo de Dios, habiendo obtenido 
redención eterna para su pueblo. En el cielo como hombre glorificado, Él es ministro del Santuario, 
puesto más exaltado a la diestra de Dios. Allí manifiesta la preeminencia, excelencia y dignidad de 
su sacrificio. 

Todo esto es una enseñanza para nosotros, ayudándonos a dejar, de todo corazón, todo lo que 
es de este mundo, para ocuparnos con nuestro Sumo Sacerdote que está en los cielos. Él es igual 
con Dios, porque es Dios; sin embargo, él tomó humanidad semejante a nosotros, aunque sin 
pecado. Él puede sostenemos y ayudarnos en todo. “Cristo... entró... en el cielo mismo para 
presentarse ahora por nosotros ante Dios” (Heb_9:24). 

Sean cuales sean las dificultades o los problemas en la vida del creyente; tenemos uno que es 
competente por su oficio sacerdotal a la diestra de Dios, quien siempre puede sostenemos, siendo él 
enteramente suficiente para ellos. Los textos de Heb_7:25, y Heb_10:22 nos recuerdan que 
siempre tenemos libre acceso para acercarnos a Dios. Como pecadores, llegamos una vez en busca 
de la salvación; como creyentes, llegamos continuamente buscando ayuda en tiempo de necesidad. 
Entonces con reverencia, el creyente se acerca a Dios en intercesión y en adoración por medio de él; 
él es nuestro mediador, haciendo intercesión por nosotros. Sus obras de sacerdote y mediador son 
eficaces porque Él vive siempre para su pueblo. Aquí estamos en un mundo corrompido por el 
pecado, y con las pruebas y las tentaciones de la vida; pero Él vive, siempre intercediendo por 
nosotros, con el propósito de presentarnos sin mancha delante de su presencia en aquel día 
(Jue_1:24). Su intercesión es una evidencia de su amor, su cuidado, su compasión y su bondad, día 
tras día. 

Debemos recalcar que, a pesar de que el sacerdocio del linaje aarónico fue divinamente 
ordenado, fue abrogado cuando. Cristo murió. El velo del Templo se partió de arriba hasta abajo. Es 
probable que aquellos religiosos remendaran el velo, y que en su templo, los sacerdotes judaicos 



continuaran sirviendo en los ritos y las fiestas de los judíos. Estos ya no tienen valor alguno durante 
el periodo de la Iglesia (aunque tendrán valor ilustrativo en el Milenio). Pero Dios tiene gozo 
completo en el sacerdocio nuevo, establecido en su amado Hijo. 

Podemos notar ciertos contrastes entre aquellos sacerdotes y el Señor Jesucristo: 

(a) Únicamente el Sumo Sacerdote y sus hijos, los sacerdotes, servían al altar (Lev_1:7-9) Ellos 
acomodaban la leña, ponían el fuego, colocaban el sacrificio sobre el altar. Pero no entendían el 
significado de estas cosas que realmente eran nada más que sombras que anticipaban lo verdadero 
(Heb_8:5, Heb_10:1) Cristo fue el único que sufrió la realidad representada por el altar y el fuego. 
La cruz llegó a ser su altar, el lugar de su sacrificio; el ardor de la justicia de Dios fue el fuego. En 
vez del animal limpio y sin defecto, Él se ofreció a si mismo sin mancha a Dios. Él llevo el castigo. 

(b) Los sacerdotes tenían e1deber de rociar la sangre de los sacrificios sobre el altar (Lev_1:5, 
Lev_1:11) El Señor Jesucristo derramó su propia sangre en la Cruz, la sangre que nos limpia de 
todo pecado. Pero la eficacia de aquella sangre llega delante del Trono de Dios en el Santuario 
Celestial (Heb_9:12) Él es la propiciación por nuestros pecados (1Jn_2:2) 

(c) El sacerdote, después de cambiar sus vestiduras, recogía las cenizas del altar y las sacaba 
fuera del campamento a un lugar limpio (Lev_6:11). Cristo, en su sacerdocio perfecto, en 
resurrección ascendió a un lugar limpio, es decir al cielo, donde aparece en la presencia de Dios por 
nosotros, siendo su presencia allí la evidencia de su obra consumada y acepta (como la ceniza que 
era la evidencia de que el fuego había consumido todo). 

(d) Cada mañana y cada tarde, el sacerdote tenía la responsabilidad de ofrecer el holocausto 
continuo (Éxo_29:38-42). “Cristo, habiendo ofrecido una vez para siempre un solo sacrificio por 
los pecados, se ha sentado a la diestra de Dios” (Heb_10:12). Así, vemos, que su muerte es de valor 
perpetuo; no tenía necesidad de repetir el sacrificio. “Con una sola ofrenda” Él nos ha limpiado de 
todo pecado (Heb_10:14) 

(e) “El sacerdote que ofreciere holocausto de alguno, la piel del holocausto que ofreciere será 
para Él” (Lev_7:8). Ella servía para abrigo en lluvia y frío. (Notemos que los soldados quitaron los 
vestidos del Señor, Jua_19:23). Cristo, por su obra redentora nos provee una protección 
revistiéndonos a nosotros con vestidos de su perfección y justicia. En el Evangelio de Juan, tenemos 
ejemplos del sacerdocio de Cristo: 

1. Cap. 13— El Ministerio de Preparación: Él nos lava los pies; yo le miro a Él. 
2. Cap. 14— El Ministerio de Consolación: Nos consuela el corazón; me reclino sobre Él. 
3. Cap. 15— El Ministerio de Fructificación: Nos ayuda a ser fructíferos; vivo por Él, como Él, y 

para Él. 
4. Cap. 16— El Ministerio de Instrucción: Él ilumina mi mente; aprendo de Él. 
5. Cap. 17— El Ministerio de Intercesión: Él me encomienda a Dios; le escucho a Él. 

 

EL SACERDOCIO DEL CREYENTE 

Cristo es nuestro Pontífice quien está en la presencia de Dios por nosotros; Él es el único Sumo 
Sacerdote. Cristo también es la Piedra Viva, aunque rechazado por los hombres, (especialmente por 
los judíos), pero escogido por Dios y precioso. Pero nosotros, salvados por su gracia, estamos 
identificados con él como un reino de sacerdotes y “piedras vivas” (1Pe_2:4-5). 

El propósito de esto es construir un edificio santo, una casa espiritual, donde, como sacerdotes 
santos, podremos ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo. 



Los sacerdotes de Israel podían ofrecer sus sacrificios solamente en un lugar escogido por Dios. 
“Más el lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de todas vuestras tribus, para poner allí su nombre 
para su habitación, ese buscaréis y allí iréis” (Deu_12:5). Aunque hoy en día el Señor ha rechazado 
la ciudad de David por la desobediencia de Israel, sin embargo Dios ha escogido otro lugar donde el 
Nombre de su amado Hijo está reconocido, y los hermanos deben congregarse solamente en el 
Nombre del Señor Jesucristo, “Porque donde están das o tres congregados en (o “a”) mi nombre, 
allí estoy yo en medio de ellos” (Mat_18:20). Allí el pueblo del Señor se congrega como sacerdotes 
santos para adorar en espíritu y en verdad. Allí no hay hermano presidiendo, para dirigir el orden 
del culto; todos están sujetos a la guía del Espíritu Santo. Bajo su dirección, uno puede tener un 
himno, otro una palabra, otro una adoración. El “amén” expresa que todos comparten con el 
hermano que les ha guiado. “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de Él, sacrificio de 
alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre” (Heb_13:15). 

Como sacerdotes santos, llegarnos para adorar y ensalzar el nombre del Señor; después, salimos 
como sacerdotes reales para anunciar las virtudes de aquel que nos llamó de las tinieblas a su luz 
admirable, anunciando el evangelio de la gracia de Dios a los que andan en sus pecados (1Pe_2:5 y 
1Pe_2:9).  

EL SACERDOCIO CRISTIANO  

por Neal Thomson  

En tres lugares del Nuevo Testamento se llaman todos los creyentes de la Iglesia, “sacerdotes”, 
en 1Pe_2:5, 1Pe_2:9 y en Apo_1:6. Pero el tema del libro de Hebreos no solamente demuestra que 
Cristo es el único Sumo Sacerdote, sino que cada creyente es sacerdote, porque tiene pleno derecho 
de entrar al Santuario de más adentro. “Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el 
Lugar Santísimo por la sangre de Jesucristo” (Heb_10:19-22). Del agua de la fuente, los sacerdotes 
antiguos se lavaban las manos y los pies antes de entrar en el santuario. Así, cada creyente debe 
limpiarse espiritualmente de la contaminación, contraída por el andar en este mundo; sin embargo 
Heb_10:22 hace referencia también a la posición de cada creyente y su derecho de entrar en el 
Santuario. “Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los 
corazones de mala conciencia, y layados los cuerpos con agua pura”. El sacerdote antiguo no tenía 
derecho de entrar al santuario hasta su consagración, cuando todo el cuerpo fue lavado, una sola 
vez en forma ritual (Lev_8:6). De allí en adelante él podía entrar con confianza, provisto que pasara 
por la fuente para lavarse las manos y los pies. 

Tit_3:5 nos asegura que Cristo “nos salvó... por el lavamiento de la regeneración”. Tenemos 
derecho de entrar como sacerdotes. Siendo “sacerdotes reales” y “reyes y sacerdotes” (“un reino de 
sacerdotes”), seguimos, en este sentido, el orden de Cristo, quien es sacerdote según el orden de 
Melquisedec, el único que era, a la misma vez, rey y sacerdote. 

El sacerdocio está siempre relacionado con la Casa de Dios. De modo que nuestro servicio en la 
Iglesia, la cual es la Casa de Dios, es servicio sacerdotal. En el Antiguo Testamento, cada creyente 
podía orar particularmente en cualquier sitio. Tenemos los ejemplos de Abraham y de su siervo, de 
Ana, de Elías en el monte Carmelo, y de David en la cueva. Pero solamente los sacerdotes podían 
interceder dentro de la Casa de Dios, y ofrecer sobre el altar de oro, y participar de los panes de la 
proposición. 

Ahora, cada creyente, como sacerdote, tiene estos derechos: 

1. Puede interceder en la casa de Dios y los varones pueden dirigir las oraciones. 



2. Tanto las hermanas como los hermanos pueden participar de la Cena del Señor. En 1 Cor. 11, 
Pablo trata la celebración de la Cena del Señor como acto de la iglesia, en obediencia al Señor, 
cuando toda la iglesia está reunida. La adoración colectiva, y la participación en la Casa de 
Dios, son servicios sacerdotales. 

3. Todos, tanto varones como mujeres, pueden cantar himnos de adoración y de alabanza, 
aunque los varones son los dirigentes que anuncian los himnos (Heb_13:15-16) Ninguna 
mujer podía entrar en el lugar santo de la Casa de Dios en la antigüedad; pero ahora, ninguna 
mujer salvada está impedida en su derecho de participar en el canto congregacional en la 
Casa de Dios. 

LAS ALABANZAS Y LA MUSICA 

por Gelson Villegas 

El canto, podemos decirlo sin temor a equivocarnos, forma parte esencial de la relación 
espiritual del creyente con su Dios. Es una expresión de alegría, como está escrito: “¿Está alguno 
alegre? Cante alabanzas” (Stg_5:13) Aún más, puede ser la evidencia de la paz, “que sobrepuja todo 
entendimiento”, la cual no depende de las circunstancias, por muy terribles que sean, como en el 
caso de Pablo y Silas en la cárcel de Filipos. Ellos allí “...cantaban himnos a Dios; y los presos los 
oían” (Hch_16:25). Igualmente, el canto es el termómetro que indica el grado de gratitud que 
sentimos hacia nuestro Dios, por todo el bien que de su mano hemos recibido. David dijo: “Cantaré 
a Jehová, porque me ha hecho bien” (Sal_13:6) Y, no hay que olvidarlo, los cánticos, de contenido 
bíblico son usados por Dios para enseñar las verdades preciosas de la salvación a los no creyentes y 
para fortalecer, cimentar y, consolar a los santos. Todo esto nos hace apreciar más la animación del 
salmista, al decir: “Cantad a Jehová, vosotros sus santos” (Sal_30:4). 

El pueblo de Israel nos da un buen ejemplo de lo ya expuesto. En sus victorias sobre el enemigo, 
aquel pueblo cantó de gratitud; en sus fiestas solemnes el canto jugó un papel importante en la 
expresión devocional; en sus angustias y afrentas, Israel supo expresarse cantando. Prueba de esto 
lo tenemos en el salterio, o si se prefiere, en el himnario de cánticos para Israel: LOS SALMOS. 

En relación a ese pueblo cantor, debemos decir que su organización musical no tenía nada que 
envidiar a las agrupaciones corales o conjuntos vocales-instrumentales de los días de hoy. Lo que 
sigue demostrará nuestra presente aseveración. 

1. Había un director musical, un verdadero maestro de la música: “desde el tiempo de David y 
Asaf, ya de antiguo, había un director de cantores para los cánticos, alabanzas y acciones de 
gracias” (Neh_12:46). Como muestra de esto tenemos a Quenanías, quien “fue puesto para 
dirigir el canto, PORQUE ERA ENTENDIDO EN ELLO” y quien “era MAESTRO de canto 
entre los cantores” (1Cr_15:2, 1Cr_15:27) 

2. Se daba una educación musical esmerada (de hecho, existía escuela de música), pues de los 
cantores se dice que eran “instruidos en el canto para Jehová, todos aptos” (1Cr_25:7) 

3. La organización coral era de tal calidad, que los cantores implicados en el canto excedían de 
los 100. Durante los días de Esdras, en el remanente que regreso a Palestina, se contaron 
los cantores entre los hijos de Asaf, y su número fue  de 128. Más adelante, al parecer con la 
inclusión de las cantoras, el número sube a los 200. Durante los días de Nehemías, tenemos 
dos cifras. En una de las ocasiones la cifra es de 148, y luego, entre cantores y cantoras, el 
total es de 245. (Esd_2:41, Esd_2:65; Neh_7:44, Neh_7:67). 

4. A nivel de instrumentos, no eran musiquillos con instrumentos desafinados. “Tenían arpas 



afinadas en la octava”, lo cual avala, una vez más, un arte musical profesional (1Cr_15:21). 

5. En lo que concierne a voces, el canto no tenía que ser, necesariamente al unísono, es decir, 
en una sola voz, pues tenemos referencias a la diversificación de voces. Hecho que nos hace 
pensar en los logros de armonía musical y vocal a los cuales habían llegado. La referencia a 
“salterios sobre Alamot” (1Cr_15:20), implica a las voces femeninas, voces agudas; y la 
expresión “Seminit”, en los títulos de los Salmos 6 y 12, según opinión generalmente 
admitida, tenía que ver con las voces graves, varoniles (vea Apéndice 10). 

En relación a todo lo expuesto debemos preguntar, ¿en qué derivó todo esto? Tal sistema de 
adoración, ¿hizo a aquel pueblo más espiritual? ¿Llenó de completo agrado a Dios? El propio 
Antiguo Testamento nos ha de dar la respuesta. 

En el último Salmo está escrito: “Alabadle a son de bocina... con salterio y arpa... con pandero y 
danza... con cuerdas y flautas... con címbalos resonantes... con címbalos de júbilo”. No obstante, 
Dios llegó a abominar aquellas manifestaciones de culto, las cuales se habían apartado de una 
sincera adoración. En Amó_6:5, Dios crítica a la casa de Israel, diciendo: “...gorjean al son de la 
flauta, e inventan instrumentos musicales, como David”, y en Amó_5:23 dice: “Quita de mi la 
multitud de tus cantares, PUES NO ESCUCHARE LAS SALMODIAS DE TUS INSTRUMENTOS”. 

Otra pregunta más. Si Israel fracasó en su culto músico-devocional, ¿está la Iglesia llamada a 
restaurar tal grieta y tomar como modelo el canto instrumental judío? ¡NO! La Iglesia es la Iglesia, 
bajo la gracia; Israel es Israel, bajo la Ley. Dios hace una clara diferenciación en cuanto a los tratos 
con estas dos entidades. En 1Co_10:32, Dios hace un deslinde entre los tres grupos humanos en los 
cuales se divide la humanidad, siendo allí Israel y la Iglesia, dos cosas distintas: “No seáis tropiezo 
ni a JUDIOS, ni a GENTILES, ni a LA IGLESIA DE DIOS”. El escritor a los Hebreos, en 9:1, dice 
que “aún el primer pacto tenía ordenanzas de culto...” dando a entender con ello que las ordenanzas 
del culto novo-testamentario no son iguales a las de aquel primer pacto. 

Aparte de esto, aceptar la organización del canto judío como modelo para la Iglesia, implicaría, a 
su vez, aceptar otras manifestaciones ligadas al canto y a los instrumentos, tales como la danza 
(baile), y el batir de las palmas o palmear con las manos (vea Apéndice 9). Danzando, aquel pueblo 
evidenciaba su supremo júbilo. Si la alegría extrema la expresaban danzando, ¿cómo manifestaban 
la angustia, la afrenta, la tristeza? Se ponían saco, o tela de cilicio, echaban sobre si ceniza, y 
rasgaban sus vestiduras. Por ende, quienes expresan la alegría al estilo judío, ¿no están obligados a 
exteriorizar la tristeza de la misma manera? 

Entonces, es posible preguntar a estas alturas, ¿por qué la casi totalidad de las denominaciones 
evangélicas utilizan instrumentos musicales, coros, orquestas, etc. en sus servicios? ¿Están 
equivocadas? El Nuevo Testamento ha de contestar a estas interrogantes. 

De las tres palabras que el Nuevo Testamento usa en relación al cantar, en el sentido de culto a 
Dios, conectado con la Iglesia, ninguna de ellas tiene la implicación del uso de un instrumento 
musical como acompañamiento del canto vocal en la congregación (vea Apéndice 9). Se habla de 
los mensajeros de la iglesia (hoy día decimos corresponsal), de diaconisas en la Iglesia, de ofrendas 
en la Iglesia, de los ancianos o pastores (siempre en plural) de la Iglesia; pero... ¿del conjunto u 
orquesta de la Iglesia? ¿Fue un lamentable olvido de los apóstoles? 

Una lectura sincera de las instrucciones para la Iglesia del Nuevo Testamento, nos ha de llevar, 
irremisiblemente, a la conclusión de que los instrumentos señalados para el cantar de los santos, en 
las congregaciones primitivas no eran, precisamente, la lira, la citara o cualquier otro instrumento 
musical. Cuando el apóstol Pablo escribe sobre el tema a los Col_3:16, les dice que acompañen su 



cantar, no con música de cuerda, aire o percusión, sino con la gratitud: “cantando CON GRACIA en 
vuestros, corazones al Señor con salmos e himnos y cánticos espirituales”. Al escribir a los 
corintios, indica que él cantar debe ser acompañado con el espíritu y el entendimiento: “... cantaré 
con el espíritu, pero cantaré también con el entendimiento” (1Co_14:15). 

Es posible, a pesar de las evidencias bíblicas, encontrar contenciosos que quieran ampararse en 
Apo_5:8, y Apo_15:2, donde se mencionan arpas en relación a la adoración celestial. Téngase en 
cuenta que quienes adoran allí son seres ya glorificados, no sujetos al error de confundir lo 
sensorial con lo espiritual, esto es, entendiendo que las arpas allí son literales; pero, tratándose de 
Apocalipsis, ¿quién puede afirmar que se trata de instrumentos musicales literales, como los 
conocemos aquí, o de figuras que expresan la armonía celestial? 

La Historia misma confirma el hecho de que, la Iglesia de los primeros siglos no usó 
instrumentos musicales en sus cultos. Clemente de Alejandría, uno de los doctores más notables de 
la Iglesia, del tercer siglo, se pronunció por el rechazamiento de instrumento musical en el culto 
público. Tomas de Aquino, teólogo católico del siglo XII, escribió “... nuestra iglesia no use 
instrumentos musicales para que no nos judaicemos”. En la llamada Reforma Protestante, los 
instrumentos considerados remanentes del papado, no tuvieron uso en los cultos públicos. Cecilio 
McConnell escribe lo siguiente de Calvino, bien conocido como prominente paladín del movimiento 
reformador: “no aprobaba las melodías livianas... NI EL USO DEL ORGANO EN LAS IGLESIAS, 
pues los consideraba causales de desviación de la simplicidad que debería caracterizar la adoración 
divina, y DE UNA TENDENCIA A PENSAR MAS EN EL PLACER DE LOS SENTIDOS QUE EN 
LAS COSAS PROFUNDAS DE DIOS”. (vea Apéndice 9). 

Según el mismo autor citado, en 1676, Tomás Mace escribió un libro lamentándose de lo mal que 
se cantaba en las iglesias, y a su vez, sugiriendo el uso de armonías para ayudar a la voz humana. El 
resultado fue que “la idea de usar un instrumento musical en el culto encontró una oposición muy 
fuerte”. El registro histórico demuestra, igualmente, que hombres de la talla espiritual como Juan 
Wesley y Carlos H. Spurgeon, rechazaron el uso de instrumentos en sus iglesias. Todo lo expuesto 
nos lleva a concluir que “el desarrollo del uso de instrumentos en los cultos es moderno y no tiene 
autorización del Nuevo Testamento. Ellos tienen, si, su lugar fuera de los cultos para enseñarnos a 
cantar bien en la congregación”. 

Aparte del carácter instrumental que las diferentes denominaciones de hoy día dan al canto, sin 
ninguna base bíblica ni histórica, se agrega a ellos otro elemento, el carácter coral. En la cabeza de 
los líderes de las diferentes sectas se ha metido muy profundo lo indispensable, según ellos, de un 
coro que guste, atraiga y apele. En los pasajes bíblicos del Nuevo Testamento, relacionados con el 
canto en la congregación, no hay evidencias de que la voluntad de Dios sea el que un grupo selecto 
cante y la congregación calle. El canto de La Iglesia novo-testamentaria es CONGREGACIONAL 
Dentro del catolicismo, en la Edad Media, con el Papa Gregorio I (590-604) a la cabeza de tal 
tendencia, el himno se convirtió en una expresión coral; pero en La Reforma, uno de los grandes 
logros de ese despertamiento divino fue, precisamente, el que la congregación cantase unida los 
cánticos de y para Dios. 

Es verdad que, si se trata de cantar bonito, no hay nada mejor que un coro bien organizado, 
voces bien timbradas e instrumentos adecuados. Todo esto despierta la emoción del corazón 
humano, pero no la convicción profunda en el alma. Con cuanta claridad vio Agustín de Hipona el 
asunto, lo demuestran sus palabras: “Cuando sucede que me conmuevo más por el mismo cantar 
que por lo que se canta, confieso ser pecador criminal y entonces deseo no haber oído la música” 
¿De qué vale, pues, ser “como cantor de amores, hermoso de voz y que canta bien” (Eze_33:32), si 
sólo la emoción sensorial es afectada y el alma queda vacía? 



Conocemos personas llamadas creyentes cuyo único objetivo pareciera ser cantar bien y ¿qué del 
vivir bien? ¿De qué vale cantar como ángeles y vivir cómo diablos? 

Lo antes dicho no significa que debe haber descuido en el cantar congregacional. Creemos, 
sinceramente, que un himno, bien cantado por toda la congregación, es de buen nombre para Dios. 
Si en una congregación cada uno canta por su lado, eso se llama desorden. En 1Co_14:40 leemos: 
“Hágase TODO decentemente y con ORDEN”. Tenemos, también, 1Co_14:15: “Cantaré con el 
espíritu, pero cantaré también con el entendimiento”. Es claro que no es una actitud espiritual 
cantar como a cada quien le venga en gana; no se está aplicando mucho el entendimiento en el 
cantar cuando hay que llegar al extremo de parar un himno, porque se hace imposible seguir 
cantando. Es recomendable, pues, el ejercicio de ENSAYAR en casas particulares, para no ir a 
ENYESAR los himnos en la congregación. 

Para concluir, debemos decir que el lector encontrará, en otras fuentes, múltiples argumentos a 
favor de lo que aquí hemos condenado. Por ejemplo, un conocido musicólogo de una denominación 
religiosa dice: “La gente responde más favorablemente al evangelio CUANDO HAY UNA MUSICA. 
ATRAYENTE EN LOS CULTOS”. Igualmente, una directora de música en un instituto bíblico 
argumenta que, si Satanás utiliza la música con tan buenos resultados en el mundo, pregunta, ¿por 
qué no nosotros? Nuestra pregunta es, ¿qué merece más nuestra atención? ¿Los pensamientos 
humanos o la base firme de la palabra de Dios? Aunque nosotros, en relación al tema tratado, nos 
hemos referido a la evidencia histórica, confesamos que la validez de nuestras razones no dependen 
de ella, sino del testimonio bíblico. En otras palabras, no creemos lo que creemos por lo que la 
Historia dice, sino por lo que la Biblia enseña. Por ello, la Iglesia que quiere ser fiel a su Señor, o el 
creyente en su sentido particular, sabe que la base de su fidelidad está en aceptar cabalmente y en 
defender lo que su Señor ha dicho. Así, pues, ante todos los argumentos y argumentadores extra 
bíblicos sobre el tema tratado, decimos: “Juzgad si es justo delante de Dios obedecer a vosotros 
antes que a Dios” (Hch_4:19). 

APENDICE AL CAPITULO 9 

INSTRUMENTOS MÚSICALES 

por Gelson Villegas 

1. Carlos P. Denver, en su concordancia, entiende la palabra ALAMOT como “voz tiple”, es decir, 
la voz más aguda, correspondiente a las mujeres y niños. La expresión de 1Cr_15:20 “con salterios 
sobre Alamot”, es traducida en la Biblia de Jerusalén, “salterios de tonos altos”, y por “salterios, 
templados para voces altas” en la versión de Nácar y Colunga. Scofield apunta: “Alamot significa 
“soprano” y se deriva del término “almah”, “virgen”. Algunos piensan que Alamot (vírgenes) 
describe al coro de voces femeninas que en el templo cantaba de manera antifonal con el coro de 
hombres (Seminit). El término SEMINIT significa “octavo”, o sea una octava musical y se refiere 
posiblemente a la voz baja masculina. 

2. El autor sabe de denominaciones religiosas que, bajo pretexto de adoración, están bailando. 
Los ritmos musicales de sus “himnos” son perfectamente bailables, constriñen al movimiento 
corporal, en ímpetus meramente sensuales, no espirituales. Las sectas están abandonando el uso de 
la llamada: música sacra o himnica y, bajo la bandera de popularizar el evangelio, han echado mano 
a ritmos de música popular cuyo origen no es otro que los cultos orgiásticos que los africanos 
rendían a sus deidades paganas, y en donde, al son del tambor, los danzantes frenéticamente 
contorsionaban sus cuerpos imitando movimientos eróticos, hasta caer en trance. Los mismos 
inconversos hacen una clara diferencia entre estas dos clases de música. A la clásica, himnica o 
sacra, llaman música de elevación. ¿Qué nombre hemos de poner a la otra? Música de corrupción. 

3. De las tres expresiones en griego: ado, humneo y psallo, en esta última algunos pretenden 
hallar alguna base para el canto con acompañamiento musical en la congregación, debido al 



significado etimológico de psallo, relacionado con las cuerdas de un instrumento. Establecer una 
costumbre basada estrictamente en la etimología de una expresión es ignorar que las palabras 
tienen un valor de uso, que no está siempre en relación directa al término primigenio. Por ejemplo, 
nuestro sustantivo “candado” viene de “catenatus”, y éste a su vez tiene su origen en “catena” 
(cadena), pero es obvio que nadie, al pedir en la ferretería un candado, aunque sepa la historia de la 
palabra, está pensando en que le han de traer algo parecido a un collar o cadena. La expresión 
“concatenación” viene de la misma raíz, pero ninguno, al oír decir que ciertos hechos están 
concatenados, va a pensar que estén amarrados con cadena. Lo importante, pues, es saber en qué 
sentido el verbo “Psallo” es usado en el Nuevo Testamento. “Psallo” venía de la raíz cuyo 
significado es TIRAR UNA CUERDA, y se usaba exclusivamente en cantar con instrumento de 
cuerdas como el arpa y la lira. Pero cuando se cantaba el salmo sin instrumento, siempre se decía 
psallo. El uso de psallo en escritos posteriores no indicaba que el cantar fuese acompañado. Si el 
uso de psallo en el Nuevo Testamento indicara la obligatoriedad de un instrumento, a causa de su 
sentido original, quienes se aferrar a ellos tendrían que permitirse EXCLUSIVAMENTE el uso de 
un instrumento de cuerda, no de un órgano, trompeta, acordeón, tambor o maraca como es común 
hoy día. 

INSTRUMENTOS MÚSICALES 

por Neal Thomson 

El artículo por Gelson Villegas aclara que bíblica e históricamente, no hay evidencia que autorice 
el uso de instrumentos musicales en la Iglesia. Pero debemos entender que la razón no es porque es 
pecado tocar un instrumento. Aunque fue Jubal, descendiente de Caín quien “fue padre de todos 
los que tocan arpa y flauta”, eso no significa que aquellos instrumentos eran malos. Porque si fuera 
así, se condenarían también “los que habitan en tiendas y crían ganados” porque su hermano Jabal 
fue padre de ellos (Gén_4:20-21). Si el arpa es mala, Dios no la podría usar como figura de  
armonía del cielo. 

Lo que importa es su uso, si agrada a Dios en la forma y en el lugar que se usa. En el Tabernáculo 
Dios no dio ninguna instrucción a Moisés para usar instrumentos musicales. Las dos trompetas de 
plata no se usaban para tocar música, sino como bocinas. María utilizó panderos y danzas de 
alegría, pero ni ella ni otra mujer se metían en la Casa de Dios; les fue prohibido. En el Templo, 
Dios dio instrucción para la introducción de instrumentos musicales, aunque David había sido el 
que inventaba algunos. La nube de la gloria divina llenó la Casa cuando se alababa y se cantaba con 
instrumentos (2Cr_29:25, 2Cr_5:14). 

Se ha explicado que los apóstoles no hacen ninguna referencia a instrumentos en las iglesias; por 
lo tanto esto es nuestro patrón para seguir. La razón no es porque el uso de instrumentos en días 
apostólicos se había disminuido, porque hay muchas referencias a los músicos en el Nuevo 
Testamento. 

Las palabras griegas por cantar son: 

1. Ado, traducido siempre “cantar”, se usa 5 veces, y el sustantivo, odee, traducido “cántico” se 
usa en los mismos versículos 7 veces (Efe_5:19, Col_3:16, Apo_5:9, Apo_14:3, Apo_15:3). Se 
refiere a una canción de elevación y alabanza, llamada oda o poema lírico. 

2. Humneo, traducido “cantar el himno” en Mat_26:30, Mar_14:26, “cantar himnos” en 
Hch_16:25, y alabar en Heb_2:12. El sustantivo, humnos, es traducido “himnos” en Efe_5:19 y 
Col_3:16. 

3. Psallo, se vierte en “cantar” en Rom_15:9 y 1Co_14:15, “cantar alabanzas” en Stg_5:13, y 
“alabar” en Efe_5:19. No existía otra palabra aparte por “cantar” de salmos. Algunos, para apoyar el 



uso de instrumentos en la iglesia, se refieren a la raíz de psallo como rasguear una cuerda. Pero en 
ninguna traducción de la Biblia se vierte así, porque no tiene tal sentido en su uso corriente. 
Significa el cantar de salmos y alabanzas. Existían cuatro palabras por tocar un instrumento 
musical, y son utilizadas en los Evangelios, la Epístola a los Corintios y Apocalipsis. Su uso acontece 
fuera del ámbito de la iglesia. Son las siguientes: 

(a) Kitharodos, “arpista”, (Apoc. 5:8, Apo_14:2, Apo_15:2, Apo_18:22) 
 Kitharizo, “tocar con cítara” o arpa (1Co_14:7) 
(b) Mousikos, “músicos” (Apo_18:22). 
(c) Auletes, “flautista” (Mat_9:22, Apo_18:22). 
 Aulos, “flauta” (1Co_14:7). 
 Auleo, “tocar la flauta” (Mat_11:17, Luc_7:32, 1Co_14:7). 
(d) Salpistes, “trompetero” (Apo_18:22). 

Es llamativo que Pablo usó estas palabras, pero nunca con referencia a instrumentos en las 
iglesias. En 1Co_14:7-8, é1 hace referencia a su uso en el mundo. Si en Efe_5:19, él hubiera querido 
indicar que “salmos” significaba cantar con arpa o cítara, ¿por qué no usó la palabra “katarizo” 
(tocar con arpa o cítara), entendido así en el resto del Nuevo Testamento? Precisamente porque 
“psallo” era la palabra común por cantar sencillamente un salmo. Todas las otras palabras alistadas 
estaban en uso en aquel entonces, pero ninguno con referencia a instrumentos musicales se emplea 
al tratar de los cultos de la iglesia. 

Pero su uso de las palabras por “tocar el arpa” y “tocar la flauta” en 1Co_14:7, indica que Pablo 
no ponía ninguna objeción a su uso fuera de la Casa de Dios. Las reglas de acciones en la casa 
particular son diferentes a las de la Casa de Dios. Por ejemplo, la mujer no puede preguntar 
públicamente en la Iglesia, pero lo puede hacer en la casa particular, o sea fuera de la reunión de la 
iglesia (1Co_14:35). Fuera de los cultos de la iglesia, los instrumentos pueden ser usados para 
aprender a cantar los himnos mejor, y para sosegar nuestro espíritu (como 2Re_3:15). Es 
interesante que el escritor sobre este tema, Gelson Villegas, toca bien su órgano electrónico y lo usa 
bien fuera de los cultos de la iglesia, para enseñar a los hermanos a cantar con orden. No se 
condena el uso de los instrumentos, sino se declara que Dios no los autoriza en el culto espiritual en 
la Iglesia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO 10 

 

LA POSICION DE LA MUJER EN LA IGLESIA 

por Cristián Chirinos 

¿Es la mujer inferior al hombre? Absolutamente, NO. La mujer es diferente al hombre, pero no 
inferior. La mujer es diferente en su anatomía, en su desarrollo físico, su carácter y en sus 
costumbres; pero vital, espiritual e intelectualmente, la mujer no sólo es igual al varón, sino que en 
algunos casos ha mostrado superioridad. También en lo relacionado a la salvación, la vida eterna, y 
en sus relaciones con Dios, la mujer está en un nivel igual al varón. Pablo dice: “Pero en el Señor, ni 
el varón es sin la mujer, ni la mujer sin el varón” (1Co_11:11). También dice: “Ya no hay judío ni 
griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en Cristo 
Jesús” (Gál_3:28). Asimismo Pedro dice que, al igual que los hombres, las mujeres son 
“coherederas de la gracia de la vida” (1Pe_3:7). Pero así como la mujer es diferente al hombre en 
algunos aspectos y en algunas funciones, así lo es también en la posición que Dios le ha asignado 
dentro de la iglesia. 

EL VELO O CUBIERTA DE LA MUJER 

Una de esas diferencias consiste en la cubierta que la mujer debe llevar sobre su cabeza en la 
congregación, o al ejercer un ministerio público para Dios. Las indicaciones son muy claras en 
1Co_11:3-16: “Toda mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza; porque 
lo mismo es que si se hubiese rapado. Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el 
cabello; y si le es vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se cubra. Porque el varón 
no debe cubrirse la cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón... 
Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su cabeza, por causa de los ángeles... 
Juzgad vosotros mismos: ¿Es propio que la mujer ore a Dios sin cubrirse la cabeza?” Son varias las 
razones dadas para este fin. 

1. ES UNA SEÑAL DE SUJECION O AUTORIDAD. El texto dice: “Cristo es la cabeza de todo 
varón, y el varón es la cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo... toda mujer que ora o 
profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza” (v. 1Co_11:3-5). Esta subordinación, además 
de ser divina, es clara y armoniosa: Cristo, en su ministerio terrenal, estuvo sujeto solamente a 
Dios: “haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Flp_2:8). El hombre, en su 
ministerio en la iglesia, debe estar sujeto solamente a Cristo y a su palabra, no a ordenanzas 
humanas, como vemos en todos los siervos de Dios en la iglesia primitiva. Por consiguiente, la 
mujer, en la iglesia, debe estar sujeta al varón, y esta subordinación debe mostrarla cubriendo su 
cabeza. Este orden lo ha puesto Dios desde la creación, por eso dice: Porque el varón no procede de 
la mujer, sino la mujer del varón, y tampoco el varón fue creado por causa de la mujer, sino la 
mujer por causa del varón. Por lo cual debe tener señal de autoridad sobre su cabeza...” (v. 
1Co_11:8-10). 

En el matrimonio, casi universalmente, la mujer toma el apellido del marido al casarse, y él pasa 
a ser su representante. En la iglesia, Dios ha querido mantener este orden. Cuando la mujer 
descubre su cabeza en la congregación, está alterando el orden establecido por Dios; es como si una 
mujer casada pusiera a un lado la autoridad de su mando. Por eso dice: “afrenta su cabeza”. 

2. POR CAUSA DE LA GLORIA QUE REPRESENTA: “Porque el varón no debe cubrirse la 
cabeza, pues él es imagen y gloria de Dios; pero la mujer es gloria del varón”. El varón en la 
congregación representa la gloria y autoridad de Dios. La gloria de Dios nunca puede estar velada, 



cubierta o escondida. En cambio, la mujer, es gloria del varón, fue hecha para él y asume la posición 
que él tiene; ella es elevada en él, de acuerdo a la jerarquía que él tenga. Como ella representa la 
gloria del varón, debe estar cubierta en la congregación, pues el hombre es un ser caído, y su gloria 
es caída, “como la flor de la hierba” (1Pe_1:24). (Nota: La mujer cubierta dice al hombre de manera 
silenciosa pero elocuente: “Este no es el lugar para que te gloríes. El que es preeminente es quien 
debe recibir toda la gloria y la honra”) 

3. POR CAUSA DE LOS ANGELES: “Por lo cual la mujer debe tener señal de autoridad sobre su 
cabeza, por causa de los ángeles” (v. 10). Esto es mejor entendido silo conectamos con Efe_3:10: 
“Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los 
principados y potestades en los lugares celestiales”. Dios ha querido que la conducta de los 
creyentes en la iglesia, sea un espectáculo a los ángeles en los cielos, quienes siempre están sujetos 
a Cristo, pues “a él están sujetos ángeles, autoridades y potestades” (1Pe_3:22). Según el símil 
presentado en Efe_5:22-33, la iglesia es la esposa de Cristo, la cual debe estar sujeta a él, así como 
la esposa debe estar sujeta a su marido (Nota: Entendemos que los ángeles están interesados en los 
propósitos redentores y especialmente pendientes de los resultados de la predicación del evangelio 
(Heb_1:14, 1Pe_1:10-12, Luc_15:10) 

Por tanto, los miembros de una iglesia, donde los hombres cubrieran su cabeza, o por lo 
contrario, las mujeres no se cubrieran, estarían claramente demostrando, que no están ni quieren 
estar sujetos a Cristo, su cabeza, ni a sus ordenanzas; lo cual sería algo grave, no sólo delante de los, 
ángeles, quienes son nuestros testigos, sino delante de Dios, a quien tenemos que dar cuenta. De la 
misma forma como sería algo inaudito e irreverente que los hombres entraran al culto con la cabeza 
cubierta, asimismo es inaudito e irreverente que las mujeres lo hagan con la cabeza descubierta; ya 
que es la misma ordenanza. y por las mismas causas (1Co_10:7-10). 

(Nota: ¡Qué reprensión para los ángeles caídos “que no guardaron su dignidad” (Jue_1:6), 
observar en un culto a las hermanas cubiertas, “guardando el misterio de la fe”! Por otro lado, ¡qué 
desagrado a los ángeles sujetos a Dios, contemplar a algunas creyentes descubiertas, en abierto y 
deliberado rechazo a la Palabra de Dios! ¿Estaría usted complacido en un lugar donde los ángeles 
no lo están? ¡Solemne!) 

4. LA ENSENANZA DE LA NATURALEZA: (v. 1Co_11:14-16). “La naturaleza misma ¿no os 
enseña que al varón le es deshonroso dejarse crecer el cabello? Por el contrario, a la mujer dejarse 
crecer el cabello le es honroso; porque en lugar de velo le es dado el cabello” (v. 1Co_11:14-15). Por 
estos versículos entendemos tres cosas: 

(a) Que, por regla general, a la mujer le es dado, por naturaleza, cabello más copioso y más 
abundante que al hombre. 

(b) Que por naturaleza, o por costumbre, desde tiempos remotos, en la mayoría de las razas, por 
lo regular la mujer ha dejado crecer su cabello, mientras que el hombre lo ha cortado. 

(c) Que la naturaleza le ha dado a la mujer el cabello largo como un velo natural. Su cabello largo 
es su gloria propia. (Nota: la palabra traducida “honroso” en el versículo 15, en relación con el 
cabello no cortado es la misma palabra que en el versículo 7 se vierte dos veces por “gloria”. De 
modo que esta porción habla de tres glorias: (1) El varón es gloria de Dios. (2) La mujer es gloria del 
varón. (3) El cabello no cortado es gloria de la mujer. La mujer debe cubrir su gloria femenil en el 
culto). 

Si en la vida cotidiana la naturaleza ha dado a la mujer un velo natural, que es su cabello; de 
igual manera, en la vida congregacional, Dios ha ordenado que la mujer debe tener un velo artificial 



sobre su cabeza, o sea una cubierta. La naturaleza misma enseña que la mujer es diferente al varón; 
por tanto, la mujer que rehúsa cubrirse en la congregación, está asumiendo la posición de un varón; 
por eso Pablo, irónicamente, dice: “Porque si la mujer no se cubre, que se corte también el cabello” 
(es decir, como hombre) “Y si le es deshonesto a la mujer cortarse el cabello o raparse, que se 
cubra.” Para muchas mujeres hoy día, no es deshonesto cortarse el cabello, como lo hacen los 
hombres, pero para Dios es deshonesto, por cuanto Él ha establecido una diferencia en los sexos, la 
cual permanece hasta hoy. Sólo en el cielo no habrá esta diferencia, pues el Señor dijo que seremos 
“como los ángeles de Dios en el cielo” y los ángeles no tienen diferencia de sexo (Mat_22:30) 

5. LA PRÁCTICA UNIVERSAL DE LAS IGLESIAS DE DIOS (v. 1Co_11:16). Cuando Pablo dice: 
“Si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios”, da a 
entender que los apóstoles no tenían tal costumbre de contender contra lo que Dios había 
ordenado, ni las iglesias de Dios tenían tal costumbre de permitir que las mujeres estuvieran en el 
culto público, sin cubrirse la cabeza. La costumbre moderna de la mayoría de las iglesias 
denominacionales, de permitir que las hermanas estén con la cabeza descubierta es una innovación 
del hombre, y no una enseñanza de Dios, lo cual indica un deterioro en relación con la doctrina 
enseñada por los apóstoles. 

6. LA MISMA PALABRA DE DIOS. Algunos dicen que esto del velo de la mujer es un asunto 
trivial y sin importancia. ¿Podemos creer que el Espíritu Santo inspiraría al apóstol Pablo a escribir 
medio capitulo (16 versículos) para enseñarnos una cosa sin importancia? Quienes así enseñan, son 
los que no le dan importancia a la Palabra de Dios, y la tienen en poco. Pedimos a los tales que 
mediten sobre estas advertencias: “Yo honraré a los que me honran, y los que me desprecian serán 
tenidos en poco” (1Sa_2:30); y “De manera que cualquiera que quebrante uno de estos 
mandamientos muy pequeños, y así enseñe a los hombres, muy pequeño será llamado en el reino 
de los cielos; mas cualquiera que los haga y los enseñe, éste será llamado grande en el reino de los 
cielos” (Mat_5:19). 

Hay quienes objetan que éstas eran instrucciones solamente de valor local y transitorio, debido a 
las costumbres que imperaban en aquel entonces; preguntamos, pues: Según Efe_3:10, y 
1Co_11:10, ¿La iglesia dio a conocer la sabiduría de Dios a los ángeles, solamente en aquel entonces, 
o lo hace hoy también? Además, cuando Pablo dice que la mujer ha de tener señal de autoridad 
sobre su cabeza debido a que el hombre es cabeza de la mujer, ¿era el hombre cabeza de la mujer 
solamente en aquellos tiempos, o lo ha sido a través de todos los siglos? Algo más aún, cuando la 
Biblia dice que la naturaleza ha dado a la mujer un velo natural, el cual es su cabello, preguntamos: 
¿Ha dejado la naturaleza de dar cabello largo a la mujer en este tiempo? Estas preguntas se 
contestan por sí solas. 

Hay quienes finalmente alegan, que Pablo, en el v. 1Co_11:15, llega a la conclusión de que como 
la mujer ya tiene un velo natural, que es su cabello, entonces ya no debe usar ninguna otra clase de 
velo. Pues, bien; leamos el v. 1Co_11:6, como si el cabello fuera el único velo o cubierta que la mujer 
debe usar “Porque si la mujer NO TIENE CABELLO, que se corte también el cabello, y si le es 
vergonzoso a la mujer cortarse el cabello o raparse, que SE PONGA EL CABELLO”. Se deja ver que 
sería ridículo leer el versículo de esa manera, pero más ridículo ese alegato que algunos presentan. 
Hermanos “¡A la ley y al testimonio! si no dijeren conformen a esto, es porque no les ha amanecido” 
(Isa_8:20). No tenemos por qué torcer ni tergiversar la Palabra de Dios, sino obedecerla, pues para 
eso fue escrita. 

EL HABLAR EN LA CONGREGACION 

Otra de las diferencias de la mujer, referente al varón, está relacionada con el hablar 
públicamente en la congregación. La Biblia dice: “Pues Dios no es Dios de confusión, sino de paz. 



Como en todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no 
les es permitido hablar, sino que estén sujetas, como también la ley lo dice. Y si quieren aprender 
algo, pregunten en casa a sus maridos; porque es indecoroso que una mujer hable en la 
congregación” (1Co_14:34-35) 

También en otra parte: “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la 
mujer enseñar, ni ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio, porque Adán fue 
formado primero, después Eva; y Adán no fue engañado, sino que la mujer, siendo engañada, 
incurrió en transgresión. Pero se salvará engendrando hijos, si permaneciere en fe, amor y 
santificación, con modestia” (1Ti_2:11-15) Estas Escrituras son completamente claras; si alguno 
quiere ignorarla es a su propio riesgo, por eso Pablo agrega: “si alguno se cree profeta, o espiritual, 
reconozca que lo que os escribo son MANDAMIENTOS DEL SEÑOR. Más el que ignora, ignore” 
(1Co_14:37-38). 

Hay quienes cuestionan estas escrituras y quieren interpretarlas a su manera, presentando 
algunos argumentos que son rebatidos por la misma palabra de Dios. Dicen, en primer lugar, que 
esto se refiere exclusivamente a las mujeres de Corinto, quienes tenían la costumbre de murmurar, 
charlar, parlotear e interrumpir el culto. Preguntamos: 

¿Quién les dijo a ellos esto? Además, ¿solo a las mujeres les gusta murmurar, charlar, etc… y a 
los hombres no? ¿Estará entonces, Pablo haciendo acepción de personas, que permite a los 
hombres parlotear, y a las mujeres no? A quiénes presentan este pobre argumento, les rogamos en 
el nombre del Señor, que cambien de manera de pensar, el carácter de los pueblos es genérico, así 
que, si las mujeres corintias eran habladoras, los hombres lo serían también. 

Además, la Escritura citada en la primera carta a Timoteo, echa por tierra este argumento; 
veamos: “La mujer aprenda en silencio, con toda sujeción. Porque no permito a la mujer enseñar, ni 
ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en silencio” Aquí no se trata de las mujeres de la ciudad 
de Corinto sino de Éfeso, pues es allí donde se encontraba Timoteo, a quien Pablo dirige la carta. 
¿Tenían las mujeres de Éfeso la misma costumbre? Además, notemos que dice claramente: “La 
mujer aprenda en silencio… porque no permito a la mujer enseñar... sino estar en silencio”. No es 
cuestión de parlotear, charlar o murmurar, sino de “enseñar” públicamente en la congregación... En 
el Nuevo Testamento la palabra que se traduce por “hablar”, nunca se usa para “charlar” 
“murmurar”, etc… simplemente quiere decir: “hablar”, “decir”, “predicar”, “publicar”. (Nota de 
redacción: “La misma palabra aparece 24 veces en el mismo capítulo 14, siempre con referencia al 
hablar en público en la congregación de parte de los varones que la dirigen”). 

Además de todo lo dicho, la Escritura que hemos citado en 1Co_14:33 dice: “Como en todas las 
iglesias de los santos, vuestras mujeres callen...” dando con esto a entender que no era cuestión de 
Corinto o Éfeso, sino de todas las Iglesias de los santos”, en cualquier lugar. (Nota: La Epístola 
estaba dirigida no solamente a la iglesia en Corinto, sino también a “todos los que EN CUALQUIER 
LUGAR invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro”). 

Otro argumento que algunos presentan es el siguiente. Dicen que esto se refiere únicamente a las 
mujeres casadas, pues alegan que Pablo dijo: “vuestras mujeres callen... pregunten... a sus, 
maridos”. No cabe duda que Pablo tenía en mente mayormente a mujeres casadas en esta sección 
de la epístola, pero volvamos otra vez a la Epístola a Timoteo; allí dice: “LA MUJER aprenda en 
silencio”; allí se refiere a la mujer en sentido general; esto comprueba el razonamiento que Pablo 
presenta más adelante: “Porque Adán fue formado primero, después Eva”. ¿Fue formado Adán 
primero que la mujer casada, o primero que la mujer, en sentido general? Este argumento se cae 
por sí solo. 



Otro razonamiento que Pablo presenta es el de la caída, por eso agrega: “Adán no fue engañado, 
sino que la mujer, siendo engañada, incurrió en transgresión. Pero se salvará engendrando hijos, si 
permaneciere en fe, amor y santificación, con modestia”. Así que, cuando Dios designa a la mujer, 
un lugar más reservado en la iglesia, es para preservarla, como “vaso más frágil”, de ser engañada 
nuevamente por Satanás; por eso cuando Pablo dice: “se salvará”, no se refiere a la salvación del 
infierno, pues, se está dirigiendo a mujeres salvadas; sino “se salvará” de pecados espirituales, es 
decir, de desobedecer el mandamiento de Dios, como al principio. El lugar del hogar, engendrando 
hijos, permaneciendo en fe, amor y santificación, con modestia, sin querer ocupar el lugar del 
varón, la guardará de este pecado en el futuro. 

Finalmente, hay quienes dicen, que si bien la mujer no debe predicar ni enseñar, en el sentido 
antes expuesto, sí puede orar con voz audible en la congregación, basándose para esto en 1Co_11:5, 
donde dice: “La mujer que ora o profetiza con la cabeza descubierta, afrenta su cabeza”. Veamos 
bien, si este pasaje enseñara que la mujer podría orar en voz alta en la congregación, también 
enseñaría simultáneamente que podría hablar o profetizar, lo cual sería una abierta contradicción 
de las Escrituras antes mencionadas; y sabemos que Dios no es Dios de confusión ni las Escrituras 
pueden contradecirse. ¿Cuál es pues, la enseñanza de 1Co_11:5? 

Debemos notar el principio bíblico de la “mención progresiva” de una doctrina. En comparación, 
notemos el asunto de comer carne ofrecida a los ídolos. En 1Co_8:8-11, Pablo descarta el comer 
carne en un templo pagano sólo porque sería un tropiezo al débil, pero luego en 1Co_10:20-22, se 
le condena por completo por ser en sí, una comunión con los demonios. De igual manera, en 
1Co_11:4-3 él primeramente trata el asunto de la participación de la mujer en orar delante de otros 
como una negación del reconocimiento del que es Cabeza, si no lleva la señal divina, cubriendo su 
propia cabeza. Luego en 1Co_14:34, en el contexto apropiado, él desarrolla el tema, tratando el 
debido lugar que la mujer debe ocupar en el ministerio público, delante de los hombres en la 
asamblea. En los dos casos, primeramente se refiere a algo objetable; no lo condena en la primera 
mención, sino más adelante en su debido contexto. 

Es interesante que cuando Pablo está dando instrucciones en cuanto a la oración pública, dice: 
“Quiero, pues, que los hombres oren en todo lugar” (es decir, LOS HOMBRES, griego “aner”, 
varones a diferencia de las mujeres), pero luego agrega: “la mujer aprenda en silencio, con toda 
sujeción” (1Ti_2:8, 1Ti_2:11). El pasaje qué algunos citan, en Hch_1:13-14, donde dice que los 
apóstoles, en el aposento alto, “perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres”, no es 
ninguna evidencia para indicar que las mujeres oraban, en voz audible, juntamente con los varones, 
porque dice “con las mujeres” y no “y las mujeres”. Ellas estaban presentes, como en toda reunión 
de una iglesia, pero no dirigían las oraciones. 

Todo esto indica que es una rebeldía contra Dios y su Palabra, el hecho de que las mujeres 
hablen en las congregaciones cristianas, así como toda otra desobediencia a la Palabra de Dios; esto 
conduce cada vez más al desorden y a la confusión, como en tiempos de los Jueces en Israel, 
cuando “cada uno hacía lo que bien le parecía” (Jue_17:6), y “la palabra de Jehová escaseaba en 
aquellos días” (1Sa_3:1), lo cual trajo como consecuencia la confusión civil y religiosa de la nación, 
el desenfreno moral, la casi exterminación de una tribu, y los consecuentes juicios de Dios. 

Si nos apartamos de la Palabra de Dios, ¿en qué podemos confiar? Si nos dejamos conducir por 
el razonamiento humano, apartando las razones de Dios, ¿a dónde podremos llegar? Si mutilamos 
la Biblia, obedeciendo solo una parte y desobedeciendo la otra, ¿cuáles serán las consecuencias, 
ahora y en la eternidad? Cristo dijo “Si me amáis, guardad mis mandamientos… El que me ama, mi 
palabra guardará y mi Padre le amará… El que no me ama, no guarda mis palabras” (Jua_14:15, 
Jua_14:23-24). Creemos que aquellas hermanas que aman y temen al Señor, jamás tratarán de 
hacer lo contrario de lo que la Palabra de Dios enseña. 



El ministerio de la mujer es muy hermoso, amplio y santo, y tiene su recompensa, tanto ahora, 
como en el Tribunal de Cristo tenemos bellos ejemplos en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento, de mujeres piadosas que ejercieron ministerios para Dios sin contradecir su Palabra: 
Débora, en tiempos de decadencia civil y religiosa, “se levantó como madre en Israel”, para dirigir 
los destinos de la nación, pero no la vemos asumiendo el papel sacerdotal ni ejerciendo en el 
Templo, sino “bajo la palmera de Débora”. A pesar de lo grave que estaban las cosas espirituales en 
aquellos tiempos, como mujer espiritual, ella conocía sus limitaciones y sabia hasta dónde le era 
permitido llegar. Ana, la madre de Samuel, en el Templo “oraba, pero sólo se movían sus labios”; 
sin embargo su oración fue oída, porque Dios le concedió lo que pidió; no es necesario que una 
mujer ore en alta voz para que Dios oiga su oración (1Sa_1:9-28). 

Ana, la profetisa, “no se apartaba del Templo, sirviendo de noche y de día con ayunos y 
oraciones”; es de entenderse que esto lo hacía en el atrio de las mujeres, pues nunca hubo mujeres 
sacerdotisas en la historia de Israel (ni hay mujeres “pastoras” en la historia de la Iglesia en días 
apostólicos). 

También en Hch_18:26, se nos habla de Priscila, quien juntamente con su esposo Aquila, 
tomaron a Apolos “aparte y le expusieron más exactamente el camino de Dios”; pero notemos que 
esto lo hicieron “aparte”, ¿por qué “aparte”? Porque Apolos estaba hablando en “la sinagoga” y no 
estaba permitido a ninguna mujer hablar en una sinagoga judía. Otro ejemplo está en Hech. 21:8-9, 
donde dice: “Al otro día, saliendo Pablo y los que con él estábamos, fuimos a Cesarea; y entrando en 
casa de Felipe el evangelista… posamos con él. Este tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban”. 
Estas cuatro muchachas eran profetisas, y para profetizar es necesario hablar, pero ¿dónde lo 
hacían? Notemos que dice: “en casa de Felipe”. No hay ninguna indicación de que lo hicieran 
cuando estaba reunida la iglesia. 

Todo esto nos indica que la mujer tiene un campo muy amplio y bendecido donde trabajar, pero 
dentro de los límites que Dios le ha establecido. Las Escuelas Dominicales y reuniones de niños, y 
con mujeres en privado, son actividades donde las hermanas se destacan y han sido muy 
bendecidas, así como el servicio de diaconisas, repartición de tratados y Biblias de casa en casa, y 
visitas a enfermos y personas interesadas, y en la hospitalidad (1Ti_5:10).  

EL SERVICIO DE LAS HERMANAS 

por Neal Thomson 

Debemos recordar que la Biblia enseña que algunas mujeres han sido más consagradas al Señor 
que los hombres, pero nunca se salieron del lugar que Dios les asignó como su esfera de acción 
como hermanas. El Señor apareció primero a una mujer, María Magdalena, y luego también a las 
otras cuatro o cinco con María (Jua_20:11-18, Mat_28:9, Luc_24:10). Ellas habían acompañado a 
los discípulos y a Jesús desde Galilea y les servían, atendiendo a las necesidades materiales 
(Luc_8:1-3). Fueron al Calvario (Mat_27:55-56), y también acompañaron a José de Arimatea al 
sepulcro (Mat_27:61, Luc_23:55-56). 

Pero, cuando se presentan los testigos PUBLICOS como testimonio de la veracidad del evangelio, 
todos los varones se mencionan, pero las mujeres, las primeras testigos, no se mencionan 
(1Co_15:5-8). Aunque no predicaron públicamente, ellas recibirán su merecida recompensa por su 
mayor devoción y servicio. 

Tenemos buenos ejemplos da mujeres dedicadas de las iglesias. Aunque no había mujeres 
apóstoles, ancianas (obispos) y maestras de las iglesias, o predicadoras públicas; sin embargo ellas 
cumplían una obra importante. Hay mucho servicio en las iglesias que mujeres como Febe pueden 



cumplir, como diaconisas. Ella ayudo a muchos (Rom_16:2). 

Priscila, como esposa, pero mencionada tres veces primero que su marido, cumplía una misión 
importantísima en trabajar con Aquila. Su ayuda personal en enseñar a Apolos los caminos de Dios, 
demostraba cómo esta hermana trabajaba humilde y personalmente. En tres lugares donde ella y 
Aquila vivieron, se estableció una obra en su casa (Corinto (Hch_18:2-3), Éfeso (Hch_18:18-19, 
1Co_16:19), y en Roma (Rom_16:3-5)). La evangelización personal es un don, y evidentemente 
Priscila poseía esta capacidad para hablar del evangelio a las personas. La mujer tiene mayor 
contacto que su esposo con los vecinos. ¡Ojala que nuestras hermanas, como “cuidadosas de su 
casa” (Tit_2:5), pudiesen aprender la grandeza del testimonio personal y de la benevolencia a los 
vecinos, por medio de las cuales se han establecido obras permanentes! 

El testimonio de la mujer está relacionado con su hogar: “si ha criado hijos, si ha practicado la 
hospitalidad, si ha lavado los pies de los santos; si ha socorrido a los afligidos; si ha practicado toda 
buena obra” (1Ti_5:10). 

Mientras que el marido trabaja para el sostén de la familia, ella puede trabajar dentro y fuera de 
la casa en cumplir sus deberes hogareños y familiares, y ayudar a los vecinos del barrio. También 
puede trabajar para ayudar a sostener la familia, como la mujer virtuosa de Pro_31:10-31; pero se 
nota que en estos trabajos, ella no tenía necesidad de descuidar sus deberes domésticos y 
familiares; más bien proveía ocupación para sus hijos, porque podían ayudar en los trabajos 
caseros y del campo. El peligro de un empleo normal, con horario fijo, es la imposibilidad de 
cumplir sus deberes cómo madre de familia y ama de casa. Muchas aspiran profesiones y trabajos 
de importancia, olvidándose de la “Profesión de ser Madre”. Producir hijos, para que otros los 
críen, no es ser madre. El reconocimiento de la mujer piadosa es por haber criado a sus hijos, 
practicado la hospitalidad, servido a los santos, socorrido a los afligidos y practicado toda buena 
obra; que no son servicios públicos de la iglesia. 

Pero, eso no la hace esclava doméstica, sino que indica que su esfera de servicio no es pública, 
que le permite hablar en presencia de los hermanos. Pablo dice en Tit_2:3-5, que las ancianas 
deben ser “maestras del bien; que enseñan a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 
a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, sujetas a sus maridos”. Ahora, las ancianas 
no enseñan exclusivamente por ser ellas ejemplares en su vida. “Que enseñe” es “sophronizo”, que 
significa “instruir a ser prudente”, lo cual sería por su ejemplo, aunque también por sus palabras de 
consejo. Pero, “maestras del bien” es “kalodidaskalos”. “Didasko” es siempre “dar instrucción por 
palabra” (aparece 96 veces en el N. T.), y significa aquí, la capacidad de una anciana de abrir las 
Escrituras para enseñar en privado a las hermanas más jóvenes, dándoles consejo divino. Si Priscila 
ayudaba a Aquila a exponer los caminos del Señor a Apolos en casa, ¡cuánto más habría podido 
hacerlo con otras hermanas! Ella evidentemente era ejemplar en su vida. 

María, de Roma, trabajó mucho entre los de su ciudad (Rom_16:6). Trifena y Trifosa trabajaron 
en el Señor y la amada Pérsida se destacó aún más, porque Pablo dijo que ella trabajó MUCHO en 
el Señor (Rom_16:12). 

Eunice y Loida moldearon el carácter de Timoteo como madre y abuela fieles (2Ti_1:5, 2Ti_3:15). 
Dorcas se destacaba trabajando con sus manos. Sus buenas obras y limosnas (quiere decir obras de 
misericordia) incluían la confección de ropa para los necesitados (Hch_9:36-39). Ningún hombre 
puede hacer estas cosas tan efectivamente como las mujeres. Son formas de servicio que 
corresponden a nuestras hermanas, y muchas se reúnen en sus hogares para hacer tal servicio. 

Evodia y Sintique, a pesar de la disensión que surgió entre ellas, habían “combatido juntamente” 
con Pablo en el evangelio. Las hermanas tienen mayor facilidad en el testimonio personal, porque 



puede hablar en todo momento a la mujer solitaria, cuando sería impropio hablar el hermano. Si un 
hermano quiere llevar a la Escuela Dominical a los niños de una madre inconversa, que no le 
conoce, esto puede causar que ella tema que él tenga malas intenciones. Tales sospechas son fruto 
de la degeneración e inmoralidad en el mundo actualmente. Sin embargo, tales madres pueden 
tener más confianza si una hermana busca a sus hijos. De modo que el servicio de las hermanas es 
muy importante. 

El evangelista predica públicamente por media hora en la plataforma, pero las que combaten 
juntamente con los predicadores, pueden predicar personalmente a cualquier hora del día a sus 
vecinos, a las personas en la calle, en el mercado, en el transporte público, o a las demás madres 
cuando acompañan a los niños al colegio. 

Sabemos que Felipe “tenía cuatro hijas doncellas que profetizaban” (Hch_21:9). Su actividad no 
fue pública delante de la iglesia, porque cuando Dios quería dar un mensaje profético a la iglesia, él 
trajo desde Judea a un profeta, llamado Agabo, para presentarlo. Esto indica que estas hermanas 
tenían una actividad personal, dando mensajes proféticos en privado. 

No leemos de hospitales en días bíblicos, pero hoy día, estas instituciones proveen un campo 
amplio para las actividades de las hermanas, quienes poseen una ternura y gracia para la visitación 
de los enfermos. Por supuesto, todo servicio para Dios debe efectuarse en espíritu de oración, 
buscando la ayuda del Señor antes de emprender Cualquier actividad. (1Ti_5:10). 

Las hermanas en las asambleas apostólicas no formaban una sociedad de damas, sino parte 
misma de la congregación. Cuando “toda la iglesia se reúne en un solo lugar” (1Co_14:23) la meta 
de cada iglesia local, es estar unánimes, de una sola mente y de un mismo parecer. Algunos opinan 
que es mejor que la iglesia se separe en varios grupos, según su sexo o su edad, cada grupo orando 
separado del otro. Pero la Biblia no respalda tal práctica. En Hch_1:14-15, “Todos éstos 
perseveraban unánimes en oración y ruego, con las mujeres… (los reunidos eran como ciento veinte 
en número)”. Estaban en un aposento alto. Después, la crecida iglesia en Jerusalén se reunía en el 
patio del Templo, a la hora novena, la de la oración (Hch_3:1). 

Sin embargo, en Hch_12:5, cuando la iglesia en Jerusalén hacia sin cesar oración a Dios por 
Pedro, “Jacobo y los hermanos” no estaban con otros en la casa de María, madre de Juan Marcos, 
“donde MUCHOS estaban reunidos orando” (Hch_12:12, Hch_12:17). Esto indica que no podemos 
prohibir la oración en privado en las casas, pero debemos distinguir entre la oración en privado de 
algunos y la oración pública de la congregación, la cual debe hacerse con toda la iglesia reunida, 
hombres y mujeres. 

Si unos visitantes llegan a una casa a la hora de la lectura familiar, puede ser que la “reunión” sea 
“privada”. Pero si se arregla semanalmente en la casa un estudio, por ejemplo, a donde cualquiera 
pueda llegar, entonces se cambia la reunión a culto público, donde deben regirse las reglas para la 
iglesia de Dios, aunque sea en una casa. Hay una diferencia, como se demuestra en las siguientes 
Escrituras: 

1. “Pues qué ¿no tenéis casas en que comáis y bebáis? ¿O menospreciáis la iglesia de Dios?” “Si 
alguno tuviere hambre, coma en su casa, para que no os reunáis para juicio (en la asamblea; 
la cual es Casa de Dios)” (1Co_11:22, 1Co_11:34). Las cuatro referencias a una iglesia reunida 
en una casa particular (Rom_16:5, 1Co_16:19, Col_4:15, Flm_1:2) demuestran que no es el 
sitio en sí que determina el comportamiento necesario. Depende si es asunto familiar, o 
asunto de un culto público, o de una asamblea reunida allí. Cuando una iglesia se reúne en 
una casa, entonces la reunión se convierte en Casa de Dios. Cuando una iglesia termine la 
reunión en un Local Evangélico, tal como en una conferencia, y se sirve una comida a los 



reunidos antes de empezar otro culto por la tarde, entonces se cambia el carácter de la 
reunión de la de “Casa de Dios” en la de “casa particular”. 

2. “En todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las congregaciones… si quieren 
aprender algo, pregunten en casa…” (1Co_14:34-35) 

3. En la casa particular, el marido es cabeza responsable; en la Casa de Dios, la responsabilidad 
se comparte entre los ancianos (1Ti_3:5). 

El comportamiento sumiso de la mujer en la Casa de Dios se mantiene también en su servicio en 
la esfera pública, fuera de la Casa de Dios, y delante del mundo. Se ha hecho mención de que no 
predicaban ni daban discursos en público, las mujeres de las iglesias apostólicas. Es evidente que 
Ana (aunque fue en días antes de la formación de la iglesia), a más de cien años de edad, hablaba en 
privado y no predicaba desde una tribuna (Luc_2:38). Las cuatro hijas de Felipe también 
profetizaban en privado a otras; de modo que 1Co_11:5 indica que podían también orar juntas, en 
privado. 

Pablo indica en 1Co_14:34 que las reglas de silencio observadas por las mujeres reunidas “en 
iglesia”, son las mismas que se observaban por mujeres que vivían “bajo la ley” del Antiguo 
Testamento. Las mujeres judías oraban juntas EN PRIVADO como en Hch_16:13, y Pablo no lo 
desaprobó. También se da a entender que la esposa ora con el marido en privado. “Vosotros, 
maridos… dando honor a la mujer (su propia esposa) como vaso más frágil, y como a coherederas 
de la gracia de la vida, para que VUESTRAS ORACIONES no tengan estorbo” (1Pe_3:7). 

Aunque no tenemos mención directa en el Nuevo Testamento a la sana práctica de tener una 
Lectura Familiar cada día en el hogar, hay referencia indirecta. “De alimentos… todo lo que Dios 
creó es bueno, y nada es de desecharse, si se toma con acción de gracias; porque POR LA PALABRA 
DE DIOS y por la oración es santificado”. (1Ti_4:4-5). Esto indica que la ocasión de comer es ideal 
para la lectura familiar de la Palabra de Dios, porque todos están juntos. También nos estimulan las 
referencias en el Antiguo Testamento. La enseñanza familiar de las Sagradas Escrituras en 
Deu_11:18-21, y la santa convocación (reunión) de la familia cada día de reposo (Lev_23:3), apoyan 
tal lectura bíblica. Dice del hogar de Timoteo: “Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras”; 
“La fe… la cual habitó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice” (2Ti_1:5, 2Ti_3:15). 
¿Cómo se lleva a cabo? Después de la lectura de una porción de la Biblia, en la cual cada uno 
presente puede tomar parte, el padre puede dirigir la oración a favor de cada miembro de la familia. 
Pero en su ausencia en viaje o trabajo, le toca a la madre dar gracias por la comida y encomendar a 
sus hijos a Dios en oración; a menos que los hijos varones sean creyentes maduros que puedan 
compartir esta responsabilidad. Reconocemos que por timidez o conciencia, algunas hermanas no 
quieren orar delante de sus hijos, ni con su marido u otra hermana. Pero, en lo privado de la 
familia, la madre lleva un deber delante de sus hijos, de arrodillarse con ellos para conducirlos al 
Señor. En cuanto a los cultos públicos, se hace referencia en Hechos y Corintios a distintas 
reuniones de la Iglesia local: 

(1) El culto para la Cena del Señor (1Co_11:26). 

(2) El culto de ministerio o de enseñanza y estudio bíblico (1Co_14:23-24). 

(3) El culto de oración (Hch_4:24-31, 1Co_14:14-17). 

(4) Una reunión para disciplina (1Co_5:4-5). 

(5) Una reunión para la recomendación de obreros (Hch_13:1-3). 



(6) Una reunión de reportaje misionero (Hch_14:27). 

En todas estas reuniones de la asamblea, TODOS DEBEN ESTAR JUNTOS, sin fraccionar la 
asamblea en dos grupos de varones y mujeres. 

Además de éstas, se hace mención del testimonio público de cada asamblea en la predicación del 
evangelio. Los tesalonicenses dieron buen ejemplo de esto (1Ts_1:8). Esta evangelización puede ser 
en pares o grupos, tanto como en un culto de predicación en un Local. 

Pero se hace referencia también a otras reuniones que no dividen la unidad de la iglesia, sino que 
conducen a su mayor espiritualidad y crecimiento. Tenemos distintas referencias a REUNIONES 
DE ANCIANOS Y OBREROS (Hch_15:4, Hch_20:17). En Hch_5:42, “en el Templo y POR LAS 
CASAS, no cesaban de enseñar y predicar”. También Pablo dijo: “Nada que fuese útil he rehuido de 
anunciaros y enseñaros, PUBLICAMENTE (en la iglesia) y POR LAS CASAS (en privado)” 
(Hch_20:20). En Roma, durante dos años en su propia casa, él tuvo reuniones para predicar y 
enseñar, las cuales eran aparte de la asamblea en Roma a la cual había escrito anteriormente su 
Epístola. Pero éstas no eran reuniones divisorias; Todo depende si reuniones privadas conducen a 
la comunión o a la división; si ayudan a la verdad o la dañan. 

En Hch_21:5, después de la reunión de la iglesia en Tiro con Pablo y sus compañeros, hombres, 
mujeres e hijos salieron a la playa y allí oraron. Esto no era culto en el sitio de reuniones de la 
iglesia. Todo esto nos indica que no podemos limitar reuniones a las de “toda la iglesia” en un lugar. 
Si algunos se reúnen en privado o en público, a una hora cuando, o en un lugar donde es imposible 
que “toda la iglesia se reúne en un solo lugar”, es importante insistir en la comunión y la armonía 
de todos. Debe ser corregido aquel que se reúna aparte para causar divisiones en la iglesia 
(Rom_16:17). “Al hombre que cause divisiones, después de una y otra amonestación deséchalo” 
(Tit_3:10). 

Hay que hacer hincapié en la unidad de una iglesia local en forma indivisible como de UN 
CUERPO, donde los miembros están unidos con ligamentos y coyunturas en una sola entidad; la 
iglesia local no debe estar dividida en distintos grupos o departamentos de jóvenes, caballeros y 
damas. No debemos fraccionar la iglesia así. El servicio del evangelio es otra cosa. Cultos se 
celebran en distintas partes a la misma vez. Los menores, en el culto para niños y jóvenes (como en 
una escuela dominical), se agrupan en distintas clases según su edad, para facilitar mejor la 
enseñanza de las Escrituras, según la capacidad de cada uno. 

Normalmente la obra del Señor se extiende a pueblos vecinos donde los nuevos creyentes se 
reúnen para orar y estudiar la Biblia, porque no pueden llegar a todas las reuniones de toda la 
iglesia en el sitio de donde han venido los predicadores. En reuniones mixtas de hermanos y 
hermanas, en una nueva obra alejada de la asamblea, las mismas reglas de una iglesia deben regir 
la conducta como en la Casa de Dios, porque éste es el propósito que se lleva por delante en toda 
obra nueva: el de ver una nueva asamblea formada. Por supuesto, muchas veces se empieza con 
unas pocas hermanas, cuyas oraciones en privado son fuente de estímulo hasta que se levanten 
hermanos varones para llevar la carga de la nueva obra. 

De modo que, todas estas actividades de la mujer, con su devoción, humildad y santidad, 
proporcionan una ayuda grande, importante e indispensable, tanto en servicio en privado como en 
la iglesia local. Aunque a ella no le parezca que su servicio sea tan glorioso como el del predicador 
público, sin embargo, Dios sabe que es la obra que a Él le agrada.  

 



LAS HERMANAS 

SIETE RAZONES PARA DEJARSE CRECER SU CABELLO  

por Gordon G. (Jorge) Johnston 

1. La razón más importante es que es la VOLUNTAD DE DIOS. Según 1Co_11:6, ella debe sentir 
vergüenza al cortárselo, igual como el hermano debe sentir vergüenza por dejárselo crecer. 

2. El pelo largo es un testimonio a los hombres y a los ángeles, demostrando que los redimidos se 
someten voluntariamente a Dios. A causa de la insubordinación, muchos ángeles cayeron con 
Satanás, y están esperando su juicio final (1Co_11:10) 

3. Dejarse crecer el cabello es obediencia a la Palabra de Dios. Habrá recompensa en el Tribunal 
de Cristo a las que hacen su voluntad, pero pérdida de galardón para las que la ignoren. 

4. Cortarse el pelo es manifestación de su propia vanidad, indican de que la mujer cree que se 
hace más atractiva; al contrario, el cabello largo es su gloria. 

5. Porque la hermana ha declarado por el bautismo que en su identificación con Cristo en su 
muerte, ella ha muerto al mundo y a sus vanidades O, ¿fue hipocresía su bautismo? 

6. Por cuanto la hermana obediente da testimonio a Dios; el diablo la aborrece. Algunas 
hermanas pierden su cabello por enfermedad y al avanzar su edad; a otras de diferentes razas, 
nunca les crece mucho el cabello. Pero, no son desobedientes, si no han cortado su cabello. Aunque 
la referencia en 1Co_11:15 a “dejarse crecer el cabello” es una palabra que significa “tener mucho 
cabello”, el cabello natural, como Dios lo dio a cada mujer, es lo que agrada a Dios, aunque nunca 
crezca largo. 

7. Cortarse el cabello impide la intimidad de comunión con Dios, a la que sepa que ha hecho mal 
delante de Él. Satanás ha ganado una victoria sobre ella. Al contrario, él ataca a la hermana piadosa 
y envía a las mundanas a mofarse, y con sarcasmo reírse de “la viejita”, “la anticuada”. La hermana 
de corazón vanidoso no quiere sufrir tal vituperio por la causa de Cristo. 

(Este artículo es producto de la traducción de dos artículos en inglés). 

 

APENDICE AL CAPITULO 10 

¿COSTUMBRES, O MANDAMIENTOS DE DIOS? 

por Neal Thomson 

Algunas aceptan que era correcto en días apostólicos guardar las costumbres entre hermanas, de 
no cortarse el cabello, y de cubrirse la cabeza con velo; también entre hermanos de tener pelo corto;  
pero que eran solamente costumbres del primer siglo, y que hoy día, tenemos otras costumbres. 
Otros dicen que la mujer tenía que llevar velo porque solamente las rameras andaban descubiertas, 
pero hoy en día, no hay tal necesidad. 

Pero la Historia, tanto bíblica como secular contradice esto, aunque haya escritores que declaren 
lo contrario. 



Había una gran variedad de modas entre las naciones mencionadas en la Biblia, pero Cristo 
escogió una sola costumbre en cuanto a la cabeza de los creyentes en todas las iglesias, no 
importando sus propias costumbres nacionales. Según los pergaminos descubiertos, y las estatuas y 
esculturas, de alto y de bajo relieve, del primer siglo, muchos judíos llevaban el cabello largo entre 
hombres y mujeres, aunque según la Ley de Israel, solamente el nazareo debía distinguirse de los 
demás varones, llevando el cabello largo como señal. El sacerdote tenía que cortarse el cabello. “No 
se raparán su cabeza, ni dejarán crecer el cabello, sino que lo recortarán solamente” (Eze_44:20). 
Entre otras naciones, no había moda fija, pero los romanos como César, y Tito llevaban el pelo 
corto según las estatuas de ellos. 

Según Deu_32:42, en tiempos antiguos, los varones de las naciones alrededor de Israel llevaban 
cabellera larga. Pero es evidente que los israelitas lo cortaban, porque en Absalón, la cabellera larga 
era evidencia de su vanagloria y carácter femenil (2Sa_14:25, 2Sa_15:5). 

Los creyentes, pues, en las iglesias en distintos lugares, tenían que llevar el reproche de Cristo, 
por llevar el cabello en forma diferente a los del mundo. 

En cuanto a los creyentes (varones), que en la iglesia tenían que llevar la cabeza descubierta, 
ESTO NO ERA COSTUMBRE JUDIA. Hasta el día de hoy, los judíos varones tienen que llevar la 
CABEZA CUBIERTA, por lo regular con un tipo de gorra, dentro de la sinagoga. Los sacerdotes 
llevaban tiaras y el Sumo Sacerdote, mitra, y Dios mandó que no descubriesen sus cabezas 
(Éxo_28:40, Éxo_29:6, Lev_10:6). De modo que Cristo (no Pablo), hizo el cambio total en la Casa 
de Dios de hoy, que es su Iglesia. 

En cuanto a las mujeres, según la historia bíblica, ellas NO LLEVABAN LA CABEZA Y CARA 
CUBIERTA DE VELO, como hacen muchas mujeres del medio oriente hoy día. Esta costumbre es 
de árabes, y relacionada a la religión mahometana. Rebeca solamente se puso velo al ver a Isaac, 
comprobando que no lo llevaba en el camino. LAS RAMERAS SE CUBRIAN, según Gén_38:14-15 y 
Gén_38:19, “La vio Judá, y la tuvo por ramera, porque ella había cubierto su rostro”. Es de 
entenderse que las rameras se disfrazaban con velo sobre su rostro De modo que la regla de 
cubrirse la cabeza en la iglesia (NO DICE NADA DE CUBRIRSE LA CARA O ROSTRO), no tiene 
nada que hacer con el asunto de rameras, a pesar de los argumentos de los que apoyan el 
rechazamiento del velo. En los diccionarios y enciclopedias bíblicas, hay un sin fin de explicaciones 
dadas para esquivar las enseñanzas bíblicas, pero se contradicen entre sí. 

Ahora, fijémonos bien, que Cristo no estableció ninguna costumbre para las iglesias en cuanto al 
vestido o en cuanto a la barba. En aquel entonces, la mayoría de las naciones llevaban la barba 
larga, aunque los romanos no llevaban barba ni bigotes; según las estatuas antiguas, llevaban la 
cara afeitada. Cristo no dijo que en estas cosas, una forma u otra tenía significado espiritual. 

Pero, en las cosas que son costumbres y no reglas bíblicas, hay una guía de importancia. Jesús 
dijo: “Aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón”. La humildad en la apariencia 
significa no llamar la atención a otros por una apariencia que indique la vanagloria. Debemos 
conformarnos a las costumbres del país, siempre y cuando las tales no sean condenadas por Dios 
(es mejor obedecer a Dios que a los hombres). Si todos los varones llevaban barba completa, uno 
solo sin barba se destacaría entre todos. Tal singularidad no sería la humildad. Si todas las mujeres 
en una empresa llevan uniforme modesto y azul, y una hermana que trabaja allí, llevara un vestido 
rojo, no sería humilde, aunque tuviera la falda hasta la tierra; se destacaría como una vanidosa. 

Entre los países donde había iglesias, los judíos llevaban manto y túnica, los romanos la toga, los 
de Mesopotamia (Hch_2:9), pantalones, y el soldado llevaba coraza. Cristo no dijo que un solo tipo 
era correcto para los creyentes. Unas naciones llevaban el manto sobre la cabeza, otras, gorra, otras 



la tiara y el soldado el yelmo. Pero Cristo no escogió uno, ni condeno otro. Él dijo que en la iglesia, 
el hermano debe tener la cabeza descubierta y la hermana debe cubrirse. La Escritura no dice si 
debe llevar velo, o sombrero. Solamente dice: Cubrirse. Pero es de importancia notar que la palabra 
griega por cubrirse es “kalupto”. Notemos que en 1Co_11:6-7, se usa la palabra “katakalupto”. 
“Kata” es el prefijo de intensidad, de modo que “katakalupto” quiere decir “cubrirse bien” 
(Diccionario Bíblico de Palabras del Nuevo Testamento, de W. E. Vine, y también de James 
Strong). De modo que una “cosita”, como si fuera un mero adorno puesto encima de la cabeza, 
parece ser una hipocresía, y no “una señal” de sumisión. Por supuesto, en la calle, la hermana 
puede andar cubierta o descubierta según su parecer. En cuanto a esto, el Señor no estableció regla 
fuera de la iglesia. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO 11 

 

DONES ESPIRITUALES 

por James (Santiago) Walmsley 

Los “dones espirituales” se llaman también “repartimientos del Espíritu Santo”, y pertenecen a 
esta dispensación (1Co_12:1, Heb_2:4). Los de carácter milagroso fueron dados mayormente como 
testimonio a Israel, como dice: “Los judíos piden señales” (1Co_1:22). Tales dones también se 
dieron para que acreditara el evangelio cuando se predicó por PRIMERA VEZ a los gentiles 
(Hch_19:11-12, Hch_28:3-9). Pero no han sido permanentes estos dones milagrosos que operaron 
al principio de esta dispensación. “Las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia 
acabará” (1Co_13:8). En vista del testimonio de ésta y otras Escrituras, sabemos que sólo 
permanecen los dones que son para la edificación espiritual de la iglesia. 

Equivocarnos en esto, nos dejará siempre confundidos respecto a cuáles de los dones han pasado 
y cuáles son los de mayor importancia, y que permanecerán hasta el fin de la dispensación. 

DISCERNIMIENTO ESPIRITUAL 

La carta a los Hebreos, por cuanto se dirigió al pueblo de Israel, habla de los milagros hechos en 
poder de Dios mientras el evangelio se anunciaba a esa nación. Se hace referencia a la predicación 
del Señor mismo, y abarca la de los apóstoles, como en el día de Pentecostés: “...la cual, habiendo 
sido anunciada primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, testificando 
Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repartimientos del Espíritu 
Santo según su voluntad” (Heb_2:3-4). “Señal, prodigio y milagro”, son palabras que no se refieren 
a hechos distintos en sí, sino al mismo hecho considerado desde distintos puntos de vista. Un 
milagro se llamaba también señal, porque apelaba al entendimiento; considerado como prodigio, 
apelaba a la imaginación; y siendo milagro, demostraba poder sobrenatural. Estas tres expresiones 
se hallan también en Hch_2:22, donde Pedro, en su predicación a la nación de Israel, dijo: “Jesús 
nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros con las maravillas, prodigios y señales que Dios 
hizo entre vosotros por medio de él”. Por cumplir lo que estaba escrito de él, como también por los 
milagros fidedignos que hacía, el Señor quedó acreditado ante la nación como el verdadero Mesías. 
Nicodemo reconoció la validez de las señales hechas por el Señor, cuando dijo: “Nadie puede hacer 
estas señales que tú haces, si no está Dios con él”. Pese a tales señales, la nación le rechazó, 
diciendo: “No queremos que éste reine sobre nosotros”. 

Debido a su ceguedad, se cumplió en ese pueblo la palabra de Cristo: “Yo he venido en nombre 
de mi Padre, y no me recibís; si otro viniere en su propio nombre, a ese recibiréis”. Ha de 
presentarse a la nación de Israel uno que, para acreditarse también hará señales. De aquel, dice: 
“Inicuo, cuyo advenimiento es por obra de Satanás, con gran poder y señales y prodigios 
mentirosos” (2Ts_2:9). Lo sorprendente es que, en este texto las palabras: “poder... señales... 
prodigios” son las mismas que se hallan en Hch_2:22, donde se refieren al Señor. La gran 
diferencia entre el Señor y aquel inicuo venidero es que, mientras serán mentirosas las señales de 
él, las del Señor se hicieron en poder del Espíritu Santo (Mat_12:28). 

Ya el mundo se equivocó, habiendo rechazado a Aquel que vino, y se equivocará, aceptando a 
aquel inicuo que ha de venir. Pero, en su palabra, Dios había dado a Israel una guía para ayudarles 
en éstos y en todo otro caso. “Cuando se levantare en medio de ti profeta... y si se cumpliere la señal 
o prodigio que él te anunció, diciendo, Vamos en pos de dioses ajenos… no darás oído a las palabras 
de tal profeta... porque Jehová vuestro Dios os está probando. Tal profeta... ha de ser muerto” 



(Deu_13:1-5). Lo que aprendemos de esta importantísima porción de la Biblia es que, no importa 
que uno venga haciendo milagros, si su mensaje no está de acuerdo con la Palabra de Dios no se 
puede recibir como enviado de Dios. Los milagros en sí no bastan para acreditar a ninguno. Es la 
Palabra de Dios la que acredita al mensajero, no importa que no haga ningún milagro. 

Por ejemplo, Juan el Bautista era profeta enviado delante del Señor, “antorcha que arda y 
alumbraba”, “mayor nacido de mujer”, y de él se dice en Jua_10:41: “Juan a la verdad, ninguna 
señal hizo”. Al contrario, ningún hombre por más que sea un genio, con estas señales y prodigios, 
podrá acreditar delante de los espirituales ningún mensaje que contradiga las Escrituras… La 
prueba segura para cualquiera que venga profesando hacer milagros es, que venga en pleno apoyo 
de toda la Palabra de Dios. 

DURACION DE LOS DONES 

Dijo Dios: “En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo” (Isa_28:11). Cuando Pablo 
citó estas palabras, él las limitó en su extensión: “Los JUDIOS piden señales... Las lenguas son por 
señal, no a los creyentes, sino a los INCREDULOS... Cesarán las lenguas” (1Co_1:22, 1Co_14:22, 
1Co_13:8). Esto último no se puede entender en sentido absoluto (pues quedaría muda toda la 
creación), sino como refiriéndose al don de lenguas. 

Estas declaraciones del apóstol acerca de lenguas indican que este don no iba a permanecer en la 
iglesia. La palabra traducida “cesarán” en 1Co_13:8 significa “llegarán definitivamente a su fin”. Al 
contrario, la palabra traducida “acabarán” en relación a las profecías y la ciencia, tiene otro sentido. 
Es la misma palabra “dejé” del verso 1Co_13:11, donde Pablo dice: “Cuando ya fui hombre, DEJE lo 
que era de niño”. El hablar, pensar y razonar del niño no se pierde de inmediato, sino que, siendo 
parcial o limitado, cede paulatinamente ante el hablar, pensar y razonar del adulto. En el mismo 
sentido, los dones de profecía y de ciencia, en vez de “desaparecer” de la Iglesia, han llegado más 
bien a madurez. En el comienzo de la Iglesia, tales dones de limitada utilidad suplían las 
necesidades de los santos entretanto que se completara la revelación plena y permanente tal como 
la poseemos en las Sagradas Escrituras del Nuevo Testamento. 

Estas palabras “profecía” y “ciencia”, usadas por Pablo en estos capítulos, se refieren al 
conocimiento por medio de revelaciones divinas en visiones, antes de poner por escrito la 
revelación completa del Nuevo Testamento. No se refieren a la ciencia espiritual aprendida por 
medio del estudio .e las Sagradas Escrituras del Antiguo Testamento. Hoy podemos poseer la 
ciencia divina por aprender la verdad escrita en toda la Palabra de Dios. 

Acerca del don de lenguas, fue posiblemente el primero que desapareciera. No hay ninguna 
indicación de que continuara después de las circunstancias especiales mencionadas en Hechos 19:1-
2, donde fue dado a doce judíos, discípulos antiguos de Juan el Bautista, que tuvieron que ser 
bautizados por segunda vez. El período máximo durante el cual el don de lenguas se operaba, sería 
el año del destierro de la nación en el año 70 D. C. 

En cuanto al don de sanidades, el mismo Pablo, de quien Lucas cuenta que “se llevaban a los 
enfermos los paños o delantales de su cuerpo, y las enfermedades se iban de ellos”, es el que escribió 
a Timoteo y dijo “A Trofimo deje en Mileto enfermo” Siempre se ha fechado la segunda carta a 
Timoteo por el año 66 D. C. Ya Pablo había perdido el don de sanidades (Hch_19:12, 2Ti_4:20). 

Los otros dones provisionales de la profecía y la ciencia por revelación milagrosa cedieron ante el 
cumplimiento de la revelación plenaria del Nuevo Testamento, cuando el apóstol Juan terminó de 
escribir el último libro, el del Apocalipsis. Se pone fin a tales revelaciones, al poner el sello en las 
últimas palabras: “Si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre él las plagas que están 



escritas en este libro. Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profecía, Dios quitará su 
parte del libro de la vida...” (Apo_22:18). 

Los dones de edificación permanecerán hasta la venida del Señor. 

EL DIA DE PENTECOSTES 

Los sucesos del día de Pentecostés (Hechos 2), además de ser cumplimiento parcial de la 
profecía de Joel, fueron cumplimiento parcial de la profecía de Juan el Bautista. De Cristo, él había 
dicho: “Él os bautizará en Espíritu Santo y fuego” (Mat_3:11, Luc_3:16). 

Muchos han interpretado correctamente las referencias al bautismo en el Espíritu, reconociendo 
que esto se cumplió aquel día de Pentecostés. Pero, las mismas personas se han equivocado 
creyendo que las referencias a “fuego” también se cumplieron en ese mismo día. Lo que les ha 
confundido es la declaración: “Se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego” (Hch_2:3). El 
fuego aquí es meramente una apariencia, porque dice, “COMO de fuego”, y no guarda ninguna 
relación con lo dicho por Juan el Bautista como se puede confirmar fácilmente. Él dijo: “Todo árbol 
que no da buen fruto es cortado y echado en el FUEGO... Él os bautizará en... FUEGO y... Recogerá 
su trigo en el granero, y quemará la paja en FUEGO que nunca se apagará” (Mat_3:10-12). Hay tres 
referencias a fuego en estos tres versículos. La primera, como la última, sólo se puede entender 
refiriéndose al juicio venidero; por lo tanto, no hay indicación de que la referencia que se coloca 
entre estas dos se trate de otra cosa sino que también se refiere literalmente al fuego que se 
manifestará en el día del juicio (2Ts_1:5-10, Apo_20:14-15). 

No debemos extrañarnos de que un solo versículo trate de acontecimientos que, en su 
cumplimiento se separan por miles de años. Basta citar dos casos. En Luc_4:18-19, cuando el Señor 
leyó de la profecía de Isaías, terminó su lectura con las palabras “A predicar el año agradable del 
Señor”, y enrolló el libro. El no leyó las palabras que siguen: “Y el día de venganza del Dios 
nuestro”. En un solo versículo, se nombran “el año agradable”, y “el día de venganza”. Él dijo: “Hoy 
se ha cumplido esta Escritura delante de vosotros”. Pero, “el día de venganza” aún no se ha 
cumplido y ya han pasado casi dos mil años desde el cumplimiento de la primera parte de la 
profecía. Lo mismo da en cuanto a Dan_12:2, donde mil años separan los sucesos mencionados en 
el mismo versículo, entre la primera y la segunda resurrección. 

Para recapitular lo que se ha enseñado, se puede afirmar que “El bautismo en el Espíritu” y El 
bautismo en fuego” son dos acontecimientos distintos. El primero se cumplió como relata Lucas en el 
comienzo de Hechos, y el otro se cumplirá en aquel día cuando el Señor venga en gloria manifiesta. 

La señal de “lenguas” que se manifestó primeramente en el día de Pentecostés, y que fue repetida 
en la casa de Cornelio (Hechos 10), y en el caso de “unos doce hombres” en Éfeso (Hch_19:1-7), no 
se ha entendido bien por muchos. 

Tenemos que tener presente que era multinacional, el pueblo que llamamos “los judíos”. Esto se 
ve claramente en Hch_2:8-11, donde se nombran quince países y regiones de donde vinieron. Eran 
bilingües mucho judíos oriundos de estos lugares; otros, incluso los prosélitos (v. Hch_2:10) 
entenderían solamente su lengua natal. Las lenguas francas habladas por los judíos de aquel 
entonces eran arameo y griego. Además, cada judío hablaba el idioma del país en que nació. Este 
hecho se comprueba fácilmente por su pregunta: “¿Cómo, pues, les oímos nosotros hablar cada uno 
en nuestra lengua en la que hemos nacido?” (Hch_2:8). 

La maravilla fue que los nacidos en Galilea (v. Hch_2:7), siendo personas “sin letras y del vulgo” 
(Hch_4:13), podían hablar en todos los idiomas representados por el gran concurso que llenaba a 



Jerusalén en días de aquella fiesta. La señal de lenguas llamó efectivamente la atención a todos, y 
cuando se reunió una multitud, Pedro les predicó el evangelio “por el Espíritu Santo enviado del 
cielo” (1Pe_1:12). No se sabe si habló en griego o arameo (hebreo), pero se dirigió a “Varones judíos 
y todos los que habitáis en Jerusalén”. El caso es parecido al de Pablo en Hch_22:1, donde dice: “Al 
oír que él les hablaba en lengua hebrea, guardaron más silencio”. Esto indica que se hablaba griego 
corrientemente (aunque Pablo indudablemente utilizaba latín para hablar al centurión romano). La 
predicación de Pedro, pues, no se hizo con el “don de lenguas”, sino simplemente en el idioma 
común de allí. Los que habían hablado en “lenguas”, hablaron “las maravillas de Dios” en diferentes 
idiomas de las quince regiones mencionadas. Ellos dijeron: “Les oímos hablar en NUESTRAS 
LENGUAS”. Además de esto, los oyentes entendieron perfectamente a los que hablaron 
milagrosamente en lengua que nunca habían aprendido. 

El supuesto “don de lenguas” de nuestros tiempos, no se entiende, y los que imitan ese don 
defienden sus prácticas diciendo que hablan lenguas angélicas, apelando a 1Co_13:1 (“Si yo hablase 
lenguas humanas y angélicas”). Su equivocación es muy grande y muy evidente. Pablo no afirma 
que hablaba en lenguas angélicas, sino que dice que si le fuera posible hacerlo sin tener amor, 
llegaría a ser un sonido nada más. Argumentar que Pablo hablaba en lenguas angélicas, quiere 
decir que él también ofreció su cuerpo para ser quemado (versículo 1Co_13:4), y que lo hizo sin 
amor. Tal es la conclusión lógica a que llegamos, si seguimos esta vana argumentación. 

(Nota: Además de esto, cada vez que un ángel ha hablado a personas, según está escrito en la 
Biblia, habló en la lengua de la persona a quien se dirigió. Lot (Gén_19:1), Hagar (Gén_21:17) 
Abraham (Gén_22:11), Gedeón (Jue_6:12), Manoa (Jue_13:3), Elías (1Re_19:5), José (Mat_1:20), 
Zacarías (Luc_1:13), María (Luc_1:28), todos entendieron al ángel, sin intérprete). 

DIFERENCIAS DISPENSACIONALES 

Lucas es muy claro en su relato del mandato del Señor a los suyos, el día de su Ascensión. El “los 
mandó que no se fueran de Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre... porque Juan 
ciertamente bautizó en agua, más vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo DENTRO DE NO 
MUCHOS DIAS” (Hch_1:4-5). De esta escritura aprendemos lo siguiente: 

(1). Era Jerusalén el lugar donde tenían que esperar ese bautismo. 

(2). Se cumplió el bautismo en el Espíritu Santo diez días después de la ascensión del Señor. Algo 
muy similar a los acontecimientos de Hechos 2 sucedió en Hechos 10. Al volver a Jerusalén, 
después de visitar a Cornelio, Pedro confirmó que “cayó el Espíritu Santo sobre ellos también, como 
sobre nosotros al principio. Entonces me acordé de lo dicho por el Señor, cuando dijo: Juan 
ciertamente bautizó con agua, mas vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo”. Los gentiles 
que estaban reunidos en la casa de Cornelio, recibieron el Espíritu Santo al creer, y antes de ser 
bautizados. Todo sucedió “mientras aún hablaba Pedro” (Hch_10:44). Este caso es de mucha 
importancia, pues se trata de la primera predicación oficial a gentiles. Lo que sucedió en Hechos 10 
ha sido la experiencia de todos los que de los gentiles han creído el evangelio. Esto se confirma por 
lo que se dice en Efe_1:13: “Habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y 
habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa”. 

Oír el evangelio y creer en el Señor son las únicas condiciones que cumplir para recibir el 
Espíritu Santo. En este particular, la enseñanza apostólica concuerda con la del Señor. En Jua_7:39 
dice: “Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él; pues aún no había venido 
el Espíritu Santo, porque Jesús no había sido aún glorificado”. Esta es la primera declaración del 
Señor respecto a cambios dispensacionales en la obra del Espíritu Santo. El Espíritu iba a ser 
recibido por toda persona que creyera en el Señor. Más adelante él dijo: “Yo rogaré al Padre, y os 



dará otro Consolador, para que ESTÉ CON VOSOTROS PARA SIEMPRE; el Espíritu de verdad… 
porque mora CON vosotros, y estará EN vosotros” (Jua_14:16-17). Juntando lo que aprendemos de 
estas porciones, hallamos (1), que cada creyente recibe el Espíritu Santo en el momento de creer en 
el Señor, (2), que el Espíritu no se quita del creyente, y (3), en vez de acompañar al creyente como 
en el pasado ahora mora en él. 

¿Por qué hablaron en lenguas los que creyeron en la casa de Cornelio? Era menester que el 
Espíritu diera a Pedro y a los que estaban con él una indicación patente de que los gentiles también 
habían recibido el Espíritu. Así que, por el Espíritu, hablaron lenguas los gentiles que creyeron en 
aquella ocasión. Como en otras ocasiones, esta fue la señal dada a los judíos. Así, Dios dio una 
prueba definitiva de que, en esta dispensación de la gracia, El no hace ninguna diferencia entre 
judío y gentil. Era menester que Pedro tuviese esta prueba de la obra del Espíritu en los gentiles, 
porque no faltaban aquellos que le acusaran. Dijeron: “¿Por qué has entrado en casa de hombres 
incircuncisos y has comido con ellos?” Estos mismos, oyendo de la obra de la gracia entre los 
gentiles, se callaron y luego glorificaron a Dios diciendo “¡De manera que también a los gentiles ha 
dado Dios arrepentimiento para vida!” 

Jamás en nuevos creyentes se repitió el don de lenguas, tal como se vio en la casa de Cornelio. 
Algunos objetarán esto y dirán que el caso de los hombres en Éfeso es una repetición de Hechos 10. 
Pero Hechos 19 nos relata un caso insólito. Estos hombres, sin saberlo, habían pasado de una 
dispensación a otra. Eran judíos piadosos que, habiendo oído la predicación de Juan el Bautista, 
fueron bautizados por él. Habiéndose mudado a la Provincia de Asia, vivían aislados de Jerusalén y 
por lo tanto no habían adelantado mucho en el entendimiento de las cosas del Señor. 

Andando el tiempo, llegó Pablo a Éfeso y encontró a estos hombres Dándose cuenta de su 
limitado conocimiento, les preguntó si habían recibido el Espíritu Santo, y ellos contestaron que ni 
siquiera habían oído ninguna doctrina acerca del Espíritu. Hay que entender sus palabras en este 
sentido, porque posiblemente habrían oído del Espíritu mediante la lectura del Antiguo 
Testamento, pero no habían oído de la venida del Espíritu ni de los acontecimientos del día de 
Pentecostés. Después de escuchar la enseñanza de Pablo, ellos habiendo creído, se bautizaron de 
nuevo, pero esta vez en el nombre del Señor Jesús. Esta expresión no quiere decir que éstas fueron 
las palabras pronunciadas en el momento de su bautismo, sino que ellos en su bautismo se 
identificaron con el Señor. Antes, por el bautismo de Juan, se habían identificado con Juan, 
mediante su confesión de pecados y el arrepentimiento. Este caso, que trata de hombres viviendo 
en una época transicional, no se ha repetido, ni puede repetirse hoy en día, porque no existen 
discípulos de Juan el Bautista hoy. Por esto mismo, no se puede citar este caso como de aplicación 
universal, o como uno que establece normas para esta dispensación de la gracia. 

En los Hechos, hay dos referencias al “bautismo en el Espíritu Santo”: (1) en el capítulo 1, que se 
relaciona con la conversión de los judíos, y (2) en los capítulos 10 y 11 que se relaciona con la 
conversión de gentiles. Las palabras de Cristo en Hch_1:5, se citan por Pedro en Hch_11:16, 
indicando que él reconoció que la manifestación del Espíritu fue la misma en ambas ocasiones 
Según Pedro, no hubo ninguna diferencia entre la obra del Espíritu con judíos y gentiles. Esto es 
importante, especialmente en las epístolas acerca de este bautismo Dice Pablo: “Por un solo 
Espíritu fuimos todos bautizados EN UN CUERPO, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres”. 
Pablo, como Pedro, relaciona esta expresión con la unión de judíos y griegos en un cuerpo; o sea, en 
la iglesia que se llama “el cuerpo de Cristo” (1Co_12:27). Además de esto, las palabras “FUIMOS 
TODOS BAUTIZADOS”, indican que este bautismo se hizo una vez por todas y que abarca a todo 
verdadero creyente en esta época cuando Cristo está construyendo su Iglesia. En las epístolas, no 
hallamos ninguna exhortación a que busquemos o pidamos “el bautismo en el Espíritu Santo”. 

Juntando todo lo que testifican las Escrituras acerca de esta importante obra del Espíritu, 



hallamos lo siguiente: 

(1). “La promesa del Padre” (Hch_1:4, Efe_1:13) se cumplió el día de Pentecostés, tal como se 
relata en Hechos 2. 

(2).  En la formación de la Iglesia, tanto judíos como gentiles fueron unidos en un solo cuerpo, 
por el bautismo en el Espíritu. 

(3). Cada creyente en el Señor recibe el Espíritu Santo en el momento de creer. 

(4). Como creyentes, no podemos esperar que venga sobre nosotros el Espíritu Santo, es decir, 
como un hecho posterior a la salvación, ni menos, con manifestaciones visibles, como en el caso de 
Pentecostés, donde hubo lenguas repartidas como de fuego. 

(5). No hay segundo “Pentecostés” que pueda repetirse hoy en día. Es por lo tanto, que no se 
encuentra en ninguna parte de las Epístolas ninguna exhortación a que esperemos ni “la venida” ni 
“el bautismo” del Espíritu. Cada creyente recibe, al creer, el beneficio del “bautismo en el Espíritu”, 
siendo hecho miembro del cuerpo de Cristo. 

LOS DONES DE EDIFICACION 

En las Epístolas de Pablo hay tres porciones de mayor importancia que tratan de los dones dados 
a la Iglesia: 1 Corintios 12, Romanos 12 y Efesios 4. 

En 1 Corintios 12, hay siete referencias a “un solo”, o “un mismo Espíritu”. EL ESPÍRITU es el 
que se destaca en esta porción y la atención se llama a su soberanía cuando Pablo dice que Él 
reparte “a cada uno en particular COMO ÉL QUIERE” (v.1Co_12:11). Efesios 4 da, más bien, 
preeminencia al SEÑOR JESUCRISTO, puesto que es El que, habiendo subido por encima de todos 
los cielos, “DIO DONES A LOS HOMBRES” (Efe_4:8-10). En cambio, Romanos 12 lo atribuye todo 
a DIOS, diciendo que “Dios repartió a cada uno”. 

“Hay diversidad de dones, pero el Espíritu es el mismo”. Esta obra del Espíritu se explica en los 
capítulos 12 al 14 de 1 Corintios. 

“Hay diversidad de ministerios, ero el Señor es el mismo”. Esto tiene su contrapartida en Efesios 4. 

“Hay diversidad de operaciones, pero Dios, que hace todas las cosas en todos, es el mismo”. Esto 
tiene su explicación en Romanos 12. 

Todas las enseñanzas de 1 Corintios se colocan dentro del marco de la asamblea local, y se 
aplican directamente a los corintios: “Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo: (1Co_12:27). Al 
contrario, Efesios 4 tiene por delante “la iglesia (total) la cual es su cuerpo”. 

Romanos 12 depende de la consagración personal del creyente. En la enseñanza acerca de los 
dones, el punto de partida es la exhortación.: “Que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo”. 
Hay siete dones en total que se nombran en la primera parte de Romanos 12, y entre ellos figuran el 
de “repartir” y el de “hacer misericordia”. Estos dones nos hacen entender que Romanos subraya el 
aspecto subjetivo de los dones; es decir, la responsabilidad personal de cada creyente. Nos 
sorprenderá, quizá, que 1Co_7:9 hace referencia al don de continencia, de modo que la continencia 
también se clasifica como don de Dios. Estas porciones nos harán ver que la capacidad de 
permanecer “virgen”, nuestra habilidad espiritual de contribuir materialmente con la obra del 
Señor, tanto cómo nuestra capacidad espiritual en el servicio de Dios, todo depende de “dones” que 
Dios nos ha dado. 



Pero, al considerar estos dones, no debemos transgredir, o ir más allá de lo que está escrito en la 
Palabra de Dios. Sería un error clasificar como “don” espiritual, la buena voz de una hermana que 
canta bien o la fuerza física de algún joven, y otras cosas por el estilo. En el mundo se oye hablar de 
tales “dones”, pero son terrenales y naturales, los cuales no se tratan entre los dones 
ESPIRITUALES de 1 Cor. 12:1. Dios nos ha advertido acerca del peligro de añadir o quitar algo de lo 
que está escrito en la Biblia. Todas las doctrinas bíblicas son completas en sí, y no debemos dar 
aplicaciones a ellas que invaliden el sentido bíblico. 

Efesios 4 hace hincapié en que los dones nombrados en este capítulo son de valor permanente en 
la iglesia. En esta carta, Pablo enseña acerca de la Iglesia en su totalidad, desde Pentecostés hasta la 
venida del Señor. Por eso, esperamos hallar en Efesios enseñanzas que se relacionan con la obra del 
Señor en todas las épocas de esta dispensación de la gracia. Lo que el Señor hace, en calidad de ser 
“Cabeza” de la Iglesia, no se puede limitar a la era apostólica. La frase, “hasta que” (Efe_4:13) se 
proyecta hasta el fin de la dispensación actual. Quiere decir que a través de casi dos mil años, el 
Señor ha venido proveyendo para las necesidades de la Iglesia, y seguirá haciéndolo hasta su 
venida. 

El Señor es el que escoge de entre su pueblo, y conociendo el corazón de cada uno, constituye a 
hombres: (1) apóstoles, (2) profetas, (3) evangelistas, (4) pastores y maestros. Estos últimos son 
ligados como refiriéndose a las mismas personas. Apóstoles y profetas tienen lugar de permanencia 
en la Iglesia, debido a que ellos fueron los que echaron la base fundamental de doctrina, “la fe una 
vez dada a los santos”, que no permite de añadiduras, ni da lugar a mandamientos de hombres ni a 
huecas tradiciones. Con toda su autoridad y perfección, la enseñanza apostólica está vigente para 
nosotros en este siglo veinte. El que “subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad”, es el mismo 
que providencialmente ha guardado en su Palabra toda la enseñanza apostólica. Así, apóstoles y 
profetas conservan, mediante la continuidad de enseñanzas, un lugar importante y permanente en 
la iglesia. Los otros dones, de evangelistas y pastores han sido provistos en abundancia de 
generación en generación. 

DESORDENES EN CORINTO 

Son muchos los que apelan a primera Corintios, buscando en esta carta un apoyo para la 
continuación de los dones de lenguas, de sanidades, etc.; Dicen ellos, “estos dones estaban 
presentes en la asamblea de Corinto”. Fácilmente hacen caso omiso de todo lo que está escrito en 
esta Epístola acerca de los dones, olvidando que esta epístola se escribió en forma de corrección. 
¿Qué pasaba en Corinto, para mover a Pablo a escribir los capítulos 12 al 14? 

El relato de Hechos cap. 18 revela que después de formada la iglesia en Corinto, hubo en Éfeso 
una manifestación del don de lenguas (cap.Hch_19:6). Hay solamente tres casos fidedignos del don 
de lenguas en Hechos: (1) El caso de cap.Hch_2:11 se limita a los galileos que testificaron las 
maravillas de Dios. No dice que Pedro predicó en lenguas en aquella ocasión, ni que los que 
creyeron hablaron en lenguas. (2) El caso de Cornelio y de los de su casa, que habiendo creído, 
recibieron el Espíritu Santo y “hablaban en lenguas, y magnificaban a Dios” (Hch_10:45-46). (3) El 
caso de los doce discípulos de Juan, quienes habiendo oído el evangelio, fueron bautizados y por 
imposición de las manos de Pablo, recibieron el Espíritu y “hablaban en lenguas y profetizaron” 
(Hch_19:5-6). Esta es la última referencia al don de lenguas en Los Hechos. Resulta que esto 
sucedió después de establecida la asamblea en Corinto, de modo que los Corintios vivían en la 
época cuando todavía se manifestaba el poder del Espíritu Santo por medio de los dones 
milagrosos. 

En Corinto, hubo los tres siguientes factores que, mezclados, produjeron las condiciones únicas 
de esa iglesia: (1) Los dones milagrosos se manifestaban todavía. (2) Muchos de ellos habiendo sido 



idólatras, y conocido el espiritismo, todavía no distinguían claramente entre la actividad de 
espíritus y la del Espíritu Santo. (3) Corinto era una ciudad marítima donde se conglomeraban 
hombres de muchas nacionalidades y muchas lenguas. 

Como consecuencia Pablo, por el Espíritu Santo, dio instrucciones de importancia permanente, 
que están vigentes hoy, y que controlan todos los cultos de los santos. Resulta que estas normas 
apostólicas no impedirán la obra del Espíritu Santo, pero sí, controlarán cualquier manifestación 
que no sea de Él, fuese de la carne, del espíritu humano (Eze_13:3), o de espíritus engañadores 
(1Ti_4:1). 

Parece que la tendencia natural de los corintios era engrandecer a cualquiera que tuviese aptitud 
para hablar bien. Se dejaban llevar por cualquier orador, y de ahí el problema de facciones opuestas 
que se gloriaban en los hombres (1Co_3:21). Con anticipación Pablo había propuesto no desplegar 
su capacidad entre los corintios, ni usar en esa ciudad “palabras persuasivas de humana sabiduría” 
(1Co_2:4). Muchos de los corintios no supieron apreciar las capacidades especiales del apóstol 
Pablo, atribuyendo su sencillez entre ellos a limitaciones personales (1Co_9:1, 2Co_11:5-6). Parece 
que en mucho, los corintios eran infantiles, muy impresionados por las apariencias, por lo 
milagroso, por poderes espirituales, y por eso, muy propensos a cometer errores (1Co_14:20). 

Fuertemente nos llama la atención que Pablo comenzara tan importante sección de su epístola 
(cap. 12 al 14), dando instrucciones respecto al discernimiento de espíritus. En primer plano, él 
coloca la confesión del señorío de Jesús. Por supuesto, lo que Pablo enseña aquí va mucho más allá 
de meramente decir “Señor Jesucristo”. Sin embargo, hay muchos quienes casi nunca usan el título 
“Señor”, refiriéndose al Señor Jesucristo Muchos que profesan fe en Cristo usan solamente los 
nombres “Jesús”, “Jesucristo”, o “Jesús de Nazareth”. Tales nombres son de uso universal entre 
espiritistas, idólatras y “pentecostales” quienes casi nunca se refieren al Señor con términos de 
reverencia, ni como reconociendo su señorío. 

Sin duda, los corintios hablaban, como muchos en el día de hoy, del “espíritu”, de modo que 
Pablo les dice: “anheláis dones espirituales” (1Co_14:12). Cuando se liga esta referencia a 2Co_11:4 
“si recibís otro espíritu que el que habéis recibido”, parece que hubo mucho peligro de que los 
corintios fuesen engañados por espíritus malos. Ningún creyente puede ser posesionado por un 
espíritu de demonio, pero muchos han intentado ponerse debajo del poder del “espíritu” y no 
sabemos hasta donde un creyente puede ser usado o influenciado por espíritus engañadores, 
especialmente cuando éstos han sido invocados por los que quieren someterse voluntariamente a 
su poder. La equivocación de pedir que “venga el espíritu”, sin definir ninguno, ha expuesto a 
muchos verdaderos creyentes al engaño de espíritus malos. Nos maravilla la exactitud de las 
Escrituras, que sin poner trabas a la actividad de los que son usados por el Espíritu Santo, ni limitar 
la actividad de las visitas extranjeras que hablan otros idiomas (con tal que esté presente alguno 
que sirva de intérprete), pudo establecer normas para que toda otra influencia quedara 
efectivamente excluida de los cultos celebrados por una asamblea de Dios. Puesto que las 
enseñanzas de 1 Corintios son “mandamientos del Señor”, no se limitan a los corintios ni se 
escribieron so1amente para aquellos tiempos, sino más bien, son de importancia permanente para 
la iglesia (1Co_14:37, 1Co_1:2). 

DICTADOS APOSTOLICOS 

El capítulo 14 de primera Corintios es de muchísima importancia, por cuanto es el único en todo 
el Nuevo Testamento que establece normas perdurables para la dirección de todos los cultos 
celebrados en una asamblea de Dios. Toda la enseñanza de los versículos 1 al 26 se resumen en la 
exhortación: “Hágase todo para edificación”, y la edificación de la iglesia se logra mayormente 
mediante el don de profecía. En estos capítulos, 12 al 14, la palabra “profecía”, nada tiene que ver 



con anunciar con anticipación los acontecimientos del futuro. El versículo 1Co_14:3 dice 
claramente que el profeta habla para edificación, exhortación y consolación. Para que una 
participación en la iglesia sea provechosa, todo lo que se dice, debe ser expresado en lenguaje 
inteligible, según el versículo 1Co_14:9; y toda lengua desconocida es menester interpretarla (v. 
1Co_14:5). Hasta la oración (v. 1Co_14:14) como también el cantar (v. 1Co_14:15), y el dar gracias 
(bendecir, v. 1Co_14:16) tienen que hacerse en idioma entendido En la iglesia, más valen cinco 
palabras entendidas que diez mil en lengua desconocida (v.1Co_14:19). Las lenguas, realmente, no 
fueron dadas para edificación de la iglesia, sino como señal a los judíos incrédulos (1Co_1:22, 
1Co_14:22). Dios se da a conocer, no mediante el don de lenguas, sino mediante palabras cuerdas y 
entendidas que revelan lo oculto del corazón (v. 1Co_14:23-24). 

Uno de los abusos más graves de los corintios resultó como consecuencia de su creencia de que 
cualquier hermano podía ejercer, a su gusto, todos los dones (v. 1Co_14:26). Pablo había enseñado 
que se ha comunicado UN don a cada uno, aunque no se limita a un solo don en todos los casos; “a 
cada uno le es dada la manifestación del Espíritu... porque a éste es dada... a otro... a otro... a otro, 
etc.” (1Co_12:7-10). Claro está que ninguno tiene todos los dones. 

Las enseñanzas de la última parte del capítulo 14, versículos 1Co_14:27-40, se resumen en la 
exhortación: “Hágase todo decentemente y con orden” (v. 1Co_14:40). Para efectuarse esto, es 
menester que los que participan en la enseñanza, lo hagan por turno. Esto elimina el desorden y 
confusión que resulta si todos hablaran a la vez. Los profetas se consideraban; de modo que, el 
Espíritu estaba libre para usar cualquiera de ellos (v. 1Co_14:30). Hablar en el Espíritu no quiere 
decir que el profeta está como en un éxtasis, sin poder controlarse. Los espíritus de los profetas 
están sujetos a los profetas (v. 1Co_14:32). A las mujeres se les mandaba, terminantemente, a callar 
en la iglesia (v. 1Co_14:34). De modo que, quedaron sin derecho de hacer ni siquiera una pregunta 
en público (v. 1Co_14:35). (En relación a la palabra “hablar”, en las 24 veces que aparece en este 
capítulo, se refiere la participación pública en el culto: dirigiendo la oración, el cantar, las acciones 
de gracias y la enseñanza. Por lo tanto, su uso con referencia a la prohibición de la mujer, no puede 
referirse a conversar unas con otras durante el culto. Tal conversación es prohibida tanto a 
hombres como a mujeres, siendo irreverente por supuesto, estas referencias no impiden su cantar 
con la congregación, ni su “amén”, por cuanto en ninguna de estas cosas está dirigiendo el culto, o 
tomando un lugar de prominencia). 

Los espirituales son los que reconocen que lo que Pablo escribió, lo hizo por inspiración divina; 
así que, todas las normas establecidas en esta porción de la carta, vienen siendo 
“MANDAMIENTOS DEL SEÑOR” (v. 1Co_14:37). 

Resumiendo la enseñanza de esta sección de primera Corintios, vemos que Pablo estableció 
principios o normas para el control espiritual del ejercicio de los dones. Algunos de estos principios 
son los siguientes: 

(1). El señorío de Jesucristo y la sumisión de toda actividad a voluntad de Él. 

(2). La unidad del Espíritu que ha formado a todos los que son de Cristo en un solo cuerpo, 
donde hay la mutua consideración (1CO 12:13, 1Co_12:25-26). 

(3). El amor, que elimina la vanagloria (1Co_13:4). 

(4). La naturaleza pasajera de los dones milagrosos (1Co_13:8-10). 

(5). La suprema importancia de hacer todo de modo que la iglesia reciba edificación (1Co_14:1-
26). 



(6). El libre ejercicio de dones bajo el control del Espíritu Santo, sin interferencias u 
ordenamientos humanos (1Co_14:30). 

(7). El silencio de la mujer en todos los cultos de la asamblea incluso la oración audible 
(1Co_14:34-35). 

EL DESARROLLO ESPIRITUAL DEL CREYENTE 

Los DONES, en el verdadero sentido de la expresión como se hallan en 1Co_12:1, se relacionan 
con capacidades espirituales que se desarrollan en los santos. Estas no se limitan ni se definen 
necesariamente según la capacidad que uno ha demostrado natural o personalmente siendo 
inconverso. Lo sorprendente es que personas que son muy inteligentes en sí, no siempre llegan a 
tener gran capacidad en las cosas del Señor; mientras otras que, antes de creer, no se destacaron 
como teniendo gran inteligencia, se han adelantado grandemente en su comprensión inteligente de 
la Palabra de Dios. Como ejemplo de esto, se puede citar el caso de Pedro, quien fue criado en la 
ribera del Mar de Galilea. Antes de ser llamado por el Señor, él era un simple pescador; de él y de 
Juan los del Gobierno supieron que eran hombres “sin letras y del vulgo” (Hch_4:13). Este es el 
mismo Pedro que llegó a ser el apóstol de la circuncisión, orador destacado y escritor capacitado. 

Hay varios errores o malos entendidos comunes, respecto a dones espirituales. Para corregirlos, 
se debe notar lo siguiente: 

(1). Este tema no guarda ninguna relación con jerarquías en la iglesia, ni con puestos ni rangos 
en ningún sentido. Hermanos espirituales dotados de dones espirituales son servidores de la grey 
de Dios. En Flp_1:1, los santos se nombran primero, después los ancianos y los diáconos. La grey 
no existe para bien del anciano, sino el anciano para bien de la grey. 

(2). Los que son universitarios no tienen necesariamente más don o más capacidad en las cosas 
del Señor que otro hermano más sencillo. En casos de esta naturaleza, todo depende del interés 
espiritual de cada persona. Es cierto que muchos hermanos profesionales no tienen tiempo libre 
que puedan dedicar a actividades que se relacionan con la asamblea y muy poco tiempo libre para 
el estudio de las Escrituras. Se preocupan más por mantener su rango en la sociedad y en el mundo, 
que por adelantarse en el reino de Dios. Esto se dice, reconociendo siempre que el hermano 
universitario que se dedica con verdadera humildad a buscar el bien del pueblo de Dios, podrá 
adelantarse grandemente y ser útil en el Señor. El error que se está corrigiendo es el de creer que 
un creyente desarrolla capacidades y “dones”, simplemente por Cuanto es universitario. 

(3). La obra del Señor sufre, cuando hermanos carentes de preparación espiritual se adelantan 
para asumir responsabilidades en la asamblea, y dedicarse a actividades públicas. Ciertamente, 
Dios puede usar y ha usado cualquiera cosa para lograr sus propósitos (como el asno de Balaam), y 
muchas veces le ha placido usar hombres sencillos, los cuales no han tenido mucha educación 
formal. Dios es soberano, y puede usar los más sencillos para cumplir sus designios. Sin embargo, 
no es buena una complacencia que se conforma con bajos niveles de educación o de preparación. 
Tales condiciones no recomiendan a nadie. Pero, no es preciso que uno haya cursado estudios 
superiores, pues el que no ha gozado de mucha educación formal no queda descartado ni 
marginado en las cosas del Señor. Hay que reconocer que la limitada preparación de algunos no se 
debe a falta de inteligencia sino a falta de recursos en la familia, o a circunstancias adversas en la 
vida. Muchos hermanos humildes, al creer en el Señor, desarrollan capacidades que sorprenden a 
todos. La fidelidad al Señor y a su palabra está al alcance de todos. 

No importa cual haya sido el trabajo, oficio o la profesión de ninguno, pues, nadie se adelanta en 
el Señor según las aceptadas normas de educación o de vida social. En la asamblea, sólo importa lo 



que uno ha sido y es en sí, lo que hace por honrar al Señor, y lo que hace por Servir con diligencia al 
pueblo del Señor. Sea cirujano, sea carpintero, el hermano que se dedica abnegadamente a servir al 
Señor hallará en la asamblea el lugar apropiado que le permita quemar todas sus energías, ocupar 
todo su tiempo y desarrollar, hasta lo máximo, todas sus capacidades en feliz servicio para el Señor. 

EL DON DE LENGUAS 

por James (Jaime) Gunn 

Al considerar la cuestión de los dones espirituales, se nos presentan con frecuencia tales 
preguntas como: ¿No es Dios el mismo ahora como lo era en los días de Pentecostés? ¿Ha cambiado 
su poder? Nuestra respuesta es invariable: No dudamos de su poder, porque Él es omnipotente; ni 
dudamos de su sabiduría, porque Él es omnisciente. 

Desde casi el fin del siglo XIX ha habido una fe ardiente en el avivamiento de dos de aquellos 
dones espectaculares, a saber, el don de sanidad, y el don de hablar en lenguas. Este avivamiento, 
se nos dice, es el resultado de un derramamiento del Espíritu de Dios. Se considera un Pentecostés 
tardío. Aquellos que profesan esta nueva manifestación pentecostal, sostienen que representa la 
lluvia tardía de la que habla Joel en 2:23. Pero ya que las palabras de Joel, en el contexto en que 
ocurren, se refieren al reino de nuestro Señor Jesucristo, nos vemos obligados a dudar de esta 
aseveración, por más que nos sea presentada con tanto fervor. 

Lo que más inquieta en estas afirmaciones de sanidad y de hablar en lenguas, es que los místicos 
paganos presentan alegaciones muy similares. Profesan los mismos magros. Tal vez el elemento 
más notable es la capacidad demoníaca de hablar por medio de la víctima en lenguas desconocidas 
al sujeto. Este fenómeno es muy común y se menciona mucho por comentaristas chinos. 

En vista de tales poderes infernales, tenemos que atenernos exclusivamente a lo que enseña la 
Palabra de Dios. Ya que la Palabra de Dios es el árbitro final, debemos descubrir lo que dice 
referente a este tan importante tema. 

1. EL ANTIGUO TESTAMENTO 

Isaías predijo de Israel: “Porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua hablaré a este 
pueblo… más no quisieron oír” (Isa_28:11-12). Que esta profecía se cumplió parcialmente se 
demuestra en 1Co_14:21-22, “En la ley está escrito: En otras lenguas y con otros labios hablaré a 
este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor, Así que las lenguas son por señal, no a los 
creyentes, sino a los incrédulos”. El hablar en idiomas extranjeros sin aprenderlos fue una señal de 
Dios a su pueblo obstinado y apóstata. Constituyó una de las señales y maravillas que vinieron del 
Señor como confirmación del origen divino del evangelio de la gracia (Heb_2:4, Rom_15:19). 

En el día de Pentecostés, Pedro extrajo de la profecía de  Joe_2:28-32 , para comprobar que el 
hablar en idiomas no aprendidos podría ser un milagro de Dios, una señal que Dios hablaba por 
medio de los hombres. Sin embargo, es obvio a la mente sincera que no se cumplió la profecía en 
aquella ocasión, y que el cumplimiento espera, tal como el pasaje mismo lo declara, “El día grande y 
espantoso de Jehová”. Es inconcebible aplicar los versículos  del capítulo  de Joe_2:30-31 al día de 
Pentecostés. “Y daré prodigios en el cielo y en la tierra, sangre y fuego y columnas de humo. El sol 
se convertirá en tinieblas y la luna en sangre antes que venga el día grande y espantoso de Jehová”. 

Notemos, además, que Pedro no dijo en Hch_2:16: “Esto aconteció para que se cumpliese lo que 
fue dicho por el profeta Joel”, sino “Esto es lo dicho por el profeta Joel”. O sea, el acontecimiento de 
los Hechos cap. 2 no cumplía la profecía de Joel cap. 2, sino que guardaba relación con el evento 
acaecido. 



2. LA IGLESIA PRIMITIVA 

El Nuevo Testamento registra cuatro incidentes históricos del hablar en lenguas. Estos tuvieron 
lugar en Jerusalén (Hechos 2), Cesarea (Hch_10:44-48), Éfeso (Hch_19:1-7), y Corinto (1 Cor. 14). 

El fenómeno de hablar en lenguas fue el resultado de un don sobrenatural del Espíritu Santo. 
Esto se demuestra en el hecho de que “se juntó la multitud (en el día de Pentecostés), y estaban 
confusos, porque cada uno les oía hablar en SU PROPIA LENGUA. Y estaban atónitos y 
maravillados, diciendo: Mirad, ¿no son galileos todos estos que hablan? ¿Cómo, pues, les oímos 
hablar cada uno en NUESTRA LENGUA EN LA QUE HEMOS NACIDO? Partos, medos, elamitas, y 
los que habitamos en Mesopotamia, en Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia y 
Panfilia, en Egipto y en las regiones del África más allá de Cirene, y romanos aquí residentes, tanto 
judíos como prosélitos, cretenses y árabes LES OIMOS HABLAR EN NUESTRAS LENGUAS las 
maravillas de Dios” (Hch_2:6-11). 

Algunos alegan que las Escrituras implican que los 120 discípulos se hallaron en 
pronunciaciones extáticas, y que por esto fueron tomados por borrachos. No; no cabe duda de que 
hablarán en una variedad de idiomas humanos. 

Hay otros que sugieren que los tres incidentes en los Hechos eran milagrosos, y que eran tal vez 
un hablar en idiomas humanos no aprendidos, pero que lo sucedido en Corinto fueron 
pronunciaciones extáticas. Tal posición es inconsistente y no puede ser, ya que la terminología en 
los cuatro pasajes es la misma, y es lógico asumir que el sentido es el mismo en cada ocasión. 

Este don ha terminado hace tiempo (1Co_13:8), aunque algunos profesan hablar en otras 
lenguas por capacitación divina, la “lengua” en la que hablan NO TIENE INTERPRETE, ni ha sido 
de ningún valor en hacer conocer el evangelio a los de otros idiomas. Los siervos del Señor tienen 
ahora la ardua necesidad de aprender el idioma del pueblo a que desean evangelizar. Parece que el 
don de lenguas en los tiempos apostólicos tuvo por uno de sus propósitos el de manifestar que se 
había roto en verdad la barrera entre las razas. Este don se dio tanto a los judíos en Jerusalén y 
Éfeso como a los gentiles en Cesarea y Corinto. El Señor había reconciliado a los dos en un cuerpo 
por la cruz (Efe_2:14-15). 

3. LA DOCTRINA DE PABLO 

La enseñanza del apóstol Pablo en cuanto al uso, el control y la desaparición final del don de 
lenguas se encuentra en 1 Cor. 12 a 14, Aún una lectura superficial de estos tres capítulos 
manifestará el hecho del abuso de este don espectacular en la iglesia de Dios en Corinto. No les 
faltó ningún don a los de esta iglesia (1Co_1:7). Pero su carnalidad alarmó al apóstol Pablo, su 
padre espiritual. Un incidente egoísta tras otro tenía que ser expuesto y censurado por él. El 
contenido del capítulo 14 demuestra que aún los dones espirituales sufrían, bajo el impacto de su 
carnalidad. Hay aspectos salientes que merecen nuestra consideración: 

(a) UN GRAN ERROR; Los adjetivos “desconocidos” y “extraña” que se usan con tanta 
frecuencia con la palabra “lengua” en algunas traducciones de 1 Cor. 14, se han añadido por los 
traductores. Esto ha producido el lamentable error de pensar que el don de lenguas se expresa en 
un idioma desconocido a los hombres, es decir un idioma no humano. Otra mala interpretación 
relacionada también con esta idea es presentada por algunos que entienden por el contraste 
retórico de Pablo en 1Co_13:1 “Si yo hablase lenguas humanas y angélicas...” que por este don 
espiritual es posible hablar con lenguas de los ángeles. Los que sostienen esta falacia, arguyen que 
lo que para  nosotros es murmullo, para ellos es el idioma de seres celestiales. Pero si este fuera el 
caso, ¿por qué es que los ángeles, al traer a la tierra mensajes de Dios, no tuvieron necesidad de 



intérpretes? A través de los milenios, cuando fue necesario, los ángeles se comunicaron con los 
hombres en idiomas humanos. Los ángeles pueden haber conversado con Abraham en el idioma de 
los sumerios; a Gedeón en hebreo; a los pastores y a las mujeres frente a la tumba en arameo. Pablo 
tal vez, recibió el mensaje de Dios en el naufragio por un ángel que hablaba griego. 

¡Qué increíble es suponer que Dios, quien a través de casi toda la historia humana hasta el día de 
Pablo, hablaba clara e inteligente-mente en idiomas humanos por medio de los ángeles, comience 
ahora a hablar por los hombres en idiomas no entendibles! Las pronunciaciones del “Movimiento 
de Lenguas” de hoy en día son una confusión de sonidos vocálicos repetidos, de los que la mayoría 
carece de estructura verbal o sistema lingüístico. A veces tales chorreos pueden contener algunos 
sonidos semejantes a los de palabras extranjeras, pero se ha comprobado que tales palabras son el 
producto de una memoria suprimida. 

(b) EL PROPOSITO 

El hablar en lenguas mediante el don conferido por el Espíritu Santo tuvo un propósito divino. 
“En otras lenguas y con otros labios hablaré a este pueblo; y ni aun así me oirán, dice el Señor. Así 
que las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos” (1Co_14:21-22). Como 
hemos dicho, esta señal fue dada principalmente a Israel incrédulo. La carta a los Hebreos lo 
confirma: “testificando Dios juntamente con ellos, con señales, y prodigios y diversos milagros y 
repartimientos del Espíritu Santo según su voluntad” (Heb_2:1-4). Pablo extiende la aplicación de 
estas señales a los gentiles que escucharon su ministerio “Porque no osaría hablar sino de lo que 
Cristo ha hecho por medio de mí para la obediencia de los gentiles, con la palabra y con las obras, 
con potencia de señales y prodigios, en el poder del Espíritu de Dios” (Rom_15:18-19). 

La capacidad de hablar en otro idioma no fue una prueba de la salvación para los corintios. Ni 
fue indicación del bautismo del Espíritu Santo. Esto se aplica igualmente a los que no tuvieron este 
don especial como a los que lo tuvieron. “Porque por un solo Espíritu fuimos TODOS bautizados en 
un cuerpo, sean judíos o griegos” (1Co_12:13). Además no fue señal de una “segunda bendición” 
porque todos los creyentes han sido benditos igualmente con toda bendición espiritual (Efe_1:3). 

(c) EL VALOR: 

El apóstol Pablo indica que el don de lenguas, aún en los días apostólicos, fue inferior a algunos 
de los otros dones. 

1. “Mayor es el que profetiza que el que habla lenguas, a no ser que las interprete” (1Co_14:3-5). 

2. Fue inferior como medio de comunicación: “Ahora, pues, hermanos, si voy a vosotros 
hablando en lenguas, ¿qué os aprovechará...?” (1Co_14:6-7). 

3. Fue inferior como medio de oración. “Porque si yo oro en lengua desconocida, mi espíritu ora, 
pero mi entendimiento queda sin fruto... oraré con el espíritu, pero oraré también con el 
entendimiento” (1Co_14:14-15). 

4. Hay dos listas de los dones espirituales en 1Co_12:8-10 y vers. 1Co_12:28. El último don 
mencionado es el de lenguas. ¿No es sorprendente que los corintios carnales (1Co_3:3), dieron 
tanta importancia a aquel don menor? ¡Tengamos siempre cuidado de los puntos que enfatizamos! 
Generalmente revela nuestro estado espiritual. 

5. Probablemente Pablo era el mayor lingüista de la iglesia primitiva. No cabe duda de que 
hablaba más idiomas que cualquier miembro de la iglesia en Corinto. Pero éste mismo escribió: 
“Doy gracias a Dios que hablo en lenguas más que todos vosotros; pero en la Iglesia prefiero hablar 



cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil palabras en 
lengua desconocida” (1Co_14:18-19). 

(d) LA LIMITACION; 

Contradice la Biblia cualquier esfuerzo que se hace con el intento de estimular a todos los 
creyentes a buscar el don de lenguas. En la iglesia primitiva, no todos los creyentes hablaron en 
lenguas. No dice que todos los convertidos en el día de Pentecostés hablaron en lenguas. El Espíritu 
Santo descendió sólo en los 120 que estaban juntos. Solamente los 120 fueron llenos del Espíritu 
Santo. ¿Quiénes hablaron en otras lenguas? Cuando la atónita multitud se juntó, exclamó: “¿No son 
galileos todos estos que hablan?” (Hch_2:7), es decir los varones galileos que se mencionan en 
Hch_1:11, los apóstoles. No hay evidencia de que otros hablaron lenguas aquel día sino los apóstoles. 

Es obvio que no todos los de Corinto hablaron en lenguas; de otra manera, el deseo de Pablo 
(1Co_14:5) carece de sentido. Además, sus preguntas retóricas al final indican que relativamente 
pocos hablaron en lenguas: “¿Son todos apóstoles?” Claro que no. “¿Son todos profetas? No, sólo 
unos pocos. “¿Hacen todos milagros?” Claro que no muchos. “¿Tienen todos dones de sanidad?” 
No, según el relato bíblico. “¿Hablan todos lenguas? ¿Interpretan todos?” Es obvio que debía ser un 
número limitado. 

(e) LOS CONTROLES: 

1. “Si pues, toda la iglesia se reúne en un solo lugar, y todos hablan en lenguas, y entran indoctos 
o incrédulos, ¿no dirán que estáis locos?... Si habla alguno en lengua extraña, sea esto por dos, o a 
lo más tres, y POR TURNO, y uno interprete” (1Co_14:23, 1Co_14:27). Debían de hablar por turno, 
uno después de otro, y no simultáneamente, y se exigía un intérprete. 

2. “Hágase todo para edificación” (1Co_14:26). La intención divina es que toda la asamblea 
derive beneficios del procedimiento de la reunión. No importa lo que sea el don, su uso tiene que 
beneficiar a los creyentes reunidos. (En casi todas las congregaciones donde se profesa tener el don 
de lenguas, estas dos reglas no se guardan. No se ora por turno; las interpretaciones no son 
mensajes de edificación). 

3. En el movimiento moderno de hablar lenguas, las mujeres ocupan un lugar sobresaliente. 
Participan en reuniones en que demuestran su habilidad de hablar en lenguas, o sea en rezongo y 
disparates, y profesa poder interpretar tales sonidos. No sólo susurran extáticamente sino también 
vociferan histéricamente. Ciertamente Dios tuvo razón al dar instrucción en el mismo pasaje: 
“Vuestras mujeres callen en las congregaciones; porque no les es permitido hablar, sino que estén 
sujetas, como también la ley lo dice (1Co_14:34) 

Además, ya que el hablar en lenguas fue una experiencia auténtica en la iglesia apostólica, y las 
mujeres no tuvieron derecho de hablar, se concluye natural y lógicamente que el don de lenguas no 
fue dado a las mujeres. El surgimiento contemporáneo del don de lenguas es una perversión muy 
seria de esta enseñanza y práctica apostólica. 

4. Hay muchos que citan 1Co_14:39, “No impidáis el hablar en lenguas”, como si contuvieran 
una autorización apostólica para hablar en lenguas hoy día. Es evidente que esta declaración tiene 
que entenderse como válida sólo dentro del contexto de la iglesia primitiva. Ya las lenguas han 
cesado (1Co_13:8). (Si alguno pudiese hablar milagrosamente un idioma no aprendido, no 
impediríamos su uso, provisto que se cumpliesen las reglas de las Escrituras, de hablar para 
edificación por medio de un intérprete. Tal hablar en otra lengua por un extranjero, o por uno que 
haya aprendido el idioma, se permite y se usa con la presencia de un intérprete, cuando hay visita 



de un hermano que no sepa hablar el idioma de la región). 

Ha habido tres períodos desde la creación en que los milagros han sido comunes. En los días de 
Moisés, los milagros autenticaron su llamamiento divino. Los milagros comprobaron el origen 
divino del ministerio de los profetas Elías y Eliseo. En la misma manera, los dones sobrenaturales, 
conferidos por el Espíritu Santo, vindicaron las palabras del Señor Jesús y la misión de sus doce 
apóstoles. “Las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en toda paciencia, por señales, 
prodigios y milagros” (2Co_12:12). Estos milagros eran evidencia de ser apóstol).  

4. EL TIEMPO PRESENTE: 

Las pronunciaciones extáticas, la vocalización de sonidos sin sentido, no se relacionan nada con 
el don primitivo de lenguas entre los apóstoles. Algunas de las sectas heréticas como los mormones 
y Testigos de Jehová pretenden tener el don de lenguas, pero se expresan en una farfulla que no se 
asemeja en nada a ningún idioma. 

Hay casos de la práctica de tales pronunciaciones entre los mahometanos, y los esquimales de 
Groenlandia. (También entre carismáticos católicos, hay muchos que profesan hablar lenguas; 
mientras mantienen su creencia en la intercesión de María como mediadora, y niegan la eficacia de 
la obra de Cristo como única base de la salvación, sin necesidad de otras obras personales. El 
Espíritu Santo no puede ser autor de tales “dones” en los inconversos). 

Pero, todo este hablar en lenguas de hoy, no es obra de Satanás. Tenemos que hacer una 
distinción. Donde hay evidencia de lo sobrenatural de parte de inconversos, en el poder de hablar 
un idioma previamente desconocido, la tenemos que aceptar como manifestación de un poder más 
que humano, a saber, un poder satánico. En caso de pronunciaciones extáticas, ¿no es posible que 
ellas surjan simplemente desde dentro de la personalidad humana? En un cristiano verdadero, 
podrían resultar como resultado de las pasiones de la vieja naturaleza, la presunción, el 
engreimiento, y la jactancia de superioridad. 

El profesor Samarin, cristiano y profesor de Antropología y Lingüística en la Universidad de 
Toronto, Canadá, ha grabado muchos ejemplos de glosolalia (hablar en “lenguas”), y los ha 
sometido a análisis cuidadoso. Él ha concluido que la glosolalia no es milagrosa. No requiere una 
capacitación divina. Carece en su totalidad de sentido lingüístico. 

Por lo común, los que practican la glosolalia no pretenden hablar lenguas humanas; pretenden 
que... son idiomas celestiales, lenguas angélicas. Es sorprendente que hacen esfuerzos para 
interpretar lo que admiten no ser idiomas humanos. Se ha comprobado que en muchas de esas 
llamadas interpretaciones ha habido mucha decepción. Los misioneros que pertenecen a los grupos 
del movimiento moderno de lenguas, ¿por qué se ven ellos obligados a estudiar con diligencia los 
idiomas de las gentes que desean evangelizar? 

¿CUÁNDO DESAPARECIO ESTE DON? 

“Pero las profecías se acabarán, y cesarán las lenguas, y la ciencia se acabará” (1Co_13:8). La 
profecía fue el don que Dios había empleado para ministrar a la necesidad de la iglesia antes de que 
ella tuviera las Escrituras neo-testamentarias. Las lenguas fueron dadas por Señor para la 
propagación y corroboración de la verdad dentro del periodo apostólico. La ciencia, debido a la 
falta de las Escrituras neo-testamentarias, fue limitada necesariamente. (La ciencia, en este 
contexto se refiere a lo sabido por revelación o inspiración del Espíritu Santo, y no por estudio de 
las Sagradas Escrituras. Ahora nuestra ciencia procede de lo que está escrito en la Biblia, y no de 
revelaciones de nuevas verdades. Tal ciencia se acabó). 



LA SANIDAD 

Por Neal Thomson  

Debemos notar la diferencia entre la sanidad divina y el don de sanidad. Dios responde siempre 
a las oraciones de su pueblo y puede restaurar de una enfermedad al creyente que ore, pero 
solamente si es conforme a la voluntad de Dios. Podemos pedir, pero no imponer a Dios, que quite 
una prueba que El mismo nos ha enviado. 

Dios permitió que Pablo padeciera de una enfermedad de que no fue curado (Gál_4:13-15). Su 
propósito fue mantener humilde a Pablo, y manifestar cómo la gracia de Dios puede sostener a un 
creyente bajo dura prueba. Dios lo socorrió y le dio la victoria para que él pudiera regocijarse en la 
aflicción (2Co_12:7-10). 

Timoteo sufrió de frecuentes enfermedades, por las cuales Pablo aconsejó un remedio 
(1Ti_5:23). Trófimo quedó en Miletó enfermo, no pudiendo seguir en la obra con Pablo (2Ti_4:20). 
Pablo no sanó milagrosamente ninguno de los dos. 

También Dios sometió a Job, hombre perfecto y recto, a padecer la prueba de una aflicción física, 
bajo el ataque diabólico. El padeció de una sarna maligna, que Dios quitó después de un largo 
periodo. Dios igualmente puede enviarnos una enfermedad como prueba permanente o 
provisional. Debemos darnos a la oración, y Dios puede quitarnos la aflicción después de habernos 
enseñado la lección que Él tiene para nosotros. Pero también Dios puede contestamos 
negativamente, dejándonos padecer, para mantenernos humildes y mansos. ¿Quiénes somos 
nosotros para demandar algo a Dios? Él sabe más que nosotros. 

La sanidad de Epafrodito es un ejemplo bíblico. No hay ninguna indicación de haber sido sanado 
por nadie con don de sanidad. “Pues en verdad estuvo enfermo, a punto de morir; pero Dios tuvo 
misericordia de él” (Flp_2:27). Evidentemente los filipenses habían orado por él, porque Pablo dijo 
que ellos habían oído que había enfermado (versículo Flp_2:26). En la misma forma todos 
debemos orar, como hicieron Isaías y Ezequías a causa de la enfermedad de éste. En 2Re_20:7 
leemos que Dios, en contestación a la oración del versículo 2Re_20:2, instruyó a Isaías a aplicar un 
remedio a la llaga, con que curar su enfermedad. Esto nos indica que debemos orar al Señor para 
que nos indique el remedio adecuado que pueda servir en la curación. Dios habló del uso de la 
provisión de médicos y de bálsamo en Jer_8:22, pero hay muchos médicos nulos que son meros 
comerciantes. Debemos orar a Dios para que seamos librados de hombres inoportunos y malos” 
(2Ts_3:2, versión antigua). 

Además de esto, hay enfermedades que resultan de nuestro propio descuido, error o pecado, las 
cuales Dios puede sanar, sin ningún remedio, cuando por confesión y arrepentimiento se quite la 
causa de ellas. Hay enfermedades por comer mal; si sabemos que ciertas comidas son dañinas a la 
salud, entonces tenemos la culpa de la enfermedad que resulte. Dios condena la glotonería (comer 
con exceso, Rom_13:13). Muchos comen demasiado y engordan, y como resultado padecen de 
distintas enfermedades. ¿Cómo pueden orar a Dios para que les quite la enfermedad, sin que haya 
una confesión y arrepentimiento? 

En Stg_5:14-15 se refiere a casos de sanidad relacionada con el perdón de pecado. “¿Está alguno 
enfermo entre vosotros? Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite en 
el nombre del Señor. Y la oración de fe salvará al enfermo, y Él Señor lo levantará; y si hubiere 
cometido pecados, le serán perdonados”. Ahora no debemos pensar que había algo milagroso en el 
aceite. Si enseñamos que la unción del aceite curaba, entonces tenemos que enseñar que 
igualmente perdonaba el pecado, porque ambas cosas son mencionadas juntas, como resultado de 



la visita de los ancianos. No, lo importante era que se hiciera en el nombre del Señor, y que hubiera 
un examen del origen de la enfermedad, porque habla de la posibilidad de pecado como causa de 
ella. 

La enfermedad puede resultar del pecado, según 1Co_11:30, pero no debemos acusar a todo 
enfermo de haber pecado. Este fue el gran error de los amigos de Job. Ellos insinuaron que Job 
tenía pecados encubiertos, pero Dios dijo de sus compañeros: “No habéis hablado de mi lo recto 
como mi siervo Job” (Job_42:7). Dios dio la enfermedad a Job para su bien. “Me probará, y saldré 
como oro” (Job_23:10). Se quemó toda la escoria de orgullo, vanagloria, egoísmo y auto 
justificación que había en Job, y se purificó. Terminada la prueba, ya Dios pudo quitarle la 
enfermedad, y bendecirle con mejores cosas. 

Pero ninguno de estos casos representa el don de sanidades, el cual era completamente 
diferente. Este don, en días apostólicos, fue conferido a ciertos hombres para poder sanar a 
OTROS. Era un don impartido con el propósito específico de dar señal y testimonio público a los 
inconversos de que el evangelio, al ser predicado POR PRIMERA VEZ A UN PUEBLO, era de Dios. 
Todas estas sanidades llevaban ciertas características milagrosas que nadie podía disputar o negar. 
Notemos que las supuestas “sanidades” hechas por “Sanadores Evangélicos” hoy, NO LLENAN 
ESTOS REQUISITOS. 

(1). EL CARACTER DE LOS MILAGROS 

Las sanidades bíblicas eran SOMATICAS, o materialmente orgánicas y creativas, y no 
meramente sintomáticas. Esto quiere decir que no eran meramente el alivio de un dolor o la 
curación de una fiebre, sino la creación de algo que ningún médico puede hacer. Notemos los 
siguientes ejemplos: 

(a). La resurrección de muertos: Dorcas murió en Jope. Algunos fueron basta Lida para buscar a 
Pedro. Es camino de casi 40 Kms. ida y vuelta. Podían haber gastado 8 horas de viaje en bestia, a 
menos que lograran conseguir varios caballos veloces, para hacer el viaje más rápido. Pedro, pues, 
no resucito a un cadáver recién muerto; no lo hizo dentro de diez o quince minutos de expirar 
Dorcas. Los médicos modernos logran hacer tal cosa dentro de un tiempo muy limitado después de 
la muerte de un paciente que sufre un paro cardiaco. Pero la resurrección de Dorcas fue una 
resurrección innegable de un cadáver muerto posiblemente por 12 horas; nadie hoy día ha hecho tal 
cosa (Hch_9:36-42). 

(b). La sanidad de dos hombres cojos desde su nacimiento, uno de más de 40 años de edad. Uno 
fue sanado por Pedro, y el otro por Pablo (Hch_3:1-8, Hch_14:8-10). Los cojos de nacimiento 
tienen piernas no desarrolladas, por falta de ejercicio; son cortas, como palos torcidos casi sin 
músculos. Para que ambos se levantaran para “saltar” y “andar” requería la creación de carne y 
hueso de parte de Dios Creador. Nadie puede falsificar o imitar tal curación probada bajo el 
escrutinio público. Las autoridades gubernamentales que se oponían declararon: “De cierto, señal 
manifiesta ha sido hecha por ellos, NOTORIA A TODOS LOS QUE MORAN EN JERUSALEN, Y 
NO LO PODEMOS NEGAR” (Hch_4:16). 

¿Dónde están los curanderos modernos? Ellos procuran simular tales hazañas con retratos de 
cojos andando, y de muletas botadas, pero la prueba en contra de esto es que tantos que han salido 
de la tribuna “andando” se han visto el día siguiente andando con sus muletas otra vez. 

(c) El impartimiento de la vista al hombre ciego de nacimiento en Juan 9, demuestra también la 
naturaleza de los milagros divinos. Jesús llenó de lodo sus ojos, antes de darle la vista. 



(2). LA MANERA DE EFECTUAR LOS MILAGROS 

Nunca se celebraban “Campañas de Sanidad”, y “Campañas de Fe”. Los milagros bíblicos fueron 
efectuados en el hogar, en la calle o en la plaza, sin bulla o propaganda. En el lugar donde había la 
necesidad, allí mismo se hizo el milagro. 

No se gastaban enormes cantidades de dinero en publicidad como en el caso de los curanderos 
modernos. No hubo necesidad de despertar el fervor de la gente con preparativos, con canciones, 
aplausos y gritería. Tales actos chocan con la seriedad de los milagros apostólicos, asemejándose a 
un teatro. 

(3). EL MOTIVO DE HACER LOS MILAGROS 

Los milagros apostólicos fueron hechos como señales verídicas del poder de Dios. No se hicieron 
colectas, ni se tomaban ofrendas. Pedro (con Juan), al hacer el milagro de sanar al cojo declaró: 
“No tengo plata ni oro” (Hch_3:6). El hombre curado era mendigo; de modo que él no les pudo 
remunerar con plata. No se hizo ninguna publicidad acerca de los dones. Dios fue glorificado. 

Los “predicadores milagrosos” de hoy día tienen una careta de humildad, diciendo que Dios 
tiene toda la gloria, pero la publicidad ensalza el nombre del hombre mismo y declara su gloria en 
los grabados de su persona en los folletos. 

Además de esto, ellos siempre toman una colecta, animando a la gente dar a Dios, cuando en 
realidad está dando al hombre mismo. Todos estos grandes “milagrosos” se han hecho ricos con su 
“negocio”; han comercializado su religión como en tantas sectas. Dios no es glorificado en todo 
esto. 

Pablo enseña que el deseo de Dios es esconder al instrumento humano. Si al principio Dios hizo 
milagros apostólicos como señales a los inconversos, para establecer la autoridad del Evangelio, 
Pablo explica que ahora Dios quiere convertir a los hombres, no por medio de la VISTA sino por 
medio del OIDO. “Agradó a Dios salvar a los creyentes por la locura de la predicación. Porque los 
judíos piden señales, y los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, 
para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gentiles locura. ¿Con qué propósito? “A fin de 
que nadie se jacte en su presencia”, y “para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los 
hombres, sino en el poder de Dios” (1Co_1:21-23, 1Co_1:29, 1Co_2:3-5). 

APENDICE AL CAPITULO 11 

DONES ESPIRITUALES 

por Neal R. Thomson 

Hay tres clases de DONES que podemos discernir en las Escrituras: 

(1). DONES NATURALES, o capacidades, recibidos en el nacimiento y desarrollados 
progresivamente durante la vida. “A uno dio cinco talentos, y a otros dos, y a otro uno, a cada uno 
CONFORME A SU CAPACIDAD” (Mat_25:15). Saúl dijo: “Busquen a alguno que sepa tocar el arpa” 
(1Sa_16:16). Tal capacidad del destacado músico es don natural. Hay los que nacen con este 
talento, aunque su desarrollo depende de su aplicación con mucho ejercicio y práctica. Algunos 
pueden aprender a ser músicos, sin dar evidencia del talento natural de los más destacados. Otros 
jamás serán músicos por más que se apliquen a tocar; les falta la capacidad natural. 

(2). DONES ESPIRITUALES DE FORMA MILAGROSA, dados a ciertos creyentes 



provisionalmente, como señales para los incrédulos (Mar_16:17, 1Co_14:22). 

(3). DONES ESPIRITUALES PARA LA EDIFICACION, BENEFICIO Y DESARROLLO 
ESPIRITUAL DE LOS DEMAS CREYENTES (1Co_14:22, Efe_4:11-12). 

La misma lectura de las Escrituras citadas, da clara distinción entre estas clases de dones. 

LOS DONES MILAGROSOS COMO SEÑALES 

En Mar_16:17, se menciona que “Estas señales seguirán a los que creen”. Se incluyen las 
siguientes: 

(1). “En mi nombre echarán fuera demonios”; 
(2). “hablarán nuevas lenguas” (las que la persona no había aprendido); 
(3). “tomarán en las manos serpientes”, como en Hch_28:3; 
(4). “y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño”; 
(5). “sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán”, como en Hch_28:8. 
 
Añadidas a esta lista en Marcos, son las siguientes: 
(6). El levantamiento de los muertos como en Hch_9:40-41. 
(7). “Milagros extraordinarios por mano de Pablo” (Hch_19:11-12). 

Fijémonos bien que cada referencia a un caso de estos milagros demuestra que el propósito 
básico fue el beneficio de los inconversos, como señales visibles e innegables, para establecer que el 
mensaje del evangelio era de Dios y no de los hombres. Los demonios fueron echados de 
inconversos. “Las lenguas son por señal, no a los creyentes, sino a los incrédulos” (1Co_14:22). La 
liberación del veneno de la serpiente fue para convencer a los bárbaros de Malta de la veracidad del 
evangelio (Hch_28:3-6). La sanidad del padre de Publio, siendo de un inconverso, demostró el 
poder del Dios verdadero. En el caso de la resurrección de Dorcas, aunque fue de una creyente, sin 
embargo dice que “esto fue notorio en toda Jope, y MUCHOS CREYERON EN EL SENOR” 
(Hch_9:42). Todos estos milagros eran públicos, hechos como señales. 

El Señor dijo que estas señales SEGUIRÍAN a los que creían, pero no añadió las palabras “hasta 
el fin del mundo”, como añadió a la promesa dada en la comisión de Mat_28:20 en cuanto a su 
presencia con ellos. Las señales, si, fueron manifestadas a continuación, como el Señor indicó, pero 
desaparecieron por la voluntad de Dios cuando ya se cumplió su propósito de dar inicio al evangelio 
durante los primeros treinta años. No fue por voluntad de los hombres que desaparecieron estas 
señales, ni por falta de fe de parte de ellos. Los hombres nunca habrían querido perder tales 
poderes. Pero la historia relata como muchos fieles cristianos, llenos de fe, fueron martirizados en 
los días post apostólicos. Algunos siendo muertos con veneno por no ceder a las exigencias de sus 
perseguidores. El cuadro famoso del pintor antiguo llamado “Diana o Cristo”, demuestra como una 
creyente tenía que escoger entre tomar la copita de veneno u ofrecer un poco de incienso sobre el 
altar a la diosa Diana. Dios no libró a tales creyentes fieles, como había dicho que sucedería al 
principio. 

Esto nos llama la atención, porque Dios da dones como EL QUIERE (1Co_12:11). No hay 
referencia bíblica a ninguna de estas señales después del año 60 después de Cristo (la llegada de 
Pablo a Roma). Más de la mitad de los, libros del Nuevo Testamento fueron escritos DESPUES de 
aquella fecha, y ninguno menciona sanidades milagrosas: antes hay cuatro referencias que 
comprueban que este don milagroso ya había desaparecido, y que Pablo mismo no lo podía ejercer 
cuando quería. 

“Vosotros sabéis que a causa de una enfermedad del cuerpo...” (Gál_4:13). El versículo Gál_1:1 



indica que la enfermedad era de los ojos, y más probablemente la misma enfermedad de 2Co_12:9. 
Pablo utilizó la misma palabra “debilidades” que en Mat_8:17 es traducida por “enfermedades” 
(“Jesús sanó a los enfermos, para que se cumpliese lo dicho por el profeta Isaías, cuando dijo: El 
mismo tomó nuestras enfermedades”). Pablo oró tres veces para que Dios le quitara la enfermedad, 
pero Dios le contestó que ¡No! 

Luego en 1Ti_5:23. Pablo hizo referencia a las frecuentes enfermedades de Timoteo, su 
consiervo, las cuales él no podía sanar milagrosamente, porque le aconsejó a tomar un poco de vino 
como remedio. 

También Pablo perdió el compañerismo de otro colaborador enfermo, llamado Trófimo. Dijo: “A 
Trófimo dejé en Mileto, enfermo” (2Ti_4:20). ¿Por qué no lo sanó Pablo? No podía ser por falta de 
fe, sino porque Dios le había quitado el don de sanidad. Había durado apenas 30 años con las 
iglesias. 

Estos dones no habían sido dados a todo creyente, porque hay varias referencias que indican que 
eran SEÑALES DEL APOSTOLADO (de los apóstoles de Cristo, o de apóstoles de las iglesias como 
Felipe, el evangelista). 

Pablo confirmó su apostolado delante de los creyentes en Roma, refiriéndose “a lo que Cristo ha 
hecho por medio de mi... con la obras, con potencia de señales y prodigios” (Rom_15:19). Luego 
dijo: “Las señales de apóstol han sido hechas entre vosotros en toda paciencia, POR SEÑALES, 
PRODIGIOS Y MILAGROS” (2Co_12:12). Lucas escribió que “por la mano DE LOS APOSTOLES se 
hacían MUCHAS SEÑALES Y PRODIGIOS” (Hch_5:12). En Heb_2:3-4, leemos que “testificando 
Dios juntamente con ellos, con SEÑALES Y PRODIGIOS Y DIVERSÍCULOS MILAGROS”. Se habla 
de los apóstoles que habían oído al mismo Señor. Pablo preguntó a los corintios: “¿Son todos, 
apóstoles... profetas... maestros? ¿Hacen todos milagros? ¿Tienen todos dones de sanidad?” La 
contestación es claramente que ¡No! 

La única otra referencia a tales milagros son de dones falsos. Es llamativo que en estos “últimos 
días”, se ha levantado el movimiento CARISMATICO. Esta palabra viene del griego, “charisma”, 
vocablo usado por “dones”. Primeramente aparecieron los muchos grupos con doctrinas y prácticas 
“pentecostales”, hasta que en las últimas décadas han aparecido las mismas prácticas entre grupos 
dentro del seno del catolicismo, y entre ciertos grupos “evangélicos”. Todos tienen la jactancia de 
superioridad, profesando poseer estos dones milagrosos. Dicen que a otros les falta la fe para 
poseerlos, no dándose cuenta de que están juzgando a las decenas de miles de creyentes durante 
diecinueve siglos que con fe superior a la de estos modernos, han puesto su vida como mártires. Los 
que profesan estos dones milagrosos no viven vidas más santas que los demás creyentes; al 
contrario, muchísimos de ellos no solamente son mundanos, sino licenciosos, con debilidades 
sexuales. El espíritu que actúa en éstos carnales no puede ser el Espíritu Santo. Por consiguiente, 
tampoco hay evidencia de que el Espíritu Santo está actuando en los otros. La verdadera evidencia 
de la llenura del Espíritu Santo es el desarrollo del fruto del Espíritu, que incluye la mansedumbre y 
la templanza, que significa el dominio propio (Gál_5:23). 

Es importantísimo fijarnos en las palabras de Cristo: “No todo el que me dice: Señor, entrará en 
el reino de los cielos... Muchos me dirán en aquel día (de juicio): Señor, Señor, ¿no profetizamos en 
tu nombre, y en tu nombre hicimos muchos milagros? y entonces les declararé: NUNCA OS 
CONOCÍ, APARTAOS DE MI (Mat_7:21-23). ¿Por cuál espíritu lograron estos aparentar tales 
dones milagrosos? Este fue un MOVIMIENTO CARISMATICO. 

En estas palabras Jesús hizo referencia a tres cosas que los Carismáticos y Pentecostales 
modernos profesan poseer: 



(1). El don de profecía. Ellos profesan recibir revelaciones por sueños y visiones de cosas que no 
están reveladas en la Biblia, y de cosas futuras. 

(2). El don de echar fuera demonios. 
(3). El don de sanidades milagrosas. 

Si personas inconversas de quienes hizo referencia Jesús aquí pueden simular estos dones por 
“espíritus engañadores”, entonces también creyentes pueden ser engañados por las mismas 
falsedades “En los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a ESPÍRITUS 
ENGAÑADORES doctrinas de demonios”. “En los postreros tiempos... los engañadores irán de mal 
en peor, engañando y siendo engañados se volverán a las fabulas” (1Ti_4:1, 2Ti_3:13, 2Ti_4:4). 

Es posible ser engañado por el emocionalismo. Toda “revelación” que contradice lo escrito en la 
Palabra de Dios, o añade a ella es falsa porque la doctrina bíblica es “la fe que ha sido una vez dada 
a los santos” (Jue_1:3). Lo escrito en la Biblia no puede abrogarse, siendo “inspirado por el Espíritu 
Santo”, para el beneficio de la iglesia hasta la Venida del Señor (2Pe_1:21, 2Ti_3:15-16). 

LA LLENURA DEL ESPÍRITU 

por Neal Thomson 

Es importante notar la diferencia entre el bautismo en el Espíritu y la llenura, del Espíritu. 

Cada creyente recibe el Espíritu Santo que mora en él, desde el momento de creer (Efe_1:13-14, 
2Co_1:22). Aún los carnales entre los corintios poseían el Espíritu Santo “¿Ignoráis que vuestro 
cuerpo es templo del Espíritu Santo, EL CUAL ESTA EN VOSOTROS, el cual tenéis de Dios, y que 
no sois vuestros?” (1Co_6:19). No hay creyente verdadero hoy en día que no posea el Espíritu 
“Vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y, SI ALGUNO NO TIENE EL ESPÍRITU DE CRISTO, NO ES DE ÉL” (Rom_8:9). Nadie 
posee más del Espíritu que otros, “pues Dios no da el Espíritu por medida” (Jua_3:34). 

La llenura del Espíritu significa dejar que el Espíritu Santo que mora en nosotros tenga pleno 
dominio y control. Esta condición espiritual se puede ilustrar con la figura siguiente del Antiguo 
Testamento. Para que, por palabra de Eliseo, Dios llenará las vasijas de aceite (figura del Espíritu), 
él tuvo que empezar con vasijas vacías (2Re_4:2-4). De igual modo, para que nosotros seamos 
llenos del Espíritu, tenemos que vaciarnos de toda carnalidad y confianza propia, para que luego el 
Espíritu manifieste su poder su fruto en nosotros. 

Otra lección aprendemos del árbol frutal. Si el tronco está llenó de savia, el árbol dará mucho 
fruto. Pero si el árbol está seco, poco fruto dará. La Biblia nos recuerda como el árbol puede estar 
lleno de savia. “Bienaventurado el varón… que en la ley de Jehová está su delicia y en la ley 
meditada de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que DA SU 
FRUTO EN SU TIEMPO” (Sal_1:1-3). “Bendito el varón que confía en Jehová... será como el árbol... 
que junto a la corriente echará sus raíces, y no verá cuando viene el calor... NI DEJARA DE DAR 
FRUTO” (Jer_17:8). “Por lo tanto... andad en Él, ARRAIGADOS y sobreedificados en Él, y 
confirmados en la fe, así como habéis sido enseñados” (Col_2:7). La Palabra de Dios llena el alma 
como con savia. El Señor dijo: “Todo aquel que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. Ya 
vosotros estáis limpios POR LA PALABRA que os he hablado” (Jua_15:2-3). 

En los Hechos, vemos la repetición de la experiencia. Los que fueron llenos del Espíritu en 
Hch_2:4, se llenaron del Espíritu otra vez en Hch_4:31. Pablo y otros discípulos fueron llenos del 
Espíritu en Hch_9:17, y Hch_13:9, y Hch_13:52. Por consiguiente leemos la exhortación de Pablo: 
“SED LLENOS DEL ESPIRITU” (Efe_5:18). La porción paralela en la carta a los Colosenses dice: 
“La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros” (Col_3:16). 



La evidencia de la llenura del Espíritu es el fruto que se desarrolla, según Gál_5:22, que se 
describe como amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza”. El 
que se jacta de ser lleno del Espíritu demuestra su engaño, porque el fruto del Espíritu es 
mansedumbre, y no la vanagloria; el que está lleno no dice nada, ni tiene que decirlo porque todos 
ven el fruto en su vida. La templanza es el dominio propio. El que pierde control de si, para hacer 
cosas indecentes y fuera de orden, no las hace por el Espíritu Santo, sino por otro espíritu. “Haced 
todas las cosas decentemente y con orden”. Los discípulos que fueron criticados falsamente por 
estar borrachos, no se tambaleaban y caían al suelo; solamente hablaban en lenguas diferentes a las 
que antes hablaban, para la sorpresa de los que los conocían. Los únicos en la Biblia que caían al 
suelo, revolcándose y echando espumarajos estaban bajo el poder de un espíritu de demonio 
(Mar_9:20). 

De acuerdo a esto, encontramos otras exhortaciones: “No contristéis al Espíritu Santo de Dios, 
con el cual fuisteis sellados para el día de la redención”, y “No apaguéis al Espíritu” (Efe_4:30, 
1Ts_5:19). Esto significa que el que está lleno del Espíritu no actuará en contra de sus consejos, 
escritos en la Biblia. “Toda la Escritura es inspirada por Dios” y “los santos hombres de Dios 
hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo” (2Ti_3:16, 2Pe_1:21). De modo que todo aquel 
que desobedece a la Palabra de Dios, desobedece al Espíritu Santo quien es su autor, entonces 
demuestra que no está lleno del Espíritu Santo. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO 12 

LA DISCIPLINA EN LA IGLESIA 

por James (Santiago) Walmsley 

Se deben distinguir los siguientes tipos de disciplina en las Escrituras: 

(1). La disciplina impuesta por el Señor (Heb_12:5-11, 1Co_11:29-32). 

(2). La disciplina propia (1Co_11:28, 1Co_11:31; 2Ti_1:7; 1Co_9:26-27). 

(3). La disciplina impuesta por una asamblea (1Ts_5:14; 2Ts_3:14-15; Rom_16:17-20). 

Cuando se trata de alguna de las múltiples disciplinas que se puede aplicar en una iglesia de Dios 
(que es la iglesia en su aspecto local), casi no se usan las palabras griegas por “disciplina”. Son tan 
variadas las instrucciones apostólicas que ninguna palabra, inclusive las de amplia envergadura, 
basta para aplicarse a todo caso de disciplina. La enseñanza bíblica que se extrae de tal hecho es 
que como no hay ninguna palabra que lo dice todo en cuanto a la disciplina, tampoco existe una 
sola forma de disciplina de aplicación universal. Una palabra (krino) por “juzgar” nos ayuda a 
entender que hermanos responsables deben usar de mucho criterio y saber diferenciar entre casos 
parecidos, pues no hay dos casos idénticos. La disciplina se impone sólo de acuerdo con los 
términos bíblicos y aún en los casos extremos de excomunión, puede haber la restauración a la 
comunión de la iglesia (1Co_5:13, 2Co_2:10-11). 

Para muchos hermanos, la disciplina sólo se aplica por la inmoralidad. Tales hermanos hacen 
caso omiso de la importancia y necesidad de corregir y disciplinar en casos de doctrinas diversas y 
heréticas (1Ti_1:3, 1Ti_1:10, 1Ti_1:20; Tit_3:10). 

Vamos a considerar las siguientes Escrituras: 

(1). Mat_18:10-35. 

En todo estudio de las Escrituras, es importante aplicar el principio de la primera mención; o 
sea, buscar aquella porción donde por primera vez se trata del tema bajo estudio. En este caso, tal 
norma nos lleva a Mateo 18. Allí, por primera vez en el Nuevo Testamento, se nombra la iglesia en 
su aspecto local, y allí mismo el Señor da instrucciones referentes a un caso de disciplina. La 
parábola de la oveja extraviada en Mat_18:12-14 no se refiere al pecador perdido, como es el caso 
de Lucas 15, sino al hermano extraviado. El pastor viene representando el fiel anciano que se dedica 
a buscar su restauración. 

Las palabras “Por tanto” al principio del versículo Mat_18:15, relacionan esta parábola con el 
caso que sigue. El extravío del hermano se debía a un problema de naturaleza personal no 
arreglado. En cualquier caso de esta índole, el primer paso hacia la restauración es el arreglo de 
todo al nivel personal (Mat_18:15). Toca al hermano ofendido ir al hermano que le ofendió y 
reprenderle por la falta que cometió. Si éste no quiere reconocer su falta, el caso se lleva a los 
ancianos y éstos acompañan al hermano herido en su nuevo intento con miras de arreglar el caso 
hermanablemente. Si fracasa esta iniciativa, no hay otro recurso que el de llevar el caso al más alto 
tribunal, el de la iglesia local. Si todavía el hermano permanece intransigente y persiste en no 
reconocer su falta, entonces se lleva a cabo la disciplina extrema de tenerle por gentil y publicano; 
es decir, él queda separado efectivamente de la comunión de la iglesia. 



Si alguien pregunta: “¿Por cuál pecado está cortado éste?, la respuesta la tenemos en la parábola 
que sigue al fin del capítulo 18. Allí el Señor se refiere al caso del deudor que pidió que se le 
concediese tiempo para arreglar su cuenta pendiente, pero el acreedor le trató ásperamente, 
haciéndole sufrir en forma muy severa. Así, el que hace agravios a sus hermanos y después no 
quiere reconocer sus faltas, sino que menosprecia todo intento hacia la paz, ya que su porte es el de 
un inconverso, toda la iglesia tiene que tratarle como tal. Aquí no figura ningún pecado de 
inmoralidad, ni nada de doctrinas heréticas, sino simplemente una conducta que demuestra que el 
que haga tal cosa, no da evidencia del nuevo nacimiento, y por lo tanto se quita de la iglesia. 

(2). Rom_16:17-18 

La carta a los Romanos no se dirige, como en el caso a los Corintios, a una “iglesia de Dios” en 
Roma, sino a “los que estáis en Roma... llamados a ser santos”. (Rom_1:7). Sin embargo, llegando 
al capítulo 16, vemos que Pablo saluda a Priscila y a Aquila y a “la iglesia de su casa” (v. Rom_16:3 y 
Rom_16:5). Luego él saluda a varios hermanos por nombre, y “a los hermanos que están con ellos” 
(v. Rom_16:14), y sigue saludando a otros hermanos y “a todos los santos que están con ellos” (v. 
Rom_16:15). Es muy probable, pues, que en la ciudad de Roma y sus contornos, había tres 
asambleas formadas. 

La exhortación del versículo Rom_16:17 se dirige a los “hermanos”, de modo que Pablo apela a 
todos, en forma más amplia; por lo tanto, él indica que es la responsabilidad de todos, apartarse de 
cualquiera que causara divisiones y tropiezos en contra de la doctrina apostólica. 

El lenguaje usado por Pablo en el versículo Rom_16:18 nos recuerda de sus expresiones en 
Flp_3:19, e indica que los que andaban sembrando enseñanzas “en contra de la doctrina” no eran 
del Señor. Esto se confirma por lo que él dice en el versículo Rom_16:20, donde, sombrando a 
Satanás, es muy evidente que él atribuía a esta fuente maligna la procedencia de los que traían 
diferentes doctrinas. 

En esta porción no hay ninguna exhortación a que se expulsaran a tales personas de entre los 
hermanos, y este hecho parece confirmar que ellos no estaban dentro de las iglesias. Pablo está 
alertando los de Roma, de modo que, apartándose de los portadores de doctrinas falsas, éstos no 
lograrán entremeterse con los creyentes. Vivimos tiempos cuando poco importa a muchos 
hermanos los peligros doctrinales que abundan en nuestro derredor. Con tal que fulano profesa ser 
creyente, esto es todo, y hay que recibirle a la comunión de los santos. Las Epístolas, más bien, no 
dejan de amonestarnos acerca de la necesidad de mantener pura la doctrina apostólica, porque una 
vez corrompida esta fuente, se contamina todo, se desmorona todo, se viene abajo todo. La forma 
más fácil y eficaz de guardarnos de los que engañan a los ingenuos es, no recibirlos a la comunión. 
En estos casos el precio de mantener la doctrina, y de tener libertad para seguir enseñando toda la 
Palabra de Dios, es la permanente vigilancia. 

Si algunos en la iglesia andan con los tales que enseñan falsedades, entonces la misma escritura 
indica que no se debe acompañarlos; se debe retirar toda asociación con ellos en sus actividades 
divisionistas. 

(3). 1Co_5:1-13 

Es difícil leer este capítulo sin fijarse en la relación que guarda con Mateo 18. Las palabras “en el 
nombre del Señor Jesucristo, reunidos vosotros” se parecen mucho a Mat_18:20: “Donde están dos 
o tres congregados en mi nombre”. Las palabras de los versículos. 11-13: “no os juntéis con ninguno 
que LLAMANDOSE HERMANO, fuere fornicario… quitad, pues, a ese perverso”, nos recuerdan las 
palabras del Señor: “tenle por gentil o publicano” (Mat_18:17). 



Este capítulo trata de pecados de índole moral y la forma en que éstos tienen que ser 
disciplinados por una asamblea. Los pecados nombrados en el versículo 1Co_5:11 no forman una 
lista completa. Compárese el capítulo 1Co_6:9-10 etc. El apóstol da aquí indicaciones de los tipos 
de pecado que merecen el cortamiento de la comunión. 

Parece que, debido a las facciones que existían en Corinto, se halló difícil actuar en el caso del 
pecado de incesto que llegó a ser tan conocido entre ellos. La expresión: “estáis envanecidos” se 
relaciona con toda la enseñanza abarcada en los capítulos 1 al 4. Pablo ya había hecho varias 
referencias a tal espíritu de vanagloria, que siempre predomina cuando el pueblo está en 
condiciones carnales. Los corintios se gloriaban en los que encabezaban la facción de su 
predilección, y de ahí las exhortaciones: “El que se gloría, gloríese en el Señor… ninguno se gloríe 
en los hombres… No es buena vuestra jactancia (vanagloria)” (1Co_1:31, 1Co_3:21, 1Co_5:6). 

Si a los corintios les faltaba el conocimiento necesario para disciplinar al culpable, a lo menos se 
hubieran humillado pidiendo que el Señor interviniera directamente en el caso, “quitando de en 
medio” al que cometió tal pecado (v. 1Co_5:2). Hermanos responsables deben acordarse de que 
Pablo dijo aquí, especialmente cuando confrontan casos difíciles de resolver. Si hay la debida 
humildad de parte del pueblo del Señor de modo que Él podrá darnos una indicación clara que nos 
guíe en semejantes casos. Ya la mano del Señor se había agravado sobre algunos, por los 
desórdenes en la celebración de la Cena del Señor (1Co_11:30), y se habría visto también en este 
caso de incesto, si se hubieran humillado los corintios. Hay varias expresiones que sirven para 
indicarnos cuál es la acción a tomar por una asamblea en casos de inmoralidad; “quitado de en 
medio de vosotros”; “entregado a Satanás para destrucción de la carne”; “limpiaos de la vieja 
levadura”; “quitad a ese perverso de entre vosotros” (versículos 1Co_5:2, 1Co_5:5, 1Co_5:7, 
1Co_5:13). Tal disciplina tiene que ser llevada a cabo aun cuando haya habido una confesión franca 
y sincera del pecado cometido. 

Se debilita la disciplina de una asamblea cuando algunos hermanos se adelantan precipitada y 
equivocadamente para mostrar simpatía por la persona que ha sido disciplinada. Nunca faltan los 
hermanos que quieren brindar al disciplinado el mismo trato de siempre. Proceder en esta forma es 
desconocer la disciplina de la asamblea, y hacerse cómplice en el mal. Tal disciplina debe 
reconocerse y apoyarse dentro de los hogares del pueblo de Dios, porque el apóstol dice: “con el tal 
ni aun comáis” (v. 1Co_5:11). Desconocer este consejo puede prolongar el tiempo necesario para la 
restauración del disciplinado, hasta imposibilitar por completo su retorno a la plena comunión de 
la asamblea. Además, esta actitud puede ser interpretada por el disciplinado como signo de un 
desacuerdo con los ancianos, hasta provocar una ruptura abierta entre hermanos de la misma 
asamblea. El momento del cortamiento no es el momento propicio para que nadie exprese 
simpatías hacia la persona en disciplina. Cuando haya evidencia del arrepentimiento de tal 
persona, vendrá el momento cuando hermanos espirituales le ayuden a lograr su restauración, 
porque les toca a los ancianos, como pastores de la grey, buscar al que demuestra ser oveja caída, 
pero no toca a cualquier hermano de la asamblea meterse apresuradamente en tales cosas. 
“Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, VOSOTROS QUE SOIS ESPIRITUALES, 
restauradle con espíritu de mansedumbre, CONSIDERANDOTE A TI MISMO. NO SEA QUE TU 
TAMBIÉN SEAS TENTADO” (Gál_6:1). 

En el caso bajo consideración en 1 Corintios 5, se llevó a cabo la disciplina indicada por Pablo. La 
muy patente tristeza del disciplinado fue el fruto deseado, y ello mismo abrió paso para que él fuese 
restaurado a la comunión de la asamblea de Dios en Corinto. Fue la asamblea la que impuso la 
disciplina “en el nombre de nuestro Señor Jesucristo” (1Co_5:4), y fue la asamblea la que actuó 
para recibir de nuevo al que antes se había puesto bajo disciplina. “Pero si alguno me ha causado 
tristeza, no me la ha causado a mí solo, sino en cierto modo (por no exagerar) A TODOS 
VOSOTROS. Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; así que, al contrario, 



vosotros más bien debéis perdonarle y consolarle, para que no sea consumido de demasiada 
tristeza. Por lo cual os ruego que confirméis el amor para con él. Porque también para este fin OS 
ESCRIBÍ, para tener la prueba de si vosotros sois obedientes en todo. Y al que vosotros perdonáis, 
yo también… para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros” (2Co_2:5-11). 

No hay en ninguna Escritura indicación alguna de que el tiempo corrido después de la 
excomunión (fuese largo, fuese corto) sea factor de importancia para efectuar la restauración de 
una persona bajo disciplina. Lo indispensable es que esa persona de indicaciones muy claras y 
convincentes de que se ha arrepentido. En ciertos casos, como por ejemplo de robo o de daños, no 
solamente se busca un espíritu de arrepentimiento, sino también una devolución completa de lo 
robado o lo dañado. 

“Con el tal ni aún comáis” es una exhortación que nos hace ver que no se puede mantener 
actividades sociales con la persona en disciplina. Surge la pregunta, ¿qué se hace en el caso de un 
hijo, una hija, un esposo o una esposa, si a uno de ellos les toca una disciplina según 1 Cor. 5? ¿Se 
puede comer con ellos? Es difícil contestar esta pregunta, pues se conocen casos cuando se llevó al 
extremo esta disciplina en la esfera del seno familiar. En tal caso debemos orar por tal persona, 
pues no es fácil cumplir con esto. Pero, parece que esta disciplina no toca el hogar del disciplinado, 
puesto que Pablo está dirigiéndose a una asamblea que se congrega en el nombre del Señor, y les 
instruye en cuanto a sus responsabilidades ante tales casos. La exhortación “no comáis”, se dirige a 
la asamblea de Corinto y no a una familia en particular. (Nota: El motivo de no comer con el 
disciplinado, es porque el comer juntos en una mesa es una expresión de comunión y amistad. Si 
algún creyente de la asamblea convida al disciplinado a comer con él, entonces demuestra 
comunión y complicidad con él. Pero en su propio hogar, es una NECESIDAD que uno, disciplinado 
por la iglesia, coma a la mesa con el grupo familiar). 

“El tal sea entregado a Satanás” fue una exhortación particular de Pablo. En 1Ti_1:20 él dijo: “de 
los cuales son Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás para que aprendan a no 
blasfemar”. 

Son las únicas referencias en la Biblia a entregar a una persona a Satanás como forma de 
disciplina. Muchos preguntan: ¿se puede entregar a Satanás hoy día? Cuando una persona es 
cortada de la comunión, ¿significa esto que ha sido entregada a Satanás? Mirando lo que dice en la 
escritura, vemos que el apóstol, a base del juicio que, por el Espíritu, él había formado del caso, dijo 
a los corintios que, siendo reunidos ellos en el nombre del Señor Jesucristo, el tal fuese entregado a 
Satanás. Hay aquí (1) El mandato apostólico, (2) La reunión de la iglesia, y (3) “El poder de nuestro 
Señor Jesucristo”. Fue la asamblea (apoyada en este mandato) que entregó a Satanás al incestuoso. 

Parece muy fuerte el lenguaje, pero el objetivo no fue la perdición de la persona, pues la 
expresión “la destrucción de la carne” no se refiere al cuerpo sino a la carne, en el sentido de la 
carnalidad como en Rom_8:4, “no andamos conforme a la carne” Las palabras “a fin de que el 
espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús”, indican que este juicio impuesto por la asamblea no 
puede considerarse como un juicio final, sino más bien como uno que tuviese como objeto, la 
restauración de la persona disciplinada. Esto se ve claramente por las referencias al mismo caso en 
la segunda epístola, donde Pablo indica que:  

(1) hubo el arrepentimiento (2Co_2:7),  

(2) Pablo y los corintios estaban dispuestos a perdonar al hombre, y  

(3) Pablo no quiso que Satanás ganara alguna ventaja sobre ellos. Esta contingencia se 
habría presentado si los corintios hubiesen traspasado los límites de la disciplina. 



(Nota: No es necesario, ni quizá sabio, utilizar el lenguaje fuerte de “entregar a Satanás” con referencia a una 
persona. Sin embargo, decir que la persona está puesta fuera de comunión, indica que se ha comportado como los 
inconversos a quienes Satanás domina). 

Vale la pena tomar en cuenta el caso referido en 1Ti_1:20. Fue por una blasfemia, que Himeneo 
y Alejandro fueron entregados a Satanás, y parece ser un caso más serio que el del incestuoso de 
Corinto. De todos modos, la palabra “aprender” (v. 1Ti_1:20), significa entrenar o disciplinar a los 
niños, e indica que Pablo abrigaba la esperanza de ver a éstos hombres restaurados al Señor. 

(4). 1Ts_5:14 Y 2Ts_3:6 

El versículo 1Ts_5:12 de este capítulo es una exhortación a reconocer a los que trabajaban, 
presidían y amonestaban entre los tesalonicenses. Tales hermanos responsables fueron exhortados 
a amonestar, alentar, sostener y ser pacientes con todos. Estas actividades se destinaban a evitar 
que la ociosidad, por un lado, como el desaliento por otro lado, llevara a cosas peores. La 
exhortación a “apartarse de todo hermano que ande desordenadamente” (2Ts_3:6), no implica que 
la persona tenía que ser cortada de la comunión, sino simplemente que se le negaba un trato social. 
El sentido de “andar desordenadamente” se explica en lo que sigue, pues dice el apóstol: “no 
anduvimos desordenadamente entre vosotros, ni comimos de balde el pan de nadie, sino que 
trabajamos”, y “algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no trabajando en nada” 
(2Ts_3:7, 2Ts_3:11). La ociosidad no tiene ninguna recomendación; sin embargo, no es pecado que 
merece ninguna disciplina mayor, fuera de lo que Pablo indica en el versículo 2Ts_3:6. 

(5). Tit_3:9-11, Y Tit_1:11 

“El hombre que cause divisiones”, o sea, el hereje que porfía en adelantar opiniones que tienden 
a dividir al pueblo del Señor, tiene que ser amonestado primero. Después de varias 
amonestaciones, tiene que ser desechado. Para determinar el significado de esta palabra, se puede 
comparar: “Desecha las fábulas profanas y de viejas”, “viudas más jóvenes, no admitas”, “desecha 
las cuestiones necias e insensatas” y “si no escaparon aquellos… mucho menos nosotros, si 
desecháremos al que amonesta desde los cielos” (1Ti_4:7, 1Ti_5:11, 2Ti_2:23, Heb_12:25). Es 
inevitable la conclusión de que el ser desechado aquí se entiende en sentido final; o sea, es el 
cortamiento de la comunión de la asamblea. 

Parece que la enseñanza de Tit_1:11 se relaciona también a una gama de casos prolíficos. La 
contumacia, la vanidad de palabras huecas y engañadoras, son casos que merecen que se les tape la 
boca a los que perturban al pueblo del Señor en alguna de estas formas (“que trastornan casas 
enteras, enseñando por ganancia deshonesta lo que no conviene”). El tal debe guardar silencio, 
pues, debe ser irreprensible el que toma parte en público. 

(6). 1Ti_5:20 

“A los que persisten en pecar”, ha sido entendido por algunos como refiriéndose a los ancianos 
nombrados en el versículo anterior. Pero igualmente se puede entender según el contexto, que “los 
que persisten en pecar” son los que falsamente acusan a los ancianos, sin tener base bíblica con dos 
o tres testigos. En tal caso, la reprensión pública se debe dar a cualquier hermano o hermana que 
peque en esta forma. De todos modos, no se puede limitar esta reprensión exclusivamente a 
ancianos, por cuanto en Mat_18:17, “dilo a la iglesia” equivale a una reprensión pública delante de 
todos en la iglesia, por cuanto todos tienen que ser informados de la falta que, no corregida, 
conduce a la excomunión. 

“Persiste en pecar”, claramente no se refiere a pecados como los nombrados en 1 Cor. 5, que 
necesitan la excomunión. Hay casos que no se remedian, ni por consejos, ni por amonestaciones 



personales; de modo que prosiguen hasta el punto cuando es necesario alertar públicamente al 
pueblo del Señor, en presencia del culpable, de que la persona que hace mal lo hace pese a los 
consejos de los ancianos. “Persiste” indica que la asamblea no se precipita en tomar acción en tales 
casos. Aquí no se trata de la disciplina extrema, sino simplemente de una reprensión, a fin de que el 
mal, sea lo que sea, no se multiplique entre el pueblo del Señor. 

(7). 1Ti_1:3 

“Diferente o diversa doctrina” no fue aceptada ni permitida por los apóstoles. En los tiempos que 
vivimos, abunda el peligro de diversas doctrinas. Doctrinas malas, como las de los llamados 
“Testigos de Jehová”, los Mormones (llamados La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos 
Días), los Adventistas del Séptimo Día, y los Pentecostales Unitarios (llamados “Sólo Jesús”) son 
fundamentalmente malas. Se conocen fácilmente por los que realmente son del Señor, y por lo 
tanto no deben representar gran peligro. En cambio, muchos han sido engañados por el mundo 
religioso, tal como está, dominado por el Romanismo, ligado al muerto Protestantismo, y que se 
identifica por varios nombres como “El Concilio Mundial de Iglesias”, “Ecuménicos”, etc. 

Aún en nuestros tiempos, esta grandiosa confederación se ha hecho “habitación de demonios y 
guarida de todo espíritu inmundo y albergue de toda ave inmunda y aborrecible” (Apo_18:2). 
Muchos creyentes se han dejado engañar por el uso que se ha hecho de Jua_17:11, “que sean uno”. 
Unirse a ese sistema de confusión (un verdadero Babel de voces religiosas) no conllevará al 
cumplimiento de la oración del Señor. La palabra bíblica que sí tiene que ver con esta 
confederación religiosa, no es “que sean uno”, sino “Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis 
participes de sus pecados” (Apo_18:4). 

Viene el día cuando toda la iglesia, que abarca a todos los salvados desde Pentecostés, hasta la 
venida del Señor, será reunida a Él y compartirá su gloria. En aquel día todo el mundo sabrá que 
somos uno, una sola iglesia, encabezada por el mismo Señor Jesucristo y ligada a Él en virtud de la 
sangre que Él vertió en la cruz. Se necesita de mucho cuidado de modo que nadie se deje engañar 
por el lenguaje, por bueno que fuese, de los religiosos que andan engañando en nuestros tiempos. 
¡La apostasía va! Fuera de las religiones modernas (los Mormones y Ruselistas), y las viejas 
religiones apóstatas, hay otras doctrinas que se pueden clasificar también como “diferentes”, y 
puesto que surgen del seno de grupos evangélicos, no es tan fácil detectarlas ni combatirlas. De 
estas doctrinas, la que está en la vanguardia es la llamada “Carismática”, que viene siendo una 
forma popularizada del pentecostalismo. Muchos se dejan llevar por lo que algunos llaman 
“lenguas”, “sanidades”, etc., creyendo que ya están gozando del “gran poder de Dios”. Tales 
manifestaciones se pueden atribuir al espiritismo, o hipnotismo o emocionalismo y no a la obra del 
Espíritu Santo. 

Hay la gran necesidad de que los que realmente somos del Señor, estudiemos de nuevo aquellos 
pasajes de las Escrituras que nos ayuden a combatir la ola creciente de doctrinas “diferentes”. La 
multiplicidad de pasajes bíblicos que nos alertan acerca de la corrupción de la doctrina bíblica, 
puede servir para que nosotros no nos dejemos mover fácilmente de la fe “una vez dada a los 
santos” (Mat_7:21-23; Hch_20:28-30; 1Ti_4:1-3; 2Ti_3:5-8; 2Pe_2:1-3; Jue_1:3-4 y Jue_1:14-16). 

 

 

 

 



APENDICE AL CAPITULO 12 

LA DISCIPLINA 

por James (Santiago) Walmsley 

Nota 1. 

La disciplina, en su más amplio sentido bíblico, viene representando varias palabras en los textos 
griegos originales. Entre tales palabras figura “sophronismós (lit. salvando la mente), que se 
traduce “dominio propio” (1Ti_1:7). Otra palabra “paideúo” (entrenar a los niños), abarca las ideas 
de instrucción, corrección y disciplina. Se traduce “castigar” (Lucas 23:16, 22, 1Co_11:32), 
“instruir” (Hch_22:3), “aprender” (1Ti_1:20), “corregir” (2Ti_2:25), “enseñar” (Tit_2:12), y 
“disciplinar (Heb. 12:6, 7, 10). 

Otra palabra, “krino” (separar, escoger, y así diferenciar, juzgar, pronunciar juicio) se traduce 
“juzgar” (Mat_7:1), “condenar” (Jua_3:17), “había resuelto” (Hch_3:13). 

La palabra “krisis” en su sentido primario, significa una separación, y frecuentemente una 
decisión o un juicio en el sentido forense, y especialmente se usa para denotar el juicio divino 
(Mat_5:21, Hch_8:33, 2Ts_1:5, Apo_19:2). 

Nota2. 

En Tit_3:10, la expresión “cause divisiones” representa la palabra. “airetikós”. De la palabra 
“airesis” (que se relaciona con la palabra “airetikós”), dice el Sr. W. E. Vine en su Diccionario 
Expositorio que “airesis” denota “escoger”, una opinión, especialmente una opinión propia en que se 
porfía dogmáticamente y que pone a un lado la sumisión a la autoridad de la verdad; y por lo tanto, 
ello conlleva a la formación de sectas. Tales opiniones erróneas son el resultado de preferencias 
personales o de la posibilidad de sacar ventajas personales. Este significado predomina en el uso de 
esta palabra en el Nuevo Testamento (Hch_5:17; Hch_15:5; Hch_24:5, Hch_24:14; Hch_25:5; 
Hch_28:22; 1Co_11:19). La palabra “airetikós” con la misma raíz de la palabra “airesis”, denota uno 
que es capaz de causar divisiones por medio de un espíritu partidista y faccioso. 

LA DISCIPLINA DE PEDRO 

por José Naranjo  

Una institución sin disciplina vendría a ser un lugar de confusión, arbitrariedad y desventura. La 
disciplina empieza en el hogar, y aquellos hijos levantados en la rectitud del orden y la obediencia 
vendrán a ser mañana los hombres que legislan, que derrumban la familia, que guían los pueblos, o 
son aptos para pastorear la grey del Señor. Quiero hablar de tres disciplinas impuestas a Pedro, que 
le resultaron de un fuerte sostén para la edificación de la vida espiritual. 

1. La disciplina privada o reprensión personal, para quitarle el miedo a la cruz y alentarle al 
sufrimiento. “Entonces, volviéndose dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás!; me eres 
tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en las cosas de los hombres... Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz y sígame” (Mat_16:23-24). 

2. Disciplina de tiempo, para quitarle el orgullo y la confianza en su YO. “Entonces, vuelto el 
Señor, miró a Pedro; y Pedro se acordó de la palabra del Señor, que le había dicho: Antes que el 
gallo canté, me negarás tres veces. Y Pedro, saliendo fuera, lloró amargamente” (Luc_22:61-62). 
Pero, hasta después de la resurrección el tercer día, no tuvo oportunidad de restaurarse cara a cara 
con el Señor, para poder transformar sus lágrimas en gozo. 



3. Disciplina pública, delante de todos, reprensión a la cara. Medida profiláctica, pues había 
contaminado a otros. “Pero cuando vino Pedro a Antioquia, le resistí cara a cara, porque era de 
condenar” (Gál_2:11). “El que tiene en poco la disciplina, menosprecia su alma; mas el que escucha 
la corrección tiene entendimiento” (Pro_15:32). 

Sin que ninguno pretenda enseñorearse sobre sus hermanos, debemos ser francos con ellos. Si el 
caso amerita una reprensión fuerte personal, debemos hacerlo, habiendo tenido antes ejercicio 
delante del Señor. Si el hermano se ofende porque se le dice la verdad, peor para él porque ya no 
será secreto de dos (Mat_18:16-17). 

No podemos negar la veracidad y la ligereza de Pedro en sus decisiones; tampoco ignoramos que 
el orgullo de Pedro estaba intacto. La mejor disciplina para el orgullo es poner a la luz del sujeto sus 
propios errores. La tercera disciplina de Pedro en mi concepto la juzgo más grave. Pedro había 
recibido una revelación especial de no hacer distinción entre judíos y gentiles: “Lo que Dios limpió, 
no lo llames tú común” (Hch_10:15). 

El pecado de Pedro fue la simulación y en esta malicia habían sido otros contaminados, hasta el 
gran Bernabé fue arrastrado por la hipocresía de ellos. Además de necesaria, era buena la disciplina 
o reprensión pública, porque en Pedro era “la mosca muerta en el perfume, al estimado por sabio y 
honorable” (Ecl_10:1). 

¿Qué sería de la Iglesia si no se hubiera quitado el contagio de Ananías y Safira; si no se hubiera 
cortado la avaricia de un Simón Mago; si no se reprende en la cara a Pedro; y si tampoco se pone 
fuera de comunión al incestuoso de Corinto? Vendríamos a ser como la iglesia romana. ¡Gracias al 
Señor por sus instrucciones para la disciplina en su Iglesia! 

LA DISCIPLINA Y LA RESTAURACIÓN 

por Neal R. Thomson 

LA DISCIPLINA: 

Muchos entienden mal esta palabra en su uso espiritual, creyendo que significa el castigo de un 
creyente. La palabra realmente tiene otro sentido. Se refiere a la enseñanza del buen 
comportamiento por medio de la instrucción y la corrección. La palabra castellana, según el 
diccionario, significa “instruir, acostumbrar a la obediencia y sumisión, azotar”. En las nueve 
ocasiones del uso de la palabra en la versión corriente, siempre tiene este sentido en relación a la 
crianza de niños. Esto abarca su enseñanza e instrucción, y a veces, la necesaria corrección con 
castigo. En Heb_12:5 se habla de la reprensión como parte de esta disciplina, y en Heb_12:6, el 
azote. “El Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo”. 

En relación a la Iglesia Local, se notan las siguientes formas de disciplina: 

(1). INTERNA (dentro de la familia de Dios; la persona persevera como miembro de la 
asamblea). 

(a) LA INSTRUCCJON, para indicar cómo comportarnos como es digno de los hijos de Dios. 
Esto indica la corrección de ideas equivocadas que puedan conducir a malos hechos “Redarguye, 
reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina” (2Ti_4:2). “El siervo del Señor no debe ser 
contencioso, sino amable para con todos, apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija 
a los que se oponen, por si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad” 
(2Ti_2:24). 

(b) UN TRATO SEVERO, para limitar el compañerismo y evitar el andar con el creyente 



extraviado. “Que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente… no os juntéis con él… 
más NO LO TENGAIS POR ENEMIGO, sino amonestadle como a hermano” (2Ts_3:6, 2Ts_3:14). 

(c) REPRENSION PRIVADA. “Amonestéis a los ociosos” (1Ts_5:14, 2Ts_3:15). “Ve y repréndele 
estando TU Y ÉL SOLOS” (Mat_18:15). 

(d) REPRENSION PUBLICA, delante de la iglesia. “Si no oyere a ellos (los ancianos con él en 
privado), dilo a la iglesia” (Mat_18:17). “A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos” 
(1Ti_5:20). “Al hombre que cause divisiones, después de UNA Y OTRA ADMONICION, deséchalo” 
(Tit_3:11). 

(e) PROHIBICIÓN DE SERVICIO PÚBLICO. “Contumaces, habladores de vanidades y 
engañadores... a los cuales es preciso tapar la boca” (Tit_1:10-11). 

(2). EXTERNA (la excomunión o cortamiento de la asamblea). 

(a) POR PECADOS DE INMORALIDAD E INJUSTICIA, los cuales corrompen y destruyen la 
santidad de la Casa de Dios. “No os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, 
o borracho, o ladrón… QUITAD, pues, a ese perverso de entre vosotros” (1Co_5:11-13). 

(b) POR DOCTRINAS FALSAS EN ASUNTOS FUNDAMENTALES. “Muchos no confiesan que 
Jesucristo ha venido en carne… cualquiera que se extravía y no persevera en la doctrina de Cristo… 
no lo recibáis en casa...” (2Jn_1:7-10). Por consiguiente, si no se recibían en la casa particular, 
mucho menos en la Casa de Dios. “Naufragaron en cuanto a la fe algunos, de los cuales son 
Himeneo y Alejandro, a quienes entregué a Satanás... Himeneo y Fileto se desviaron de la verdad, 
diciendo que la resurrección ya se efectuó” (1Ti_1:20, 2Ti_2:18). 

(c) CASOS EXTREMOS DE DESACUERDO TOTAL, de forma irremediable. “Si no oyere a la 
iglesia, tenle por gentil y publicano” (Mat_18:17). 

(d) “Al hombre que cause divisiones” (Tit_3:11). 

LA RESTAURACIÓN 

Toda disciplina debe tener el buen propósito de la restauración del individuo, como ya se citó en 
2Ti_2:24 y Mat_18:15. El hombre excomulgado en 1 Cor. 5, evidentemente demostró que, a pesar de 
haberse comportado como perverso, era en verdad hermano desobediente. Él manifestó demasiada 
tristeza, y su arrepentimiento sincero produjo su restauración (2Co_2:5-12, 2Co_7:9-12). 

Por esta causa, debemos acatar las palabras de Gál_6:1: “Hermanos, si alguno fuere sorprendido 
en alguna falta (Gr. “paraptoma”, transgresión), vosotros que sois espirituales, RESTAURADLE 
con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado”. 

“Restaurar”, no significa pasar por alto el pecado, sino curarlo. Las faltas que requieren 
disciplina interna (privada o pública), son corregidas por medio del cumplimiento de la disciplina 
en la forma indicada, para la corrección del mal, y la preservación de los demás. Los pecados de 1 
Cor. 5 requieren la excomunión, para que los que sean hijos verdaderos sean restaurados de 
corazón, para no volver a caer en el mismo pecado. Si estos pecados graves fuesen tratados en 
forma más liviana, o en privado, o con una reprensión pública, no más, entonces tanto el 
reprendido como los demás caerían más ligeramente en el mismo pecado. Para Dios, el “azote” es 
necesario, de otro modo se multiplica el pecado. 

¿No es verdad que “las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron”? 



(Rom_15:4). “Sucedió que POR JUZGAR ELLA COSA LIVIANA SU FORNICACION, LA TIERRA 
FUE CONTAMINADA…” (Jer_3:9). “¿Es cosa liviana… hacer las abominaciones que hacen aquí?” 
(Eze_8:17). “¡Ay de la ciudad rebelde y contaminada! No escuchó la voz; ni recibió corrección... Sus 
profetas son LIVIANOS, hombres prevaricadores; sus sacerdotes contaminaron el santuario” 
(Sof_3:1-4). 

Aprendemos mucho por medio de la disciplina familiar en Heb_12:5-13. “Por otra parte, tuvimos 
a nuestros padres terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos 
mucho mejor al Padre de los espíritus y viviremos? Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos 
disciplinaban como a ellos les parecía, pero éste PARA LO QUE NOS ES PROVECHOSO, PARA 
QUE PARTICIPEMOS DE SU SANTIDAD. Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser 
causa de gozo, sino de tristeza; pero después, DA FRUTO APACIBLE DE JUSTICIA A LOS QUE EN 
ELLA HAN SIDO EJERCITADOS”. 

Los pastores del rebaño del Señor deben igualmente corregimos con amor, para que seamos más 
obedientes, más santos, más justos. El hijo no corregido, siendo hijo consentido, llega a ser hijo 
rebelde; repite su pecado hasta llegar a hacerlo por hábito. Los ancianos son responsables por el 
comportamiento de los miembros y por la doctrina. “Os presiden en el Señor, y os amonestan”. 
“Ellos velan por vuestras almas, como QUIENES HAN DE DAR CUENTA” (1Ts_5:12, Heb_13:17, 
Hch_20:27-28). 

En casos de excomunión, donde se aplica la disciplina extrema, podemos notar razones y 
motivos bíblicos para tal acción. 

(1). EL PRIMER MOTIVO se ve en el caso del que persista en el pecado, para producir su 
arrepentimiento, y traerle al reconocimiento de la maldad de sus hechos, y recibir el perdón del 
Señor. En el momento que el pecado es confesado de todo corazón al Señor, se recibe el perdón 
(1Jn_1:9), sin esperar meses. Pero esto no significa que en el momento que es confesado a otros 
hermanos, hay seguridad de recibir el perdón, como aprendemos en el caso de Judas; con 
remordimiento, lo confesó a los hombres, pero no buscó de corazón al Señor. Nosotros no vemos el 
corazón; solamente los frutos después nos demuestran si ha habido sinceridad delante de Dios. 

Una cosa importante es notar que ningún juicio o disciplina borra el pecado. Tampoco ninguna 
“penitencia” o sacrificio personal lo borra. Hay algunos que piensan que si ellos se castigan a si 
mismos por abstenerse de participar de la Cena del Señor por cierto tiempo, entonces eso borra el 
pecado. Otros creen que el pasar un año fuera de comunión borra el pecado, pero sólo el Señor lo 
borra al que se juzgue a sí mismo en la presencia de Dios, para culparse y volverse del mal camino, 
y confiar en aquel que es el Abogado para con el Padre. 

Tenemos que reconciliarnos con el Padre, para tener comunión con Él “Si decimos que tenemos 
comunión con Él, y andamos en tinieblas, MENTIMOS, y no practicamos la verdad; pero si 
andamos en luz, como Él está en luz, tenemos comunión unos con otros; y la sangre de Jesucristo 
su Hijo nos limpia de todo pecado” (1Jn_1:6). No son las muchas lágrimas que comprueban un 
verdadero arrepentimiento, sino un cambio total de vida después. Tal cambio no se manifiesta en 
una semana; se necesita más tiempo a veces meses. 

(2). EL SEGUNDO MOTIVO es para la advertencia a todos de la seriedad de los pecados 
mencionados en 1Co_5:10-11. Este motivo se demuestra en 1Ti_5:20 en relación a la reprensión 
pública: “Repréndelos delante de todos PARA QUE LOS DEMÁS TEMAN”. Un trato liviano del 
pecado conduce al libertinaje. 

Decir que estos pecados son más serios que otros no es igual a la doctrina católica de pecados  



mortales y veniales. En cuanto a su carácter, todo pecado es abominable. La mentira será excluida de 
la Ciudad Celestial junto con la fornicación y el homicidio (Apo_22:15). Igualmente la mentira ofende 
al Padre y corta la comunión entre Él y el creyente, hasta ser confesada. Pero una mentira, 
frecuentemente, no daña el testimonio de la asamblea ni contamina la persona u otros creyentes en el 
mismo grado como lo hace la fornicación. “Cualquier otro pecado que el hombre cometa, está fuera 
del cuerpo; mas el que fornica, contra su propio cuerpo peca. ¿No sabéis que el que se une con una 
ramera, es un cuerpo con ella?” (1Co_6:16-18). De modo que ambos cuerpos son contaminados. Es 
Dios mismo quien hace esta distinción entre este pecado serio y todos los demás. Esto es una causa 
por qué Dios establece la excomunión como disciplina o remedio para curar este pecado. 

(3). EL TERCER MOTIVO resulta del efecto de estos pecados; se tratan como levadura, porque 
casi siempre todos son pecados de complicidad, donde otro ha sido corrompido. Como la levadura 
leuda toda la masa, así contaminan éstos. La fornicación es siempre entre dos personas. Es notable 
que en los casos destacados de la avaricia en la Biblia, también se corrompieron varias personas. La 
avaricia de Acán complicó a su esposa e hijos; Ananías y Safira eran cómplices en su hipocresía, 
producida por la avaricia. La maledicencia casi siempre se provoca por la ira entre dos personas. 
Cam se contaminó como resultado de la borrachera de Noé. 

El remedio divino está representado por el fuego que pone fin a toda actividad de la levadura; es 
figura del juicio divino. La disciplina en 1 Cor. 5 se considera un juicio (v. 1Co_5:3, 1Co_5:12). 

(4). EL CUARTO MOTIVO es para mantener limpio el testimonio de la asamblea. La disciplina 
se hace “en el nombre del Señor Jesucristo”, quien mora en cada asamblea y anda en medio de los 
candeleros (Apo_2:1). La santidad conviene a la Casa de Dios (Sal_93:5). Pecados de la índole 
mencionada dañan el testimonio de la asamblea. Los inconversos siempre llegan a saber del 
pecado, y si no se ejecuta el juicio, entonces dicen que los evangélicos son hipócritas, y viven como 
todos los demás. 

Muchas congregaciones sectarias llevan esta mala fama, porque no llevan a cabo el debido juicio, 
sino que permiten a personas, caídas en pecados graves, seguir en sus actividades, meramente 
porque los han confesado. Pero, si alguno llamándose hermano peca, y esta puesto fuera de 
comunión por un periodo, hasta convencer a todos de su plena restauración al Señor, entonces los 
demás temen, y los enemigos del Señor se callan, al ver la santidad y justicia de la congregación por 
su juicio de tal pecado. 

Hay la creciente tendencia de ser contaminados por el libertinaje del mundo moderno. El 
aumento de los casos de fornicación encubierta, a causa del uso de “la píldora”, la cual impide que 
la mujer salga embarazada, conduce al argumento equivocado, de que no se puede poner fuera de 
comunión a una persona que haya confesado su pecado, porque al confesarlo, ya Dios le ha 
perdonado. Pero, otros no pueden ver el corazón, si es perdonado o no. Solamente el paso del 
tiempo dará la evidencia por medio de los frutos de su vida, de que la persona en realidad haya sido 
perdonada. ¿No se conocen casos de “confesión” de pecado, que es solamente una “admisión” o 
“reconocimiento” del pecado descubierto? Aun la confesión, voluntaria a los ancianos, de un 
pecado escondido, puede ser una mera admisión del pecado, por temor a la vergüenza de ser 
descubierto, y sin que haya una confesión verdadera a Dios y una restauración a Él. No se puede 
saber en el momento de la confesión, la condición real del corazón. 

Pero, ¿qué diremos de las palabras del Señor: “Si tu hermano pecare contra ti... y si siete veces al 
día pecare contra ti, y siete veces al día volviere a ti, diciendo: Me arrepiento, perdónale”? El Señor 
no estaba hablando, de la fornicación, sino de las ofensas. Ha habido casos, por ejemplo, de 
hermanos trabajando en una construcción, donde uno ha contrariado a otro obrero siete veces al 
día, causando palabras fuertes que fueron perdonadas siete veces al día. Pero si una hermana 



confiesa al marido haber fornicado, y el la perdona, ¿debe el seguir perdonándola, si ella vuelve a 
recibir hombres ajenos siete veces al día? Si lo hiciera, sería cómplice, compartiendo con su mala 
vida. “El que encubre sus pecados no prosperará, pero el que los confiesa Y SE APARTA, alcanzará 
misericordia” (Pro_28:13) 

EL LEGALISMO EN LA DISCIPLINA 

Según el diccionario, es LEGALISTA, “aquel que antepone a toda otra consideración la 
aplicación literal de las leyes”. Es EXTREMISTA, “aquel que tiene la tendencia de adoptar ideas 
extremas”. 

En cosas de la disciplina, siempre es fácil ser extremista, tanto en severidad como en liviandad 
Hay mucha semejanza entre la crianza de los hijos en el hogar y el cuidado de los hijos de Dios en la 
Casa de Dios, pues, “el que no sabe gobernar su propia casa, ¿cómo cuidará de la iglesia de Dios?” 
“Es necesario que el obispo (anciano) gobierne bien su casa, que tenga a sus hijos en sujeción con 
toda honestidad (1Ti_3:2-5). 

En cuanto al hogar, hay padres extremistas. Unos van al extremo del descuido, quienes en su 
liberalidad permiten a sus hijos hacer su propia voluntad, sin jamás llamarles la atención, creyendo 
que el hijo debe tener libertad de expresión propia. El resultado es tener hijos desordenados y 
rebeldes. Así con Adonías, uno de los hijos de David, hermano menor de Absalón. “Su padre nunca 
le había entristecido en todos sus días con decirle: ¿Por qué haces así?... Entonces Adonías… se 
rebeló, diciendo: Yo reinaré” (1Re_1:5). 

Evidentemente, los ancianos de la asamblea de Tiatira eran de esta índole en el gobierno de la 
Casa de Dios. “Tengo unas pocas cosas contra ti: que TOLERAS que esa mujer Jezabel, que se dice 
profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar... y a sus hijos heriré de muerte y TODAS LAS 
IGLESIAS sabrán que yo soy el que escudriña la mente...” (Apo_2:20-23). Ellos eran muy 
complacientes, pero al fin y al cabo hubo rebeldía y los hijos dominaron en la iglesia. 

Hay otros padres tan extremistas en su severidad, quienes, viendo la rebeldía de hijos modernos 
en otras casas desordenadas, se dejan llevar por su celo, hasta hacerse legalistas. Sin ninguna 
consideración a sus hijos, aplican inflexiblemente sus reglamentos con severidad. Por ejemplo, 
sabiendo del gran peligro de la televisión en producir la delincuencia juvenil, ellos castigan 
fuertemente a sus hijos si una vez miran la televisión en casa ajena, o en el colegio. Sus propósitos 
son buenos, pero su aplicación del remedio es extremista. Al fin y al cabo, después de lograr por la 
fuerza, el orden en la casa durante los primeros años, ya cuando sean más desarrollados, los hijos 
endurecidos se van por su camino, y el padre pierde a sus hijos. 

En asuntos de la iglesia, los gálatas eran legalistas. Ellos exigían la circuncisión como rito que se 
debía cumplir en obediencia a Dios (Gál_5:2). Los fariseos también eran legalistas. La ley prohibía 
trabajar el día sábado. Pero los discípulos, al pasar por los sembrados un día de sábado, saciaron su 
hambre arrancando y comiendo los granos frescos de trigo o de cebada. Los fariseos insistían que 
eso no era lícito. Quizá según la letra del mandamiento no lo era, por cuanto la ley prohibía 
cosechar en sábado, pero el Señor contradijo su extremismo. Los discípulos no estaban 
quebrantando el mandamiento, que condenaba el materialismo y la avaricia, sino que estaban 
tomando el alimento necesario en su servicio de Dios. 

En la misma forma el Señor condenó a los fariseos por exigir el pago del diezmo de las hierbas 
más insignificantes, mientras pasaban por alto las cosas de mayor importancia (Mat_23:23). 

De igual modo, actúan algunos ancianos de asambleas. En su celo por mantener orden en la Casa 
de Dios, “anteponen a toda otra consideración la aplicación literal de las leyes”. Su buen propósito 



es la fidelidad a la Palabra de Dios, pero no saben cómo gobernar bien. Por cualquier 
comportamiento que no se ajuste a la letra de las Escrituras, ellos se agarran de 2Ts_3:6, 2Ts_3:14, 
“Que os apartéis de todo hermano que ande desordenadamente… amonestadle…” y seguidamente, 
por cuanto dice de algunos en Tit_1:10, “es preciso tapar la boca”, ellos los privan, de toda actividad 
en la asamblea, no sabiendo que aquel versículo tiene su aplicación solamente dentro del tema del 
versículo anterior. Para apoyar su “fidelidad” a la Palabra de Dios, ellos siguen repitiendo sus 
exhortaciones en cada oportunidad, en vez de “apacentar (alimentar) a las ovejas”. Como resultado, 
las ovejas van a otros campos buscando pastos, y la asamblea va disminuyendo. Ellos se olvidan 
que las ovejas no se dejan empujar o arrear, y que el Príncipe de los pastores dijo de la grey: 
“cuidando de ella, no por fuerza... no como teniendo señorío sobre los que están a vuestro cuidado, 
sino siendo ejemplos de la grey”. Si las ovejas no siguen al pastor, eso quiere decir que el pastor no 
es ejemplo bueno para ellas. 

LA DISCIPLINA DE LA DICTADURA 

Las palabras dirigidas a los pastores, “NO POR FUERZA”, tienen su gran ilustración en la 
historia de los reyes. David mantenía orden y unión en la nación porque era un pastor verdadero 
(Sal_77:20, Sal_78:70-71). 

Pero la división en Israel vino después, por causa de hombres buscando autoridad. Esta historia 
debe alertamos para saber que el remedio del andar desordenado NO ES LA MANO DURA. 

LA RAIZ DE LA REBELIÓN fue la desobediencia del pueblo, “Por cuanto me han dejado” 
(1Re_11:33). 

LA PROVOCACIÓN QUE CONDUJO A LA REBELIÓN fue la DUREZA de Salomón en el 
mantenimiento del orden en la nación. Dijo Roboam: “Mi padre os castigó con azotes” (1Re_12:11). 
El que rige con mayor dureza tiene que ser perfecto e irreprensible en su propio andar; pero “se 
enojó Jehová contra Salomón, por cuanto su corazón se había apartado de Jehová” (1Re_11:11). 

LA CAUSA DIRECTA de la rebelión fue el rechazamiento de parte de Roboam, del consejo de los 
sabios. Los jóvenes conservadores le dijeron que hablara a los rebeldes liberales con amenazas, 
diciendo: “El menor dedo de los míos es más grueso que los lomos de mi padre... mi padre os 
castigó con azotes, mas yo os castigaré con escorpiones... y el rey respondió al pueblo 
DURAMENTE” “Así se apartó Israel de la casa de David HASTA HOY” (1Re_12:11-13, 1Re_12:19). 

EL RESULTADO DE LA REBELIÓN fue la división irremediable a causa de procurar exigir por 
fuerza la obediencia a la Palabra de Dios. “Cuando Roboam vino a Jerusalén, reunió… guerreros 
escogidos, con el fin de hacer guerra a la casa de Israel, y HACER VOLVER EL REINO A 
ROBOAM... Pero vino palabra de Jehová... NO VAYAIS, NI PELEEIS CONTRA VUESTROS 
HERMANOS LOS HIJOS DE ISRAEL” (1Re_12:21-24). 

De modo que la mano dura no logró mantener orden. Y Dios no permitió que la rebelión se 
sanara por fuerza. Sin embargo, muchos hoy día no han aprendido esta lección, y permiten que la 
historia se repita. 

Ciertamente la crianza de los hijos no es fácil, tampoco el cuidado de una iglesia. Es más fácil 
criticar las faltas en otras familias que eliminarlas en la nuestra; igualmente con las asambleas. La 
responsabilidad de los ancianos es una carga difícil. Pablo nos da el ejemplo del carácter ideal en su 
trato de la iglesia en Tesalónica. “Fuimos TIERNOS entre vosotros, como la nodriza que cuida CON 
TERNURA A SUS PROPIOS HIJOS” (como una madre verdadera). “También sabéis de qué modo, 
como el PADRE A SUS HIJOS, exhortábamos, y consolábamos a cada uno de vosotros, y os 
encargábamos que ANDUVIESEIS COMO ES DIGNO DE DIOS” (1Ts_2:7, 1Ts_2:11-12). 

Al recapacitar sobre la vida nuestra, quizá todos tenemos que admitir que ha habido ocasiones 
cuando hemos sido extremistas, a veces demasiado liberales, a veces demasiado severos en nuestro 
deseo de mantener la fidelidad a la Palabra de Dios. Las advertencias de la Biblia deben hacernos 
orar que el Señor nos ayude a mantener un equilibrio espiritual en este asunto de la disciplina. 



CAPITULO 13 

LA EVANGELIZACIÓN 

por Hildebrando Gil 

Es cierto que el precursor de Jesucristo, Juan el Bautista, se presentó a Israel con un mensaje 
duro, como es notado por los términos usados: “¡Generación de víboras!... el hacha está puesta a la 
raíz… quemará la paja en fuego que nunca se apagará” (Mat_3:1-12). Pero es evidente que esto fue 
debido a la pésima condición espiritual de la nación, y también para que el oyente sincero 
preparara su corazón, al gozo que traía aquel que venía tras él. 

Presente ya el Señor Jesús para empezar su público ministerio declara abierto el ciclo de tiempo 
que el cielo ha dispuesto para que la descendencia de Adán conozca la disposición del corazón de 
Dios para con ella. Dice: “El Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para dar 
buenas nuevas a los pobres… a predicar el año agradable del Señor; (y añade)… Hoy se ha 
cumplido, esta Escritura delante de vosotros” (Luc_4:16-19). 

El ministerio del Señor es cumplido integralmente por Él, sellándolo con su muerte, sepultura y 
resurrección de entre los muertos. Ascendió a los cielos en victoria, no sin antes entregar a los 
suyos la Gran Comisión de ir por todo el mundo y predicar (evangelizar) a toda criatura 
(Mat_28:19 y Mar_16:15). 

Esta comisión fue cumplida tocando a Pedro abrir la puerta de la salvación, tanto a los judíos 
como a gentiles; a los primeros el día de Pentecostés, y a los segundos en la visita a la casa de 
Cornelio, el centurión romano (Hech. 2 y 10). Posteriormente el apóstol Pablo, es llamado para este 
ministerio a los gentiles, el cual cumple con gran abnegación y sufrimientos, siendo a la vez usado 
por el Espíritu Santo para entregar a las Iglesias, el método que Dios usaría para cumplir su Plan 
Evangelizador en todos los tiempos, hasta la venida de su amado Hijo. 

De acuerdo a lo revelado por el Espíritu Santo, mediante Pablo, corresponde a Dios dar la 
capacidad de Evangelistas a algunos en la Iglesia. Tomando muy en cuenta la realidad ya indicada, 
puesto que es un mensaje de vida para vida o de muerte para muerte, esto es algo de suma 
gravedad que no se debe tomar superficialmente. Creo que cada verdadero evangelista experimenta 
temor al ocupar la plataforma o cualquier otro lugar desde donde tenga que presentar su mensaje. 
Este sabe que del mensaje presentado adecuadamente con ejercicio delante del Señor, depende la 
salvación del que lo escucha. 

Igualmente sabe que la salvación es una obra exclusiva de Dios. Por lo que no es bajo ningún 
respecto conveniente el uso de ningún artificio humano, ya sea gran sabiduría, elocuencia, dicción, 
etc. Deseo que se me entienda, que no es que estas cosas deben ser puestas a un lado por 
inservibles, sino que no deben usarse como anzuelos para lograr impresionar las almas e inducirlas 
a dar pasos fuera de tiempo, muchas veces causándoles daños irreparables. Pablo, sobre este 
particular dijo: “Cristo me envió a predicar el evangelio, no con sabiduría de palabras, para que no 
se haga vana la cruz de Cristo”. 

En todo caso, lo importante en este ministerio de evangelizar es ser un VASO LIMPIO, ya sea de 
oro o de madera (2Ti_2:20-22). La norma es la presentación fiel del mensaje bíblico. 

Conviene, por tanto, a los responsables de las iglesias locales, tener cuidado de no llamar a 
hermanos para evangelizar, cuya capacidad no sea de evangelistas; ya que es por la evangelización, 
que los hombres pueden alcanzar la bendición de ser creyentes, y en consecuencia, herederos del 
cielo. 



El evangelista no debe usar en su labor ningún método que tienda a estimular los sentidos 
naturales, emocionales o carnales, sea por la música, películas, palmoteos, o combinaciones de 
preguntas, etc., como están usadas entre algunos evangélicos. Algunos convencen mentalmente a 
sus oyentes acerca de la salvación, pero su corazón está lejos del Señor. Preguntan: ¿Cree usted que 
Cristo es Dios? ¿Cree que usted es pecador? ¿Cree que Cristo murió en la cruz por usted? ¿Cree que 
la sangre del Señor puede limpiarlo de todo pecado? Después de otras preguntas del mismo porte, 
si la persona responde afirmativamente, es declarada salva. Este método llamado “Mensaje 
explosivo”, y según sostienen algunos es positivo en el 90% de los casos. Un evangelizador en las 
manos del Señor rehúsa con temor tales procedimientos, puesto que comprende que la salvación es 
una obra de Dios, en la que su dedo humano no debe incursionar. Antes, deja su mensaje bíblico en 
los oídos de las personas para que el Espíritu Santo sea el que actúe convenciendo de pecado y 
convirtiendo de las tinieblas a la luz, y constituyendo a los hombres en verdaderos creyentes. 

PRINCIPIOS BIBLICOS DE LA EVANGELIZACIÓN 

por Neal Thomson 

Una iglesia que no evangeliza está moribunda y pronto estará muerta. El énfasis que hacemos en 
cuanto a la doctrina de la iglesia no significa que se debe descuidar la actividad evangelística. Hay, 
los dos extremos del asunto. Unos creyentes se entregan totalmente al evangelismo, sin 
preocuparse por la doctrina. Pero, ¿qué vale ganar almas para Cristo y luego dejarla en manos del 
“león” (Satanás), o entre “lobos” (las falsas doctrinas)? Los nuevos convertidos necesitan reunirse 
como ovejas en un rebaño bajo el cuidado de pastores espirituales. Por supuesto, hay creyentes 
muy fanáticos en cuanto a la doctrina, pero no hacen ningún esfuerzo en el evangelio. Son como la 
Iglesia en Sardis de la cual el Señor dijo: “tienes nombre de que vives, y estás muerto” (Apo_3:1). 

Necesitamos mantener el equilibrio espiritual. Pablo aceptó la responsabilidad de atalaya según 
Eze_33:1-9. “Si el atalaya viere venir la espada y no tocare trompeta, y el pueblo no se apercibiere, y 
viniendo la espada, hiriere de él a alguno… demandaré su sangre de mano del atalaya”. En 
Hch_18:6, habiendo los judíos en Corinto rechazado la predicación de Pablo, él les dijo: “Vuestra 
sangre sea sobre vuestra propia cabeza; yo limpio”. Pero en Hch_20:26-27, Pablo salvó su 
responsabilidad también delante de los creyentes en Éfeso a quienes él había enseñado y advertido, 
diciendo: “Estoy limpio de la sangre de todos, porque no he rehuido anunciaros TODO EL 
CONSEJO DE DIOS”. Pablo cumplió como atalaya tanto delante de los inconversos como delante 
de los creyentes. 

El Señor en resurrección dio la COMISION de la evangelización a sus discípulos. Dijo en 
Mat_28:19, “Id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y 
del Hijo, y del Espíritu Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he enseñado”. 
Marcos repitió esta comisión en palabras parecidas en Mar_16:16; Lucas expresa el mandato de 
Cristo, diciendo “que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el perdón de pecados en todas 
las naciones” (Luc_24:47). Juan da la comisión por figuras. Primero ilustra la evangelización por 
medio de la pesca, y luego el cuidado de los nuevos creyentes por el pastoreo de las ovejas 
(Jua_21:6, Jua_21:15-17). En Los Hch_1:8, Lucas repite la comisión “Me seréis testigos en 
Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra. ¿Podemos descuidar tal 
mandato, repetido cinco veces por el mismo Señor? 

Pablo cumplió el mandato, llevando el evangelio de lugar en lugar, para luego reunir los 
creyentes en asambleas. Sufrió penalidades como buen soldado y trabajó fuertemente como buen 
labrador y sembrador (2Ti_2:3-6). Las mismas congregaciones que él plantó llegaron a ser centros 
de evangelización. “Partiendo de vosotros, ha sido divulgada la palabra del Señor, no sólo en 
Macedonia y Acaya, sino que también en todo lugar vuestra fe en Dios se ha extendido, de modo 



que nosotros no tenemos necesidad de hablar nada” (1Ts_1:8). 

Este esfuerzo era voluntario, como resultado de su propia dedicación al Señor. Como individuo, 
cada creyente debe ser una luz para Cristo. Pero el soldado solitario no vence el enemigo; se 
necesita un ejército de soldados para lograr la victoria. Por esta razón, Dios insiste en la necesidad 
de que cada asamblea sea un centro de evangelización. En días apostólicos, no se establecieron 
otros centros, tales como asociaciones para la evangelización, y sociedades misioneras. No hay 
necesidad de ello cuando cada asamblea cumple su deber. Vamos a enumerar distintas maneras de 
evangelizar: 

1. Cada asamblea debe tener cultos fijos de predicación en su edificio de reuniones, cada semana. 

2. Además de esto, los hermanos deben salir a predicar en casas, patios, y calles en otros barrios, 
y otros pueblos vecinos. 

3. Se debe utilizar el mensaje impreso, repartiendo tratados por las calles y de casa en casa, 
hablar y charlar el evangelio con las personas. También es provechoso vender Biblias, Testamentos 
y porciones, al andar de casa en casa. Muchas asambleas arreglan visitas de evangelización 
personal los sábados y domingos por la tarde. Es buen ejercicio para los jóvenes, acompañados por 
hermanos y hermanas mayores. 

4. Se debe, evangelizar a los niños y a la juventud, en Escuelas Dominicales, y clases bíblicas en 
otros días de la semana. 

5. Además de los cultos fijos cada semana, cada asamblea debe hacer un esfuerzo especial de vez 
en cuando, en una serie de cultos de predicación cada noche. La debida preparación se hace 
celebrando anticipadamente cultos de oración, y, por supuesto, debe haber una reunión de oración 
en privado antes de empezar todo culto de predicación. “No hay profeta sin honra sino en su propia 
tierra”, dijo Jesús. Por lo tanto, se debe orar al Señor, y animar a evangelistas de otras partes, para 
que vengan a ayudar en una campaña evangelística, con cultos todas las noches por un periodo de 
semanas, hasta meses. Si no hay ayuda disponible de predicadores de otras partes, entonces los 
mismos hermanos de la asamblea deben encargarse de la predicación, especialmente cuando se 
trata de un esfuerzo en un sitio fuera del Local de reuniones de la asamblea. 

El Señor envió a los 12 apóstoles de dos en dos, e hizo igual con los 70 enviados después. En los 
Hechos, vemos a Bernabé acompañando a Pablo. Cuando dice que Pablo “llevaba la palabra” esto 
significa, como otras traducciones indican, que Pablo era el principal orador, o el líder del discurso. 
Ambos tomaban parte en la predicación. En muchas ocasiones, Pablo tenía varios consiervos con él. 
Es bueno seguir este ejemplo, con dos o tres predicadores tomando parte en el culto, procurando 
siempre limitar el culto a una hora, por cuanto la experiencia indica que el interés se mantiene 
mejor con tal orden. Pablo habló de pronunciar en un culto, 10000 palabras (1Co_14:19). No estaba 
estableciendo una regla para predicadores; pero es interesante notar que muchos oradores 
pronuncian 10.000 palabras en espacio de 30 a 40 minutos. Quizá nos es una guía en cuanto al 
límite normal de un mensaje. 

La evangelización a lugares más allá del alcance de la asamblea en su vida normal, es la 
responsabilidad de los siervos del Señor que Él ha llamado a dedicar todo su tiempo a su servicio, o 
a hermanos que puedan disponer de tiempo de vacaciones para salir a lugares distantes para 
predicar el evangelio. El evangelio ha sido traído a Venezuela por siervos del Señor que han salido 
de sus tierras como misioneros (palabra latina que significa “unos enviados”), o evangelistas. Les 
toca también a hermanos nacionales que el mismo Señor llama, a ser pioneros para llevar el 
evangelio más allá de asambleas establecidas. La gran palabra de la Comisión de Cristo es “ID”. 



Se debe seguir el patrón apostólico en esta obra evangelística. Se nota la sencillez de sus 
métodos, sin la organización que se ve tan comúnmente hoy en día entre muchas denominaciones. 

Los evangelistas, Bernabé y Saulo salieron en sus viajes misioneros dependiendo enteramente 
del Señor en cuanto a su sostén, y guiados exclusivamente por el Espíritu Santo en sus 
movimientos. No había comité de dirección, o sociedad misionera para indicarles a dónde ir; ni 
para recoger fondos para su sostén. En el camino, el Señor los guió. En Hechos 16:6-10 tenemos un 
gran ejemplo. Pablo, Silas, Lucas y Timoteo esperaban la guía del Señor. El Espíritu les impidió ir al 
suroeste y luego al noroeste. Luego hubo la indicación de cruzar el mar hasta Macedonia partiendo 
así del continente de Asia hasta Europa. ¿Cuál comité misionero en Antioquía o Jerusalén habría 
podido indicar el camino? Sólo el Espíritu Santo puede guiar a los siervos del Señor. 

En cuanto a su sostén, notemos que individuos les dieron hospedaje (como Lidia en Hch_16:15); 
algunas asambleas les dieron dinero para su sostén, y también les remitieron dinero por medio de 
otros que viajaban (Flp_4:16-18); individuos igualmente compartieron de sus bienes para 
ayudarles (1Co_16:17). El Señor era su sostén por medio de su pueblo, y Él no les faltó, a pesar de 
que a veces padecían escasez (Flp_4:11-12, 2Co_11:27). El Dios de Elías vive todavía, y sabe utilizar 
las viudas, y los cuervos para sostener a sus escogidos. 

Hoy día, en tantas partes del mundo, hay grupos evangélicos que no confían en el Señor para 
seguir estos principios tan sencillos. Se han formado sociedades misioneras para dirigir los 
movimientos de sus misioneros, o desde su sede en el país de donde han salido, o por medio de 
dirigentes de campo, en las zonas del país donde operan. Nada de esto tenemos en la Biblia. Hubo 
cooperación y coordinación entre los obreros, pero ningún comité los dirigía. También estas 
sociedades tienen representantes para recolectar fondos, y diputados para visitar a las iglesias para 
despertar interés en la obra misionera, para que la obra reciba suficiente dinero para poder pagar 
algún sueldo al misionero o evangelista. Unas organizaciones llamadas “Misiones de Fe” actúan en 
forma más sencilla, pero siempre el misionero tiene que recorrer las iglesias para conseguir 
garantía de apoyo o promesas de ayuda fija cada mes, de parte de iglesias o individuos, y el dinero 
es enviado a la Misión desde donde se envía a cada misionero. Frecuentemente ellos fijan un 
máximo, para que si la Misión recibe más para tal obrero, entonces el excedente es enviado a otro a 
quien falte sostén. 

La idea parece sabia y justa, pero otra vez es extraña a los principios de la Biblia. El camino más 
excelente es vivir totalmente por la fe. En todo el mundo hay miles de obreros que han sido 
encomendados a la obra del Señor desde asambleas que se congregan sencillamente en el Nombre 
del Señor Jesucristo, en la forma que encontramos en Hch_13:3, Hch_15:40 y Hch_16:1-3. Muchos 
predican en su propio país (por ejemplo, actualmente más de diez venezolanos en esta forma 
dedican su tiempo completo a la evangelización de su patria). Otros miles han ido a países 
extranjeros para predicar. Ninguno tiene garantía de sostén fijo dado por la asamblea que los 
encomendó, o por ninguna sociedad misionera. No existe un Fondo Misionero General a donde 
envían dinero las distintas asambleas para que algún comité reparta a las necesidades de estos 
obreros. Dependen exclusivamente del Señor. 

LOS EVANGELISTAS 

por Alcímides Velasco 

¿Quién es un evangelista a la luz de la Palabra de Dios? 

1. No necesariamente todo predicador elocuente es un evangelista. Pablo era tosco en la palabra; 
sus enemigos decían que su palabra era menospreciable (2Co_11:6, 2Co_10:10). Sin embargo, ¿no 



fue utilizado para poner el fundamento en muchos lugares de Asia y Europa? Apolos, por el contrario, 
era poderoso en palabras; no obstante, no se destacó como evangelista sino como maestro. 

2. No necesariamente todos los que testifican del evangelio son evangelistas. La comisión de 
Mat_28:18-20 es para todo creyente genuino, pero todo creyente no ha recibido la capacitación 
para ser evangelista. 

3. Un evangelista, por lo regular, lleva su mensaje de pueblo en pueblo aunque todo predicador 
itinerante no es necesariamente un evangelista. 

4. Un evangelista gana las almas para el Señor, y no meros profesantes de la campaña. En las 
campañas evangelísticas populares, se llevan estadísticas de los resultados; pero estos “frutos” no 
glorifican al Señor (El resultado de meses después manifiesta que la mayoría ha sido como “paja”, o 
conversiones emocionales y no el nuevo nacimiento por el Espíritu). Un evangelista verdadero no 
produce emociones, ni excitaciones, ni precipitaciones. El Señor le usa para despertar la conciencia 
y el corazón de los pecadores, lo cual conduce al verdadero arrepentimiento y la fe en Cristo, y no a 
una apariencia de conversión forzada por un llamado a “levantar la mano” y a “entregarse a Cristo”. 

UNA PROVISION DEL SEÑOR 

En Efe_4:11, notamos que uno de los trofeos de su victoria, que Cristo está dando a su iglesia son 
los evangelistas, el Señor le da su don y el Espíritu Santo lo capacita. Evangelizar en alguna medida 
es incumbencia y deber imperativo de todos, pero ha placido a Dios dotar y equipar a ciertos 
hombres en particular para este vital ministerio. 

Son estos hombres los que deben ser pioneros para poner el fundamento, la primera piedra, 
como Pablo en Corinto (1Co_3:10). Otros edifican encima. En los tiempos del Tabernáculo, los 
meraritas (tipo de los evangelistas) ponían las basas de plata y de bronce sobre la tierra del 
desierto, y levantaban las tablas, etc. Luego los gersonitas (tipo de los pastores) extendían las 
cortinas y las cubiertas para proteger y embellecer la casa. Los últimos en intervenir eran los 
coatitas, quienes empezaban a colocar, en orden los muebles, cada uno en su lugar (tipo de los 
maestros). 

Nuestras iglesias cristianas no sufren falta de predicadores; miles de hermanos están 
honrosamente ocupados enseñando y predicando a Cristo, especialmente en sus horas libres de 
trabajo. Pero el número de evangelistas es escaso. El que gana almas es sabio (Pro_11:30). El 
evangelista también es paciente, hombre de oración, compasivo. Si debemos desear 
encarecidamente los dones mejores, entonces existe un llamado a los jóvenes, a que procuren ese 
don de ser evangelista entre los hombres perdidos. 

LA PROCLAMACION DEL EVANGELISTA 

El apóstol Pablo, cuando llegó a Corinto, no acomodó su mensaje a la mentalidad griega. “No fui 
con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna 
sino a Jesucristo y a éste crucificado. Ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas 
de humana sabiduría” (1Co_2:1-4). Timoteo es llamado servidor de Dios y colaborador en el 
evangelio de Cristo. Pablo lo exhorta a cumplir su ministerio, haciendo la obra de evangelista, y 
dice “Que prediques la Palabra” (2Ti_4:2, 2Ti_4:5). 

El evangelista no se predica a sí mismo, sino a Jesús como Salvador y Señor. Su don consiste en 
hacer que las nuevas aparezcan como buenas a sus oyentes, esto es, dignas de ser aceptadas; y no 
como una buena doctrina digna de su aprobación intelectual; de esta manera, la fe de los conversos 
no está basada en la sabiduría humana, sino en el poder de Dios. Aunque el evangelista es hombre 



de un solo tema: Jesucristo; esto no quiere decir que su repertorio de sermones se reduce a unos 
cuantos mensajes escogidos, los cuales repite constantemente y sin variación en cada lugar. Su 
mensaje lo recibe del Señor, se centra en la redención; y como su alma es regada con el roció del 
cielo, su mensaje tiene frescura y cual certero disparo alcanza el blanco. 

LA PASION DE UN EVANGELISTA 

El evangelista pide a Dios con lágrimas las almas para Cristo. El Señor, cuando llegó cerca de 
Jerusalén, al verla, lloró sobre ella. El apóstol Pablo en Atenas, vio los altares griegos (aquellos 
templos eran obras de insuperable belleza), y al contemplarlos, su alma se enardecía; lo quemaba el 
fuego de un santo ardor ante tanta idolatría. Jeremías llegó a decir: “No hablaré más en su nombre; 
no obstante, había en mi corazón como fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no 
pude”. La pasión por las almas nace de considerar continuamente el Calvario, el Gran Trono 
Blanco, y los terrores del fuego eterno. 

Raquel decía a Jacob: “Dame hijos, o si no, me muero”. El evangelista, de igual manera, con 
agonía clama a Dios por los perdidos. Pablo sabía por experiencia lo que costaba engendrar a 
aquellos a quienes él llamó sus hijos espirituales. Por los gálatas, él había sentido dolores de parto, 
y al verlos en peligro de perder su firmeza, volvía a sentir los mismos dolores (Gál_4:19). El 
evangelista no busca hacer prosélitos, sino almas para Cristo. Su objeto es hacer discípulos de 
Cristo, y habiéndolos hecho, los reúne como el Señor los ha mandado y los edifica según el dechado 
divino (Mat_18:20). 

LA PORCION DEL EVANGELISTA 

A los filipenses Pablo los llamó “Gozo y corona mía”. No se vanagloriaba de los frutos; se gozaba 
en verlos nacer de nuevo y crecer para gloria del Señor; mirando hacia el Tribunal de Cristo, 
anticipaba el gozo de la corona. Un evangelista nunca hace alarde de sus convertidos. No lleva 
estadísticas de almas ganadas; deja que sean otros, y no su propia boca, que hablen. Hace como 
Pablo cuando dijo: “Siendo libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar a mayor número. 
Me he hecho a los judíos como judío, para ganar a los judíos… a los que están sin ley, como si yo 
estuviera sin ley (no estando yo sin ley) para ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil a los 
débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para que de todos modos salve a 
algunos” (1Co_9:19-22). Pablo no enseñó que debemos descender al nivel moral de los inconversos, 
ni tampoco emplear recursos carnales para atraerlos a Cristo, ni menos identificarnos con sus 
prácticas para llevarlos al Señor. El principio que abrazó fue el de movilidad en método, no en 
moral. La adaptabilidad por el amor, DENTRO DE LOS LIMITES DE LA PALABRA DE DIOS, igual 
como el Señor fue llamado amigo de publicanos y pecadores, y al mismo tiempo anduvo apartado 
de los pecadores. 

LA EVANGELIZACIÓN DE NIÑOS 

por Joseph W. (José) Turkington 

“Desde la niñez, has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la 
salvación por la fe que es en Cristo Jesús” (2Ti_3:15). 

Se admite generalmente que la obra de la ESCUELA DOMINICAL es de importancia. Sin 
embargo muchos del pueblo del Señor muestran por su actitud, que poco interés tienen en este 
ramo de las actividades de la asamblea. Pero, hay las asambleas que toman en serio esta noble 
labor, y tienen maestros y maestras consagradas a esta tarea de enseñar a los niños la Palabra de 
Dios, con el fin de verlos salvados por la gracia de Dios y luego congregados en comunión. 



En tantos lugares hoy en día se ven entre los creyentes muchos que en un tiempo eran alumnos 
de la Escuela Dominical; La preciosa semilla de la Palabra de Dios, sembrada fielmente en sus 
corazones a través de los años, fue fructífera. Con estos pensamientos por delante, trataremos este 
importante tema: 

1. LA IMPORTANCIA DE LA ESCUELA DOMINICAL 

Nunca ha habido un tiempo como el presente en que se destaca la grandísima importancia de la 
educación. Así se preparan los hombres para la vida, pero, para esta vida, transitoria y efímera, y 
¿qué de la vida venidera? ¿Qué de la eternidad? Precisamente es desde este punto de vista que se 
puede apreciar la grandísima diferencia entre los dos objetivos. La Escuela Dominical tiene por 
objeto conducir a los niños a Cristo; para que sean salvos a su debido tiempo. 

2. EL PRIVILEGIO DE ENSEÑÁR 

Consideremos las palabras de la hija de Faraón, a la madre de Moisés: “Lleva a este niño y 
críamelo, y yo te lo pagaré… y la mujer tomó al niño y lo crió” (Éxo_2:9). 

¡Qué desenlace sorprendente! ¡La madre de Moisés llamada por la princesa y dada la tarea de 
criar a su propio hijo! Así fue llevado a su propia casa, y por algunos años el niño era el objeto del 
amor y cuidado de Jocabed. ¡Cómo sería el corazón de ella, al pensar que tendría su hijito por un 
tiempo limitado! Sin duda fue este pensamiento lo que le hizo aprovechar el tiempo e instruir al 
niño Moisés. Las enseñanzas fueron grabadas en su corazón de una manera tal que, a la edad de 
cuarenta años, y ya un varón “enseñado en toda la sabiduría de los egipcios” (Hch_7:22), 
prevalecieron en su corazón las verdades que él había aprendido en su propio hogar. “Por la fe 
Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes ser 
maltratado con el pueblo de Dios que gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por 
mayores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de Egipto” (Heb_11:24). 

Es fácil ver la aplicación a la instrucción en el Hogar o en la Escuela Dominical, donde no son 
públicas las clases, sino de un ambiente similar a la esfera de un hogar, y bajo la instrucción 
personal del maestro o la maestra. Estos tienen un tiempo breve para sembrar la Palabra de Dios en 
los corazones de los niños. Demasiado pronto llegan los niños a una edad cuando por alguna razón, 
tristemente abandonan la clase, pero llevan la semilla sembrada. “Instruye al niño en su camino, y 
aun cuando fuere viejo, no se apartará de él” (Pro_22:6). 

3. LA PREPARACION DEL MAESTRO 

Al maestro o a la maestra le es imperativo la santidad y la verdadera consagración al Señor. Es el 
vaso limpio que place al Señor usar, como consta el apóstol en 2Ti_2:21, “Si alguno se limpia de estas 
cosas, será instrumento para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena obra”. 

Si es posible, muy preferible es que los alumnos sean agrupados según su edad. Es decir, que 
cada clase consiste de niños de la misma edad aproximadamente. Esto facilita su labor al maestro, 
quien puede contar con niños de más o menos la misma capacidad e inteligencia. (Los niños no 
tienen la misma capacidad de entendimiento como los adultos. Por esta razón les aprovecha más 
recibir enseñanza en una clase según su edad. Pablo dijo: “Cuando yo era niño, hablaba como niño, 
pensaba como niño, juzgaba como niño; mas cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño” 
(1Co_13:11). El maestro tiene que adaptarse al modo de pensar del niño, y no hablar más allá de su 
entendimiento). 

¿Cuál es la preparación necesaria? Ya el maestro habrá tenido el debido ejercicio delante del 
Señor respecto a su vida privada y su conducta delante del mundo. También tendrá un verdadero 



amor para con los pequeños y un profundo interés en su bien espiritual. Entonces, debe enterarse 
bien de aquella porción de las Sagradas Escrituras que le parezca ser el mensaje del Señor para su 
clase. ¡Que sea maestro que haya dominado su materia! Es decir, que se haya familiarizado 
enteramente del contenido de su mensaje. 

Aunque su propósito es enseñar a los niños todas las Escrituras, cada maestro debe enfatizar las 
verdades siguientes: 

(a). La RUINA por el pecado (Sal_51:5). 

(b). La REDENCION por la sangre (Col_1:14). 

(c). La REGENERACION por el Espíritu Santo (Jua_3:3). 

El empeño supremo del maestro debe ser que ellos aprendan verdades básicas e indispensables 
para su salvación. 

4. EL ORDEN DE LA ESCUELA 

Se empieza la Escuela con un himno adecuado para niños, y luego un hermano se dirige a Dios 
en oración. Después, es de mucho provecho tener un periodo para cantar coros e himnos para 
niños. Esto debe estar a cargo de uno de los maestros que tenga voz para dirigir el canto, pero quien 
también tenga convicción en cuanto a los principios escriturales. Hay peligro de prolongar esta 
sesión, por cantar demasiado. A la vez, debemos reconocer que himnos buenos y llenos de verdades 
evangélicas, cantados con frecuencia, se graban en la mente y el corazón de la juventud. 

Además, a los niños les gusta cantar. Coros buenos pueden ser bendecidos por el Señor para la 
salvación de los niños. Es bueno tener una buena variedad de himnos y coros. Hay algunas escuelas 
donde domingo tras domingo se canta el mismo número reducido de himnos. En tal caso, parece 
que los maestros responsables no tienen ningún ejercicio, y los pobres niños se fastidian y se 
aburren con los cánticos. 

Hoy día se consiguen muchos himnos y coros sin contenido bíblico, que son vanas repeticiones 
de unas pocas palabras de alabanza, o huecas expresiones cantadas a tonos mundanos. Otros 
presentan ideas erróneas en cuanto a la salvación. No hay que enseñar o insinuar por los coros e 
himnos que los niños son hijos de Dios, no siendo salvos todavía. Hay que ser claro, haciendo 
siempre hincapié en la necesidad de nacer otra vez, y que la salvación no es por obras, ni por la 
justicia propia. 

(A veces, cuando se inicia una obra nueva en un lugar, hay hermanas que reúnen un grupo de 
niños en una casa particular para tener una escuela, sin presencia de hermanos para ayudar. Una 
vez establecido allí un fundamento, y la crecida escuela llega a tener por maestros un grupo de 
hermanos y hermanas, entonces se forman clases para la lección. Si la que dicta una clase es una 
hermana, ella puede hablar en privado a su grupo aparte, y en esta forma no se dirige a los 
hermanos, lo cual no le es permitido hacer en la congregación). 

En cuanto a la clausura después de terminar la enseñanza en las clases, se encomienda a los 
niños a Dios otra vez, sin alargar la oración. Luego se canta un himno final, buscando un tema de 
acuerdo con lo solemne de haber oído otra vez el evangelio. 

Es costumbre general, el primer domingo del mes, hacer un cambio, para tener una escuela 
“abierta” (un mensaje general del evangelio). En lugar de estar en sus respectivas clases, los niños 
todos quedan juntos, y se toma la forma de un culto con un mensaje dado por algún hermano apto. 



No todo hermano tiene este don. Algunos piensan que la gran cosa es hacer a los niños reír por 
contar cosas cómicas. Otros son pesados y no captan el interés de los oyentes juveniles. Se necesita 
mucha preparación para un mensaje de media hora para los niños. Si no hay ejercicio en oración y 
diligencia en conseguir algo de interés y de valor, no debemos extrañarnos si los niños no prestan 
atención. 

APENDICE AL CAPÍTULO 13 

EL EVANGELISTA 

por G. Gordon (Jorge) Johnston 

SU PROPOSITO 

Fácilmente se nota en Los Hechos de los Apóstoles, que los que se dedicaban a la obra del Señor 
tuvieron por meta la formación de iglesias (asambleas) capaces de dar testimonio digno de nuestro 
Señor Jesucristo. Ellos buscaban la conversión de hombres y mujeres, y no se contentaron hasta 
haberles enseñado a “guardar todas las cosas” (Mat_28:20). Enseñaban que les tocaba ser 
edificados juntos, en su localidad, para morada de Dios en espíritu, para que así diesen testimonio 
al mundo (Efe_2:22). 

Ningún obrero inteligente y concienzudo se complacería en dejar a los que hubiesen confesado fe 
en Cristo, sin instruirlos debidamente en la Palabra de Dios; del privilegio de ser bautizados, y de 
reunirse en una iglesia para la adoración, el testimonio y el servicio. 

El apóstol Pablo se esforzaba en predicar el evangelio, no donde antes Cristo fuese nombrado 
(Rom_15:20). ¡Qué gozo da a los hermanos de mayor edad, saber que otros más jóvenes se están 
dedicando a tal trabajo! ¡El Señor despierte a todos acerca de esta grande necesidad, haciéndonos 
clamar al Señor de la mies, que él envíe obreros a su mies (Mat_9:38)! Hacer el trabajo de pionero 
es buen preparativo para el buen ministro de Jesucristo” (1Ti_4:6). 

SU CARÁCTER 

El evangelista debe ser de carácter genuino. Su reputación es lo que otros opinan de él. Su 
carácter es lo que ES en verdad. En vista de la hipocresía natural en el corazón de todos, hay 
necesidad especial de que el predicador escudriñe su corazón, para no predicar a otros lo que no 
haya sido una realidad en su propia vida. El Espíritu Santo exhortó tanto a Timoteo como a Tito a la 
sobriedad. Un predicador chistoso o cómico deshonra a Dios. ¿Cómo pueden los oyentes tratar con 
peso e importancia nuestro mensaje, si carecemos de la debida seriedad? Pero el predicador debe 
ser persona feliz y no amargo y seco. 

El evangelista debe tener cuidado en su porte con las hermanas. Cualquier liviandad puede 
dañar su testimonio. 

Además de esto, debe ser diligente y trabajador, ayudante en necesidades materiales; no debe ser 
ocioso ni flojo. Quizá puede ayudar manualmente a los que le dan hospedaje, o a los que asisten a 
los cultos. 

SU MENSAJE 

Primero, ¿estoy predicando porque siento profundamente la necesidad espiritual de los oyentes? 
o, ¿estoy más preocupado acerca de mi reputación como predicador? ¿Predico para ayudar a los 
oyentes, o porque creo que es mi deber predicar? 

Segundo, ¿tengo un mensaje del Señor, o estoy preparando un sermón? Un predicador puede 
tener sus puntos arreglados inteligentemente, pero su mensaje puede estar tan seco como la paja. 



Tercero, debo preparar debidamente el mensaje. El Señor dijo en Mat_10:19, “Cuando os 
entreguen, no os preocupéis por cómo o por qué hablaréis”. Notemos que Él no estaba refiriéndose 
a un mensaje de predicación, sino a una contestación delante, de los opositores. Debemos pasar 
tiempo en meditación seria para ordenar nuestros pensamientos sobre cualquier tema, antes de 
procurar presentar un mensaje. Esto se hace a solas con Dios, buscando la ayuda de él en oración. 

Cuarto, en cuanto a la manera de predicar, debemos buscar alcanzar la conciencia del oyente. En 
cuanto a la presentación, debemos ser oídos, levantando la voz suficientemente para alcanzar a 
todos los oyentes. Pero, no se debe gritar o vociferar demasiado. Debemos mirar a la gente y 
dirigirnos directamente a ellos, y no mirar alrededor, arriba y abajo. Procuremos evitar 
peculiaridades en nuestro porte o las acciones. 

Esta es una época mecanizada, cuando muchos están utilizando cosas modernas para la obra del 
evangelio. Aparte del uso universal de la imprenta para producir literatura evangélica, ahora por 
medio de grabaciones magnetofónicas, radio, y televisión, el mensaje puede alcanzar hasta millones 
en lugares lejanos. Pero ninguno de estos sistemas innovados puede sustituir el contacto personal 
con las almas. El mandato de IR y predicar el evangelio no excusa la tranquilidad de quedarnos 
entre las comodidades del hogar y de la oficina, y enviar el mensaje por maneras mecánicas. Nunca 
llegará el día cuando no hará falta la presencia personal del humilde siervo de Jesucristo, con el 
trato cara a cara y corazón a corazón tanto para la predicación del evangelio como para el 
ministerio de la Palabra a creyentes. 

El don de predicar el evangelio, por supuesto, tiene que proceder de la Cabeza de la Iglesia; no se 
fabrica por los humanos y no se puede desarrollar si no existe primero. Sin embargo, un don puede 
crecer, si el poseedor lo ejercita bien. Otros pueden ayudar grandemente en animar su desarrollo, y 
en guiarlo. 

Los ancianos piadosos estarán siempre pendientes de discernir el don en un joven, para ayudarle 
a crecer humildemente. Le animarán en las actividades entre los niños y el repartimiento de 
tratados y en la predicación en cultos caseros; le indicarán sus defectos y faltas en su conducta, y le 
hablarán con el fin de perfeccionarle y no desanimarle. 

La capacidad no basta. ¿Hay la sabiduría de aplicarla? La vanagloria en un predicador indicaría 
más bien que el don no es de Dios, o que es contaminado por el orgullo. Si hay envidia o desprecio 
del don de otro, se da la indicación de carecer de humildad (Rom_12:3). Se espera que el joven 
ejercitado pueda oír el llamado del Maestro: “Ve hoy a trabajar en mi viña” (Mat_21:28). Los 
ancianos estarán pendientes en oración para determinar las cualidades del joven. ¿Está dispuesto a 
sufrir?, o ¿le gustan las comodidades? El requisito destacado es de dar PRIMERO A DIOS. Si uno 
quiere servir a tiempo completo, eso significa trabajar a tiempo completo, y no ocho horas al día. El 
que aspira una vida fácil queda eliminado de la obra del Señor. ¿Puede ir a pie kilómetro tras 
kilómetro mientras da las gracias al Señor que Él ha provisto un vehículo para su compañero? Todo 
siervo del Señor tiene experiencias parecidas. ¿Puede el joven soportar la prueba? 

En Hch_14:26, vemos que Bernabé y Saulo fueron encomendados a una obra específica, y 
cumplieron su ministerio. Cada obrero debe considerar si es la voluntad de Dios aceptar 
invitaciones de predicar allá y acá en vez de perseverar en una obra de pionero, hasta ver algo 
establecido por Dios. Luego, si hay corazón de padre, el obrero no desamparará sus hijos 
espirituales. 

Según el ejemplo de los profetas del Antiguo Testamento y el de obreros en el Nuevo 
Testamento, la mayoría de los obreros fueron llamados cuando jóvenes todavía, aunque nunca 
neófitos; ellos consagraron sus mejores años de virilidad a la obra del Señor. Después de mucha 



experiencia con creyentes e incrédulos, se hallaron más capacitados para profetizar y enseñar a los 
santos respaldados por su mayor experiencia y su crecido conocimiento. Por esta razón el 
ministerio de obreros más jóvenes, a pesar de mucha capacidad, a veces no es tan aceptable como el 
de sus mayores que tengan más experiencia y práctica en las cosas de que hablan. 

Los jóvenes harán bien en atender: “Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están 
blancos para la siega” (Jua_4:36). Nos preocupa la actitud de algunos obreros en nuestras tierras 
que les gusta viajar de asamblea en asamblea y de conferencia en conferencia sin esforzarse en 
ninguna obra nueva de pionero. Jamás experimentan el gozo de ver plantada una asamblea nueva, 
para luego proseguir adelante para sembrar en otra región. ¿Será que ellos no oran sinceramente al 
Señor: “Señor, ¿qué quieres que yo haga?” (Hch_9:6) 

FONDOS MISIONEROS 

por Neal Thomson 

Se hizo mención que la Biblia enseña que los siervos de Dios, llamados a dedicarse a tiempo 
completo a su obra, deben depender de Dios enteramente, viviendo por la fe. Dios utiliza individuos 
y asambleas para suplir sus necesidades materiales, sin que se formen comités para recolectar 
fondos para el sostén de los obreros. El obrero es digno de su salario, pero la forma que Dios utiliza, 
según la Biblia, NO ES DE PAGAR UN SUELDO SEMANAL, ni algo fijo de remuneración, sino por 
medio de donaciones voluntarias según el ejercicio de cada cual. 

En tiempos bíblicos, aunque se hace referencia a los Bancos (Mat_25:27), sin embargo no existía 
servicio de cheques y giros desde un país a otro. Las donaciones tenían que esperar el viaje de algún 
hermano para llevarlas. Pero hoy en día hay el servicio bancario de remisiones nacionales e 
internacionales. Para remisiones nacionales, las asambleas e individuos pueden utilizar giros y 
cheques, y aun sistemas más modernos de depósitos por línea de computadoras. Para remisiones a 
países extranjeros, hay mayores problemas, a causa del control monetario y cambio a monedas 
extranjeras. Por ejemplo, los hermanos de otros países tienen muchas dificultades, a veces, en remitir 
dinero a los que trabajan en la obra en Venezuela. Para las necesidades de tales siervos del Señor, hay 
hermanos en varios países, especialmente los que publican noticias de la Obra y los Obreros, quienes 
personal y voluntariamente se han encargado de este servicio a favor de las asambleas. 

En todos estos casos, la regla normal es que cualquier individuo o asamblea que no sepa enviar 
dinero a cierto obrero, lo hace mediante estos otros, dándoles instrucciones acerca de la forma en 
que su ofrenda debe ser repartida. Entonces los hermanos competentes en hacerlo, se encargan de 
remitir la suma correctamente. Es importante, notar que estos hermanos NO SON SOCIEDADES 
MISIONERAS, ni son depositarios de Fondos Centrales para la obra misionera, desde donde un 
comité de hermanos reparta a cada siervo del Señor. Algunos hermanos, por ignorancia, han 
hablado falsamente en cuanto a estos “FONDOS”. EL FONDO MISIONERO de Australia, por 
ejemplo, consiste de varios hermanos, quienes rehúsan recibir cualquier dinero que no sea dirigido 
por el donante para un obrero señalado. No están dispuestos a repartir fondos generales para 
obreros, según el criterio de ellos mismos. Otros aceptan legados y herencias para repartimiento, 
pero lo importante es que ningún siervo del Señor que reciba dinero POR MEDIO de estos 
hermanos, tiene conocimiento o garantía de recibir cualquier donación en el futuro. Cada uno tiene 
que vivir enteramente por la fe en el Señor y no la fe en los hermanos. 

Tampoco estos hermanos que ayudan en la misión de fondos, se meten con los siervos del Señor 
o las asambleas, para dirigirlos, o indicarles qué deben hacer. Son ayudadores en la obra del Señor, 
no más.  



CAPITULO 14 

LA COMUNION ENTRE IGLESIAS 
¿CONFEDERÁCION, INDEPENDENCIA O INTERDEPEDENCIA? 

por Samuel Ussher 

Los temas que tenemos por delante son de suma importancia, y para entenderlos bien, acudimos 
a las Escrituras. Vemos que el Señor Jesucristo, quien llamó a la iglesia, MI IGLESIA (Mat_16:18), 
no nos ha dejado en la oscuridad en cuanto a ellos. 

En Apocalipsis capítulo 1, Juan el apóstol vio siete candeleros de oro, y el versículo 20 explica 
que “los siete candeleros son las siete iglesias (de Asia)”. El Señor ha empleado la figura de un 
candelero (una lámpara) para mostrarnos que la asamblea es su lumbrera, llevando un testimonio 
para Él aquí en el mundo. Debemos notar que no se trata de una lámpara de siete brazos; o sea, una 
sola base sosteniendo siete lámparas (según el diseño usado en el Tabernáculo), sino de siete 
candeleros, y cada uno apoyado sobre su propia base. La enseñanza espiritual para nosotros es que 
cada asamblea es directamente responsable a su Señor y, como tal, ella es un testimonio a su 
nombre en la localidad donde está ubicada, y por lo tanto, debe cumplir la función de impartir al 
mundo el conocimiento del Señor. 

Cada asamblea tiene ancianos (vistos bajo el simbolismo del “ángel”), y ellos son los hombres 
que el Señor ha levantado entre su pueblo para gobernar y guiarlo en el temor del Señor. Ante el 
tribunal de Cristo, los ancianos de una asamblea, no tendrán que dar cuenta por lo que hacen los 
ancianos en otra asamblea; tampoco sufrirán ninguna disciplina del Señor por desobediencia de 
parte de otras asambleas. Sin embargo, es necesario que los ancianos sientan su responsabilidad de 
mantener en buenas condiciones espirituales sus respectivas asambleas, que guíen a los creyentes, 
encaminándolos conforme a la Palabra de Dios. 

Ahora bien, preguntamos, “¿todo lo que hemos venido enseñando quiere decir que cada 
asamblea es completamente independiente en el sentido que puede actuar como quiera, sin tomar 
en cuenta el parecer de otras asambleas, especialmente las de la misma región? Volviendo al 
Apocalipsis, vemos que el capítulo Apo_1:13 dice: “Y en medio de los siete candeleros, vi a uno 
semejante al Hijo del Hombre”. Esto en si nos ayuda a aprender que, en vez de ser independiente, 
cada asamblea se ve aquí en su relación al Señor, a quien se somete. No nos olvidemos de que hay 
un SEÑOR en medio de las asambleas. Según el versículo 16 de este capítulo, aprendemos que el 
Señor “tenía en su diestra las siete estrellas”, que son los siete ángeles; o sea, los ancianos de las 
asambleas nombradas. Así, pues, el gobierno de las asambleas está completamente en las manos de 
él, y los que llevan responsabilidad en las asambleas, la llevan bajo la autoridad del Señor. 

Es muy interesante ver que, escribiendo a cada iglesia, el Señor empieza por decir: “Escribe al 
ángel de la iglesia (singular)”, pero termina con las palabras: “El que tiene oídos, oiga lo que el 
Espíritu dice a las iglesias (plural)”. Así que, el contenido de cada carta puede ser aplicado 
igualmente a todas las iglesias. Cada asamblea guarda relación con todas las demás, y esta relación 
existe, puesto que todas las asambleas son del Señor. Lejos de ser totalmente independientes, con 
derechos completamente autónomos, para gobernarse según sus propias ideas, cada asamblea debe 
reconocer a un mismo Señor y someterse a su enseñanza, sea ésta de naturaleza doctrinal o moral. 
Esta sumisión unirá la una a la otra en un mismo parecer. 

Cuando el Señor habló del juicio sobre la iglesia en Tiatira, él dijo: “A sus hijos heriré de muerte, 
y TODAS LAS IGLESIAS SABRAN que yo soy el que escudriña la mente y el corazón” (Apo_2:23). 



Cuando una asamblea da al Señor su lugar de preeminencia, reconociendo su autoridad y 
obedeciendo su palabra, existirá una comunión muy estrecha entre ella y otras que andan según la 
misma regla de fe. Esto mismo se ve claramente en Col_4:16, donde dice: “Cuando esta carta haya 
sido leída entre vosotros, haced también que se lea en la iglesia de los laodicenses, y que la de 
Laodicea la leáis también vosotros”. Las asambleas de Colosas y de Laodicea representaban al 
Señor Jesucristo en sus respectivas localidades. Daban testimonio de él, mientras se mantenía 
entre ellas una estrecha comunión. 

No existió ninguna confederación de las asambleas de Asia, ni de otra región en tiempos bíblicos. 
No se formó ninguna junta directiva ni comité para mantener la unidad bajo la dirección de ningún 
presidente o jefe. Pero, vemos una COLABORACION entre las asambleas de Macedonia en remitir 
ayuda monetaria a los pobres de Jerusalén (2Co_8:1). También hubo COORDINACION entre ellas 
en cuanto a la designación del hermano que llevó la ofrenda. “(Fue designado por las iglesias como 
compañero de nuestra peregrinación para llevar este donativo”, 2Co_8:19). 

También existió una estrecha COLABORACION entre unas asambleas de Galacia en la 
encomendación de Timoteo a la obra del Señor con Pablo (Hch_16:2). Finalmente hubo una 
CONSULTA entre los ancianos de las asambleas de Antioquía y de Jerusalén, con los apóstoles y 
siervos del Señor sobre el problema doctrinal relacionado con la circuncisión (Hch_15:1-6). Todo 
esto es fruto de la comunión, sin confederación. Es importantísimo notar que la reunión en 
Jerusalén en Hechos 15 NO FUE UN CONCILIO ECLESIASTICO, por cuanto estaban presentes 
solamente los ancianos de dos iglesias, las de Jerusalén y de Antioquía (aunque había otras en 
Judea y Siria). El propósito fue la comunión, para llegar a la unanimidad, y someterse todos a la 
mente de Cristo. 

Escribiendo a los corintios, el apóstol Pablo expresó la misma verdad. En la primera epístola se 
hallan varias referencias a “todas las iglesias”. El impresionó a sus lectores con la verdad de que no 
vivían aislados de otras iglesias, y por lo tanto, no tenían poderes absolutos de autonomía, según su 
propio parecer. Más bien, la asamblea de Corinto era una entre muchas, todas ellas conformándose 
a las mismas doctrinas. Notemos algunas citas: 

(1). “A la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los que en cualquier lugar invocan el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro” (1Co_1:2). La sola soberanía del 
Señor indica que cuando esta se reconozca, hay uniformidad de prácticas en nuestra manera de 
congregarnos. Hay un solo Señor y un solo nombre, el de nuestro Señor Jesucristo, en el cual 
podemos reunirnos. 

Pablo preguntó: “¿Fue crucificado Pablo por vosotros? ¿Fuisteis bautizados en el nombre de 
Pablo?” En Corinto, todos sabían contestar estas preguntas, por las cuales Pablo ligó la fe (en Cristo 
crucificado) y la confesión (mediante el bautismo) de los corintios. El razonamiento de Pablo es 
muy claro en esta porción, pues él relaciona la fe, el bautismo y el congregarse en el nombre del 
Señor. Si somos salvos exclusivamente por el Señor mediante su muerte por nosotros, y si nos 
hemos identificado con él mediante el bautismo, entonces no podemos identificamos con otra 
persona, ni con otro nombre, en nuestro testimonio. Nos congregamos en su nombre y en ningún 
otro. Mantener la comunión entre asambleas depende en gran parte de no tomar ni confesar 
ningún otro nombre salvo el del Señor Jesucristo. 

(2). “De la manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias” (1Co_4:17). Ni Pablo ni 
ninguno de los apóstoles tenía una forma de doctrina para Corinto y otra diferente para otras 
iglesias. Puesto que la verdad de Dios es una sola, había uniformidad de enseñanza de parte de los 
apóstoles. El que es Cabeza de la Iglesia, tiene “una fe” que se propaga en todas las iglesias. Este 
factor contribuye grandemente a la comunión que existe entre asambleas, y que se mantiene, 



puesto que todas practican las mismas verdades, basándose en la palabra de Cristo. 

Cuando una asamblea introduce ideas de hombres, y prácticas que no están de acuerdo con las 
Escrituras, ya ella está en peligro de perder la confianza y la comunión de otras  asambleas. ¡Que 
sigamos hasta que el Señor venga, con la única forma de enseñanza que Él ha dado a su iglesia, “la 
fe una vez dada a los santos”, y que se ha expresado en las Escrituras del Nuevo Testamento! Esta 
enseñanza es la que mantiene la comunión entre Las iglesias. 

(3) “Esto ordeno en todas las iglesias” (1Co_7:17) Esta frase cae en una parte que trata del 
matrimonio e indica que entre los creyentes en comunión, deben haber moralidad y santidad de 
vida. En este capítulo, el apóstol trata de las dificultades que pueden presentarse en la vida 
matrimonial, y él confirma las enseñanzas dadas por el Señor Jesucristo en los evangelios. En verso 
10, dando consejos, dice: “Pero a los que están unidos en matrimonio mando, no yo, sino el Señor: 
Que la mujer no se separe de su marido, y si se separa, quédese sin casar o reconcíliese con su 
marido” (1Co_7:17). No fueron condiciones morales de Corinto las que provocaron esta enseñanza 
de parte de Pablo, ya que él la había enseñado en “todas las iglesias”. Y, el hecho de que su 
enseñanza al respecto permanece para nosotros en las Escrituras indica que ella forma una regla 
para todas las asambleas en todo tiempo hasta la venida del Señor. 

¡Hermanos! En estos días de tantas dificultades y de tantos problemas de índole moral, debemos 
buscar soluciones que se acomoden siempre a la Palabra de Dios. No debemos tratar de acomodar 
la Palabra, cambiándola ó conformándola, según las condiciones que vivimos. A menudo se oye 
decir, “cada caso se trata según sus propios méritos”. Aunque Jue_1:22-23 indica que hay 
diferencias entre casos, cada caso se trata, más bien, a la luz de la Palabra y debernos ajustar 
nuestros pensamientos de modo que se conformen a las Escrituras. En un caso cualquiera, no 
debemos tomar decisiones hasta que tengamos plena luz sobre el problema a tratar, entonces 
podemos actuar con firmeza, o dar consejos acertados. Es de suma importancia que haya “un solo 
sentir” entre el pueblo del Señor, pero sólo la Palabra puede conservar uniformidad de prácticas y 
plena comunión entre las asambleas. 

(4). “Con todo eso, si alguno quiere ser contencioso, nosotros no tenemos tal costumbre, ni las 
iglesias de Dios” (1Co_11:16). Este capítulo encierra una enseñanza muy preciosa: Cristo es Cabeza 
de la Ig1esia. Esta verdad se expresa en la congregación de los Santos por la cabeza cubierta de la 
mujer. Versículo 1Co_11:10 dice: “Por lo cual, la mujer debe tener señal de autoridad sobre su 
cabeza”. La mujer callada, con cabeza cubierta, ocupa el lugar que el Señor le ha dado, y se somete a 
su “cabeza”; o sea, al varón. Por someterse al hombre, la mujer demuestra sumisión también al 
Señor. Los ángeles que observan el orden de los cultos, ven una sumisión a la voluntad de Dios, 
muy parecida a la que se observa en el cielo. En la asamblea, todo se somete a la voluntad del 
Señor. El pelo corto del hombre y el pelo no cortado de la mujer, también son señales de nuestra 
sumisión a él. Estas son prácticas importantes que tenían valor en todas las iglesias apostólicas. 
¡Que mantengamos con uniformidad estas enseñanzas espirituales! 

(5) “Como en todas las iglesias de los santos, vuestras mujeres callen en las congregaciones” 
(1Co_14:33). Este pasaje trata del orden de los cultos y de la forma en que éstos deben 
desarrollarse. La libre función de todos los dones espirituales bajo el control del Espíritu Santo, 
elimina  el concepto erróneo de “un solo pastor”, o de “un ministerio”. En el capítulo 14 el apóstol 
implanta normas para guiamos uniformemente por todas las iglesias. Así se contribuirá a mantener 
la comunión feliz que existe entre asambleas que se congregan en el nombre del Señor. 

Estas citas bíblicas serán suficientes para mostrarnos que somos altamente responsables para 
mantener el testimonio al nombre del Señor. Cada asamblea lleva responsabilidad por lo que 
permite y lo que hace esto en sí es cierto. Pero, entre otras responsabilidades figura la de colaborar 



para el mantenimiento de la comunión con otras asambleas que igualmente tienen al Señor en 
medio, y que se guían por la misma palabra de Dios. 

Quizá quepa aquí la pregunta: ¿Una asamblea se puede cortar de la comunión que ha gozado con 
otras asambleas? Realmente, no es asunto de ser cortada o eliminada de esta preciosa comunión 
con otras asambleas. Ninguna asamblea tiene poder de actuar en juicio para cortar a otra. Pero, una 
asamblea que toma un rumbo que la encamina por senderos no conocidos en las Escrituras, o que 
va en contra de sus enseñanzas, ya se aleja de las demás, y se expone a perder la comunión que 
antes disfrutaba y compartía. Aunque en Cristo somos uno, hay la comunión práctica, y “¿andarán 
dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?” (Amó_3:3). 

La comunión entre asambleas no existe por si sola. Tenemos que reconocer que ella es fruto de 
muchos sacrificios, de consideración unos a otros de cuidado, de humildad espiritual, de obediencia 
a la Palabra de Dios y de fidelidad a la persona de Cristo. ¡Que el Señor nos ayude a todos a 
mantener esta comunión que hemos heredado de los del pasado, quienes supieron sacrificarlo todo 
por amor a su Nombre!  

LA UNIDAD  

por William Bunting 

(Este artículo es el único en este libro escrito por un siervo del Señor, ya finado, quien jamás pisó 
el territorio venezolano. Sin embargo era uno que tenía interés en la obra del Señor en Venezuela, y 
lo que escribió en cuanto a las asambleas de su patria es consejo muy necesario en todo país. Está 
incluido mayormente porque los escritores de este libro tienen la misma necesidad de estas 
exhortaciones como los lectores, y conviene que todos oigamos sus palabras de sabiduría. 

El Sr. Bunting era hombre de paz, quien buscaba siempre la unidad, al mantener la fidelidad a la 
palabra de Dios). 

Debemos tener en mente que las Escrituras presentan dos aspectos de la UNIDAD. 

Básicamente, la Iglesia es una. Es un solo organismo vivo. En su origen y naturaleza, su unidad 
es divina y de ninguna manera depende del hombre. Es interna, invisible, inseparable e 
indestructible. No hay nada artificial ni mecánico en cuanto a esta unidad. La Iglesia Universal es 
una entidad espiritual. 

Pero las Escrituras presentan también un aspecto exterior y práctico de esta unidad. Este ha sido 
encomendado a la responsabilidad humana, y por lo tanto, hay una exhortación en Efe_4:3, 
“Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz”. 

En los días triunfantes del primer amor de la Iglesia, nada fue más hermoso que la gracia que se 
manifestó en esta unidad. “Todos los que habían creído estaban juntos, y tenían en común todas las 
cosas” (Hch_2:42, Hch_4:32). Seis veces se dice que ellos estaban unánimes (Hch_1:14, Hch_2:1 y 
Hch_2:46, Hch_4:24, Hch_5:12 y Hch_5:25). Nunca antes los santos habían experimentado 
semejante unidad como en aquella asamblea en Jerusalén. 

Fue una unidad en el poder y plenitud del Espíritu Santo, enviado por el Cristo ascendido. En un 
grado mayor que el que David conocía, esos creyentes probaron “cuán bueno y cuán delicioso es 
habitar los hermanos juntos en armonía” (Sal_133:1). ¡Qué bendición habrá manado de aquella 
unidad! Seguramente cada corazón en aquella compañía de peregrinos rebosó de amor y gozo, y la 
paz y armonía habrán caracterizado toda reunión de aquella iglesia. 



Pero los triunfos de esta nueva Iglesia, debidos más que todo a esta unidad práctica, fueron más 
de lo que la malicia de Satanás podía aguantar. Su furia tenía que encontrar cómo ventilarse en 
contra de los creyentes. Le era preciso interrumpir su armonía, y al ser posible, desintegrar su 
testimonio corporativo. La historia posterior de la Iglesia es testimonio de sus éxitos. Aún en los 
días de los apóstoles hubo contención y fricción. Esas semillas germinaron luego en abierta 
división, y hoy se ve una multitud de sectas. 

Aunque sea así, y aun cuando es posible que no veamos una unidad como la que había al 
principio, no debemos usar esto como excusa para entregarnos a un espíritu de derrota. Sigue 
vigente para nosotros hoy, la antigua orden: “Que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 
perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer” (1Co_1:10). Tenemos que estar 
pendientes de toda oportunidad de promover la comunión y armonía entre el pueblo de Dios, 
enseñando amorosamente a los nuevos e indoctos la base verdadera de la unidad. 

Hace más de 150 años, muchos hermanos salieron de las varias organizaciones religiosas que 
seguían las tradiciones del mundo, y se congregaron al nombre del Señor Jesús solamente. En todo 
el mundo, se formaron asambleas que eran independientes en el sentido de no ser afiliadas bajo 
ninguna Junta Directiva, pero unidas en comunión bajo los mismos principios bíblicos. 

Pero el testimonio desde aquel entonces hasta ahora, ha sido caracterizado por mucho que debe 
humillarnos. En muchos países, esta comunión entre asambleas se ha deteriorado. Con todo, 
damos gracias a Dios porque la base de nuestra comunión es según las Escrituras y en muchas 
partes del mundo, Él ha puesto su sello de aprobación sobre el testimonio de estas asambleas. 

No por esto vamos a dejar de velar. Satanás es el mismo enemigo sagaz y capaz como siempre. 
Creo que él ha fracasado en su intento de introducir el modernismo en las asambleas que 
conocemos, y por lo tanto, está procurando fomentar problemas internos para dividirlas 
¿Dejaremos que el enemigo logre la victoria? ¿Desconoceremos sus maquinaciones? ¿Por qué ser 
tan necios como para permitir que el diablo siembre entre nosotros los granos de desconfianza, 
discordia y división? 

¿No hay toda razón para vivir juntos en armonía? Pensemos en lo mucho que tenemos en 
común. Por supuesto, cuando tomamos en cuenta que hay en cualquiera de nosotros suficiente de 
la carne para echar a perder la mejor congregación del pueblo del Señor, debemos estar 
agradecidos por la medida de unidad que existe en las asambleas. Cuando consideramos también 
que en muchas asambleas hay centenares de miembros, los cuales proceden de diversas 
agrupaciones culturales y razas, y que cada miembro tiene su propia perspectiva y personalidad, 
¿debemos sorprendernos si a veces no todos andan y trabajan en perfecto acuerdo? 

En vista del propósito especial que tiene Satanás hoy en día de dividir al pueblo del Señor, nos 
incumbe acudir a Dios para depender de su gracia. No obstante la terquedad que caracteriza 
nuestra naturaleza innata, y todas las maquinaciones satánicas afuera, ¡que nuestras filas queden 
intactas y las brechas sean cerradas! 

ALGUNOS PRINCIPIOS BASICOS 

¿Cómo, entonces, podemos fomentar la unidad y promover la armonía espiritual entre el pueblo 
de Dios? 

En primer lugar, la unidad práctica es resultado de una debida condición interior; no es 
mecánica. No es una confederación. No puede ser producida por medios artificiales. No es una 
uniformidad, aunque la verdadera unidad debe producir la uniformidad en toda cuestión clave. 



Además, ella no depende de ninguna humana autoridad central, ni se mantiene por la observancia 
de determinadas reglas, sean bíblicas o no, bajo el control de una junta coordinadora. Esta 
condición interna se produce por retener en conjunto, la palabra fiel tal como ha sido enseñada 
(Tit_1:9), por un apego completo al fundamento de las Escrituras. 

En la reconstrucción de los muros de Jerusalén en Nehemías capítulo 3, cada hombre con su 
familia edificó frente a su propia casa, y construyo sobre el fundamento antiguo. Actuando así, no 
había por qué preocuparse por la unidad del resultado. Una vez adelantada la construcción, cada 
sección se juntó con la siguiente. A su debido tiempo, la unidad se manifestó. Al final, un solo muro 
quedó, sin brechas. 

Asimismo siempre acontece. Dadas las debidas condiciones internas, la unidad y armonía de los 
santos se harán visibles, patentes y eficaces. Pero, no se puede forzar la legítima unidad, ni se logra 
apoyando lo incorrecto. La unidad a expensas de la santidad y la piedad es sólo un acuerdo impío 
acerca del cual el Señor manifestará su desaprobación. Una lepra no curada, aunque cubierta por 
algún tiempo, reaparecerá en una forma peor y para la confusión de aquellos que han debido 
curarla. Así que, una condición sana por dentro es el gran prerrequisito para la unidad. 

En segundo lugar, tomando en cuenta los elementos opuestos ya mencionados, es obvio que la 
preservación de la unidad requiere nuestro mayor esfuerzo. “Yo pues, preso en el Señor, ruego que 
andéis como es digno de la vocación con que fuisteis llamados… solícitos de guardar la unidad del 
Espíritu en el vínculo de la paz” (Efe_4:3). 

Lejos de sentarnos con las manos sobre el regazo, imaginando que la unidad se cuidará por sí 
misma, debemos asegurar que nuestra conducta sea tal que la unidad formada por el Espíritu sea 
guardada entre nosotros. Si hay estorbos en el camino, es nuestra responsabilidad quitarlos donde 
sea posible. 

Debemos respetar los sentimientos, criterios y derechos de los demás; debemos hablar y actuar 
en forma razonable y benigna, y con moderación. Debemos confesar nuestras faltas el uno al otro y 
refrenar las pasiones, y luego debemos pararnos, hombro a hombro como buenos soldados de 
Jesucristo, armados del poder del Espíritu para combatir al enemigo común: la división. No hay 
una vía fácil, amados hermanos, hacia el acorde y la armonía espiritual. Lograr toda cosa noble es 
difícil, y en este caso el fin perseguido compensa ampliamente el esfuerzo requerido. 

Vamos a pararnos aquí un momento para escudriñar el corazón. ¿Estamos esforzándonos para 
salvaguardar la unidad, o somos conocidos como los que fomentan problemas entre el pueblo de 
Dios? Los chismes, por ejemplo, siembran desacuerdo entre los santos; igualmente, hacer caso 
omiso de la disciplina que la asamblea ha impuesto, quizá, motivados por el hecho de que el ofensor 
sea amigo o pariente nuestro. 

En cuanto a los ancianos, ¿están contribuyendo de veras a las relaciones amistosas entre 
asambleas si dan la bienvenida a un hermano procedente de una asamblea vecina, quien no 
simplemente deja de traer una carta de recomendación, sino que viene de la otra asamblea porque 
no quiere sujetarse a su gobierno bíblico, o está involucrado en una contienda en ella? Si somos 
solícitos, como dice Efe_4:3, haremos todo lo posible para evitar ésta u otra irregularidad. 

Efesios 4 indica también el espíritu o ánimo que conduce a la unidad. Dicen los primeros 
versículos que debemos andar “con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con paciencia los 
unos a los otros en amor, solícitos de guardar la unidad...” Los primeros tres capítulos de la epístola 
exponen la altura de nuestro llamamiento celestial, y ahora la primera mención de nuestro andar 
terrenal indica que debemos tomar el lugar más bajo, contentos de no gozar de importancia en los 



ojos de nuestros hermanos. 

La HUMILDAD, es el carácter de nuestro modo de pensar. Por cuanto la soberbia concibe 
contienda, es evidente que sin soberbia, no habrá contienda (Pro_13:10). La MANSEDUMBRE es 
aquella gracia que se somete de buena voluntad a lo que Dios dispone, dando preferencia a los, 
demás. Es lo opuesto al egoísmo y al dogmatismo. El que soporta a otro, es paciente aun cuando el 
otro no tiene la razón; él aguanta la molestia y la provocación, siendo lento en enojarse. 
Finalmente, el pasaje exige la PACIENCIA. Esta es la cualidad de refrenarse con dominio propio y 
guardarse bajo control. Se debe practicar el AMOR. Por cierto, el amor es la suma y la esencia de 
todo lo que contribuye a la unidad. 

¡Qué transformación habría en muchas asambleas si se cultivaran estas gracias! Si mi hermano y 
yo no podemos entender de la misma manera una determinada doctrina, o cierto pasaje de las 
Escrituras, o el procedimiento que convenga en cuanto a cierto detalle en la asamblea, ¿por qué 
debemos ser descorteses y ásperos el uno con el otro? Pero, hermanos, ¡con qué frecuencia el 
resentimiento y la amargura de espíritu son manifiestos entre los cristianos, aún entre los que más 
hablan de la bondad y del amor! 

Fueron vistas en nuestro adorable Señor las cuatro virtudes que hemos comentado: humildad, 
mansedumbre, paciencia y amor. Sugerimos que si nosotros estuviéramos más en la presencia de 
él, nosotros manifestaríamos inconscientemente las mismas cualidades, de gracia en un grado 
mayor de lo que hacemos actualmente. O, viendo el asunto del ángulo opuesto, quitaríamos de 
nosotros, como dice Efe_4:31 “toda amargura, enojo, ira, gritería, maledicencia y toda malicia”. 
Estas maldades contristan al Espíritu Santo, y por consiguiente, restan de nuestra unidad, la cual se 
llama específicamente “la unidad del Espíritu”. 

Si hay en nuestros corazones semejantes raíces de amargura, pidamos gracia al Señor para 
traerlas a la luz, y juzgarlas honestamente en la presencia de Dios. No importa qué conocimiento 
bíblico hayamos adquirido, o cuánto don tengamos, si somos soberbios y damos cabida a los 
prejuicios personales, las envidias, y los viejos rencores, entonces no estamos andando en la luz. Si 
nuestros espíritus son duros, si no perdonamos, si nos prestamos a la venganza, si seguimos en las 
pequeñas contiendas, si somos partidistas, entonces no estamos en comunión con aquel cuyo 
nombre es Amor. 

La necesidad apremiante es que cada cual manifieste la mente de Cristo; una mente de sincero y 
constante amor para con todo el pueblo de Dios. Enfrentémoslo, y oremos fervientemente que su 
amor sea derramado de nuevo en nuestros corazones. Señor, si no tengo amor, “nada soy” 
(1Co_13:2). 

Antes de pasar al siguiente punto, sería provechoso arrodillamos para leer el pasaje en Col_3:12-
15 que corresponde a aquel que hemos venido leyendo en Efesios. 

“Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable misericordia, de 
benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros, y 
perdonándoos unos a Otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros. Y sobre todas estas cosas vestíos de amor, que es el vínculo 
perfecto, y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, a la que asimismo fuisteis llamados en un 
solo cuerpo; y sed agradecidos”.  

UNIDAD DENTRO DE LA ASAMBLEA  

Hablemos ahora de la unanimidad de criterio. La opinión dividida siempre ha sido un peligro 



potencial para el pueblo de Dios. El desacuerdo sobre un asunto siempre conduce a la formación de 
posiciones rígidas, cada grupo contendiendo tenazmente por su propio punto de vista. Cuando 
estas fricciones siguen por un espacio de tiempo, es inevitable que surjan cosas mal entendidas. Se 
presentan complicaciones, se amargan las relaciones personales, y se exageran las faltas. La tensión 
creciente se reviste de peligros graves para el bienestar del testimonio. 

Es evidente, pues, que es indispensable tener una unanimidad de criterio en todos los asuntos 
esenciales, para que una asamblea pueda funcionar en armonía. “Os ruego, pues, hermanos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis todos una misma cosa, y que no haya entre 
vosotros divisiones, sino que estéis perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo 
parecer” (1Co_1:10). 

La palabra “mente” aquí se refiere a nuestra manera de pensar. El “parecer” se refiere al juicio 
que formamos a base de este modo de pensar. “Que habléis” es, por supuesto, lo que decimos como 
resultado del criterio que hemos formado. En todo esto debemos estar “perfectamente unidos”. 

Esta última expresión representa una palabra que se usa trece veces en el N. T., y quiere decir 
“ajustarse enteramente, tejer de un todo, unir completamente”. Se dice que fue usada en la 
ortopedia al referirse a la unión de los huesos fracturados. Es significativo su primer uso, en Mateo 
4:21. Jacobo y Juan “remendaban” sus redes. Allí se presenta un cuadro de cuerdas cruzadas, pero 
unidas, como una telaraña, y ordenadas y bien ajustadas por las manos de los hijos de Zebedeo. 

Así debe ser una asamblea. Es un conjunto de creyentes tejidos por el Espíritu Santo en una 
causa común, sin rotura o cisma. “El Dios de la paciencia y de la consolación os de entre vosotros 
un mismo sentir según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo” (Rom_15:6). 

Pablo ruega a los corintios, y su llamado llega resonante a nosotros a lo largo de los siglos. Él no 
manda con autoridad apostólica, sino que ruega, apelando a que se traten como “hermanos”. El 
invoca el nombre sin par: “por el nombre de nuestro Señor Jesucristo”. Si es que tenemos 
corazones, ¿podemos resistir este llamado? 

¿Cómo, entonces, se puede realizar el ideal divino de tener una misma mente y hablar una 
misma cosa? La solución parece sencilla: debemos todos tener la mente de Cristo (1Co_2:16). 
“Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús” (Flp_2:5). Si bebemos 
ampliamente de su Espíritu, todos pensaremos y hablaremos la misma cosa. 

¿Estamos dispuestos a postrarnos ante El y decir por dentro: Señor, yo no tengo mente propia, 
ni la quiero tener. Muéstrame en tu Palabra cuál sea la mente tuya? 

Hermanos, ¿no será que muchas veces nuestro problema es precisamente esta falta de 
disposición para desprendernos de nuestras propias opiniones? Nuestro espíritu es demasiado 
orgulloso para reconocer que nos hemos equivocado. En una palabra, somos obstinados. ¡Oh, qué 
estragos ha hecho la terquedad entre el pueblo de Dios! “Yo estoy equivocado” son las tres palabras 
más difíciles de pronunciar. Cuesta admitir que cometimos un error. 

Pero, ¿qué se hace si la asamblea está dividida en su modo de pensar? Supongamos que se 
presenta un caso de disciplina. Algunos piensan que hay que tomar una acción drástica, pero otros 
creen que bastaría una reprensión. ¿Cuál es el remedio para esta falta de unidad? En todo caso de 
esta índole, que los santos esperen honestamente en Dios, buscando su rostro para guía, y 
guardando el asunto pendiente. Los ancianos en particular deben dar ejemplo a la iglesia en su 
humillación en la oración. 



Estamos persuadidos que Dios revelará su voluntad a los suyos si se hace esto en un espíritu de 
verdadera humildad. No hay problema tan complejo que Dios no lo pueda resolver, y es un 
principio divino que “el que quiera hacer la voluntad de Dios, conocerá si la doctrina es de Dios” 
(Jua_7:17). “Si otra cosa sentís, esto también os revelará Dios” (Flp_3:15). 

En tiempos de dificultad, los ancianos deben buscar a Dios en oración con ayuno, hasta que su 
voluntad sea revelada. Lamentablemente, ¡cuán poco sabemos de la mente humilde y de la 
paciencia de esperar en el Dios vivo! 

Pueda ser que alguno apoye un consenso acordado por la mayoría, citando 2Co_2:6, “esta 
reprensión hecha por muchos”. Pero, si “los muchos” aquí, fueran tan solo una mayoría, ¿cómo se 
entiende el versículo 5 (“si alguno me la causado tristeza, no me la ha causado a mí solo, sino… a 
todos vosotros”) Los “muchos” pues, eran todos aquellos. En ninguna parte del Nuevo Testamento 
encontramos la idea de una sección de la asamblea actuando sin la colaboración de los demás. Es 
ajena a las Escrituras la idea de decidir cuestiones por votación. 

En el caso de un desacuerdo de parte de un solo hermano en la asamblea, claro que sería una 
dictadura insistir que todos se sometieran a su criterio. Por supuesto, si los demás no quieren 
proceder sin el apoyo de él, entonces el caso es diferente. Pero uno no debe tener dominio sobre 
una asamblea, pues, si es incorrecto el gobierno por la mayoría, es igualmente incorrecto por la 
minoría. 

“Por lo demás, hermanos, tened gozo, perfeccionaos, consolaos, sed de un mismo sentir, y vivid 
en paz; y el Dios de paz y de amor estará con vosotros” (2Co_13:11).  

LA COMUNIÓN ENTRE ASAMBLEAS 

 En cuanto a la comunión entre asambleas, se debe hacer todo lo posible para guardarla y 
promover las relaciones felices entre una congregación y otra. Nuestra meta debe ser la de tener 
cuanta comunión sea posible bíblicamente con todas las asambleas congregadas conforme a la 
Palabra de Dios. Los hermanos responsables por el cuidado de una asamblea deben, en cuanto sea 
posible, evitar todo lo que pueda herir la conciencia de los creyentes en asambleas vecinas, aunque 
cada asamblea es autónoma en el sentido de ser responsable solamente al Señor, y ninguna 
asamblea tiene jurisdicción alguna sobre otra asamblea. 

Siempre existe el peligro de extender las dificultades más allá de lo razonable. No hay apoyo en 
las Escrituras para que una iglesia “corte” de su comunión a otra, o a un grupo de iglesias, por causa 
de un error de juicio o disciplina. Creemos que esto es una grave desviación de la enseñanza de los 
apóstoles. ¡Pero, con qué frecuencia se ha practicado esta forma de excomunión en algunos países! 
Hay el peligro de tratar este asunto livianamente y causar divisiones entre asambleas bajo el 
pretexto de “defender la verdad” cuando en realidad se busca su propia dignidad e imponer su 
propia voluntad. Es correcto defender la verdad, y hay ocasiones cuando es muy necesario hacerlo, 
aunque sea necesario cortar los más queridos lazos de amistad y comunión. Pero en esto, puede 
haber una trampa puesta por Satanás para engañarnos. El a veces, nos hace imaginar que estamos 
guardando la verdad, y promoviendo la gloria de Dios cuando en realidad estamos pensando en 
nuestro propio bien. 

Tristemente la división puede ser la vía más corta para salir de las dificultades que Dios permite 
para que sea aprobada la fe. La división es un medio satánico sembrado en la mente carnal en 
tiempos de dificultad. Es una puerta siempre abierta como escape de los problemas; y ensanchar 
las dificultades. 



En cuanto a Corinto, no se había llegado todavía a una división abierta, pero es imposible leer las 
Epístolas a los Corintios sin estar impresionado por el efecto del espíritu partidista. Una cosa, sin 
embargo queda evidente: Pablo se mantuvo por encima de todas las divisiones. Él no fue más 
tolerante con la sección que decía ser seguidores de él, y que sin duda favorecía su forma de 
enseñanza, que con los demás grupos. Él no se prestaba a un partido, y en esto fue ejemplo para 
todo siervo del Señor. 

El ministro espiritual no se identificará con cierta “rosca”, o grupo en la asamblea. El guardará 
su mente abierta y sin parcialidad, reaccionando ante cada caso conforme a sus méritos. Su 
propósito será el de dar ministerio que unificará los corazones del pueblo del Señor en vez de 
dividirlos. Él les animará a evitar extremos antibíblicos; a guardar el problema dentro del círculo 
más reducido que sea posible; a recordar que un paso sabio ahora puede evitar la necesidad de 
varios pasos más adelante; a ver las cuestiones en su perspectiva verdadera; a considerar el largo 
plazo; a ser tolerantes donde no está involucrado un principio doctrinal, a ser pacientes aun cuando 
la doctrina, sí está involucrada; y a explorar toda vía posible hacia la paz cuando hay problemas a la 
vista. Por encima de todo, él conducirá los corazones del pueblo del Señor hacia nuestro adorable 
Señor, sabiendo que nos acercaremos más el uno al otro, mientras más cerca estemos al gran 
Centro. 

El remedio para todos los males que afligían a los corintios, y los que pueden afligir a cualquier 
asamblea, se encuentra en el capítulo 13. Es el amor. El amor es el aceite que hace mover 
suavemente la maquinaria del capítulo 12. El amor es preeminente. Si no tengo amor, vengo a ser 
como metal que resuena. Nada soy. De nada me sirve lo demás. 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente... Amarás 
a tu prójimo como a ti mismo” (Mat_22:37-40). “El amor no hace mal al prójimo” (Rom_13:10). De 
las nueve gracias del Espíritu en Gál_5:22-23, el amor, cual Reina de todas las gracias, está en 
primer lugar. En 2Pe_2:5-7, está puesto de último, cual corona de las demás virtudes. En Col_3:10-
14, hay que vestirse del amor, cual sobretodo o abrigo que va encima de las demás vestiduras 
espirituales nombradas allí. “Es el vínculo perfecto”. El amor permanece para siempre. 

¡Oh, que ese amor brille así en el alma de cada uno de nosotros de tal manera que se disuelva 
todo sentimiento descortés, duro y cruel, dando lugar para ser juntados en los lazos de la unidad 
cristiana, piadosos y afectuosos! “En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor 
los unos con los otros” (Jua_13:35).  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPITULO 15 

 

DOCTRINAS FUNDAMENTALES DE LA IGLESIA 

por James (Santiago) Walmsley 

“Muchos han tratado de poner en orden la historia de las cosas que entre nosotros han sido 
ciertísimas” (Luc_1:1). 

“DOCTRINAS FUNDAMENTALES” es un intento de poner en orden algunas de aquellas cosas 
ciertísimas a las cuales aludió Lucas. Se requeriría de un libro entero para elucidar bien los temas 
que se tratan a continuación, pero como no es posible tratarlos a fondo en estas páginas, se espera 
que el lector entienda que aquí se hallará nada más que una declaración breve de ellos. 

1. LA INSPIRACION PLENARIA DE LA BIBLIA 

Profesando ser los oráculos de algún “dios”, ciertos escritos reclaman la atención del hombre. 
Pero, no existe en el mundo entero, otro libro como la Biblia; es realmente un simposio de sesenta y 
seis libros, escritos durante un periodo de mil seiscientos años, por aproximadamente cuarenta 
escritores. Todos éstos han tenido su propio vocabulario y su distinto punto de vista; sin embargo, 
no han producido un compendio de misterios ininteligibles y absurdos, como los de las grandes 
religiones idólatras. El Espíritu de Dios les guió en la preparación de una verdadera “biblioteca”, un 
conjunto de 66 libros en uno, que es perfectamente concordante e inteligible en todas sus partes. 

El tema principal de la Biblia es Dios mismo, Creador y Sustentador de todo, Misericordioso y 
Clemente, Dios de toda gracia, quien por medio de los hondos padecimientos que sufrió en la Cruz 
su Hijo, el Señor Jesucristo, ha provisto eterna redención, suficiente para toda la raza humana, 
puesto que ésta se halla sumergida en el pecado y expuesta a eterna perdición. 

Dios mismo escogió y preparó a aquellos que serían sus instrumentos para escribir su Palabra: 
Gál_1:15-17, Jer_1:5-9. Compárese también Isa_6:5-9, Éxo_4:10-12, 2Co_3:5. En cuanto a las 
enseñanzas que impartieron, tales hombres no eran meramente el producto de sus respectivas 
generaciones, pues casi cada uno de ellos escribió cosas no creídas por sus contemporáneos, y por 
esto mismo, muchos sufrieron prisiones y martirios. Sus escritos nada tienen que ver con la 
transmisión de fábulas folklóricas de pueblos primitivos, sino de revelaciones perdurables que 
trascienden aun toda la ciencia de tiempos modernos. En la mayoría de los casos las revelaciones 
dadas a cada escritor, les fueron dadas en forma directa: 1Pe_1:10-12, 2Ti_3:15-17, 2Pe_1:19-21, 
1Co_11:23, etc. 

Pero, cuando era posible que uno, como Lucas, se informara acerca de los grandes 
acontecimientos de su época, no se trata de revelaciones directas, sino de un testimonio fiel acerca 
de la vida del Señor Jesucristo (Luc_1:3). Sin embargo, el evangelio de Lucas y Los Hechos llevan el 
“imprimátur” divino, porque cada palabra que TODOS estos autores escribieron, fue controlada por 
el Espíritu Santo. Aun cuando escribieron palabras habladas por Satanás, y aunque el Espíritu 
Santo no inspiró a Satanás a decir las cosas, El dirigió, al autor, como escribano divino, en cuanto a 
cuáles palabras se deberían incluir en el sagrado libro. Así, creemos en la plena inspiración verbal 
de la Biblia. 

La transmisión de las revelaciones dadas a aquéllos, siempre se ha hecho por escrito. Son 
completas en sí las revelaciones dadas por Dios, de modo que no debemos esperar que sea agregada 
alguna nueva doctrina a las de la Biblia. Véase Col_1:25: “a fin de llevar a cabo (la predicación de) 



la Palabra de Dios”. Esta expresión “llevar a cabo” (plerósai, de pleró, que significa “ser lleno” en 
Efe_3:19, “cumplido” en Jua_3:29, y “cumplir” en Mat_5:17, etc.), no se refiere a la predicación en 
sí, sino a la Palabra misma de Dios. Quiere decir que las revelaciones doctrinales que se 
comunicaron a Pablo completaron el cuerpo de doctrinas bíblicas; de modo que, a partir de los 
tiempos apostólicos, no se ha revelado a la Iglesia ninguna nueva DOCTRINA. En cambio, el 
apóstol Juan indicó que las revelaciones dadas a él, el último de todos los contribuyentes a las 
Sagradas Escrituras, han cumplido en forma terminante toda la PALABRA revelada de Dios. 

Este mismo apóstol declara que no quedará impune aquel que temerariamente agregara o 
quitara palabra alguna de las revelaciones ya completadas (Apo_22:19). Así que, los dos apóstoles, 
Pablo y Juan, han indicado en la forma más clara, que han sido completados tanto el conjunto de 
doctrinas designadas “la fe” (Jue_1:3), como también los escritos inspirados por Dios. A base de las 
enseñanzas de estos grandes apóstoles se puede afirmar que quedan carentes de autoridad todos 
los dogmas promulgados a partir de la fecha cuando Juan escribió el Apocalipsis. 

2. LA TRINIDAD 

El primer nombre de Dios que hallamos en la Biblia es “ELOHIM”, forma plural de Eloah, que 
tiene raíz en la palabra “ahlah” que significa “adorar”. Bajo este nombre, Dios se nos presenta como 
objeto de toda adoración y respeto. En Gén_1:1, el nombre Elohim (plural) se liga a la forma 
singular del verbo “creó”, y esto es la primera indicación de la Trinidad actuando a una. El hebreo 
tiene tres números de sustantivos singular, dual (que se limita estrictamente a dos), y plural (que 
abarca cualquier número de tres en adelante). Por cuanto el nombre de Dios se escribe en forma 
plural, implica una pluralidad de personas. Esta pluralidad de tres personas en una, se confirma a 
medida que uno repasa las Escrituras, comenzando con Gén_1:26, donde dice: “Entonces dijo Dios: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”. La doxología con que Pablo 
finaliza su segunda carta a los corintios dice: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la 
comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén”. Si el Señor Jesucristo y el Espíritu 
Santo no fueran personas divinas, es imposible que Pablo los colocara uno delante y otro después 
de su referencia a Dios. 

Los así llamados “Testigos de Jehová” todavía no han explicado el nombre “Jehová Dios” 
(Gén_2:4), siendo Jehová nombre singular, pero que se liga con Dios, “Elohim”, que tiene forma 
plural. Tampoco han explicado la combinación de nombres en Deu_6:4, “Jehová (singular) nuestro 
Dios (plural), Jehová UNO ES”. Otro nombre con que se identifica Jehová es “El primero y el 
postrero” (Isa_44:6). Hablando Jehová en Isa_48:12, dice, “Yo mismo, Yo el primero, Yo también 
el postrero”, y sigue diciendo “Yo, Yo hablé” (versículo Isa_48:15): “Y ahora me envió Jehová el 
Señor, y su Espíritu” (versículo Isa_48:16). ¿Cómo es que Jehová habla y dice “me envió Jehová” si 
este título no abarca más de una persona? 

Este versículo en si confirma que, en la Deidad, existe una Trinidad de personas: (1) Me envió (2) 
Jehová el Señor, (3) y Su Espíritu. Que el Espíritu Santo no es meramente una influencia se 
entiende claramente puesto que al Espíritu se le atribuyen todas las capacidades y facultades de 
una persona. Los atributos divinos del Espíritu se destacan en las siguientes Escrituras: (1) su 
omnisciencia, Jua_14:26, “Él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he 
dicho”, (2) su omnipotencia, Isa_40:12-14, y (3) su omnipresencia, 1Co_6:19, “El Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros”. El mora en cada creyente, no importa donde viva en la tierra. Juan atribuye 
al Hijo omnipresencia y omnisciencia (Jua_1:47-48), y omnipotencia (Jua_1:3). Se entiende que no 
es por razonamiento sino por revelación de parte de Dios mismo que sabemos que existen las tres 
personas de la Deidad, y que son eternas; gozan igualmente de los atributos divinos y son un solo 
Dios. 



ANGELES, DEMONIOS Y SATANAS 

Vivimos tiempos cuando se oyen muchos comentarios y especulaciones acerca de seres 
extraterrestres. Acerca de tales seres, la Biblia revela mucho. De los ángeles se entiende que son tan 
numerosos que se cuentan en unidades de veintenas de millares (Sal_68:17). Los ángeles son 
“mayores en fuerza y potencia” que los hombres (2Pe_2:10-11) pero “no se casan ni se dan en 
casamiento” (Mat_22:30). Esto significa que no tienen diferencias sexuales. Ellos son “espíritus 
ministradores, enviados para servicio a favor de los que serán herederos de la salvación” (Heb_1:14, 
Mat_18:10). Solamente dos ángeles se nombran en las Escrituras: Miguel, que sólo se llama 
arcángel (Jue_1:9), pero de quien dice que es “uno de los principales príncipes” (Dan_10:13); y 
Gabriel (Dan_8:16, Dan_9:21, Luc_1:19, Luc_1:26). También se habla de querubines y serafines 
como espíritus superiores relacionados con el trono y la santidad de Dios y la ejecución de sus 
juicios en la tierra. 

Todos estos seres fueron creados por Dios, en su Hijo, Cristo (Col_1:16). Los ángeles se interesan 
en todo cuanto Dios hace, y estaban presentes el día cuando creó la tierra (Job_38:7). También 
estaban presentes cuando Dios dio la Ley (Gál_3:19). Todo lo que concierne a Cristo es motivo de 
interés para los ángeles, tanto las profecías de él (1Pe_1:10-12), como su humanidad (1Ti_3:16). 
Ángeles anunciaron su nacimiento (Mat_1:20-21, Luc_1:30-35), y dieron aviso a los pastores 
(Luc_2:8-14). Estaban presentes el día de la tentación del Señor (Mar_1:13), en Getsemaní 
(Luc_22:43), en la tumba, y presenciaron la resurrección y la ascensión (Luc_24:23, Hch_1:10-11). 
Tendrán parte en los juicios futuros (Apo_8:2-6, Apo_15:1) y participarán en el recogimiento de 
Israel (Mat_24:31). 

La Biblia no da ninguna indicación acerca del origen de los demonios. Algunos han pensado que 
son ángeles caídos con Satanás. De ciertos ángeles que pecaron, Judas dice que están guardados 
“bajo oscuridad en prisiones eternas, para el juicio del gran día” (Jue_1:6). Los demonios están 
sueltos ahora, y se relacionan con el culto idólatra (1Co_10:20). Se llaman “inmundos” (Mar_1:26, 
Mar_3:30, Mar_5:2, Mar_5:8), y pueden causar la mudez y la sordera, etc. (Mar_9:25, Luc_13:11). 
Si el hombre lo permite, puede ser dominado por los demonios (Mat_12:43) y por ellos desarrollar 
fuerzas sobrenaturales (Hch_19:13-16, Mar_5:1-4). 

La profecía de Ezequiel 28 claramente va mucho más allá del humano príncipe de Tiro 
(versículos Eze_28:1-10). Habla del rey dominante, el ser espiritual que controlaba aquel rey 
terrenal (versículos Eze_28:11-19), el mismo Satanás, príncipe de este mundo, y dios de este siglo 
(Jua_12:31, 2Co_4:4). Se refiere Ezequiel a él como “querubín grande, protector” (v. Eze_28:14). 
Debido a su grandeza e importancia, no se puede dudar de que se hace referencia al Diablo. Estaba 
“en el santo monte de Dios”, y “en Edén, en el huerto de Dios”. Dice de él, “Tú eras el sello de la 
perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura”, “perfecto eras en todos tus caminos desde 
el día que FUISTE CREADO, hasta que se halló en ti maldad”. El pecado se originó en este mismo 
ser, como dice: “El diablo peca desde el principio” (1Jn_2:8). “Se enalteció tu corazón a causa de tu 
hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor” (Eze_28:17). 

Isaías concuerda con Ezequiel en su profecía del capítulo 14, donde se proyecta más allá del Rey 
de Babilonia, hasta referirse desde el versículo 12, al ser superior detrás del rey terrenal. “¡Cómo 
caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana!... tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo… 
levantaré mi trono… seré semejante al Altísimo”. 

Su pecado se expresó en tres maneras: 

1. Orgullo: (Isa_14:13-14, Eze_28:17). 



2. Mentira: “Vosotros sois de vuestro padre el diablo… no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira” (Jua_8:44). 

3. Homicidio: “El (diablo) ha sido homicida desde el principio” (Jua_8:44). 

Jesús dijo: “Yo veía a Satanás caer del cielo como un rayo” (Luc_10:18). Algunos de los nombres 
del diablo son: Satanás (adversario), Diablo (acusador), Abadón (destrucción), Apolión 
(destructor), Gran Dragón y Serpiente Antigua. El concepto común del diablo con cachos y rabo no 
tiene base bíblica; más bien se disfraza como “ángel de luz” (2Co_11:14). No posee atributos divinos 
de omnipresencia, omnipotencia u omnisciencia; sin embargo, su actividad abarca tierra y cielo 
(Job_2:1-2); su poder es grande (Efe_1:1, Luc_4:6), y no debemos despreciarle (Jue_1:9). Será 
atado durante los años del imperio milenario de Cristo (Apo_20:2), y al ser suelto, engañará a las 
naciones en una sublevación, para luego ser arrojado al lago de fuego (Apo_20:8). 

LA CREACION, EL HOMBRE Y SU CAÍDA 

Génesis capítulo uno da la historia verídica de la creación abarcando los cielos y la tierra. Se 
describe cómo fueron formados los cielos y la tierra. Los seis días se deben entender como días 
normales de 24 horas, porque en un momento habló Dios, y fue hecho. Hay el peligro de procurar 
acomodar el relato bíblico a las teorías modernas que están constantemente bajo revisión. No hay 
necesidad de excusarnos por creer la revelación dada, puesto que es mucho más fácil defenderla 
que defender la tesis, no comprobada, que se llama “La evolución”. 

La palabra “crear” (Heb. bara) del Gén_1:1, Gén_1:21, Gén_1:27, y Gén_3:3-4, significa “hacer 
de la nada”, y en todas sus referencias se dice sólo de Dios. Otra palabra “hacer” (Heb. asah), 
incluye “formar de materiales existentes”, y es de uso amplio. Se halla en Gén_1:7, Gén_1:16, 
Gén_1:25, Gén_1:31, Gén_2:22, Gén_3:1, Gén_3:7. El hombre es una creación especial de Dios, y 
es innegable el testimonio bíblico que dice: “Dios formó al hombre del polvo de la tierra”. Pero, 
cuando dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza”, no se 
refería a su forma corporal, sino a su composición tripartita (que refleja la trinidad de Dios); o sea, 
de “espíritu, alma, y cuerpo” (1Ts_5:23). 

No es mito lo que la Biblia revela acerca de Adán y Eva en el Edén (1Co_15:47, 2Co_11:3, 
Rom_5:12). Dios estableció su autoridad sobre el hombre, poniéndole bajo un mandamiento 
sencillo: “Del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás” (Gén_2:17). En su inicio, el pecado 
se manifestó como desobediencia a este mandamiento de Dios, y retiene aún esta característica. No 
creer a Dios, y por lo tanto, no obedecerle; resultó en muerte para el hombre. Al contrario, no es 
posible creer verdaderamente a Dios sin obedecerle, y esto trae como consecuencia la salvación, no 
por los méritos de obras, sino por creer a Dios y su mandato: “para la obediencia a la fe”, “para que 
obedezcan la fe”, “para obedecer y ser rociados con la sangre de Jesucristo” (Rom_1:5, Rom_16:26, 
1Pe_1:2). 

La caída del hombre trajo como secuela, maldición para la tierra, y todo mal incluyendo 
pestilencias enfermedades, guerras y muerte. El pecado humano ha involucrado a todo ser 
terrestre, y toda la creación está con “dolores de parto hasta ahora” (Rom_8:22). Su “anhelo 
ardiente” de ser libertada de este estado de corrupción y sufrimiento seguirá hasta el momento 
cuando venga Aquel, que reinará en justicia (Isa_32:1, Isa_35:1, Isa_11:6-9). 

LA LEY DE DIOS 

“La Ley por medio de Moisés fue dada” (Jua_1:17). Esa ley “fue ordenada por medio de ángeles 
en mano de un mediador” (Gál_3:19). “La Ley es espiritual”, y “el mandamiento santo, justo y 



bueno” (Rom_7:14, Rom_7:12) 

El código de la Ley de Moisés ha sido base del sistema de jurisprudencia de muchas naciones. 
“La justicia engrandece a la nación” (Pro_14:34). El primer pueblo que gozó de estas bendiciones 
fue el pueblo de Israel. La ley realmente era un pacto bilateral. Bajo la ley, la bendición de Dios 
dependía de la obediencia humana, mientras la desobediencia traía su maldición. 

El dilema del intérprete de la ley (abogado), se basaba en su incapacidad de cumplir sus 
exigencias. Su pregunta, “¿Haciendo qué cosa, heredaré la vida eterna?” (Luc_10:25), demuestra 
que, viviendo bajo la ley, él no tenía ninguna seguridad respectó a la vida eterna. Aun cuando él 
podía citar correctamente la ley, ella misma le apretaba de modo que “quería justificarse a sí 
mismo”; pero esto no le era posible. Jesús demostró que a todos, les es igualmente imposible, 
cuando le cito la Parábola del Buen Samaritano. “Un hombre descendió… y cayó… le despojaron; e 
hiriéndole, se fueron, dejándole medio muerto” (Luc_10:30). 

El hombre es un ser caído y, por su pecado, expuesto a la muerte. En esta condición él necesita 
de la intervención de uno con Capacidad de salvarle, proveyendo en abundancia y de balde para 
todas sus necesidades. Los representantes de la ley (el sacerdote y el levita), no podían ayudar a 
aquel moribundo; por cuanto quedaba sin fuerzas para guardar la ley. El pacto viejo estableció que: 
“El que hiciere estas cosas, vivirá por ellas” (Gál_3:12). Ningún hombre ha podido cumplir con sus 
demandas. “Y que por la ley ninguno se justifica para con Dios es evidente, porque: El justo por la 
fe vivirá” (Gál_3:11). El único que puede ayudar al hombre caído y moribundo es el mismo Señor 
Jesucristo, como el samaritano de la parábola. Por lo tanto, la salvación es por gracia mediante la fe 
en Jesucristo (Efe_2:8, Rom_1:17, Rom_3:24, Rom_4:16, Rom_5:21, Luc_7:50, Hch_15:9). 

La ley fue ayo, nada más, para llevarnos a Cristo (Gál_3:24-26). La ley moral se cumple en el 
creyente, que no anda conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. No estamos bajo la ley 
(Rom_8:4, Rom_6:14). Por ese medio no se alcanza la salvación, la justificación ni la santificación, 
habiendo muerto a la ley, mediante el cuerpo de Cristo (Rom_7:4). 

Después de formada la iglesia, no se exigió el cumplimiento del cuarto mandamiento: 
“Acuérdate del día de reposo para santificarlo” (Éxo_20:8), siendo el primer día de la semana el día 
señalado del nuevo pacto (Jua_20:19, Jua_20:26, Hch_2:1, Hch_20:7, 1Co_16:2). 

“Para justicia reinará un rey” (Isa_32:1), aquel mismo Señor Jesucristo, en su reino milenario. 
En aquel día cuando “de Sión saldrá la ley, y de Jerusalén la palabra de Jehová” (Isa_2:3), se 
aplicará la ley universalmente, no solamente a los hechos sino también a las intenciones de los 
hombres. (Mat_5:22-28). 

EL SEÑOR JESUCRISTO, HIJO DE DIOS 

El título “Hijo” da una indicación de la relación eterna que hubo entre las personas de la Deidad. 
El “más excelente nombre” de Heb_1:4 es “hijo”, aquel que hizo el universo. “Su amado hijo. Él es… 
el primogénito de toda creación porque en él fueron creadas todas las cosas” (Col_1:13-16). 

La existencia eterna del Hijo fue reconocida por Dios en Jua_16:14. También en Hch_13:33-34, 
tenemos referencia primero al nacimiento de Jesús (en la cita del Sal_2:7), y luego a su 
resurrección de entre los muertos. Al hacerse hombre, el Hijo de Dios no entregó nada de su 
divinidad, ni de sus prerrogativas divinas; solamente que su deidad fue velada en carne, aunque la 
gloria de ella se manifestó repetidas veces (Jua_2:11, Jua_1:14). Dios testificó que Jesucristo es 
Dios el Hijo, en su nacimiento (Hch_13:33), en su bautismo (Luc_3:22), en el monte santo 
(Mat_17:5), en la resurrección (Hch_13:34), en el ejercicio de su sacerdocio actual (Heb_5:5), y lo 



hará en el día del reino milenario (Sal_1:1). 

SU NACIMIENTO VIRGINAL 

Más que otro evangelista, Lucas, el médico, se dedica a relatar los acontecimientos que rodearon 
el nacimiento de Jesús, pero Mateo también lo relata (Mat_1:18-25). Su concepción fue por un 
milagro del Espíritu Santo (Luc_1:25, Mat_1:20), y el niño Jesús nació de María, siendo ella virgen 
todavía (Luc_1:34, Mat_1:23). 

SU HUMANIDAD 

El Señor llevó una vida completamente humana y fue “tentado en todo según nuestra semejanza, 
pero sin pecado” (Heb_4:15). La vida cotidiana del Señor fue observada detenidamente por los que 
le conocieron “desde el bautismo de Juan hasta el día que fue recibido arriba” (Hch_1:21-22). 
Testificando de él, Juan pudo hablar de “lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, 
lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos” (1Jn_1:1). En su vida, el Señor se conoció 
como “amigo de publicanos y pecadores” (Mateo 11:19). No era posible que el Señor pecara, pues él 
fue guardado en el poder del Espíritu de santidad (Rom_1:4). Se refiere al Hijo como engendrado 
de Dios y dice de lo que es engendrado de Dios: “No puede pecar” (1Jn_3:9, 1Jn_5:8). Véase 
también Rom_1:3, Gál_4:4, Flp_2:5-8, 2Co_5:21, 1Pe_2:22, 1Jn_3:5. 

SU DEIDAD 

Como hombre, el Señor jamás dejó de ser Dios. “Dios fue manifestado en carne” (1Ti_3:16). 
“Más del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, por el siglo del siglo” (Heb_1:8). “La justicia de nuestro Dios 
y Salvador Jesucristo” (2Pe_2:1). “Para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios” 
(Jua_20:31). En una sola persona, se combinan las naturalezas divina y humana. Aún resucitado de 
entre los muertos, él sigue reuniendo en sí, humanidad y divinidad, como se puede apercibir 
mediante sus nombres en el cielo, Jesús el Hijo de Dios (Heb_4:14); Al trono de Dios ha subido, 
siendo Dios, y a la vez, hombre, y asimismo, será conocido durante todos los siglos de la eternidad. 

SU MUERTE VICARIA 

Siendo sin pecado, el Señor no tenía por qué morir (Rom_5:12). Habría podido pasar de este 
mundo al Padre sin morir, pero en este caso, habría quedado solo, el único hombre en el cielo 
(Jua_12:24, Jua_13:1). Su propósito en venir al mundo, fue “quitar nuestros pecados”, y “deshacer 
las obras del diablo” (1Jn_3:5, 1Jn_3:8). El mismo testificó, diciendo: “El Hijo del Hombre no vino 
para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Mar_10:45). 

Cual cordero, el Señor puso su vida por otros: “Se dio a sí mismo en rescate por todos”. “El mismo 
llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero” (1Ti_2:6, 1Pe_2:24). “Al que no conoció 
pecado, por nosotros lo hizo pecado” 2Co_5:21). “Más él herido fue por nuestras rebeliones, molido 
por nuestros pecados” (Isa_53:5). Su muerte vicaria basta para salvar a todos los que creemos en El. 
“Vosotros estáis completos en él”. “Nos hizo aceptos en el Amado” (Col_2:10, Efe_1:6). “Nos has 
redimido para Dios, de todo linaje y lengua y pueblo y nación” (Apo_5:9). 

SU RESURRECCION CORPORAL 

No debe ser necesario agregar la palabra “corporal”, por cuanto “resurrección” se refiere 
exclusivamente al cuerpo. El espíritu no cesa de existir, y por lo tanto la Escritura nunca dice que 
morirá. De modo que no puede ser resucitado. Pero agregamos “corporal” debido a doctrinas falsas 
que enseñan que el cuerpo del Señor no salió de la tumba. Resucitado de entre los muertos, el Señor 
dijo: “Mirad mis manos y mis pies que yo mismo soy; palpad y ved; porque un espíritu no tiene carne 



ni huesos, como veis que yo tengo” (Luc_24:39). En otra ocasión Él dijo a Tomás: “Pon aquí tu dedo, 
y mira mis manos; acerca tu mano, y métela en mi costado; no seas incrédulo sino creyente” 
(Jua_20:27). “Después de haber padecido, se presentó vivo con muchas pruebas indubitables, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles acerca del reino de Dios” (Hch_1:3). 

SU ASCENSION Y SEGUNDA VENIDA 

Corporalmente el Señor “traspasó los cielos” y “se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas” 
(Heb_4:14, Heb_1:3). “El que descendió es el mismo que también subió por encima de todos los 
cielos para llenarlo todo” (Efe_4:10). El poder de Dios resucitó a Cristo, y le hizo sentar “a su diestra’ 
en los lugares celestiales sobre todo principado, y autoridad y poder y señorío” (Efe_1:20-21). 

Hay dos etapas distintas de la venida del Señor en 2 Tesalonicenses cap. 2. “La venida de nuestro 
Señor Jesucristo y nuestra reunión con él” (versículo 2Ts_2:1) se refiere a las palabras del Señor: 
“Vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también estéis” 
(Jua_14:3). Él dio a entender que nos iba a llevar consigo a la casa del Padre (1Ts_4:16-17, 
1Co_15:51-56). Este aspecto de la venida del Señor tiene que ver con la Iglesia, y no con el momento 
cuando él se manifestará universalmente en su gloria. 

El apóstol habló también de “el resplandor de su venida” (versículo 2Ts_2:8), refiriéndose a la 
segunda etapa cuando vendrá “en llama de fuego para dar retribución a los que no conocieron a 
Dios, ni obedecieron al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán pena de eterna 
perdición” (1Ts_1:8-9) En esta venida gloriosa, “todo ojo le verá, y los que le traspasaron; y todos 
los linajes de la tierra harán lamentación por él” (Apo_1:7). Entonces es cuando “serán reunidas 
delante de él todas las naciones” para juicio (Mat_25:31-46). En juicio, comenzará su reino de mil 
años porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos debajo de sus pies. 
Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte” (Apo_20:2-6, 1Co_15:25-26). 

LA IGLESIA 

La iglesia comenzó en el día de Pentecostés. Son miembros los que se han arrepentido de sus 
pecados (Mar_1:15), y han recibido a Cristo (Jua_1:12), mediante la fe en él (Rom_1:17, Rom_5:1). 
Tales personas son salvadas (Hch_16:30); son justificadas (Rom_4:5); son perdonadas (Col_1:14); 
son lavadas en la sangre del Señor (Apo_1:5); son redimidas (Apo_5:9); tienen vida eterna 
(1Jn_5:13); ya son hijos de Dios (1Jn_3:2); y no perecerán jamás (Jua_10:27-30). 

ISRAEL 

La historia de Israel comenzó con Abraham, y la nación llegó a ser conocida como “pueblo 
escogido por Dios”. Desde el año 606 A. C., cuando empezaron las deportaciones bajo 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, hasta 1948 D. C., el pueblo israelí ha sufrido el destierro. Es 
cierto que hubo un retorno de una parte de la nación en días de Zorobabel (Esd_2:2). Este 
remanente permaneció en la tierra durante los días de Cristo hasta la deportación del año 70 D. C. 

Aunque hoy la nación se ha restablecido tenemos que reconocer que los judíos que viven fuera de 
su país son muchos más que los que viven en él. El retorno actual fue profetizado por Eze_38:12 , y 
para los que habiten la tierra, les espera el tiempo llamado “la gran tribulación”, cuando Dios hará 
pasar por los fuegos de la persecución ese pueblo incrédulo (Mat_24:21-22). La Venida del Señor a 
la tierra (Zac_14:4), se hará oportunamente, a fin de salvar de la destrucción total al remanente de 
Israel (Zac_14:2-3, Mat_24:22). Luego serán enjuiciados todos los sobrevivientes de aquellos 
tiempos, sean de Israel o de las demás naciones (Mat_24:30-31, Mat_25:31-46). Tales juicios en la 
tierra darán comienzo al reino de mil años, y entonces todas las naciones serán bendecidas, 



cumpliendo así la promesa a Abraham: “En tu simiente serán benditas todas las naciones de la 
tierra” (Gén_22:18). En aquella dispensación, el Señor lo encabezará todo; tanto las cosas que 
están en los cielos, como las que están en la tierra (Efe_1:10), y el remanente convertido de Israel 
llegará a ser cabeza de todos los pueb1os (Deu_28:13). 

LAS RESURRECCIONES Y LOS JUICIOS FINALES 

La Biblia distingue claramente entre dos resurrecciones: de bienaventurados y de perdidos 
(Apo_20:4-6, Apo_20:12-15); y dos juicios, de vivos y de muertos (2Ti_4:1). En la segunda etapa 
de la venida de Cristo, el orden de acontecimientos será así: 

1. El juicio de Armagedón (Apo_16:16, Apo_19:11-21). 

2. El juicio de todos los ejércitos que rodean la ciudad de Jerusalén (Zac_14:2). 

3. El de los pueblos circunvecinos a Israel (Zac_12:6, Isa_63:1-6). 

4. El Señor se sentará en su trono de gloria (Mat_25:31). 

5. Serán enjuiciados todos los que sobreviven los juicios apocalípticos (Mat_25:31-46). Este 
juicio decidirá quiénes entrarán vivos en el reino terrenal del Señor. “Venid... heredad el 
reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo”. De este juicio, los demás irán 
al fuego eterno. 

La última etapa de la primera resurrección se realizará después de todos estos juicios, antes del 
inicio del reino milenario del Señor (Apo_20:4-6). Después de los mil años del reino de Cristo, 
habrá la segunda resurrección, la de “los otros muertos” (Apo_20:5). Todos los que figuran en esta 
resurrección final son los condenados que pasan al “lago de fuego”. 

Que el castigo de los perdidos sea un juicio eterno, no se puede dudar. En Mat_25:46, las palabras 
“eterno” y “eterna”, se utilizan en ambos casos; si la vida es perdurable y eterna, también lo será el 
castigo (vea Apo_14:11, Apo_19:20, Apo_20:10, Mar_9:44-48, Jue_1:6-7, 2Pe_2:4, 2Co_4:18). 

Ciertas expresiones bíblicas han sido torcidas por los que niegan esta verdad. Ellos citan “Temed 
a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno” (Mat_10:28), para enseñar que 
“destruir” significa aniquilación; o sea, que dejarán de existir el cuerpo y el alma de tales personas. 
Si con la muerte se acabara todo, ¿por qué temer más a Dios que al hombre? por cuanto el hombre 
tiene poder de quitar la vida. Si Judas será aniquilado para no existir, ¿por qué dijo Jesús: “Bueno 
le fuera a ese hombre no haber nacido? (Mar_14:21). 

La palabra “destruir” (Gr. apóllumi), se usa 92 veces en el Nuevo Testamento, incluso en 
Mat_27:20, “que Jesús fuese MUERTO”; en Luc_15:6, “he encontrado mi oveja que se había 
PERDIDO”; en Mat_18:11, “para salvar lo que se había PERDIDO”. Si esta palabra significara 
“reducir a la nada”, ¿cómo queda el caso del Señor, muerto en la cruz? ¿Cómo se podría salvar lo 
aniquilado? ¿Cómo se podría salvar una oveja reducida a la nada? La idea no es la de extinción, 
sino de ruina y pérdida. 

El creyente de esta dispensación no tendrá parte en la resurrección de Apo_20:12-15. La primera 
etapa de la venida del Señor antecede con unos años la manifestación gloriosa de Cristo, y resulta en 
el rapto de todos los que son miembros de la verdadera Iglesia que Cristo está construyendo. El que 
ha creído en Cristo como su Salvador, no está en peligro de juicio (Jua_5:24, Rom_5:1, Rom_8:1). 
Sin embargo, el creyente es responsable como mayordomo o administrador del Señor. De su servicio, 
cada uno dará cuenta al Señor delante del Tribunal de Cristo. (Rom_14:10-13, 1Co_4:1-5). 



CAPITULO 11 

 

LA CONSUMACIÓN DE LA IGLESIA 

LOS POSTREROS DIAS 

por Neal Thomson  

El apóstol Pablo dijo: “Acerca de los tiempos y las ocasiones, no tenéis necesidad, hermanos, de 
que yo os escriba, porque vosotros sabéis que el día del Señor vendrá así como ladrón en la noche… 
más vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os sorprenda como ladrón. 
Porque todos vosotros sois hijos de luz e hijos del día” (1Ts_5:1-5). Los profetas antiguos habían 
hablado claramente del día del Señor (de Jehová) como día de tinieblas y no de luz (Joe_2:1-2, 
Joe_2:10). Las señales del tiempo, por lo regular, se refieren a señales del juicio que está por 
delante. 

El rapto (o arrebatamiento) de la Iglesia no fue revelado en el Antiguo Testamento, sino 
mencionado por primera vez por Jesús en Jua_14:1-3. Luego fue explicado en revelación al apóstol 
Pablo en 1Co_15:51-52, y 1Ts_4:13-18. Siempre la venida del Señor por la Iglesia se trata como una 
esperanza gloriosa e inminente. Los tesalonicenses, bajo la enseñanza del apóstol, esperaban al 
Hijo del cielo (1Ts_1:10). El Señor aseguró a todos en sus últimas palabras: “He aquí vengo 
pronto… en breve” (Apo_22:12, Apo_22:20). De modo que no tenemos que esperar el desarrollo de 
todas las señales del día de juicio, antes que el Señor venga por su Iglesia. Por supuesto, el claro 
desarrollo de las señales acerca del juicio del mundo, manifiesta que está muy cerca la venida del 
Señor al aire para raptarnos, por cuanto esto acontecerá ANTES de su manifestación en gloria y 
juicio, según 2Ts_2:1-9. 

No hay nada que cumplirse antes del rapto. Sin embargo, la Biblia describe los postreros días en 
relación a la Iglesia, indicando una degeneración al formalismo, la mundanalidad y la frialdad (o 
tibieza), condiciones que se ven muy generalizadas ya. Aunque la Biblia no dice que los mensajes a 
las siete iglesias de Asia son proféticos (Apoc. Cap. 2 y 3), sin embargo ahora, mirando atrás por los 
diecinueve siglos de la historia eclesiástica, podemos claramente ver la forma profética del orden en 
que aparece cada una de las siete iglesias. La condición de las últimas iglesias mencionadas, donde 
se hace referencia a la venida del Señor, describe la condición general de los creyentes en las 
iglesias de los postreros días; o sea, los días actuales que preceden al arrebatamiento. 

Notemos, pues, estas condiciones generales, descritas mayormente en las últimas epístolas 
escritas en la Biblia: 

(a) El descuido, y la falta de vigilancia (1Ts_5:6). 

(b) El apartamiento de la doctrina: “El Espíritu dice claramente que EN LOS POSTREROS 
TIEMPOS, algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores, y doctrinas de 
demonios” (1Ti_4:1). 

(c) El formalismo, en un ambiente de carnalidad, concupiscencia, avaricia, vanidad y 
mundanalidad. “EN LOS POSTREROS DIAS, vendrán tiempos peligrosos. Porque habrá 
hombres amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos… amadores de los deleites más que 
de Dios, que tendrán APARIENCIA DE PIEDAD… arrastradas por diversas concupiscencias” 
(2Ti_3:1-6). 



(d) La mundanalidad. “Renunciando a la impiedad y los deseos mundanos, vivamos en este 
siglo… aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 
Dios y Salvador, Jesucristo” (Tit_2:12). 

(e) En el mensaje a Pérgamo, el Señor indicó que tales condiciones permanecerían hasta el fin, 
con la presencia de “los que retienen la doctrina de Balaam”. “Arrepiéntete; pues si no, 
VENDRE A TI PRONTO”. ¿Cuál es el peligro de los últimos días? “Por consejo de Balaam, 
ellas (las mujeres inconversas) fueron causa de que los hijos de Israel prevaricasen contra 
Jehová”, “el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, las cuáles invitaban al pueblo a 
los sacrificios (fiestas) de sus dioses” (Núm_31:16, Núm_25:1). La doctrina de Balaam, pues, 
es el consejo de ganar a las almas inconversas por amistarse con ellas, acompañarlas en sus 
fiestas (la mundanalidad y la contaminación carnal). 

También a Tiatira, con la tolerancia de “esa mujer Jezabel”, se hace referencia a los fieles 
animándoles con las palabras: “lo que tenéis, retenedlo HASTA QUE YO VENGA” (Apo_2:16, 
Apo_2:25). 

Pero, ¿cuál es el peligro hoy, como en la iglesia de Tiatira? La tolerancia de las prácticas e 
influencias de mujeres como Jezabel, quien incitó a su marido a actuar según su parecer, y en 
contra de la Palabra de Dios (1Re_21:25). Ella se destaca como la mujer adornada, que “se pintó los 
ojos con antimonio y atavió su cabeza” (2Re_9:30). Logró que su hija Atabas se amistara y se 
casara en yugo desigual con el buen rey de Judá, Joram, y así lo corrompió. Debemos, en vista de 
esto, mantener la separación del mundo en estos últimos días. 

(f) El egoísmo Apo_3:14-18 describe la última condición de tibieza, ignorando totalmente su 
triste pobreza espiritual. Se jactaban de ser ricos y de no faltarles nada. 

Todas estas Escrituras revelan que vivamos días difíciles, espiritual, moral y físicamente. Pero, 
gracias a Dios, Apo_3:10-11 revela que había fieles en Filadelfia, y los habrá entre otras iglesias 
hasta la venida del Señor. De modo que puede haber avivamiento local a pesar de la degeneración 
general. “Aunque tienes poca fuerza, has guardado mi palabra, y no has negado mi nombre… has 
guardado la palabra de mi paciencia, y también te guardará de la hora de la prueba que ha de venir 
sobre el mundo entero, para probar a los que moran sobre la tierra. He aquí, YO VENGO PRONTO; 
retén lo que tienes, PARA QUE NINGUNO TOME TU CORONA”. 

La hora de prueba, a que se refiere, no es de la iglesia, sino del mundo entero. De modo que tiene 
que referirse a la GRANDE TRIBULACIÓN, e indica claramente que LA IGLESIA NO PASARA 
POR LA GRANDE TRIBULACION. El no dijo que la guardaría EN la prueba, como si tuviera que 
pasar por en medio de ella, sino que la libraría DE ella. 

Entonces, debemos guardarnos de los peligros de la degeneración, dispuestos a sufrir el 
vituperio de Cristo cuando otros nos acusan de ser estrictos, cerrados y anticuados. 

Hacemos hincapié en tres peligros principales: 

1. EL MATERIALISMO 

Tengo contra ti, que has dejado tu primer amor” (Apo_2:4). Como en la parábola del Sembrador, 
“los afanes y las riquezas y los placeres de la vida” roban a Dios “y no llevan fruto” (Luc_8:14). 

En vez de dar el primer lugar en nuestra vida al Señor, es fácil permitir que los afanes de la vida y 
el amor a las riquezas roben nuestro corazón. Esto no significa que debemos descuidar nuestras 
responsabilidades en la vida diaria para andar de casa en casa hablando de la Venida del Señor. 



Pablo corrigió este error de parte de algunos tesalonicenses: “Os ordenábamos esto: Si alguno no 
quiere trabajar, tampoco coma. Porque oímos que algunos de entre vosotros andan 
desordenadamente, no trabajando en nada… a los tales mandamos y exhortamos por nuestro Señor 
Jesucristo, que trabajando sosegadamente, coman su propio pan” 2Ts_3:10. “Trabaje, haciendo 
con sus manos lo que es bueno para que tenga que compartir con el que padece necesidad”. 

Pero muchos necesitan la exhortación de 1Ti_6:7-10. “Nada hemos traído a este mundo, y sin 
duda nada podremos sacar. Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. 
Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y 
dañosas… porque raíz de todos los males es el amor al dinero el cual codiciando algunos, se 
extraviaron de la fe...” 

El mucho trabajo puede ser un lazo, que enreda al creyente, destruyendo su utilidad en las cosas 
del Señor. En vez de asistir a los cultos de oración y de estudio bíblico, y ayudar en los cultos 
caseros de evangelización, se satisface con la asistencia a la Cena del Señor, y aún pierde este culto, 
permitiendo que las cosas del mundo y los viajes roben al Señor de su porción merecida. El Señor 
viene, y todas las cosas de este mundo quedarán aquí como perdida. Solamente el tesoro en el cielo 
tendrá valor en aquel día. 

“No dejando de congregarnos” es una exhortación que nos recuerda de la importancia de las 
reuniones. Escuchar un mensaje bíblico, por radio o grabación de cinta, es bueno; pero esto no 
debe sustituir el beneficio y la comunión hermanable que proporciona la congregación. 
Lamentablemente, la televisión ha llegado a ser el ladrón más sutil de la espiritualidad del creyente. 
Aquel aparato que puede ser tan beneficioso en la educación, la industria, etc., ha sido casi 
monopolizado por el diablo en los hogares modernos. Hay varios tipos de programas dañinos: 

(a) Los “inocentes”, de “muñequitos” que apelan tanto a los niños y a los que no son tan niños. 
Estos no solamente son vanidad y sin provecho, sino dañinos en su efecto a la mente. Es 
pura fantasía, imaginación, tratando cosas aparentemente milagrosas, pero no son reales. 
Hacen que los “extraterrestres” imaginarios y las hadas y duendes parezcan realidades, y 
causan que la mente inconscientemente trate también los ángeles, demonios, y las mismas 
cosas divinas como fantasías. Las cosas importantes de Dios pierden su realidad. 

(b) Las telenovelas popularizan la infidelidad matrimonial, y apelan a las concupiscencias, la 
lujuria, y la lascivia. Todo parece ser tan atractivo, que hace común el pecado. Aunque el 
creyente no comparta con tal comportamiento, sin embargo se contamina el alma, se 
cauteriza la conciencia, e inconscientemente se corrompe la santidad. 

(c) La propaganda común corrompe también al televidente, porque populariza la vida 
mundana, el beber del licor, etc. La pornografía está entremezclada con los avisos 
aparentemente sanos. Todo es dañino. 

(d) Hay deportes limpios y sanos, pero la sed de ver los juegos esclaviza al creyente, tanto que 
no puede resistir la tentación de mirarlos, hora tras hora. El boxeo cautiva a muchos; es un 
deporte homicida y, por lo tanto, del diablo quien es homicida desde el principio. “Todas 
las cosas me son licitas, más YO NO ME DEJARE DOMINAR DE NINGUNA” (1Co_6:12). 
¡Cuántos esclavos hay de la televisión! A Otros “les prometen libertad, y son ellos mismos 
esclavos de corrupción” (2Pe_2:19). 

El televidente debe considerar seriamente si el tiempo pasado con la televisión le ayuda a leer 
más su Biblia o le quita más el deseo. ¿No le roba mucho tiempo? “Aprovechando bien el tiempo, 
porque los días son malos” (Efe_5:16). Es mejor quitar la piedra de tropiezo, para dedicar más 



tiempo a las cosas del Señor. 

2. EL DESCUIDO DOCTRINAL 

Los postreros días son los actuales de los cuales dijo el apóstol: “Vendrán días cuando no 
sufrirán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme a 
sus propias concupiscencias, y apartarán de la verdad el oído” (2Ti_4:3-4). Son días cuando 
muchos creyentes son “dominicales”, como los religiosos incrédulos o mundanos. 

Por falta de recibir las enseñanzas de la doctrina por su ausencia de los estudios y los ministerios 
de la Palabra de Dios, y también por carecer del incentivo de estudiar las Sagradas Escrituras, estos 
creyentes siguen en la asamblea por mera tradición, sin verdadera convicción. No tienen el motivo 
puro del amor al Señor. Todo esto conduce a aceptar una doctrina que sea conveniente, placentera, 
permisiva, liberal y por ende, falsa y antibiblica. Su doctrina favorita es “amar a todos los 
hermanos”, sin darse cuenta que Dios dice “En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, 
CUANDO AMAMOS A DIOS Y GUARDAMOS SUS MANDAMIENTOS” (1Jn_5:2). 

3. LA PERMISIVIDAD O EL LIBERALISMO 

Hay una rebelión contra la santidad y la consagración, como si fueran solamente tradiciones de 
los anticuados puritanos. En algunos lugares, se permiten el libertinaje y la práctica de las 
concupiscencias entre la juventud. Dejando la santidad del matrimonio, se soportan las relaciones 
sexuales antes del matrimonio, y aún fuera del matrimonio. Pero Dios no ha cambiado; siempre ha 
llamado a esto la fornicación. Y la Biblia impone una disciplina al creyente que cae, para su propio 
bien, y para el bien de otros. Pero en varios lugares, se considera que la confesión del pecado quita 
la necesidad de la disciplina divina. Esto conduce a la multiplicación del pecado, como en el caso 
del católico quien va al confesionario, para luego repetir su pecado. 

En medio de un mundo perverso, el creyente es llamado a vivir en forma diferente. 
“Renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo SOBRIA, JUSTA Y 
PIADOSAMENTE” (Tit_2:12). Debemos aprender a decir que ¡NO! a las contaminaciones, como 
Daniel quien “propuso en su corazón no contaminarse” (Dan_1:8). 

Aunque seguimos las costumbres aceptadas del vestir según el país, debemos regimos por la 
Palabra de Dios cuando Él habla en contra de alguna cosa. Dios dijo: “Que las mujeres se atavíen de 
ropa decorosa, con pudor y modestia, no con peinado ostentoso, ni oro, ni perlas, ni vestidos 
costosos, sino con buenas obras, COMO CORRESPONDE A MUJERES QUE PROFESAN PIEDAD” 
(1Ti_2:9). 

Pedro también escribió por el Espíritu Santo: “Vuestro atavío no sea el externo de peinados 
ostentosos, de adornos de oro o de vestidos lujosos, sino el interno, el del corazón, en el 
incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible, que es de grande estima delante de Dios. 
Porque así también se ataviaban en otro tiempo aquellas SANTAS MUJERES que esperaban en 
Dios” (1Pe_3:3-5). -Fijémonos que Pedro no se refirió a las “viejitas anticuadas”, ni a las modas 
pasajeras del primer siglo, sino a lo que siempre agradaba a Dios desde siglos atrás. Las modas 
cambian, pero los principios divinos no cambian, ni la modestia, ni la vanidad. 

Estas Escrituras condenan los atavíos y adornos. Es cierto que el siervo de Abraham dio 
pendientes y brazaletes a Rebeca (Gén_24:22, Gén_24:30, Gén_24:47, Gén_24:53); pero eran 
arras de la herencia, regalos de novia. No los llevó en su cabeza como adorno, según el versículo 30. 
Acordémonos de que el traje de novia NO ES TRAJE DIARIO, sino para una ocasión especial. 
Salomón describió a su esposa adornada de novia en Cnt_1:10-11, pero cuando describió a la mujer 



virtuosa en su vida diaria, se ve sin adornos, sin alhajas o brazaletes (Pro_31:10-31). El anillo del 
pródigo (Luc_15:22) no era adorno; siendo un circulo sin fin, era señal del sello perdurable de su 
perdón. De igual modo, el anillo de matrimonio es, según la costumbre de hoy día, una señal de la 
permanencia del pacto. Distinguimos entre una utilidad y un adorno que no sirve para ningún 
propósito aparte de la vanidad. 

Fuera de los ejemplos dados, el uso de adornos externos, de zarcillos, brazaletes, aros, anillos, 
collares cadenitas, cara y labios pintados, ojos con sombra, son cosas condenadas por Dios en la 
Biblia (Isa_3:16-24). 

Jacob las quitó de Raquel y de su familia, y las enterró antes de subir al altar de Dios (Gén_35:2-
4). Después de la salida de los israelitas de Egipto con- alhajas de plata y de oro, como el justo pago 
de sus trabajos durante años de esclavitud, pronto ellos las llevaban como adornos. Pero Dios les 
mandó a despojarse de atavíos, para hacer el Tabernáculo, y ellos trajeron todo, alhajas de oro y 
plata, para entregar su valor para la Casa de Dios (Éxo_33:5-6, Éxo_33:22). Mujeres espirituales 
pueden imitar este ejemplo. 

En Jue_8:24, se describen los soldados enemigos: “traían zarcillos de oro, porque ERAN 
ISMAELITAS” (figura de la carnalidad en Gál_4:22-25). Estos llegaron a ser tropiezo a Gedeón 
(Jue_8:24-27). 

La nación degeneró hasta que los tres profetas mayores, Isaías, Jeremías y Ezequiel fueron 
usados por Dios para reclamar la mundanalidad de las mujeres, y también un profeta menor “Por 
cuanto las hijas de Sion se ensoberbecen… quitará el Señor el atavío…” y sigue describiendo toda 
clase de adorno externo “Aunque te adornas con atavíos de oro, aunque pintes con antimonio tus 
ojos, en vano te engalanas”. “Ya la castigaré por los días en que... se adornaba de sus zarcillos, y de 
sus joyeles…” (Isa_3:16-23, Jer_4:27-30, Eze_23:40, Ose_2:13). 

Estas muchas referencias en Antiguo Testamento explican por qué Pedro, cuando escribió de la 
belleza del carácter que las hermanas deben manifestar, hizo referencia a las santas mujeres que 
dieron buen ejemplo en tiempos antiguos. El indicó que no hablaba de costumbres cambiadizas; 
siempre en las iglesias, Dios se desagrada de ver los adornos externos, y se complace en ver “el 
incorruptible ornato de un espíritu afable y apacible” (1Pe_3:3-6). Esta verdad se confirma en 
1Ti_2:9-10, y en Apo_2:20, donde se refiere a Jezabel en 2Re_9:30, y por fin en Apo_17:4 y 
Apo_19:7-8, donde la ramera, “Babilonia”, y la “Esposa del Cordero” aparejada con lino fino, limpio 
y resplandeciente. 

Puede ser que algunos crean que estas son cosas de poca importancia; si, son cosas pequeñas, 
pero son indicaciones de la mundanalidad que está invadiendo la Casa de Dios y la vida diaria de 
los creyentes. Es una vana excusa decir que Dios no mira lo de fuera sino al corazón, cuando el 
mismo Dios dice claramente que estos adornos externos le desagradan, y demuestran que el 
corazón no es sumiso a ÉL. 

Pero en medio de esta degeneración de los últimos días, el Espíritu Santo todavía obra en medio 
de los que, sumisos a Él, procuran seguir en obediencia a la Palabra de Dios. 

Animamos a las hermanas a llevar el vituperio de Cristo, soportar la burla del mundo y llevar “la 
cruz” diariamente. Después, se llevará la corona. “Si somos muertos con él, también viviremos con 
él; si sufrimos, también reinaremos con él; si le negáremos, él también nos negará” (2Ti_2:11-12). 
Claramente, no nos negará nuestro parentesco como hijos de Dios, sino que nos negará el premio 
delante de su Padre en el “Tribunal de Cristo”. 



Hay galardón para los hermanos de servicio humilde y obediente, pero también para las 
hermanas. Cuando Juan dijo: “Mirad por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro 
trabajo, sino que RECIBAIS GALARDON COMPLETO”, él estaba escribiendo a una mujer y a sus 
hijos, de quienes indudablemente algunas eran mujeres (2Jn_1:8). 

Hay la necesidad de despertarnos para mantener primeramente, una posición bíblica y seguir la 
sana doctrina de los apóstoles, para no apartarnos del patrón establecido para las iglesias locales en 
cada lugar; y en segundo lugar, mantener una saludable condición espiritual de santidad, de 
justicia y de actividad evangelistica, mientras esperamos al Señor desde los cielos. 

“ASI QUE, HERMANOS, OS RUEGO POR LA MISERICORDIA DE DIOS QUE PRESENTEIS 
VUESTROS CUERPOS EN SACRIFICIO VIVO, SANTO, AGRADABLE A DIOS, QUE ES VUESTRO 
CULTO (O SERVICIO) RACIONAL. NO OS CONFORMEIS A ESTE SIGLO, SINO 
TRANSFORMAOS POR MEDIO DE LA RENOVACIÓN DE VUESTRO ENTENDIMIENTO” 
(Rom_12:1-2) 

SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 

por Manuel Jiménez 

(Notas de un mensaje dado en una conferencia. El último domingo de su vida, Don Manuel dio 
un mensaje sobre la venida del Señor, en Valera). 

Somos un pueblo que espera. Nuestra salvación está estrechamente ligada con la espera de la 
Segunda Venida de Cristo: “porque en esperanza fuimos salvos” (Rom_8:24). Consideremos, 
ahora, lo que ESTA ESPERANZA DEBE PRODUCIR EN LA VIDA DEL CREYENTE: 

1. LA VIGILANCIA 

“Estén ceñidos vuestros lomos, y vuestras lámparas encendidas y vosotros sed semejantes a 
hombres que aguardan a que su señor regrese… bienaventurados aquellos siervos a los cuales su 
señor, cuando venga, halle VELANDO… Vosotros, pues, también estad preparados, porque a la 
hora que no penséis, el Hijo del Hombre vendrá. Entonces, Pedro le dijo: Señor, ¿dices esta 
parábola a nosotros, o también a todos? Y dijo el Señor: ¿Quién es el mayordomo fiel y prudente al 
cual su señor pondrá sobre su casa, para que a tiempo les dé su ración? Bienaventurado aquel 
siervo al cual, cuando su señor venga, le halle haciendo así” (Luc_12:35-42). 

(Nota: La forma de contestar el Señor a Pedro demuestra que, aunque Él no había revelado nada 
de la Venida por la Iglesia, Él quería que la parábola se aplicara no solamente a los creyentes en la 
Gran Tribulación, sino generalmente). 

Los lomos ceñidos señalan al creyente en expectativa: “Ceñid los lomos de vuestro 
entendimiento… y esperad” (1Pe_1:13), pendiente del regreso de Su Señor. Las lámparas 
encendidas implican que todo está preparado en la casa; el creyente está listo, preparado. Debemos 
dominar lo que impide para que estemos listos cuando el Señor venga. 

2. EL GOZO 

“GOZOSOS en la esperanza; sufridos en la tribulación; constantes en la oración” (Rom_12:12). 

Debemos gozarnos al saber que Él viene a llevarnos al cielo, para siempre. Si no sentimos gozo, 
no seremos constantes en la oración ni sufridos en la tribulación. La última oración en las 
Escrituras: “Ven, Señor Jesús”, está ligada con la última promesa del Señor en la Biblia:  



“Vengo en breve” (Apo_22:20). Pablo tenía gozo en sus aflicciones porque él contrastaba la 
gloria venidera con sus sufrimientos presentes. Hay dos contrastes en 2Co_4:17; la tribulación es 
leve; la gloria tiene peso, la una es momentánea, la otra es eterna. 

3. LA FIRMEZA 

“Así que, hermanos míos amados, gozo y corona mía, estad así FIRMES en el Señor, amados” 
(Flp_4:1). 

La expresión, “así que”, conecta este versículo con los dos anteriores, Flp_3:20-21: “esperamos 
al Salvador, al Señor Jesucristo”. Esta espera debe resultar en firmeza en nuestra vida cristiana, en 
todo aspecto. No necesitamos de métodos nuevos, innovaciones modernas ajenas a la Palabra de 
Dios; “Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que 
prometió” (Heb_10:23). 

4. LA PACIENCIA 

“Tened también vosotros PACIENCIA y afirmad vuestros corazones; porque la venida del Señor 
se acerca” (Stg_5:8). 

La fe produce paciencia: “Añadid a vuestra fe… paciencia” (2Pe_1:5-6). Debemos soportar todo, 
porque la venida del Señor, está cerca. A los primitivos creyentes, la esperanza del pronto retorno 
del Señor, les dio valor para soportar pacientemente hasta las injusticias cometidas en su contra. 

5. LA SANTIDAD DE VIDA 

“...sabemos que cuando Él se manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él 
es. Y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se PURIFICA a sí mismo, así como él es puro” 
(1Jn_3:2-3). 

No hay doctrina que debe producir más santidad en nuestras vidas que la de la Venida del Señor, 
porque la esperanza purifica. Ya hemos sido santificados posicionalmente, pero debe haber 
santidad en nuestra experiencia diaria; con mayor razón, cuando entendemos que pronto veremos 
al Señor cara a cara; “Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con 
diligencia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz” (2Pe_3:14). 

6. EL CRECIMIENTO Y LA ACTIVIDAD 

“Así que hermanos míos amados, estad firmes y constantes, CRECIENDO EN LA OBRA del 
Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1Co_15:58). 

Este es el gran capítulo de la resurrección y la victoria, las cuales serán nuestras al venir el Señor. 
Esto nos debe esforzar en el trabajo por, y para Él. Haz todo lo que puedas mientras que él venga; 
nuestro trabajo debe ser de acuerdo con nuestra capacidad. Debemos crecer en el bien hacer. 

EL TRIBUNAL DE CRISTO  

por Samuel Rojas  

La palabra “tribunal” (“bema”) se usó del trono oficial de un juez, colocado al final del edificio, 
bien elevado por encima del nivel del resto. En el caso que nos ocupa, describe el Tribunal Divino 
delante del cual todos los salvados han de presentarse en el futuro para recibir lo que hayan hecho 
en el cuerpo, recibiendo recompensa y/o sufriendo pérdida según su obra. No es un juicio para 



castigo del pecado, porque no hay condenación para los que estamos en Cristo Jesús, quien sufrió 
ya el castigo de nuestros pecados. Será un examen de nuestras obras, una evaluación o estimación 
de nuestro servicio, para manifestar justamente la recompensa, premio o galardón que cada uno 
merezca. 

A. PASAJES PRINCIPALES  

Hay cuatro pasajes que tratan directamente el tema, cada uno dándonos un aspecto distinto del 
mismo juicio. 

1. LA INDIVIDUALIDAD DEL JUICIO (Rom_14:10-12). CADA UNO DARÁ RAZÓN DE SI 
MISMO. 

El apóstol trata de las responsabilidades morales de cada hermano. Si el débil juzgaba al fuerte, o 
el fuerte menospreciaba al débil, estaban entonces usurpando una prerrogativa del Señor 
Jesucristo. Nadie, pues, debería criticar la forma de pensar del otro en relación con asuntos que no 
contradigan cualquiera doctrina ni afecten la conducta moral de los creyentes. Cada quien 
responderá al Señor por SUS convicciones. Si nuestra libertad hace tropezar a otro hermano, esto 
será juzgado por el Señor. 

El énfasis en versículo Rom_14:12 se hace: “Cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí”. No 
vamos a señalar a ninguno, ni vamos a echar la culpa en otro. Todas nuestras actuaciones, pues, 
deben ser precedidas por un examen de nuestras convicciones: ¿Lo que creo satisfará al Señor? En 
el Tribunal de Cristo, nos enfrentaremos cara a cara con él. 

2. LA SEVERIDAD DEL JUICIO (1Co_3:10-15): CADA OBRA SERÁ MINUCIOSAMENTE 
PROBADA. 

Este es el principal pasaje en las Escrituras que trata del tema. En él, se describe a los que 
trabajan en la formación y edificación de una asamblea como constructores espirituales, quienes 
tienen una solemne responsabilidad por el tipo de obra que ponen en el “edificio de Dios” (v. 
1Co_3:9), ya que vendrá el día de prueba y lo que sirve, se dejará y se recompensará; pero lo que 
no, hará que se pierda tanto la obra hecha cómo el esfuerzo realizado. 

Hay muchas formas de construir en la asamblea y el apóstol advierte a los edificadores a tener 
cuidado de cómo construyen. Algunos construyen usando “oro, plata y piedras preciosas”. Edifican 
a la iglesia por su enseñanza, por su conducta y por su ejemplo, y son exitosos en desarrollar en ella 
una vida espiritual saludable, abundante en santificación y amor. Otros construyen “madera, paja y 
hojarasca”. Predican para atraer a las multitudes; pero, buscan lo suyo propio, y no la gloria de 
Cristo. 

El tribunal de Cristo será el tiempo de prueba. El fuego no será literal sino figurativo del juicio 
escudriñador de los ojos del Señor, cuyos atributos son omnisciencia y ardiente santidad (Apo_1:14). 
Todo lo que no sirvió en nuestro servicio será quemado; no pasará la prueba; se perderá. 

3. LA CLARIDAD DEL JUICIO (1Co_4:1-5).CADA SECRETO SERA PLENAMENTE REVELADO. 

En este pasaje, se continúa la advertencia contra una estimación meramente humana de los que 
sirven a Dios. Se describe la verdadera naturaleza de su llamado: ellos no son más qué “servidores” 
(“huperetes”), subordinados a su Superior; y “administradores” (“oikonos”), mayordomos de algo 
que no es de ellos (“los misterios de Dios”); tienen el deber de ser fieles en su administración y 
servicio. Pero, el único que puede dar un juicio infalible sobre su carácter es el Señor, quien lo hará 
cuando él venga. 



Aunque Pablo no desprecia el juicio del hombre, lo considera de poco peso en comparación con 
el de Dios. También da poco valor al juicio de la misma asamblea cuando se trata de examinar los 
motivos al servir y la calidad del servicio mismo. En el Tribunal de Cristo, el Señor manejará tres, 
variables que sólo podrán darse en aquel día: 

(a) El tiempo apropiado, cuando todos los actos de cada vida se podrán ver en toda su plenitud. 

(b) Las cosas hechas en secreto, sean buenas o malas, traídas a la luz. 

(c) Los motivos que impulsaron el servicio hechos manifiestos. 

El Señor examinará la MANERA en que hicimos la obra (cap. 2), los MATERIALES que usamos 
(cap. 3), y los MOTIVOS que nos incitaron (cap. 4) De modo que Él no sólo probará la obra, sino 
que examinará el corazón de cada uno. El sólo conoce los motivos y las cosas secretas. El resultado 
del examen divino será que cada uno recibirá alabanza. En cada creyente, el Señor ha de encontrar 
algo digno de alabar. 

4. LA FINALIDAD DEL JUICIO (2Co_5:9-11). CADA CARACTER SERÁ PUBLICAMENTE 
EXHIBIDO. 

El apóstol afirma que procuraba ser agradable al Señor, porque en compañía de todos los 
creyentes, el comparecerá ante el Tribunal de Cristo. La palabra “comparecer” (“phaneroo”), 
significa más que aparecer. Una persona puede aparecer con una falsa apariencia. Comparecer, es 
ser revelado en su verdadero carácter (Jua_3:21, 1Co_4:5, Efe_5:13). El ser interior será exhibido 
delante de todos; aparecerá exactamente como es, delante de Dios. 

El propósito de esta manifestación es la exhibición de su carácter, lo que él hizo en su cuerpo 
aquí, sea bueno o malo. Dios tiene claro lo que en verdad somos en todo momento, pero en aquel 
día se manifestará, porque el juicio no sólo será para asignar a cada uno su porción eterna, sino, 
también para vindicar la justicia de Dios. 

En vista de esto, Pablo pensaba en el Tribunal de Cristo, no con miedo, pero ciertamente con 
temor; temor que siempre él tenía presente en su obra entre los hombres; era sincero ante Dios en 
todas sus actuaciones. 

B. CONSIDERACIONES GENERALES: 

Hay algunas verdades asociadas con el tema, las cuales merecen consideración: 

1. ¿CUANDO OCURRIRÁ EL TRIBUNAL DE CRISTO? 

El tiempo de las recompensas será durante la Venida del Señor Jesucristo (su “parousia” 
1Ts_2:19). Será durante ese periodo que la Escritura llama “el día de Cristo”, “el día de nuestro Señor 
Jesucristo”, etc. (1Ts_2:19, Flp_1:6, Flp_2:16, 1Co_1:8, 1Co_5:5). Será después del Rapto, pero antes 
de la Venida del Señor en gloria a la tierra, ocasión cuando los santos serán manifestados con él, y 
estarán vestidos en sus acciones justas (Col_3:4, Apo_19:8). Primero, la iglesia pasará por el 
Tribunal de Cristo, y luego se celebrarán las Bodas del Cordero, cuando la iglesia será presentada a si 
mismo por el Señor, “dispuesta como una esposa ataviada para su marido”. 

2. ¿CÓMO APARECERÁN LOS CREYENTES ANTE EL TRIBUNAL? 

En el Rapto, el Señor dará a su pueblo cuerpos de gloria como el suyo. Los creyentes 
apareceremos en cuerpos “celestiales” ante aquel Tribunal, así podremos apreciar plenamente las 



decisiones del Juez. Estando en la semejanza del Señor, no habrá celos, ni envidias, ni 
cuestionamiento sobre los galardones. Dios será vindicado en todas sus decisiones. 

3. ¿QUE DE NUESTROS PECADOS AL TRIBUNAL? 

Las obras del creyente serán manifestadas en el Tribunal de Cristo, sean buenas o malas. Por 
tanto, habrá mención de sus hechos malos; pero esto no constituirá en castigo, ni será causa de 
recriminaciones de parte de los otros creyentes. Todos unánimemente nos postraremos con 
alabanzas a Dios quien nos trató con tanta misericordia, a pesar de nuestros delitos. Mientras más 
el creyente conozca sus pecados, más amará al Señor que se los perdonó (Luc_7:47). 

El pecado de David, el de Pedro en negar al Señor, y otros pecados que las Escrituras registran en 
contra de otros creyentes, son perdonados, y borrados en cuanto a la condenación. Sin embargo, 
quedan escritos en el Libro de Dios, y todo será tomado en cuenta aquel día. Los resultados de una 
vida descuidada serán examinados, y traerán perdida eterna para los creyentes; no pérdida de la 
salvación o del cielo, sino pérdida de galardones. 

4. ¿LOS OTROS TRONOS DIVINOS EN LA BIBLIA SON IGUALES? 

Este Tribunal es distinto del Trono terrenal de Cristo (Mat_25:31). Cristo establecerá este trono 
de juicio en La tierra para juzgar a los habitantes del mundo, después de la Gran Tribulación. 
Habrá condenación al fuego eterno para los de su izquierda, y vida eterna para los de su derecha. 
También es distinto del Gran Trono Blanco de Apo_20:11, ya que este será sólo para “los muertos”, 
los impíos, que serán lanzados al lago de fuego. 

El Tribunal de Cristo solo tiene que ver con gentes salvadas, y no habrá condenación en ese 
juicio, sino recompensas, alabanzas o pérdidas. 

C. FIGURAS ESCRITURALES: 

Hay algunas narraciones en la Biblia que, aunque no tratan del tema directamente, son figuras 
que ilustran verdades asociadas a la doctrina del Tribunal de Cristo. 

(a) LA SALIDA DE LOT DE SODOMA, “salvado así como por fuego” (Gén_19:16-32). 

La experiencia de Lot es la mejor ilustración de lo que pasará con algunos en el Tribunal de 
Cristo quienes, habiendo vivido una vida descuidada y mundana, sin mantener su carácter 
peregrino, llegarán al cielo, salvados sí, pero sin casi nada para ser recompensado de parte del 
Señor. Lot, metido en aquella cueva, había perdido todo lo que había hecho en la vida; todo fue 
quemado. El recibe sólo un pequeño reconocimiento por el Espíritu en 2Pe_2:7-8, por ser justo. 
Esto nos habla solemnemente a nuestras almas, a seguir mejor el ejemplo de su tío Abraham, quien 
prefirió perder aquí en este mundo para ganar en el venidero. Nuestra porción eterna estará 
definida por nuestra vida y conducta aquí en la tierra. Lo que hagamos por el Señor será lo que 
permanecerá por los siglos eternos de su gloria. Abraham yo aquella mañana el humo de Sodoma, 
Gomorra y sus comarcas vecinas; nada había quedado; hasta el sol de hoy, estas ciudades no se han 
encontrado aún. Junto con ellas, todos los esfuerzos de la vida de Lot, sus riquezas, su 
espiritualidad, su testimonio ante el mundo y entre su familia, fueron también consumidos delante 
de Dios. Tomemos la lección. 

(b) LOS VALIENTES DE DAVID (2Sa_23:8-39, 1Cr_11:10-47). “Dios no es injusto para olvidar 
vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre” (Heb_6:10). 

Estas listas de los valientes de David conforman el cuadro de honor de este amado y gran Rey de 



Israel. Las proezas que ellos hicieron, las hicieron impulsados por amor, en devoción al ungido del 
Señor, generalmente en tiempos difíciles, de rechazamiento, de guerras y oposición. David apreció 
profundamente la fidelidad de aquellos corazones identificados con él en el tiempo de su 
rechazamiento, y los unió con él en su reino y gloria, honrándoles por sobre todos. Esto se 
constituye en un hermoso, aunque débil cuadro de lo que será el Tribunal de Cristo. En aquel día, el 
servicio rendido al Señor por amor a su Nombre, el trabajo realizado para él a gran costo, la 
fidelidad mantenida mediante grandes sacrificios, serán premiadas y honradas por él, delante de 
todo el universo. 

Las listas destacan entre los héroes de David tres cuya proeza fue enormemente mayor que la de 
todos los otros valientes. Arriesgaron su vida, pasando por el campamento de los filisteos, sólo para 
satisfacer un deseo del corazón de David. Es interesante que Joab no aparece en la lista, aunque su 
escudero, sí. Cuando se trató de ganar prestigio para sí, Joab estuvo dispuesto a arriesgarse y a 
tomar la fortaleza de Sión, para que fuese nombrado cabeza y jefe del ejército (1Cr_11:6). Pero, 
cuando se trató de arriesgar la vida sólo para satisfacer a David, Joab no tenía ninguna devoción en 
su alma por el Rey. ¡Qué gran lección! ¿Por qué servimos en las cosas del Señor? ¿Cuál es el 
objetivo que más nos motiva en nuestra vida aquí? ¿Nuestra propia gloria, o el deseo vehemente de 
agradar a nuestro amado David Celestial, el Señor Jesucristo? ¿Somos sensibles a los deseos de su 
corazón, expresados en su Libro? ¿Estamos dispuestos a agradarle, cualquiera que sea el costo? En 
aquel día de recompensas y alabanza, los más honrados por el Señor serán aquellos que, aun 
cuando no “tomaron ciudades” para él, hicieron obras de amor a su Nombre; sus vidas fueron vidas 
devotas, gastadas enteramente en obedecer y agradar a su Señor. 

Ningún nombre es olvidado; sus obras, por más pequeñas que fuesen, son tomadas en cuenta. 
Unos mataron peligrosos enemigos como leones y gigantes; otros defendieron la comida de un 
pueblo, peleando por un campo de lentejas; la obra de algunos parecía poca, y no salió a la luz en el 
día de efectuarla. Así será con muchos en el día de hoy. Cada hecho de valor de nuestras vidas 
saldrá a la luz; hechos inspirados en el amor al Señor, a su Palabra, a su pueblo. Creyentes que 
defendieron la causa del evangelio, otros que defendieron la sana doctrina, otros que lucharon 
contra el enemigo en ocasiones especiales de peligro; ninguno será olvidado; cada uno será 
recompensado. 

Los valientes de David se dividieron en tres clases. Igualmente en el Tribunal de Cristo, habrá 
entre los galardonados y honrados por el Señor, grados de recompensa y honor. Habrá muchos que 
brillarán más que otros, debido a que sus proezas fueron mayores en devoción y sacrificio: “Cada 
uno reciba según lo que haya hecho en el cuerpo”. 

El juez aquel día, será un “juez justo” (2Ti_4:8). Vale la pena servir con todas nuestras fuerzas a 
nuestro Señor, amar su venida, no escatimar esfuerzos por él y por su causa. Él es más digno que 
David, y su gloria y honor merecen de nuestra parte proezas más grandes que las de los valientes de 
David. 

(c) LAS PARABOLAS DEL SEÑOR. “En lo poco has sido fiel, en lo mucho te pondré”. 

Nos interesa considerar las parábolas donde aparecen los hombres como siervos, y donde se 
presenta la idea del regreso del Señor para recompensar o para hacer juicio de retribución. 
Probablemente, ninguna de estas parábolas describe la primera etapa de la Segunda Venida del 
Señor, el Rapto de la Iglesia, porque esto fue revelado más luego (Jua_14:3). Pero, como las 
historias comienzan con una salida y terminan con el retorno, deben abarcar completamente el 
tiempo de su ausencia, y por tanto, todas las etapas de su Venida. Pero lo que sí, nos enseñan, es 
que a la venida del Señor habrá una distribución de recompensa, mostrando los principios sobre los 
cuales las recompensas serán adjudicadas, y nos revelan algo de su carácter. 



En la parábola de los obreros deja viña (Mat_20:1-16), los que llegaron de último, recibieron un 
pago igual que los que empezaron a trabajar de primero. El Señor va a recompensar según su 
soberana voluntad, con justicia. Una vida corta de servicio en la viña puede igualar, en el pago, una 
larga vida de servicio, si se cumplen los requerimientos del Dueño de la viña. 

Tanto en la parábola de los talentos, como en la de las minas (Mat_25:14-20, Luc_19:12-27), la 
recompensa está estrechamente unida en carácter al servicio rendido. Es el caso también en las 
parábolas del Señor que se ausenta (Mat_24:45-51, Mar_13:34-37, Luc_12:35-48). El siervo fiel, 
como sobreveedor en la casa, es hecho sobreveedor sobre todos los bienes; el que fue fiel en lo poco, 
es puesto sobre mucho; el siervo que ganó 10 minas es puesto sobre 10 ciudades; el que ganó 5 
minas, sobre 5 ciudades. En todas las cosas, los siervos son recompensados por su fidelidad. Según 
su capacidad, y según lo que el señor quiso darles, ellos no fallaron en el cumplimiento de sus 
deberes, haciéndolo con fidelidad. El que más tenía, debía rendir más. Aunque el que tenía más, 
hubiese hecho más que el que tenía poco, sin embargo hubiese sido hallado infiel si no hubiese 
cumplido cabalmente su deber. Las mismas palabras de recomendación y alabanza fueron dichas 
tanto al que había convertido los 5 talentos en 10, al que había convertido los 2 en 4: “Bien, buen 
siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor”. Estas 
palabras valían más para ellos que “lo mucho” que iban a tener. 

La responsabilidad fundamental de todo siervo es ser hallado fiel. 

En el Nuevo Testamento hay varios hombres llamados fieles. Pablo fue fiel en su servicio 
(1Ti_1:12); Timoteo fue fiel en ministrar la palabra en todo aspecto de la vida (1Co_4:17); Tiquico 
fue fiel en su conducta santa y equilibrio de carácter (Efe_6:21, Col_4:7); Silvano fue fiel en 
adherirse a la Palabra de verdad (1Pe_5:12); Onésimo fue fiel y llego a ser útil (Col_4:9). 
Procuremos ser fieles en nuestra vida, como Antípas (Apo_2:13); en nuestra profesión (Heb_4:14); 
en nuestro ministerio (Col_4:17). Bienaventurados seremos cuando Él venga, nos encuentre 
haciendo en todo, su voluntad. Habrá abundante recompensa. 

(d) SALUTACIONES A LOS ROMANOS (Rom_16:1-16). “Cada uno recibirá su alabanza de Dios”. 

Es preciso considerar la recomendación de Pablo para Febe y cada una de sus expresiones para 
los queridos hermanos y hermanas fieles de la asamblea de Roma. “Ella ha ayudado a muchos y a 
mí mismo”, “expusieron su vida por mí”, “ha trabajado mucho entre vosotros”, “muy estimados 
entre los apóstoles”, “amado mío en el Señor”, “nuestro colaborador en Cristo Jesús”, “aprobado en 
Cristo”, “los cuales trabajan en el Señor”, “ha trabajado mucho en el Señor”; todas son expresiones 
que nos hacen respirar el mismo aire del Tribunal de Cristo. Cada quien es mencionado con algún 
comentario sobre su dignidad y utilidad. Así hará el Señor en aquel día, dando a cada uno su 
recomendación pública, su alabanza y la apreciación del corazón divino a la vida y servicio rendido 
a Él aquí. 

D. DEDUCCIONES FINALES 

Hemos de resaltar algunas afirmaciones que se deducen del estudio de esta doctrina. 

(1) HABRÁ ALABANZA PARA TODOS. 

El Señor encontrará en aquel día algo en cada uno de nosotros que Él pueda alabar. Allí no se 
hallará ninguno que no tenga algo digno de ser recompensado. Los que han trabajado sin 
ostentación, serán alabados públicamente entonces. Busquemos la alabanza del Señor y no la de los 
hombres. 

(2) HABRÁ RECOMPENSA DESPUES DE LA PRUEBA. 



Una vez que la obra esté probada, la justa recompensa vendrá y las pérdidas se harán evidentes. 

Las siguientes recompensas se describen en las Escrituras: 

(a) GOZO, en cinco maneras: 
—sabiendo que el Señor está satisfecho (2Co_5:9). 
—habiendo ayudado en la salvación de almas (1Ts_2:19). 
—habiendo fortalecido a otros creyentes (2Co_1:14). 
—compartiendo el gozo del Señor (Mat_25:21). 
—viendo el fruto de la obra (Flp_2:16). 

(b) Alabanzas de Dios, 1Co_4:5. 

(c) Una posición gloriosa en el Reino del Señor (Mat_25:21). 

(d) Coronas incorruptibles (1Co_9:25). 
—la INCORRUPTIBLE DE GLORIA para el pastor (1Pe_5:4). 
—la DE JUSTICIA para el que ama su venida (2Ti_4:8). 
—la DE VIDA para el vencedor en pruebas (Stg_1:12). 
—la DE VIDA para el fiel hasta morir (Apo_2:10). 

(e) El vestido de bodas, las acciones justas de los santos (Apo_19:8). 

Las siguientes pérdidas se mencionan: 

(a) La pérdida del galardón completo, 2Jn_1:8. 

(b) La pérdida de su corona, Apo_3:11. 

(c) La pérdida de una posición honorable en el reino eterno, Luc_19:17-26. 

(d) Tener menos gozo, alabanza de Dios y servicio glorioso, 1Jn_2:28. 

3. HAY NECESIDAD DE ESTIMAR EL JUICIO CON TEMOR 

Temamos al Señor, no con el miedo esclavizante de una condenación, sino con la reverenda y. 
estima correspondiente a Uno que nos conoce plenamente, y nos manifestará ante todos en aquel 
día. Sintamos, como Pablo: “¡Ay de mi si no anunciare el evangelio!” (1Co_9:16). Será un tiempo de 
solemne manifestación, de verdadera estimación, un momento que debe ser guardado en nuestras 
mentes continuamente. Este temor reverencial amoldará nuestros pensamientos, dirigirá nuestras 
vidas, y nos ocuparemos diligentemente del pequeño servicio que Dios quiere que efectuemos 
mientras estamos acá. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



RESEÑA DE LOS 

AUTORES. 
 

WILLIAM WILLIAMS    

De nacionalidad escocesa (británica), William Williams nació en Aberdeen, Reino Unido, el 22 
de abril, 1882. Sus padres eran religiosos, pero inconversos. Cuando él servía como aprendiz en 
los astilleros de Aberdeen en 1900, fue convertido al Señor como resultado del testimonio de un 
compañero de trabajo. Después, fue a Australia por un año, y luego se mudó al Canadá. Allí 
aprendió mejor los caminos del Señor, y, junto con su esposa, fue bautizado y recibido en 
comunión en una asamblea que se congrega en el Nombre del Señor en Toronto en noviembre de 
1907. Tres años después, aquella misma asamblea, en comunión con otras, los encomendaron al 
Señor para la obra en Venezuela, a donde llegaron el 25 de abril de 1910. Un obrero, incansable, 
fue un gran pionero, quien plantó muchas asambleas en todo el país. Partió al cielo en Puerto 
Cabello el 11 de agosto, 1961, donde sus restos esperan el día de la resurrección. Su viuda, Mabel, 
compañera suya en muchas penalidades del evangelio, sobrevive todavía en un hogar Evangélico 
para Ancianos en Toronto, Canadá. 

JOHN EDWARD FAIRFIELD  

La ciudad de Lurgan en el Norte de Irlanda, Reino Unido, fue la cuna de este siervo del Señor. 
Nacido en 1902, de padres que eran miembros de la Iglesia de Irlanda, fue criado religiosamente 
en el temor de Dios. Siendo joven todavía, empezó a trabajar en los Telares de Lino, pero fue 
conservado de los vicios del mundo. Sin embargo, llegó a preocuparse por su salvación, y a los 19 
años de edad, descansó su alma en Cristo. Después de conocer la asamblea de Lurgan, fue 
recibido en comunión, y paso años de continua actividad en la asamblea, ayudando mucho en la 
evangelización. En 1933, fue encomendado a la obra del Señor en Venezuela, pero paso primero 
un año en cultos en Norteamérica, para llegar por fin a su país adoptivo en septiembre de 1934. 
Se casó en 1937 con Elizabeth Bell; y dos hijos del matrimonio, ya casados, están en comunión en 
el exterior. Pero en 1960, sufrió la tragedia de la partida de su esposa, estando ella en Irlanda, y 
él en Venezuela. Aunque el Señor llevó al cielo a su esposa, no desamparó a su siervo, quien 
permaneció un año en Irlanda. Después, fue al Canadá, y allí se casó con su segunda esposa, Joan 
(Alejandrina) Shannon. Ella, también de Irlanda, ha compartido 24 años de servicio con él, 
siempre acompañándole en sus viajes y, hasta ahora, cuidándole con ternura en su vejez. Don 
Eduardo ha sido obrero constante, cuyo ministerio siempre alcanza el corazón del oyente. Deja 
mucho fruto en el evangelio desde Cabimas en el occidente, hasta los Estados Sucre y Bolívar en el 
oriente, y en todo lugar sus ministerios y mensajes del evangelio son muy apreciados. 

JAMES GUNN  

Un hermano que soportó mucha aflicción con paciencia, James Gunn nació en el Canadá y fue 
encomendado a la obra del Señor en Venezuela en 1922 por asambleas de Toronto. Llegó a Puerto 
Cabello en noviembre de aquel año, unos meses antes de don Santiago Saword. Pero su período 
de servicio fue corto. Ayudó mucho en Albarico, y en la formación de las asambleas de Yaritagua, 
Chivacoa y Nirgua. Fue pionero con don Guillermo Williams en la primera campaña 
evangelística en la Carpa en Salom en 1924. En 1927, fue de visita al Canadá, donde su joven 
esposa se enfermó, y quedó inválida. Él la asistió, por 40 años, siguiendo en la obra del Señor en 
el Estado de Ontario, Canadá, pero nunca pudo regresar a la obra en Venezuela. Escribió varios 
libros doctrinales en inglés, antes de partir para estar con el Señor al fin de 1982.  



CRISTIAN CHIRINOS 

En 1929, nació en Maracaibo, Cristián Chirinos, huérfano de padre. Su madre, católica, llegó 
a ser salva, después de la conversión de él. Fue criado religiosamente, pero su fe no tenía base, 
por lo cual, fácilmente se extravió en la vida mundana hasta que Dios alcanzo su conciencia en 
1955. Desesperado, él clamó a Dios, pidiendo luz. Poco después, un amigo le convidó a oír el 
evangelio en la Asamblea de Maracaibo, y sin demora, se convirtió al Señor en el patio de su 
propio hogar. Al principio de 1956, fue bautizado y recibido en la asamblea. En 1961, se casó con 
Magdalena López de Barquisimeto, miembro de una familia en comunión allí. Del matrimonio 
nacieron cinco hijos, de los cuales los mayores ya están en comunión. Otro hijo, Claudio, el 
mayor, es anciano en la asamblea de Maracaibo. 

Aunque Cristián no tuvo oportunidad de estudiar muchos años de escuela, después de 
convertido, se esforzó en terminar su educación primaria: pero, fuera de escuelas, se puso a 
estudiar con diligencia, de tal modo que no solamente es maestro de la Biblia, sino escritor 
capacitado. Trabajando como tapicero en la mejor mueblería de Maracaibo, él ganó distinción 
por su capacidad, sin faltar en dar el primer lugar al Señor en su dedicación a las actividades de 
la asamblea. Llegando a ser maestro de la Escuela Dominical y anciano de la asamblea, dedicó 
muchas semanas de sus vacaciones a ayudar en la obra del Señor, aun viajando hasta Sincelejo 
en Colombia. En junio de l967, fue encomendado a dedicarse a tiempo completo a la Obra del 
Señor por las 4 asambleas del Edo. Zulia, y con el pleno acuerdo de sus consiervos. Aunque se 
esfuerza mayormente en el occidente del país, él visita también el centro y el oriente con cultos 
especiales. 

GORDON GEORGE JOHNSTON 

Canadiense de nacimiento, Gordon Johnston (don Jorge), y su esposa, fueron encomendados 
a la obra del Señor en Venezuela por las mismas asambleas de Toronto, Canadá, de donde 
salieron los esposos Williams. Llegaron a Puerto Cabello el 21 de noviembre, 1912, y desde aquel 
momento fue compañero de milicia de don Guillermo Williams. Después de labores poco 
fructíferas en Valencia, juntos soportaron las penalidades del evangelio, iniciando los primeros 
cultos evangélicos en Puerto Cabello en noviembre de 1914. Vieron fruto, y la formación de la 
asamblea, de donde salió el mensaje al Yaracuy y otros Estados. Pero la esposa de don Jorge se 
enfermó, y no pudo regresar a Venezuela,  después de su visita al Canadá en 1932. De modo que 
don Jorge fue limitado a unas visitas a Venezuela la última en 1959. Pero sirvió al Señor en el 
Canadá y era co-redactor de la revista evangélica más apreciada allí. Sus escritos están 
publicados en un libro en Ingles. El partió para estar con el Señor hace más de 10 años. 

NEAL THOMSON    

El único entre los siervos del Señor en Venezuela procedente del otro lado del globo, Neal 
Thomson nació en Brisbane, Australia, en enero, 1927. La familia tiene una historia de 100 años 
en comunión en las asambleas que se congregan en el nombre del Señor. Sus abuelos desde 1883, 
y sus padres desde 1905, estaban en comunión en la misma asamblea donde Neal fue criado. 
Después de su conversión al Señor a los 14 años, él procuró “comprar la verdad y no venderla”; 
no siguió en las asambleas por tradición, sino por convicción. Cursó sus estudios en la 
Universidad Estatal, y se graduó de odontólogo en enero, 1948. Siendo muy activo entre las 
muchas asambleas de la ciudad y región circunvecina, su ejercicio aumentó, hasta que después de 
tres años de trabajo en Clínicas, fue encomendado a la obra del Señor en Australia en 1950 por 
varias asambleas de su Estado. Se unió con una pareja que servía al Señor en el lejano norte del 
país, como Timoteo con Pablo. Aprendió mucho en los cinco años de servicio allí, incluso entre los 
indígenas del bosque. Pero respondió al llamado del Señor a ir más lejos, y viajó a Venezuela en 



agosto de 1956. Se casó con una canadiense, Alicia Broadhead, quien había venido a Venezuela en 
1954, encomendada por unas asambleas de Vancouver, para trabajar como enfermera en el 
Hogar Evangélico de Puerto Cabello. Hicieron su hogar en Maracaibo, donde les nacieron dos 
hijos, ya en comunión. Aunque han vivido también en Puerto Cabello, Maracay y Mérida, han 
trabajado mayormente en el occidente del país. Pero también Neal ha tenido la experiencia 
placentera de visitar a 347 asambleas congregadas en el Nombre del Señor en 14 países de 4 
continentes.  

ATILIO GONZALEZ 

Zuliano, nacido en La Cañada, Atilio González se mudó a Maracaibo a temprana edad, donde 
cursó sus estudios de educación primaria y secundaria. Trabajaba de noche en un cine, pero 
aprendió la tapicería, y consiguió trabajo en la mejor mueblería de Maracaibo. Allí, conoció a 
Cristián Chirinos, quien le llevó a oír el evangelio. Pero, los vicios le tenían esclavizado, y por poco 
arruinan su matrimonio con Maritza. Pero él creyó en el Señor en el año 1963 y ella un año 
después. Estableció su propio negocio de tapicería, y dedicó mucho tiempo a ayudar en la obra 
del Señor en Venezuela y Colombia. El 6 de enero de 1983, entregó su negocio para dedicarse de 
tiempo completo a la obra del Señor, recomendado, junto con su esposa, por las asambleas del 
Zulia. Sus 5 hijos mayores ya están en comunión. 

SIDNEY JAMES SAWORD 

Oriundo de un pueblo cerca de Londres en Inglaterra, Santiago Saword es el obrero que ha 
durado más años en la obra del Señor en Venezuela que cualquier otro. Nació en 1894 de padres 
no convertidos, pero su abuela estaba en comunión en una asamblea, y ella le llevó a la Escuela 
Dominical. A los 14 años, en unos cultos especiales, él creyó en el Señor, y desde el primer día  
manifestó un propósito de corazón de obedecer al Señor, vivir en forma ejemplar, y servirle en 
toda forma posible. Fue bautizado y recibido en comunión, y unos años después, se mudó al 
Canadá donde trabajó como oficinista en una empresa, pero dedicó todo su tiempo libre a ayudar 
en la obra de evangelización de las asambleas. En 1921, fue encomendado a la obra del Señor por 
las asambleas de Winnipeg, Canadá, y sirvió en los llanos de aquel país y también en la 
evangelización por Coche Bíblico en los pueblos campestres del sur de Inglaterra. Allí pudo hacer 
un curso médico y odontológico por varios meses, y esto le ayudó mucho, después de su llegada a 
Venezuela al fin de 1922. Como soltero, se dedicó a la evangelización en los Estados Carabobo y 
Yaracuy, junto con los otros obreros. Pero en 1926, se enlazó en matrimonio con Eleanor, quien 
había venido a Venezuela como enfermera encomendada a la obra del Señor también desde 
Winnipeg en e1 Canadá. Fue su compañera fiel durante casi 60 años de vida matrimonial, hasta 
que ella pasó a la presencia del Señor en febrero, 1986. Crió en el temor del Señor a sus cinco 
hijos, los cuales están todos en comunión y activos; dos, también han sido encomendados a la 
obra del Señor. Los esposos Saword han trabajado abnegadamente en casi todos los Estados de 
Venezuela, y don Santiago da un ejemplo de actividad incansable en el evangelio hasta sus 92 
años de edad. Fue redactor del Mensajero Cristiano y de la Sana Doctrina por largos años, y ha 
escrito varios libros. 

BRUCE CUMMING 

 Canadiense de Vancouver, ciudad del occidente del país, Bruce Cumming fue convertido al 
Señor cuando serbia en el Ejército durante la Segunda Guerra Mundial. Experimentó los rigores 
del servicio activo en el campo de batalla en Francia, donde aprendió a confiar más en su Señor. 
Después de la guerra, cuando regresó a su patria, aprendió mejor las Escrituras, y fue bautizado 
y recibido en comunión entre las mismas asambleas de donde vienen los esposos Frith y Sra. 
Alicia de Thomson. Su interés en la obra del Señor iba en aumento, mientras ayudaba 



activamente en los cultos al aire libre y en Locales. Se casó con Rhoda Alves en 1947, y juntos, 
fueron encomendados a la obra del Señor en Venezuela. Llegaron aquel mismo año, y pronto 
después fueron a vivir en Puerto Cumarebo. Han trabajado incansablemente en el Estado Falcón 
donde su presencia es muy apreciada. Ahora viven en Tocópero y sus cinco hijos, algunos en 
comunión, viven en el Canadá.  

GELSON VILLEGAS 

Trujillano, nació en 1952 en el caserío de Cerro Libre. Los padres de Gelson Villegas se 
convirtieron al Señor siendo él, niño todavía. De modo que fue criado en el temor del Señor. Pero 
a los 12 años de edad, ya se rebeló, y se fue después a Maracaibo, donde cursó sus estudios hasta 
educación superior. Se esclavizó en los placeres juveniles, hasta que el Señor paró su carrera 
insensata, y se arrepintió a medianoche, a solas en la casa, después de una fiesta. Tenía 16 años 
de edad. Siguió sus estudios con aplicación, mientras también se aplicó a la Palabra de Dios. Se 
graduó de Licenciado en Literatura de la Universidad del Zulia, y trabajó como profesor de 
castellano y Literatura en varios Liceos allí. Ayudó en la obra en varios lugares, incluso en 
Colombia. El 15 de diciembre de 1978, se casó con Carmen Díaz, hermana en comunión en 
Cabimas. Del matrimonio han nacido tres hijitos. A pesar de mejores ofertas de trabajo como 
profesor, y en ganancias en el arte de la pintura, él apreció más las riquezas espirituales, y el 6 de 
enero de 1983, los Villegas fueron encomendados a la obra del Señor a tiempo completo por las 
asambleas del Zulia. Últimamente se han mudado a Valera para ayudar provisionalmente en la 
obra en el Edo. Trujillo. 

ALCÍMIDES VELASCO 

Alcímides Velasco nació en Punta Cardón el 19-1-1945. Su madre muy católica le infundió un 
espíritu muy religioso, el cual perdió en días de su bachillerato, volviéndose más bien hacia el 
ateísmo. Pero en el segundo año de estudios en la Universidad Central, el Señor tocó su corazón y 
le hizo ver su necesidad de la salvación. Después de su conversión el 5 de enero de 1968 él fue 
recibido en comunión en la Asamblea de la Av. del Cementerio de Caracas que llegó a ser su 
escuela espiritual. Se graduó de Ingeniero Metalúrgico y mientras trabajaba en una Compañía 
Petrolera (Lagoven) ayudaba en la asamblea de Cabimas. Se casó en 1975 con Sara, creyente de 
hacía 7 años de la asamblea de Punto Fijo. Tienen cuatro hijas. Ellos se trasladaron a la asamblea 
de Coro, donde él asumió puesto como profesor en el Instituto Universitario Tecnologíco Cuatro 
años después el dejo su puesto ya de Jefe de Área Mecánica para responder al llamado del Señor 
a dedicarse enteramente a Su obra. Las asambleas de Falcón le respaldaron en su recomendación 
en la reunión del 19 de abril de 1980. Ahora sirve al Señor especialmente en Falcón, pero también 
en toda Venezuela. 

HILDEBRANDO GIL 

Llanero, nacido en pobreza material en Ciudad Bolívar en 1926, Hildebrando Gil heredó un 
beneficio espiritual; sus padres estaban en comunión cuando nació. Pero la tragedia alcanzó la 
familia con sus diez hijos, cuando murió su mamá. Hildebrando tenía apenas siete años. No por 
falta de amor, sino por razones económicas, su papá tuvo que enviarlo a vivir y trabajar por 3 
años con una familia, para ganar su sostén diario, barriendo los patios de una granja, y regando 
con envase de agua las matas. De noche salía a combatir bachacos que arruinaban las 
plantaciones. Después de un incidente por una extracción molar y hemorragia subsiguiente, el 
escapó del lugar y, como pobre huérfano de 10 años de edad, logró su sostén trabajando como 
ayudante de albañil en construcciones. Perseveró, y aprendió el oficio, hasta ganar Bs. 8,00 al día 
siendo zagaletón todavía. A los 16 años un amigo le llevó a Caracas. A causa de las circunstancias 
económicas y la tragedia natural de la vida, él nunca estudió en una escuela diaria. Todo su 



conocimiento es de carácter netamente autodidáctico. Pero su herencia espiritual le proporcionó 
una riqueza que el dinero no compra. Sus padres estaban en comunión en la antigua asamblea de 
Ciudad Bolívar, e Hildebrando asistió a la Escuela Dominical aún durante los años de su trabajo 
en la granja hasta tener más o menos 10 años de edad. Las Escrituras permanecieron en su 
memoria, como buena semilla sembrada en tierra fértil, muy fértil, que a su tiempo brotó para 
dar fruto a ciento por uno. Encontrándose vencido por los pecados de la vida en Caracas, 
Hildebrando fue despertado por el Espíritu Santo. Su novia, Rosa, quien también llevó 
preocupaciones espirituales, le dio una Biblia, la cual él empezó a leer. Al principio de 1948, 
apesadumbrados después de salir juntos del cine en la Avenida del Cementerio de Caracas, los dos 
cruzaron la avenida para entrar al Local Evangélico, donde don José Naranjo los condujo a los 
pies del Señor. A los tres meses fueron bautizados, y luego se casaron los novios. 
Voluntariamente, Hildebrando, siguiendo su trabajo diario para criar a sus hijos, se puso “de 
escuela” de noche, acompañando a José Naranjo en los cultos en todo lugar en Caracas y los 
Valles del Tuy. Su desarrollo y el fruto de su servicio eran patentes. De modo que el 2 de enero de 
1960. Hildebrando y Rosa fueron encomendados a la obra del Señor. Dedicando su tiempo 
completo al servicio de Dios, él salió al Zulia con don Guillermo Williams. Desde aquella fecha, sus 
actividades han sido amplias en el Distrito Federal y en todo el país como evangelista, maestro y 
escritor. Ellos tienen dos hijos, ambos casados y en comunión. 

JOHN FRITH 

Las mismas asambleas de Vancouver que encomendaron a la obra a los esposos Cumming, y 
a la Sra. Alicia de Thomson, también encomendaron a la obra en Venezuela a John y Elizabeth 
Frith. El nació allí en 1917 de una pareja en comunión, de modo que fue criado en una asamblea. 
A los 14 años, se preocupó por su alma, y fue convertido al final de unos cultos especiales. Cuando 
cursaba el bachillerato, le fue necesario dejar sus estudios para trabajar en el almacén de su 
papá. A los 21 años de edad, hizo estudios en una Escuela Técnica para luego asumir 
responsabilidades como Constructor en una Compañía. En 1945, se casó con Elizabéth Mercer, 
quien había creído once años antes. Ellos han criado seis hijos, todos actualmente en el Canadá. 
Juan ayudaba mucho en las asambleas de Vancouver, y también en el norte de la Provincia, 
donde trabajó por un tiempo. Su ejercicio en servir al Señor iba en aumento cada día y, animados 
por don Guillermo Williams, ellos fueron encomendados a Venezuela, y llegaron el 11 de 
noviembre de 1948: Un año después se mudaron a Duaca, donde han vivido hasta hoy. Él ha 
trabajado mucho con don José Linares, pero sus actividades se han extendido a todo el país. 

JAMES WALMSLEY 

James Walmsley nació en Belfast en el Norte de Irlanda (Reino Unido), en un hogar religioso. 
Pero no conocieron la verdad del evangelio. Él fue convidado a cultos del evangelio por una 
compañera de trabajo donde él desempeñaba un puesto en una Oficina, y él creyó. Años después, 
se casó con aquella señorita, Sally, y los dos se dedicaron a ayudar en las actividades de las 
asambleas allí. En 1960, después de comunicaciones con los siervos del Señor en Venezuela, ellos 
fueron encomendados a la obra del Señor aquí, e hicieron su hogar en el oriente, en Los Altos de 
Santa Fe. Del matrimonio, nació una hija, ya creyente. Pero llegó la tristeza al hogar, Sally se 
enfermó, fue llevada a Irlanda y partió para estar con el Señor, en enero de 1970. James volvió a 
Venezuela, donde después se enlazó en matrimonio con Sadie McIlwaine. Sadie había sido 
encomendada a la obra del Señor en Venezuela desde las asambleas de Nova Scotia en el Canadá 
en 1951, como maestra de escuela, y sirvió en el Colegio Evangélico en Puerto Cabello, aun 
desempeñando el puesto de Directora después de su matrimonio. Ellos viven en Puerto Cabello, 
pero pasan tiempo en los Estados orientales, además de visitar las asambleas en todas partes. 

 



JOSEPH TURKINGSTON 

Las asambleas del Norte de Irlanda han enviado más siervos del Señor a Venezuela que 
cualesquiera. Joseph Turkington nació en la ciudad de Lurgan de donde también procedieron 
otros tres siervos del Señor en Venezuela (Heriberto Douglas. Juan Wells y Eduardo Fairfield). 
Sus padres eran bautistas, y él creyó en el Señor siendo joven. Después aprendió que las 
asambleas siguen el patrón bíblico de iglesias mejor que los bautistas y fue recibido en comunión 
entre aquéllas. Después de años de mucha actividad entre las asambleas allí, fue encomendado 
por ellas a la obra del Señor en Venezuela. Llegó a Puerto Cabello en enero de 1948. Después de 
casi dos años como soltero allí se casó con Ruth Saword, hija de Santiago y Eleanor Saword. 
Posteriormente, hicieron su hogar en San Carlos de Cojedes, desde donde él se dedicó a la 
evangelización en los llanos occidentales de Venezuela, Vio mucho fruto en Cojedes, Apure y 
Portuguesa, antes de ser llamado por el Señor a su presencia, después de una operación del 
corazón. Partió el 11 de julio de 1982, dejando a su esposa y siete hijos varones para seguir su 
obra. 

El deja su testimonio en las almas convertidas, las asambleas que vio formadas, y en sus 
propios hijos que siguen sus pisadas. 

SAMUEL JOHN USSHER 

Samuel Ussher nació en 1942 en Garvagh, en el Norte de Irlanda, de padres ya en comunión 
desde antes de casarse. Fue conservado de las maldades y prácticas del mundo, pero no se 
convirtió al Señor hasta tener 17 años de edad. Sus dos hermanas están en comunión también. Él 
estudió cuatro años de bachillerato, pero tuvo que dejar sus estudios para trabajar en un negocio. 
En 1967 se casó con Rachel McClelland, hija de padres bien conocidos en otra asamblea, cuyos 
seis hijos están en comunión y dos en la obra del Señor. En 1968, los dos fueron encomendados a 
la obra del Señor en Venezuela con su carta firmada por ancianos de cinco asambleas de la 
región. Después de pasar un año en Venezuela, ellos se mudaron a Palo Negro que ha servido 
como centro de sus actividades hasta hoy. Se han dedicado a extender el evangelio en los Estados 
Guárico y Apure. Tienen seis hijos de los cuales los dos mayores ya están en comunión. 

WILLIAM BUNTING 

    Jamás pisó el territorio venezolano. Sin embargo era uno que tenía interés en la obra del Señor 
en Venezuela, y lo que escribió en cuanto a las asambleas de su patria es consejo muy necesario 
en todo país. Está incluido mayormente porque los escritores de este libro tienen la misma 
necesidad de estas exhortaciones como los lectores, y conviene que todos oigamos sus palabras de 
sabiduría. 

El Sr. Bunting era hombre de paz, quien buscaba siempre la unidad, al mantener la fidelidad a 
la palabra de Dios). 

MANUEL JIMENEZ 

El 13 de febrero de 1910, nació en Maracaibo este hermano tan destacado en la obra del Señor 
entre las asambleas del Zulia. Oyó el evangelio en 1932, y creyó meditando a solas, cuando 
caminaba en la calle. Al saber de la asamblea de Cabimas, él fue, y buscó la comunión. Fue 
recibido en septiembre de 1948. Luego se establecieron cultos en Maracaibo hasta que la 
asamblea fue formada en 1955, siendo don Manuel uno de los primeros ancianos. No solamente 
fue un pastor verdadero, sino maestro, y predicaba el evangelio con claridad y sencillez. Ayudó 
en la formación de las asambleas en La Villa del Rosario, San Antonio y Zipa Yare. Al fin de 1958, 



don Manuel sufrió un accidente de tránsito en el cual perdió una pierna. Esto le impidió 
grandemente, pero al pasar los años, fue venciendo su impedimento, hasta que llegó a ser más 
útil al Señor con una pierna que con dos. Acompañó al Sr. Thomson en muchos viajes a Colombia, 
y estuvo presente con él en la formación de la asamblea en Sincelejo. Siguió haciendo frecuentes 
visitas a Colombia, hasta que por fin el Señor le llevó a su presencia el 8 de diciembre de 1979. 

 SAMUEL ROJAS 

El más joven de los siervos del Señor ahora encomendado a la obra de Dios entre las 
asambleas de Venezuela, Samuel Rojas nació en Puerto Cabello en 1959. En ese tiempo, sus 
padres, ya creyentes, fueron recibidos en comunión, de modo que los hijos fueron criados en la 
asamblea de Valle Seco, Puerto Cabello. De la familia, cuatro varones con sus esposas, y dos 
hermanas con sus maridos están en comunión, y todos activos en los caminos del Señor. Samuel 
creyó en Él Señor siendo niño todavía, y se bautizó a los 14 años. Pronto empezó a predicar, y ya 
a los 16 años, estaba ayudando en cultos especiales con un siervo del Señor. A los 21 años de edad, 
ganó mayor experiencia andando por seis meses con distintos siervos del Señor bien conocidos, 
en el Canada, los Estados Unidos y el Norte de Irlanda, y ayudó en la predicación cuando ya su 
conocimiento del inglés avanzaba. Hizo estudios a nivel universitario de Lengua y Literatura, 
Matemáticas y Tecnología Aduanera. Después de ejercer la docencia, fue empleado por la 
Compañía Cartón de Venezuela, como Ejecutivo de Compras Internacionales. Durante todos estos 
años, él dedicó mucho de su tiempo a la predicación del evangelio en cultos especiales en la región 
Puerto Cabello y en otros Estados. En 1985, se casó con Nora González, y ya el Señor les ha dado 
una niñita. El 28 de junio de 1986, él entregó su posición en la Compañía para dedicarse 
enteramente a la obra del Señor, con la comunión expresada por muchas asambleas y por todos 
los siervos del Señor aquí. 

 JOSE NARANJO 

El 3 de noviembre de 1907, nació en Cumboto, Edo. Aragua, un niño que quedó huérfano de 
madre a los 4 años. Este llegó a ser el siervo del Señor de mayor estimación y capacidad que 
hemos visto entre las asambleas de Venezuela. Aunque carecía de educación formal a causa de la 
pobreza de su crianza, su aplicación de leer mucho y, después de creer en el Señor, de sentarse a 
los pies de Cristo, leyendo su Biblia a solas, le condujo a ser un orador destacado, y un escritor 
literario. El oyó el evangelio por primera vez cuando trabajaba en El Mene, Edo. Falcón, pero 
resistió su propia conciencia hasta que por fin creyó, estando en Caracas en 1937, a los 29 años de 
edad. Desde el principio de su carrera cristiana, se destacó por su sinceridad, dedicación y 
franqueza, y luego por su gran desarrollo espiritual en los caminos del Señor. En 1940, llegó a ser 
reconocido como anciano de la asamblea de la Av. del Cementerio de Caracas. Aunque tenía 
solamente 3 años de creyente, su madurez y desarrolló espiritual lo señaló como capacitado. En 
marzo de 1945, él fue encomendado a la obra del Señor, junto con su esposa Carmen, quien fue su 
fiel compañera en su vida de sacrificio en los trabajos del evangelio. Él trabajó mucho con don 
Guillermo Williams por 25 años hasta su partida. Fue gran pionero en los pueblos del Edo. 
Miranda, pero conoció cada rincón del país. Don José Naranjo partió al cielo el 28 de agosto de 
1981. Fue redactor fundador del periódico, La Voz en el Desierto, y gran escritor, pero 
lamentablemente quedan pocos escritos expositores sobre la Iglesia para incluir en este simposio. 


